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NOTA DE LA AUTORA:
 
Este volumen digital contiene las cuatro novelas que componen la serie Romance en Escocia. Aunque son autoconclusivas, algunos personajes aparecen en más de una historia. Ahora las vas a poder leer en el orden que fueron escritas.
 
Espero que te gusten y disfrutes de este viaje por Escocia en las cuatro estaciones del año.
 
¿Empezamos?
 
Este viaje comienza en otoño con un personaje secundario de la novela independiente Mereces un amor. Rodrigo se enamora de una chica escocesa y decide seguir con sus estudios en Dundee, la ciudad en la que ella vive.
 
Haz tus maletas que nos vamos…
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«Lluvia, lluvia y más lluvia», esto es lo que le contestó Fiona, la profesora de inglés de origen escocés, cuando Rodrigo le preguntó las razones por las que se fue a vivir a España. Sin embargo, en el mes que llevaba en Dundee, solo había llovido seis días. Sabía que el mes más «seco» solía ser abril, pero él había llegado en septiembre, cuando el estado normal era una nubosidad casi constante, a la que se estaba acostumbrando a la fuerza. La suerte de Rodrigo era que prefería el frío al calor, y la lluvia al bochorno. De momento, estaba feliz viviendo su aventura escocesa.
 
Rodrigo había empezado a salir con Emily un año antes de la pandemia. Cuando empezó el confinamiento, tuvieron que separarse: ella renunció a lo que le quedaba de beca para volver a su país, Escocia, y él se quedó en Madrid para seguir con los estudios de Ingeniería Biomédica. Durante dos años solo se habían visto a través de la pantalla. No fue posible viajar para ninguno de los dos hasta que las restricciones se diluyeron y Rodrigo obtuvo una beca para estudiar un semestre en Dundee, en la misma universidad en la que estudiaba Emily.
 
La relación a distancia estaba siendo difícil o, como ellos decían, un poco «descafeinada», y los dos creyeron que la única manera de saber si merecía la pena seguir como pareja o no, era pasando tiempo juntos. Hacía meses que se habían dado permiso para abrirse al mundo, es decir, que acordaron que nada les ataba si alguno de los dos encontraba otra pareja. Aun así, aunque cada vez se lo decían menos, los dos seguían sintiendo la misma atracción que cuando se conocieron en Madrid. En esa época Rodrigo era un chico bastante tímido al que le costó soltarse, sin embargo, Emily era todo lo contrario, abierta y muy divertida. Desde el día que lo conoció se sintió atraída por él, por su mirada intrigante y profunda, y por ese halo de misterio, algo taciturno, que lo envolvía. Enseguida congenió con la única familia de Rodrigo: su hermana Julia, una ejecutiva a la que era mejor caerle bien, y su cuñado Humberto, también ejecutivo, pero mucho más entrañable.
 
Emily acudió al aeropuerto a recogerlo, con los nervios a flor de piel. El encuentro estuvo lleno de timidez, de ganas de verse y, a la vez, necesidad de encontrar en esa persona algo extraña después de dos años, a la que era cuando se enamoraron.
 
Las dudas se disiparon la primera noche que pasaron solos. Rodrigo decidió volar en viernes, dos días antes de iniciar las clases en la universidad, para conocer la ciudad y el campus de la mano de Emily. Mientras que Rodrigo se alojaba en la residencia de estudiantes, Emily vivía en un pequeño estudio independiente cerca del campus, que antes había ocupado su hermano mayor en su época universitaria.
 
Pasaron el sábado de turismo sin dejar de hablar de todo lo que había ocurrido durante los dos años de distancia. La primera capa de cautela que los envolvía el viernes ya había caído cuando se besaron durante su paseo junto al mar por el Discovery Walk, dedicado a personajes ilustres de la ciudad. Cenaron en un restaurante de aspecto hipster con algunos amigos de Emily que se fueron al finalizar el postre. A Rodrigo le escocía la garganta al pensar en todo lo que tenían aún por hablar, pero de ellos, de sus sentimientos, aunque quizá fuera mejor darle más tiempo y no precipitarse.
 
—Bueno, Emily, y ahora, ¿qué hacemos? ¿Nos vamos o quieres tomar algo?
 
La chica se apoyó en la mesa acercándose un poco más a Rodrigo sin dejar de sonreírle, mirándolo hasta que el chico se ruborizó.
 
—¿Qué pasa?
 
—Nada. Que tenía ganas de verte. —A Emily le divertía retar la timidez de Rodrigo. Lo cogió de la mano y le dijo—: ¿Nos vamos ya?
 
Salieron del restaurante abrazados como si no hubiera pasado el tiempo, andaban nerviosos con el deseo erizándoles la piel, hasta llegar al piso de Emily donde dieron rienda suelta a sus anhelos y rellenaron, por fin, todos esos vacíos acumulados por la distancia.
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A finales de septiembre Rodrigo recibió un e-mail de su tutor en Madrid para invitarlo a participar en un proyecto europeo junto a una de sus profesoras españolas, Helena Peris, que se incorporaba al equipo de Dundee a partir de octubre. La profesora investigaba para su doctorado a la vez que coordinaba un proyecto de investigación de herramientas y técnicas no invasivas de monitorización de la diabetes, en el que participaban colegas de otras universidades europeas que trataban el mismo tema desde otros ángulos. Helena y su equipo habían llegado a una fase de la investigación en la que se necesitaba trabajo presencial con el resto del equipo y había sido becada para una estancia de seis meses en la universidad de Dundee, que contaba con tecnología más avanzada.
 
En el correo electrónico, Rodrigo no solo era informado de la llegada de Helena Peris sino que se le invitaba a formar parte del equipo como asistente de la profesora y se le pedía que la ayudara a instalarse y a todo lo que pudiera necesitar.
 
Tres días más tarde, Emily y Rodrigo esperaban a Helena en el aeropuerto de Edimburgo. Las puertas se abrían y cerraban con cada viajero que salía de la sala de recogida de equipaje sin que Helena se dejara ver. Por fin apareció entre un grupo de estudiantes españolas que habían elegido como viaje de fin de curso un paseo por las Highlands y visitar todos y cada uno de los escenarios de las novelas de Outlander. Helena charlaba con las chicas que, emocionadas, soñaban con cruzarse con su adorado Jamie, como si eso fuera posible. Al verla, Rodrigo alzó el brazo para llamarla:
 
—Helena, Helena, aquí. —Ella alzó la vista enseguida y sonrió al verlo.
 
—Rodrigo —dijo mientras le daba dos besos—. ¿Cómo estás? Me llevé una alegría cuando me dijeron que un alumno mío estaba en esta universidad, así no me sentiré demasiado sola.
 
—Gracias. Yo también me alegro de esta oportunidad. El ambiente es muy tranquilo aquí, le gustará. ¿Qué tal el viaje?
 
—Oh, por favor, tutéame. —Rodrigo se sonrojó, le costaba mucho intimar con cualquiera, pero más con personas como su profesora de la universidad, a quien consideraba que debía tratar con más educación y distancia—. Y bien, el viaje muy distraído con estas fans de Outlander. Me lo he pasado muy bien con ellas.
 
—Helena —intervino el chico—, le, perdón, te presentó a Emily, mi novia.
 
—¡Oh! Qué guapa eres. ¿Llevas aquí un mes y ya tienes novia? No pierdes el tiempo — sonrió.
 
—No, qué va —intervino Emily en un perfecto español—. Nos conocimos durante mi beca en España. Estuve en tu clase de segundo año, no creo que me recuerdes entre tantos alumnos.
 
—Vamos hacia el parking —dijo Rodrigo cogiendo las maletas de Helena—, y seguimos hablando. Tenemos alrededor de una hora de coche hasta llegar a Dundee.
 
Los siguientes días pasaron deprisa mientras Helena se aclimataba a una vida muy diferente a la que llevaba en España y Rodrigo integraba sus nuevas tareas en su ya abultado horario de estudiante, deportista y novio. Al principio se sentía un poco chico para todo hasta que el equipo investigador empezó a confiar en él y le asignaron funciones más complejas. Helena le propuso plantear una tesis doctoral a partir de esa investigación y ser ella quien se la dirigiera, pero eso era hablar del futuro y Rodrigo se agobiaba solo con pensarlo. Quería disfrutar al máximo de Escocia y no se imaginaba volviendo a Madrid con su hermana Julia y sin Emily.
 
Pasaban tanto tiempo juntos, entre el laboratorio y las pausas para comer, que enseguida entablaron amistad y confianza para hablar de sí mismos. A Helena le gustaba la pareja que, al
 
menos vista desde fuera, reflejaba cómo se admiraban y querían. Eso debía ser el amor verdadero que ella no había logrado vivir a sus 33 años.
 
—¿Quieres mucho a tu pelirroja? Se os ve muy bien —señaló Helena mordiéndose el labio inferior.
 
—Las españolas envidiáis a las pelirrojas, me parece —contestó Rodrigo a quien le costaba hablar de sentimientos y consideraba esa pregunta un poco incómoda para él.
 
—Puede ser. Este pelo negro y lacio que tengo no llama tanto la atención como la cabellera rojiza de Emily, eso seguro. Es muy guapa.
 
—Lo es. Al menos para mí —sonrió el chico. Unos golpes en la puerta llamaron la atención de ambos. Rodrigo se levantó para ver quién era el visitante, que parecía llevar algo de prisa a tenor de su insistencia, y se encontró con la figura del director del departamento al otro lado de la puerta.
 
—Helena, tenemos un pequeño problema. ¿Puedes venir?
 
La profesora salió detrás del director hacia la sala de juntas dónde ya estaba el resto del equipo directivo.
 
—¿Qué ocurre?
 
—Hay un problema con el fondo de inversión, el Research Biotech Fund, que iba a financiar la parte privada de la investigación. La empresa seleccionada nos ha comunicado que están pensando retirarse y necesitamos esos fondos.
 
—¿Y qué proponéis? ¿Alguna idea?
 
—Empezar de cero o intentar convencer a los gestores del fondo. Como coordinadora del proyecto, ¿qué opinas? El presupuesto ya está aprobado por la Unión Europea y es un trastorno cambiar de financiador, además de que la universidad no puede hacerse cargo de todo el gasto.
 
—¡Uf! Hay que decidir rápido y notificarlo, no sea que nos quiten la subvención. Haced un informe escrito con las opciones y lo estudio antes de comunicar nada a nuestro supervisor en Bruselas.
 
Helena regresó al laboratorio abatida y sin decir palabra. Rodrigo no percibió su porte distinguido habitual y dudó si preguntar. Algo pasaba.
 
—¿Estás bien, Helena?
 
—No, Rodrigo. Tengo que pensar. Estamos a punto de perder la financiación privada de la investigación y sin ellos, no podemos continuar. Pero, no te preocupes, que eso no tiene nada que ver con lo que tú haces. De momento, todo continúa hasta que sepamos si conseguimos otro aporte de capital o convencemos al fondo de inversión Research Biotech Fund.
 
—¿Has dicho un fondo? —Rodrigo se extrañó; hasta ese momento no se había interesado por la financiación y se dedicaba solo a sus tareas de becario de investigación.
 
—Sí, es algo muy novedoso. Son muy pocos los fondos dedicados a financiar proyectos de este tipo, la verdad. De hecho, creo que es el primer caso. En fin, estaré en mi despacho si me necesitas. Voy a llamar a Madrid para ponerlos al día.
 
Rodrigo se quedó pensando si tal vez a su cuñado Humberto le podría interesar algo así. Como cada jueves, acudió a cenar a casa de Emily, esta vez sin Helena, que prefirió quedarse a trabajar. Habían tomado por costumbre reunirse los tres semanalmente en la que llamaron la noche española.
 
—¿Helena está bien? Con lo que le gusta la tortilla de patata, se la va a perder. —Emily se extrañó de que faltara al que decía que era el mejor día de la semana. Helena se sentía relajada con la pareja, como si fuera su quedada familiar.
 
—Sí, sí —la excusó Rodrigo—, solo es trabajo. Tenía que repasar unos informes urgentes. —Espero que no haya pasado nada con el proyecto.
—Bueno, siempre hay imprevistos y ella es la coordinadora. Todo pasa por Helena.
 
—Pues qué pena, porque quería comentaros algo a los dos —dijo Emily mientras dejaba la fuente de ensalada sobre la mesa—. ¿Empezamos?
 
—Sí, me muero de hambre —exclamó Rodrigo—. ¿Y qué es eso que nos tienes que contar?
 
—En realidad es una propuesta. La semana próxima mi padre celebra su cumpleaños y os han invitado a los dos. ¿Te apetece un fin de semana en el cottage de mi familia? Están deseando conocerte.
 
—Me encantaría, ya lo sabes. Aunque me da vergüenza que me presentes a todos a la vez. Hubiera preferido ir poco a poco —rio Rodrigo—. Mañana se lo dices a Helena.
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Llegaron a las afueras de Carnoustie el viernes a mediodía, tras las clases de la mañana en la universidad. La casa familiar de Emily estaba a unos tres cuartos de hora de Dundee, al norte del pueblo. El último tramo de carretera iba en paralelo a la costa, por los acantilados del Mar del Norte, abriendo un paisaje espectacular ante los ojos de los dos españoles.
 
La casa se situaba en lo alto de una loma desde donde se veía el mar. Emily les explicó que la casa de campo original era una construcción típica de la zona, pero que sus padres hicieron algunas reformas, como reemplazar las paredes del salón por amplios ventanales, de manera que las vistas al mar lo presidían todo. En una esquina habían puesto un piano de cola y Helena deseó saber tocar para poder hacerlo desde ese lugar tan impactante. No se podía imaginar a nadie que tocara mal en un piano con semejantes inspiradoras vistas.
 
—Ya tenía ganas de conocer todo esto en persona y no a través de videoconferencia — bromeó Rodrigo abrazando a su novia.
 
—¿Has vivido siempre aquí? Es alucinante —decía una maravillada Helena mientras curioseaba cada rincón.
 
—En esta casa desde hace un tiempo. Era el cottage que pertenecía a los antiguos trabajadores del castillo donde ha residido mi familia desde hace muchísimos años.
 
—¿Vivías en un castillo? ¿Lo dices en serio? —preguntó Helena asombrada—. Pensé que eso era cosa de las novelas románticas de las highlands —ironizó.
 
—Sé a qué te refieres —contestó Emily, riendo—; durante los meses que pasé en España me lo preguntaban mucho. Es verdad que hay mucha fantasía. Ojalá todos los hombres escoceses fueran como Jamie, ¿verdad?
 
—Desde luego —sentenció Helena—. Tendrías Escocia repleta de españolas.
 
—La mala noticia es que la mayoría no son así, como ya habrás comprobado —dijo abriendo las manos en un gesto de desilusión, aguantando la risa—. Aunque a las españolas les cuesta creerlo. A ver por qué me iba yo a traer a un españolito morenazo de allí —añadió dejando un beso en la mejilla de Rodrigo que le hizo un mohín.
 
—¡Qué exagerada! —rio—, en la universidad he visto de todo. Pero, no cambies de tema — continuó Helena—, cuéntame eso del castillo, por favor, estoy en ascuas. No sabía nada.
 
—La verdad es que no suelo ir contándolo por ahí, no quiero que nadie me etiquete por el origen de mi familia. Mi padre es el conde de Lennox, aunque eso de los títulos ya no tiene la importancia de antes, cuando pertenecer a un clan u otro suponía una gran diferencia. El castillo pertenece a mi familia desde que se construyó. Toda esta zona era de ellos.
 
—¿Y os trasladasteis aquí por comodidad?
 
—En parte, sí. La principal razón es que mi padre está en trámites de traspasar el título de conde a mi hermano mayor, algo demasiado complicado, y eso implica también el castillo. Ahora él vive allí y nosotros aquí.
 
—Ahh —contestó Helena—, tampoco sabía que tuvieras un hermano.
 
—Sí. Supongo que lo conocerás mañana, en la fiesta. —Emily se giró al escuchar un ruido detrás de sí—. Mirad, mis padres están llegando. Os los presento.
 
La madre de Emily, Fiona, era un calco de su hija, o al revés. Con el pelo rojizo, algunas pecas, y una belleza serena acompañada por una sonrisa bondadosa y amable. El padre, Edwin, tenía un aspecto más adusto, o al menos pretendía dar esa imagen, con la espalda muy recta y la mirada profunda. Edwin les dio la mano mientras que Fiona abrazó a Helena y a Rodrigo como si ya los conociera.
 
—Habéis llegado en el momento justo. Emily, acompáñalos a sus habitaciones para dejar las maletas y luego bajáis —ordenó a su hija—. Vamos a preparar el té. Tengo muchas ganas de hablar con vosotros.
 
A la media hora estaban los cinco en el porche cerrado de la casa ante una variedad de dulces y tés, unos respondiendo a las curiosidades de los otros.
 
Además de las galletas de jengibre, que ya conocían, gozaron con el típico shortbread y el cranachan, una dulce mezcla de crema batida, miel, frambuesas, avena tostada y whisky, les explicó Emily.
 
—Tenéis que venir en verano; en los días soleados tomamos el té en el porche del jardín — contaba Fiona.
 
—Días contados, por cierto —se burló Emily—. Aunque Dundee y sus alrededores presumen de tener más días soleados que el resto de Escocia, o eso dicen las estadísticas. Normalmente hace frío, al menos para vosotros que no estáis acostumbrados al clima. Hoy es vuestro día de suerte porque esta claridad no es lo habitual.
 
—Hoooolaaaaa —gritaba una niña desde la puerta de entrada. Emily se levantó de un salto y salió corriendo a recibirla. La niña se abalanzó sobre ella para abrazarla.
 
—¿Cómo está mi chica preferida? —dijo Emily dándole fuertes besos en la mejilla—. Pasa, te presento a mis amigos.
 
La dejó en el suelo y entró con ella al porche.
—Estos son Helena y Rodrigo.
La niña se llevó la mano a la boca y miró a Emily con ojos de pilla:
—¿Rodrigo? —dijo con una voz casi inaudible, sonrojada como un tomate—. ¿Tu novioooo? —rio entre dientes.
—Sí, Sophie, mi novio. Y, esta es Sophie, mi sobrina de...¡cinco años! —añadió Emily con un ojo guiñado.
 
—¡Que tengo seis! —contestó enfadada la niña dando una palmada en el brazo de su tía. Rodrigo le dio la mano a Sophie.
—Encantado de conocerla, señorita de seis años —bromeó con ella, que se volvió a poner colorada.
—¿Has venido sola, cariño?
—No, abuela, con María. Está en la cocina. Ya sabes que papi no me deja bajar sola. ¡Si ya tengo seis años! —reprochó con las manos abiertas de incomprensión.
—Bueno, bueno, que tu casa no está tan cerca y no puedes venir solita. Papá hace bien —defendió la abuela a su hijo.
—Pero, qué niña tan graciosa —exclamó Helena sonriendo.
—Es la hija de mi hermano, ya te habrás imaginado. La alegría de la casa, ¿verdad, ratilla? —Sophie se reía con su tía que le hacía cosquillas mientras hablaba con sus amigos.
 
 
Emily se los llevó para conocer los alrededores de la casa y la niña los acompañó. Desde el jardín se veía el castillo en el que vivía Sophie. La niña contaba con inocencia que le encantaba vivir en él a pesar de ser «demasiado enorme» para ella, porque no tenía hermanos con los que jugar. En realidad, el castillo no era tan grande comparado con otros más conocidos; era uno más de los miles que había repartidos por Escocia, sin embargo, tuvo su importancia en otros tiempos ya que era la residencia de los condes propietarios de toda la zona desde hacía siglos. Ahora no era más que un título que iba a heredar el hermano de Emily, y poco más. Ella se empeñaba en decir que no eran ricos, más para que no la etiquetaran como niña pija que porque de verdad no lo fueran.
 
El sábado amaneció con llovizna, aunque como ya sabían Helena y Rodrigo, eso no significaba que el día fuera a ser malo. Con las pocas semanas que llevaban en Escocia, ya estaban acostumbrados a que el tiempo cambiara varias veces en un día.                                           Durante el desayuno en una gran mesa de madera cercana al fuego de la cocina, la madre de Emily repartió las tareas que debían hacer, después de insistir mucho en que los dejaran colaborar. Así pasó la mañana y un rato de la tarde.
 
A las seis comenzaron a llegar los invitados, que no eran muchos. Solo familiares cercanos y algunos amigos de los padres. Helena, aconsejada por Emily, se puso un vestido de cóctel que le remarcaba su estilizada figura, con media manga y escote cruzado.
 
Ella y Rodrigo estaban algo cohibidos al tener que relacionarse con tanta gente nueva para ellos, y que ya se conocían entre sí; es decir, que acaparaban todas las miradas de aquellos que los tenían por algo exótico.
 
De pronto, como una tromba de agua, entró Sophie que corrió directa hacia Helena y Emily. El abrazo casi las tira al suelo.
 
—¡Sophie! Cómo tengo que decirte que lleves cuidado —tronó una voz varonil a espaldas de Helena, que se giró rápido y casi se cae al ver a su dueño.
 
—Disculpa a mi hija —le dijo alargando la mano hacia Helena—; soy Duncan, el hermano de Emily. Y disculpad también por no venir anoche. Mi madre ya me ha echado la bronca — sonrió tan tímidamente que pasó desapercibido.
 
—Papi, son los amigos de tía Emily —aclaró la niña.
 
—Encantado —contestó Rodrigo, que tenía muchas ganas de conocer al misterioso hermano de su novia.
 
—Encantada —dijo al mismo tiempo Helena, a la que le temblaban las piernas al sentir la cercanía de semejante monumento. «Ay, madre mía, ay, madre mía» es todo lo que su cabeza podía procesar. Hasta la fecha solo había visto hombres así en las películas, y no porque en España no los hubiera, solo que ella no se los había cruzado en su monacal vida de investigadora. Duncan era alto, fornido, pelirrojo tirando a rubio, con la tez clara pero curtida a la vez, ojos verdes grisáceos y profundos como los de su padre... parecía sacado de una novela romántica en la que ella nunca era la protagonista.
 
—¿Helena? —la llamó Rodrigo, que notaba a su profesora un tanto ida.
—Oh, disculpa. No suelo beber alcohol y noto que me atonta —se excusó.
—Por eso mismo, Helena, te digo que será mejor que comamos algo —sugirió Rodrigo. —Yo voy a seguir saludando a los amigos de mis padres —se despidió Duncan alejándose con paso firme por el salón.
«Qué suerte tiene la madre de Sophie», pensó Helena mientras cruzaba la sala en sentido contrario al de Duncan, hasta alcanzar la mesa del bufete que ella misma había ayudado a preparar y que habían situado en el porche interior.
 
Rodrigo debía ejercer de novio de la hija pequeña de la familia y tuvo que acompañar a Emily en su recorrido por los círculos de conversación, por lo que Helena se quedó sola en el porche admirando las increíbles vistas sobre el acantilado con una luz diferente a la tarde anterior. Por poco tiempo. Una aburrida Sophie llegó buscando alguien que le hiciera caso, y le propuso que la acompañara a su cuarto de juegos donde tenía de todo. Helena se dio cuenta de que ser nieta única y crecer sin más niños cerca, sin duda había provocado que la colmaran de regalos para distraerla. El juego duró poco por culpa de los tacones y el vestido de Helena.
 
—¿Y si nos sentamos y hablamos de cosas de chicas? Que creo que ya tienes seis años, ¿verdad? —Que Helena dijera la edad que tanto se esforzaba por comunicar a todo el mundo, hizo sonreir a la niña que se animó a seguirle el juego.
 
—Vamos allí —le dijo tirando de su mano y señalando una salita pequeña contigua a la de juegos. Helena dedujo que se trataba del rincón de lectura de la casa al ver la cantidad de libros que abarrotaban las paredes y los sillones que rodeaban la chimenea encendida. Se sentaron en el más amplio, una pegada a la otra.
 
—¿De qué hablamos? —quiso saber la niña. —De lo que quieras, tú pregunta.
 
—A ver... —Sophie se llevó el dedo a la barbilla, pensativa. —¡Cuéntame cosas de tu casa! ¿Tú tienes hermanos para jugar?
 
—Tengo una hermana más pequeña, Eva, pero, ¿sabes? no necesitas una si tienes amigas. Seguro que tienes muchas. ¿A qué sí? Venga, háblame de ellas.
 
Helena siguió conversando con la niña hasta que cayó rendida y se durmió en su regazo. Al cabo de media hora, más o menos, apareció Duncan buscando a su hija.
 
—Vaya, disculpa. Te ha secuestrado —le dijo a Helena al verla con Sophie encima sin poder moverse.
 
—No pasa nada, nos hemos divertido. Me daba pena moverla y que se despertara.
 
—Ya te la quito de encima. —Duncan se inclinó para coger a su hija y rozó inevitablemente a Helena, que sintió un estremecimiento disimulado al moverse para recuperar la postura y sentarse mejor. Duncan dejó a Sophie acostada en un sofá—. Luego me la llevaré. La nanny ya se ha marchado. Bueno, espero que no te haya molestado demasiado.
 
—En absoluto. Es una niña encantadora y hemos hablado de cosas de chicas —se rio Helena.
 
—Sí, eso le encanta. Conmigo no puede. Aunque a veces me hace el té de mentiras.
A Helena le extrañó que no hablara de la madre, pero no hizo preguntas.
—Anda, estás aquí, Helena. Empezaba a preocuparme —Rodrigo entró buscando a su profesora.
—Estaba muy entretenida con Sophie —aclaró señalando a la niña dormida.
—Emily os busca, a ti también Duncan, que tu padre va a soplar las velas.
Los tres se mezclaron entre el resto de los asistentes para corear el cumpleaños feliz y entregar los regalos al padre de Emily. Helena se iba moviendo de un lado a otro para no tener que entablar conversación con desconocidos. Estaba cansada y solo quería que acabara ya, pero no creía prudente subir a la habitación y portarse como una maleducada desagradecida. Debía espabilarse y seguir hasta el final de la fiesta. Se dio cuenta de que en su pensamiento solo estaba Duncan. La había impresionado y se temió que sus paseos fueran la excusa para verlo. Y lo vió, pero saliendo de la casa con su hija en brazos. Duncan la encontró con la mirada y le dijo adiós con una mano. Suficiente para que Helena creyera que él había reparado en ella, o al menos con esa ilusión se fue a dormir una hora más tarde.
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Helena se despertó con la agradable sensación que deja un sueño profundo, del que no recordaba nada. Se levantó para admirar, una vez más, las espectaculares vistas al acantilado desde la ventana de la habitación; sin duda, el Mar del Norte no tenía nada que ver con el que estaba acostumbrada a disfrutar en sus vacaciones infantiles en el Mediterráneo. Abrió la ventana doble y una ola de frío se coló en el cuarto coloreando sus mejillas. Respiró profundamente ese aire fresco y limpio desprendiéndose de los jirones de sueño que aún le quedaban. Una sensación de calma la inundó a pesar del ruido que provocaba el choque de las olas entre sí.
 
Cerró la ventana, arregló la habitación, preparó la maleta y salió para darse una ducha y vestirse. Con todo listo, bajó a desayunar. Le extrañó no ver a nadie por la casa, que ya estaba recogida después de la fiesta. Sin duda, el equipo de catering o el servicio de la familia del conde de Lennox, era de lo más eficiente. Encontró un surtido de dulces y tés en la isla central de la cocina con una nota de la madre de Emily invitándolos a servirse ellos mismos, y así lo hizo. Tras desayunar, se preparó un segundo té y se abrigó para salir al jardín. Le gustaba sentir el frío de la mañana en el rostro.
 
Sentada en el porche exterior vio la figura de Duncan corriendo por el sendero que discurría en paralelo al acantilado. Vestía ropa deportiva ajustada, lo que permitió a Helena distinguir, conforme se acercaba a la casa, un cuerpo de infarto. Estaba claro que el hermano de Emily se cuidaba. Helena fue hilando pensamientos y se descubrió a sí misma analizando todo de Duncan. Ahora se daba cuenta de que era con él con quien había soñado. Sin duda, la había impresionado favorablemente, aunque había algo en él que la intrigaba, y era una especie de sombra en su rostro. Era muy guapo, al menos para ella que le gustaban varoniles, y todo su cuerpo era músculo. Seguro que todas las mujeres se volvían a mirarlo al cruzarse con él, aún siendo indiferente a todas. No era un tipo simpático, al menos esa era la primera impresión cuando se lo presentaron, pero tampoco antipático. Transmitía indiferencia, eso era; educado, pero indiferente. ¿Era tristeza o amargura lo que nublaba su rostro?
 
—Buenos días —dijo Duncan entre jadeos al llegar al porche.
 
—Buenos días. Tú sí que empiezas bien la mañana —contestó Helena mostrando admiración por la gente que madrugaba para salir a correr, algo que a ella le costaba un mundo entero—. ¿Qué tal Sophie?
 
—Bien, sigue durmiendo. Disculpa que no me acerque, voy sudado.
 
—Claro, no te preocupes. Pero sigue, no te enfríes —respondió Helena al notarlo incómodo.
 
—Tú también deberías entrar, no debes de estar acostumbrada a este clima. —Duncan no estaba quieto; cambiaba el peso del cuerpo de un pie a otro, quizá por no perder la actividad que le acababa de dar a su cuerpo, quizá porque en realidad quería irse de allí. Helena no supo cómo interpretar esa premura y se negó a pensar que era por ella.
 
—Sí, ya iba a entrar. Me encanta esto, ¿sabes? ¡Es tan diferente a mi país!, pero tienes razón —siguió Helena sin pausa—, empiezo a temblar y mi té hace tiempo que está frío.
 
—Ni se te ocurra calentar ese —advirtió Duncan señalando a la taza que Helena mantenía entre las manos agotando el poco calor que antes le daba—, jamás recalientes un té. Hazte uno nuevo.
 
—Gracias. Lo tengo en cuenta.
—Bueno, adiós. Supongo que nos veremos luego antes de que os marchéis.
—Entonces, hasta luego, Duncan. Saludos a Sophie —se despidió Helena deleitándose con la vista del cuerpo del corredor que reanudó la carrera hacia el castillo.
 
En la cocina ya estaban Emily y Rodrigo comentando anécdotas de la fiesta, junto a los padres que regresaban de dar su caminata matutina. Parecía que todos en esa familia amaban madrugar para hacer ejercicio, pensó Helena, que los saludó sonriendo.
 
—Helena, nos falta tu opinión —la abordó Emily—, mi madre sugiere que preparemos un brunch antes de irnos a Dundee. Yo digo que sí, pero el muermo de Rodrigo prefiere salir por la mañana para estudiar un rato esta tarde. ¿Qué dices tú?
 
—¿Como profesora de Rodrigo o como amiga? —bromeó Helena mirando fijamente al chico.
 
—Espero que como amiga —respondió Emily entre risas—, ¿verdad, Rodrigo? Aquí has venido como amiga de la familia Lennox.
 
—Nos encantaría que te quedaras, Helena —añadió la madre—. Sobre todo a Sophie que está deseando jugar contigo. —Puso los ojos en blanco, divertida—. Sé que puede ser muy intensa. Acabo de dejarla desayunando y solo quería vestirse para bajar aquí, aunque ahora tiene su clase de equitación; luego vendrá. Así que, o te vas ya antes de que venga nuestra pequeña terremoto, o te quedas al brunch —rió la orgullosa abuela.
 
—Si es Sophie la que me reclama, lo siento, Rodrigo, nos quedamos. —Aunque esa era la excusa que le pusieron en bandeja, en realidad Helena sabía que era al padre de Sophie a quien quería volver a ver.
 
—Estupendo, me alegra tu decisión, Helena. —Fiona daba palmas al hablar—. Edwin y yo nos ocupamos de todo, vosotros, id a dar una vuelta. Emily, ¿por qué no los llevas a dar un paseo con el coche? Puedes enseñarles las playas, o el Molino de Barry. ¿Sabéis que es el único de Escocia que aún funciona?
 
—Genial idea, mamá —contestó Emily levantándose de la mesa para empezar a recoger el desayuno con ayuda de los demás—. Si salimos ahora, sobre las doce estaremos aquí. ¿Vamos?
 
Condujeron hacia el molino y luego se dirigieron a las playas de Carnoustie y la de Westhaven. Sentados en un banco frente a la playa, en la que unos surfistas se arriesgaban a sufrir hipotermia, Helena les dijo:
 
—Chicos, me siento un poco aguanta velas.
—¿Aguanta qué? —preguntó Emily—. No conozco esa expresión.
—Se dice cuando una persona está todo el tiempo con una pareja que, seguro, está deseando estar sola. Vosotros, en este caso —aclaró Helena haciendo reír a Emily.
—Nada, no te preocupes —repuso Rodrigo—. A la próxima traemos a tu hermano, ¿no, Emily?
—¿Mi hermano? ¡Uf! Está en plan huraño. Le vendría bien, seguro, abrirse un poco, pero ahora está bastante intratable después de lo que le pasó.
—Caray, Emily, no me has contado nada de él —le reprochó Rodrigo a su novia.
—Lo sé. Duncan no quiere que cuente nada. Quiero mucho a mi familia y son de lo mejor, pero hay cosas, ya sabes, que solo se deben hablar dentro de casa. No es que sea un secreto, es que en Dundee mi vida es otra. —Emily calló un momento, pensativa—. Aunque, en realidad, tú eres de la familia, más o menos —sonrió y Rodrigo, sobre cuyo pecho estaba apoyada Emily, le dio un beso en la sien—. Mi hermano se casó con la madre de Sophie cuando ella se quedó embarazada. Fue un poco duro porque se le rompieron todos los planes. Él quería seguir estudiando fuera de Escocia antes de quedarse a dirigir los negocios de mi familia cuando mi padre se jubilara. Vivir un poco, ya sabéis. No sé si para él la empresa es una losa o un desahogo. En fin, que se casaron y se les veía bien hasta que nació mi sobrina. De verdad creíamos que estaban enamorados. Ella empezó a exigir a mi hermano cada vez más cosas, como lo de vivir en el castillo o que tuviera ya el título de conde saltándose todas las leyes y tradiciones. Si total, decía, lo vas a heredar, ¿por qué no habitar ya el castillo cuando la niña es pequeña? Así consiguió que mis padres se mudaran al cottage, y ellos se quedaron arriba. Duncan
 
al principio accedía a todo hasta que se hartó. Creo que se dio cuenta de que lo que le gustaba era vivir como si fuera rica, mujer de un conde, aunque aún tuviera el título mi padre, y nada más. Se dedicaba a cuidarse mientras que Sophie pasaba el día con niñeras. Mi hermano le pidió el divorcio y empezó una lucha brutal con abogados y demás. Nos lo quería quitar todo y amenazaba con quedarse ella sola a Sophie. Un día vino con un papel para que firmara mi hermano por el que se le adjudicaba a ella el castillo. Un acuerdo amistoso, dijo. Discutieron y ella, fuera de sí, cogió el coche para volver a Edimburgo, donde vivía, y tuvo un accidente. Murió y mi hermano pasó a ser viudo sin que el divorcio se hubiera formalizado. Desde entonces arrastra una culpa que no lo deja vivir. Y eso es todo. Espero —añadió Emily, emocionada—, que no lo miréis ahora con pena. Si él no lo cuenta es porque no quiere que nadie lo juzgue. Ya se martiriza él solito.
 
—Madre mía. Va a ser difícil no mirarlo distinto, Emily —dijo Helena con un pellizco en el estómago. Se levantó para caminar un poco por la playa y recuperar el aire que se negaba a llegar a sus pulmones.
 
Sophie se echó a las piernas de Helena en cuanto esta salió del coche, y lo mismo hizo con Rodrigo y con Emily, que la alzó sobre su cabeza para luego darle un fuerte abrazo. La niña se zafó de su tía y salió corriendo para enseñarles, emocionada, el caballo de arcilla que estaba haciendo con su abuelo Edwin.
 
Dentro de la casa ya estaba todo dispuesto para el brunch en el porche interior, gracias a la mujer que ayudaba a la madre de Emily, y a Duncan, que colaboró en los preparativos.
 
—Aunque me molesta importar las costumbres americanas, hay que reconocer que el brunch es muy práctico —comentó Duncan al acercarse a Helena y ofrecerle con un gesto una cerveza que ella rechazó.
 
—No bebo cerveza, gracias. Y sí, tienes razón. En España también se está poniendo de moda el brunch los domingos. Que viene a ser como un aperitivo-comida, pero como siempre parece que las palabras en inglés venden más en mi país —sentenció Helena burlona sopesando la seriedad de Duncan, que la desconcertaba. Tan nerviosa le ponía tenerlo cerca, como no saber interpretar su gesto adusto, aunque ya podía suponer cuál era el motivo.
 
—Papi, papi, ¿podemos jugar? —chilló Sophie llegando hasta ellos con la caja del parchís. —Helena, tú también, ¿vale?
 
—Venga, a ver si jugáis igual que en mi país; te advierto que siempre gano —rio Helena.
 
Los tres comenzaron una partida, a las que siguieron tres más, en las que la niña siempre ganaba. Sophie no se daba cuenta, concentrada como estaba en el juego, de las miradas que se cruzaban los adultos. Cada vez que al mover una ficha o coger el dado Duncan rozaba a Helena, esta se estremecía. Tenía que cambiar de postura o moverse con un carraspeo para disimular su arrobo. ¿Cómo podía ser?, pensaba ella. Tener a ese hombre cerca la hacía dudar de su equilibrio mental. De pronto sintió la necesidad de salir de allí, tal era la sensación de ahogo que tenía. Duncan percibió que algo no iba bien.
 
—Sophie, creo que nuestra invitada está cansada, cariño. Vamos a recoger ya.
—Jo, papá —se quejó la niña.
—Venga, ¿por qué no vas a despedirte de tía Emily? —sugirió el padre.
Cuando Sophie se fue, Duncan preguntó a Helena si se encontraba bien y la invitó a salir fuera para que le diera el aire.
«Sí, me vendría bien», pensó Helena, «pero sin ti». No hizo falta inventar ninguna excusa pues Rodrigo llegó algo azorado:
—Helena, deberíamos irnos ya. Está anocheciendo y, de verdad, tengo que acabar un trabajo esta noche —rogó.
—Claro, ya es hora. —Helena se giró hacia Duncan—. Bueno, nos vamos. Muchas gracias por este fin de semana. Ha sido maravilloso.
 
La madre de Emily les hizo prometer que volverían pronto, Sophie echó unas lágrimas y Duncan se mantuvo algo al margen mientras consolaba a su hija. Todos acompañaron a Rodrigo, Emily y Helena al coche.
 
El viejo Ford de Emily no quiso arrancar. Rodrigo y Duncan intentaron de todo, revisaron aquí y allá sin conseguir nada. Edwin llamó al seguro que les dijo que no podrían acudir hasta el lunes. Helena se empezó a poner nerviosa.
 
—Rodrigo, ¿qué hacemos? —le susurró al oído.
—Podéis quedaros a dormir, no hay problema —dijo Fiona.
—Gracias, es usted muy amable, de verdad —respondió Helena—, pero no puedo. Mañana tengo una reunión importante a primera hora.
—No os preocupéis —intervino Duncan—, os llevo yo. ¿Emily? ¿Te vienes o prefieres quedarte con el coche?
—Me quedo, gracias, Duncan —contestó su hermana—, puedes dormir en mi estudio para no volver de noche.
—Pero, no te molestes —dijo Helena—, nos vamos en tren o como sea, ¿no, Rodrigo?
 
—Que no, que os llevo. No me cuesta nada —replicó Duncan con seriedad—. Ahora os recojo con el coche. Esperadme aquí.
 
Los cuarenta y cinco minutos que duró el trayecto fueron bastante incómodos para Helena, sentada delante junto a Duncan, que puso música para evitar hablar, supuso ella. De vez en cuando lo miraba de reojo para comprobar que su gesto adusto no cambiaba en todo el recorrido. Duncan les recomendó lugares que visitar y restaurantes para comer, y así la escasa conversación giró en torno a la gastronomía de cada país.
 
—Hablando de comidas, me gustaría invitaros a cenar a los dos —sugirió Helena—, y agradeceros el viaje.
 
—Gracias, Helena —respondió Rodrigo enseguida—, no puedo, en serio. Debo trabajar un poco y no quiero quitarme más horas de sueño. Sacaré unos sandwiches de la máquina y cenaré en la habitación.
 
—¿Duncan?
 
—Yo, bueno... —Hizo una pausa mientras se echaba el pelo hacia atrás con la mano—. Pensaba tomar algo debajo de la casa de mi hermana porque no sé si tendrá algo en la nevera. Si quieres...
 
—Creo recordar que cerca del campus había un italiano, ¿te apetece?
 
Helena estaba muy nerviosa porque su idea era tener a Rodrigo con ella y no quedarse sola con Duncan. Su cercanía le producía sensaciones muy diversas y no acertaba a quedarse con una sola. Su mente científica, que analizaba hasta el más mínimo detalle, la ponía en alerta, y no encontrar una razón que explicara sus reacciones inconscientes, la perturbaba más aún. Sin embargo, una vez lanzada la propuesta, no podía echarse atrás y, puesto que él no la rechazó, no le quedaba más remedio que cenar juntos. «Vértigo», decidió que esa era la palabra que resumía lo que estaba sintiendo para poder calmar a su voz interior buscadora de respuestas.
 
Dejaron a Rodrigo frente a su residencia y continuaron en coche hasta la calle del restaurante, donde aparcaron. Helena, que solo había oído hablar del sitio, se quedó prendada de él por lo bonito que era.
 
Se sentaron uno frente al otro en una mesa pequeña, junto a la ventana. Helena se dejó aconsejar por Duncan, que sí conocía el restaurante, después de que ella no consiguiera decidirse por nada. Todo le apetecía.
 
—Yo también estudié aquí —dijo Duncan, escueto como acostumbraba, cuando se alejó el camarero—. Por eso conozco todos estos sitios. Ahora vengo poco.
 
—¿Qué estudiaste?
 
—Me he especializado en empresa, ya sabes, para hacerme cargo de los negocios de la familia. Mi hermanita se libra, de momento —sonrió.
 
—Debe de ser duro tener claro tu camino si no es el que quieres, ¿no? —Helena se arrepintió de su comentario por si era demasiado personal. A Duncan no pareció molestarle.
 
—¡Si me gusta! En eso he tenido suerte. O mi padre, que está tranquilo al ver que todo sigue como él deseaba. —Hizo una pausa para beber. Cada silencio a Helena le pesaba como una roca—. ¿Te gusta esto?
 
—Me ha sorprendido. Es cierto que el clima no es amable, pero todo lo demás me gusta mucho. Sí, me gusta —contestó Helena tajante.
 
—La gente que viene esperando encontrar a los protagonistas de Outlander, como si todos fuésemos iguales —«No, tú eres incluso mejor», pensaba Helena —, se llevan un gran chasco.
 
—Sí, de eso hablé con Emily —rió—. Es como en España, que los de fuera se piensan que vamos vestidas de flamencas y nos pasamos la tarde durmiendo la siesta. Nada más lejos de la realidad.
 
Una pareja se acercó a saludar a Duncan, que se puso de pie para deleite de Helena. Mientras hablaban en un escocés cerrado que ella no era capaz de entender, pudo admirar el cuerpo y los ademanes del hermano de Emily y se planteó si él también sentiría algo, aunque fuera un mínimo interés, por ella. No lo parecía. De momento, Helena interpretaba el trato amable, algo forzado a veces, con buena educación. De todas formas, se reñía a sí misma por planteárselo y se recordaba que ella estaba en Escocia por trabajo y no tenía ninguna intención de liarse con nadie.
 
Acabaron la cena hablando de Dundee y de Edimburgo. Helena tenía un montón de referencias de lugares a visitar en la aplicación de notas de su móvil. Duncan la acompañó caminando hasta su apartamento en cuya puerta se despidieron con dos besos. Al estar tan cerca de él, Helena volvió a desear sumergirse en la profundidad de la mirada de Duncan, con la que soñó esa noche, y deleitarse con su boca, que ahora apenas le había rozado las mejillas. Se prometió dejar de pensar en él como alguien deseable al máximo y centrarse en su trabajo. La distancia que había puesto con su actitud dejaba muy claras sus intenciones, «o mejor dicho, sus no intenciones», pensaba Helena con una sonrisa triste en sus labios.
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Emily regresó a los tres días con el Ford arreglado. Pasó por el despacho de Helena para darle un regalo de parte de Sophie —unos dibujos hechos por ella— y unos tarros de mermelada casera de su madre. Emily le recordó que el jueves tocaba cena española en su estudio, pero que esta vez serían cuatro, pues Duncan iría a la ciudad el mismo jueves para asistir a una reunión el viernes a primera hora. Helena pensó que hubiera sido mejor encontrarlo por sorpresa porque preveía un día de nervios y un jueves pensando en qué ponerse. ¿Es que pretendía gustarle? Su mente racional le decía que no, que no tenía nada que hacer con él, además de que no quería, pero su vocecita inconsciente la animaba a comportarse como una mujer que desea atraer a un hombre.
 
Enseguida se olvidó de Duncan cuando llegó el resto de su equipo a la reunión que había convocado para resolver el asunto del fondo de inversión que había renunciado a participar en el proyecto. Eso sí era importante. Salió con dolor de cabeza y una lista de opciones, por si fracasaba la negociación con el Research Biotech Fund, a cuyos gestores habían convocado al día siguiente para intentar que recapacitaran y ofrecerles nuevas condiciones. Por fin iban a verse las caras.
 
Cuando Helena llegó a casa de Emily con dos botellas de vino español, Duncan y Rodrigo ya estaban allí, el primero poniendo la mesa y el segundo batiendo huevos para hacer su ya famosa tortilla de patatas. La sonrisa con la que la recibió Duncan le provocó un pellizco en el estómago. Él percibió cómo Helena se sonrojaba y su corazón se alegró. La española le gustó desde el primer momento y por eso trató de no acercarse, aunque las circunstancias en la fiesta de su padre, la insistencia de su hija y el problema con el coche de Emily, provocaron que no la evitara tanto como su cabeza le aconsejaba. No estaba él para chicas, y menos con una que se iría a su país en unos meses. Aunque le recomendaban rehacer su vida, ¡vaya eufemismo!, Duncan solo quería estar con una mujer: Sophie. La lucha por dejar de sufrir hacía que en su interior hubiera una batalla aún peor.
 
—En España sí que sabéis hacer buenos vinos —alabó Duncan al Ribera que le sirvió Helena—. En mi viaje de novios hice un recorrido por las mejores bodegas.
 
—¿En serio? —se sorprendió Helena—. No sabía que eras aficionado al vino.
 
—Realmente el viaje lo escogió mi ex mujer y fue un poco por trabajo. Debo reconocer que me gustó.
 
—¿Ah, sí? ¿Se dedica a la hostelería? —indagó Helena dudando de si era una buena idea hablar de la ex.
 
—No exactamente. Era inversora y buscaba nuevos negocios. Esta bodega no la conocía, por cierto —dijo Duncan cogiendo la botella para leer la etiqueta a pesar de no saber español, lo que Helena interpretó como un intento de cambiar de tema.
 
—Yo no entiendo nada de vinos —intervino Rodrigo—, en cambio mi hermana Julia es una apasionada del blanco, sobre todo del Chardonnay. Ella sí que controla. ¿Preferís tinto o blanco?
 
Con ese capote de Rodrigo, la conversación siguió con ese tema que derivó hacia el whisky escocés y otras bebidas, como la ginebra que se fabricaba en una destilería cerca de Dundee. Parecía que con Duncan siempre se hablaba de comer o beber, al menos las pocas veces que habían coincidido. Helena aún no sabía que esa era su forma de evitar temas más personales.
 
—Hora de marcharme —anunció Helena mirando su reloj—. Mañana me espera un día duro y quiero dormir. —Se sentía bien con ellos, a pesar de la zozobra que le causaba la cercanía de Duncan, junto al que estaba sentada en el sofá, pero empezaba a estar nerviosa por la reunión del día siguiente. Si llegaba con sueño no podría negociar bien y quería tener la cabeza despejada.
 
—Duncan puede acompañarte, Helena —sugirió Emily.
—¿No duermes aquí? — le preguntó, curiosa y alterada al cruzar la mirada con la de él. —No, solo hay una cama. Me alojo en el hotel; esto es muy pequeño para tres —dijo Duncan guiñando el ojo a su hermana.
—Yo sí me quedo —afirmó Rodrigo con complicidad, aunque lo hacía todos los jueves. —Como quieras, pero de verdad que me voy ya. He de madrugar mañana. —Helena se levantó y se puso el abrigo para salir—. Como siempre, me voy con morriña. Tu tortilla de patata es la mejor, Rodrigo. Siento que estoy en mi casa —sonrió y le dio dos besos agradecida.
 
Las calles estaban mojadas y el frío era intenso. Helena iba algo encogida mientras que Duncan ni siquiera se había abrochado la chaqueta.
 
—¿Eres friolera? —se rió.
 
—No creas, es esta humedad. En Madrid el frío es seco y no se mete en los huesos como el de aquí — se quejó ella y pensaba en cómo sería calentarse bajo su abrazo.
 
Empezaba a cuestionarse por qué no se lo quitaba de la cabeza y si él también tenía pensamientos sobre ella. No había contado nada de su mujer fallecida, pero le llamó la atención que siempre la nombrara con el prefijo ex delante. Claro que Duncan no sabía que ella ya conocía la historia y por nada del mundo iba a delatar a Emily. «Deja que sea él quien te lo cuente», le sugirió y eso es lo que iba a hacer.
 
—Ya hemos llegado —dijo Duncan al llegar a la puerta del edificio de Helena. Se giró para situarse frente a ella y sonrió—. Estás temblando.
 
A Helena le castañeaban los dientes por el frío, ¿o por ese efecto que le provocaba Duncan?, o quizá ambos, pensaba. Duncan puso las manos calientes sobre las mejillas de Helena para calmarla.
 
—¿Mejor así? A Sophie le ayuda cuando se muere de frío.
 
—¿Cómo puedes tener las manos calientes con esta temperatura helada? —dijo Helena con la voz trémula.
 
—Será la sangre escocesa —rio él.
 
Helena recuperó el sonrosado de sus mejillas, sobre todo al cruzar su mirada con la de Duncan y desear zambullirse en la profundidad de sus ojos. Colocó las manos sobre las de él y ambos se acercaron hasta rozarse con los labios. Helena lo recibió con calma mientras notaba cómo se le formaba un nudo en el estómago. Separó las manos para llevarlas a la nuca y acercarse un poco más dejando que las lenguas jugasen y que el calor de sus bocas se transmitiera por el resto del cuerpo. Helena ya no se acordaba del frío.
 
—Ya no tiemblas —dijo Duncan separándose unos centímetros sin dejar de mirar su boca.
 
—Si esta es tu forma de dar abrigo, tendrás cola de chicas esperando —bromeó Helena—; normalmente se ofrece la chaqueta o una manta. ¡Vaya con el estilo escocés!
 
Se acercaron de nuevo sin llegar a besarse porque él, de pronto, murmuró:
—Esto no está bien. No debo. Lo siento.
Aunque la española le atraía, no quería exponerse a volver sufrir una decepción por una mujer: enamorarse y no ser correspondido, o serlo con diferentes intenciones, no podía ocurrirle de nuevo. Su prioridad era la estabilidad emocional de su hija.
 
Helena, desconcertada, intentó disimular su decepción a la vez que su mente analítica le decía que Duncan tenía razón, lo mejor era no empezar ninguna relación como había acordado consigo misma. Su objetivo en Escocia era trabajar y regresar a España, a su vida segura volcada en la investigación, completa gracias a sus rutinas y costumbres, sin sobresaltos ni sufrimientos por amor. Si se enamoraba de él, lo echaría de menos cada día y eso no podía pasar. Cuantos menos problemas, mejor. Su doctorado estaba en juego y, sin él, nunca tendría plaza fija en la universidad.
 
Cada uno con sus razones que no verbalizaron, llegaron a la misma conclusión. Se despidieron con un beso sin pronunciar ninguna de las frases típicas de «ya nos veremos» o «quedamos otro día». Un adiós, un abrazo y un roce de manos que duró lo que Helena tardó en dar tres pasos separándose de él. Le gustó que Duncan no se moviera hasta que la vio entrar y cerrar la puerta tras de sí. Helena se giró para verlo desde dentro a través del cristal y lo saludó con la mano. Lo que Duncan no vio fue una tímida lágrima por el rostro de la mujer que ocupaba su pensamiento desde que la conoció.
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—¡Cuanta más prisa tiene una, peor! —gritó Helena al no encontrar el zapato derecho. De ningún modo podía llegar tarde a la reunión que convocaron con urgencia con los titulares del fondo de inversión—. Todo por no haberlo dejado preparado antes de acostarme —siguió hablando sola reprochándose a sí misma el haber salido la noche anterior a un día tan importante. La investigación estaba en juego. Encontró el zapato debajo de un sillón sin saber cómo había llegado hasta allí.
 
Para causar una buena impresión decidió vestirse con un traje de chaqueta de pantalón azul oscuro con raya diplomática, ni loca se pondría falda con ese clima (lo que la hacía admirar más a los escoceses que vestían con kilt), y zapato de tacón. Un top femenino no demasiado sexy y un moño bajo. Normalmente vestía más informal, como la mayoría del personal investigador del campus, pero este día era especial. Quería reflejar seriedad y confianza.
 
A pesar de los percances de última hora, llegó con bastante tiempo de sobra para repasar la reunión. Estaba revisando la presentación cuando oyó que llamaban a su puerta.
 
—Adelante —gritó.
 
—Hola —saludó Rodrigo asomando la cabeza—. Solo venía a desearte suerte. ¿Estás bien?
 
—Sí, nerviosa, pero bien. Es la primera vez que dirijo una reunión así. Hasta ahora la financiación estaba clara y los programas europeos los gestiono bien, pero esto de pedir fondos privados, uf, no lo he hecho nunca. Y el proyecto está en juego, ya sabes.
 
—Sí, bueno, pues eso, que suerte y ... —Rodrigo se retorcía las manos—, y que vaya bien. Confiemos —sonrió y regresó a su mesa en la zona común.
 
Dos minutos antes de la hora, Helena se levantó y pudo ver, a través de la cristalera del despacho, a dos hombres con traje de chaqueta que se acercaban. «Ya están ahí», pensó. Aguzó la vista porque algo le resultaba familiar, pero no los veía con nitidez. Sí que vio que se pararon en la mesa de Rodrigo, hablaron con él, lo cual le pareció extraño, durante los segundos que tardó en verlos con claridad y darse cuenta de que uno de ellos era Duncan. «No puede ser» se dijo, «voy a matar a Rodrigo por no avisarme», se enfadó y a punto estuvo de encerrarse en el despacho para evitar el encuentro.
 
Hubiera sido inútil e infantil esconderse. Hizo un sencillo ejercicio de visualización para darse ánimos y se dijo un «tú puedes» en voz alta antes de salir y dirigirse a la sala de reuniones. Allí los recibió y dejó que se los presentaran como si fuera la primera vez que los veía.
 
Duncan presentó a su compañero, Liam Roy, que resultó ser su cuñado. Ambos representaban al Research Biotech Fund especializado en invertir en empresas de la industria farmacéutica y biotecnológica que necesitaban financiación de alto riesgo.
 
Algo sonrojada y evitando cruzar su mirada con la de Duncan, expuso los datos de la investigación y, lo que pensaba que le costaría más, pidió sin ningún pudor lo que necesitaban para continuar con el estudio. El enfado y el malestar porque fuera el hombre al que había besado la noche anterior, sacaron de ella la fuerza que necesitaba.
 
Los dos hombres pidieron un análisis más exhaustivo de las posibilidades de éxito para que los inversores que optaran por el fondo, en caso de incluirla, vieran una investigación atractiva en la que depositar su dinero a pesar del riesgo.
 
Helena observó que no estaban tan reticentes a favorecer la financiación como le habían dicho días atrás y se quedó con la duda de si ese cambio se debía a que Duncan la conocía. Esperaba que no fuera por ella, sino por la investigación en sí.
 
—De todas formas —añadió Liam Roy—, esto no es un sí. No podemos comprometernos porque, al ser un fondo, son los inversores los que eligen. Si lo ofrecemos, pero nadie decide invertir, nada podremos hacer. Por tanto, cuanto más atractivo lo presenten, mejor para ustedes. Avísennos cuando lo tengan preparado y si necesitan asesoramiento técnico de uno de nuestros economistas, dígannoslo. Acuérdense de incluir la cifra máxima de financiación teniendo en cuenta los porcentajes permitidos por la Unión Europea a la parte privada.
 
Se levantaron dando por terminada la reunión que tanto le había hecho sufrir a Helena, quien estaba igual en cuanto al dinero, no tenía ni un sí ni un rotundo no que la hiciera buscar otra opción. A la vez, no estaba igual en cuanto a su estado anímico pues la decepción que le produjo la actitud de Rodrigo y Duncan por haberle ocultado su relación con el fondo, la sentía como un puñetazo en la boca del estómago. Debía tomar distancia para decidir los pasos a dar.
 
Se las ingenió para ser la primera en dar la mano a los asistentes y salir como un rayo para esconderse en su despacho, dejando al resto del equipo hablando con los dueños del fondo de inversión, sin importarle si quedaba como una maleducada; total,era Duncan y ya la conocía. En su móvil, que había dejado en la mesa, la esperaba un mensaje de Rodrigo: «No tenía ni idea; me acabo de enterar. Emily dice que tampoco lo sabía. Su hermano no cuenta nunca nada. Lo siento». Supuso que el chico decía la verdad y lo dejó estar. Hablarían luego, cuando recuperara la calma.
 
Helena se preparó un té y se sentó en su sillón, que giró para descansar la vista en el paisaje verde que le ofrecía la ventana, de espaldas a la entrada. Escuchó cómo llamaban a la puerta y, pensando que sería Rodrigo o alguien del equipo, dijo «adelante» sin volverse a mirar.
 
—¿Helena?
 
La voz de Duncan hizo que su corazón saltara. Ruborizada, como siempre que estaba cerca de él, giró el sillón y le señaló una de las sillas que tenía delante de la mesa para los alumnos, sin siquiera levantarse.
 
—Perdona. Entiende que no podía decirte nada —dijo Duncan con el gesto serio—. Por si lo has pensado, los chicos tampoco lo sabían. Nunca hablo de trabajo con ellos.
 
—Creía que te dedicabas a los negocios familiares, ¿no es lo que me dijiste?
 
—Así es. Es que esto del fondo no es exactamente mío. Por eso no quería participar — intentó aclarar Duncan.
 
—No te entiendo.
 
—Es de Sophie. Bueno, era de su madre y de mi cuñado Liam. Mi hija lo ha heredado y yo soy su tutor. Por un lado, no quiero saber nada, pero por otro, tengo la obligación de salvaguardar todo lo que sea de mi hija.
 
—No tienes que darme explicaciones, Duncan.
 
—Quiero hacerlo. Ayer... Estuve muy a gusto contigo y no quiero que esto suponga un obstáculo —dijo algo turbado.
 
—¿Obstáculo? —Helena puso las manos sobre la mesa y endureció el gesto—, ¿obstáculo para qué? Estoy aquí, en tu país, para ayudar con una investigación, que coordino, porque ya no podíamos hacer más a distancia y los laboratorios de esta universidad son los mejores de los que tenemos entre los socios del proyecto. Nada más. Obstáculo es no conseguir la parte privada de la financiación. ¿Hablas de eso? Contábamos con entrar en el fondo y ahora nos pedís volver a analizar y presupuestar. Un paso atrás. Eso es un obstáculo. Si nos retiran la subvención por no poder hacernos cargo del porcentaje privado, mañana hago la maleta y me vuelvo a mi casa. Y todo el trabajo que hemos hecho durante un año, a la basura. Obstáculo es que los diabéticos del mundo no puedan beneficiarse de esta herramienta que les facilitaría la vida por falta de financiación. ¿A qué obstáculo te refieres, Duncan?
 
Hizo una pausa y giró medio cuerpo para relajarse mirando por la ventana. —Lo siento —respondió azorado.
 
—¿Que lo sientes? —volvió a mirarlo procurando no perderse en esos ojos que tanto la perturbaban—, lo dudo mucho. Por favor, no quiero seguir con esta conversación. Tengo mucho trabajo que hacer, si me disculpas... Gracias por tu visita.
 
Duncan, hombre de pocas palabras, recuperó el aspecto huraño con el que Helena lo conoció, y se marchó sin añadir nada más. Desde la ventana, minutos después, Helena vio a los dos cuñados despedirse en el parking. Él alzó la cabeza buscando su ventana y, cuando la encontró, le sostuvo la mirada sin decir nada.
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Duncan luchaba contra sí mismo desde que vio a Helena por primera vez en casa de sus padres. Su sonrisa lo iluminaba todo, mientras que él se sentía el ser más oscuro de la fiesta, con sus nubes grises como el cielo de su país. Siempre lo habían tomado por un hombre fuerte, por dentro y por fuera. Sin embargo, el darse cuenta de que su ex lo había engañado y se estaba aprovechando de él, lo sumió en la más profunda de las tristeza pues vio que era vulnerable, como cualquier otro ser. Y todo por enamorarse de quién no debía. Lo único bueno de ese amor no correspondido era su hija Sophie. Lo malo era el muro que construyó alrededor de su corazón para que ninguna otra mujer se lo destrozara y la sensación opaca de que no merecía amar ni ser amado.
 
Cuando se enteró de que era Helena la que coordinaba el proyecto de la universidad que barajaban incluir en el fondo de inversión, del que él no estaba nada convencido, reforzó ese muro. No quería que hubiera una sola grieta por la que se pudiera colar la luz de la sonrisa de Helena, la chispa de su mirada cuando se cruzaba con la suya o la dulzura de su voz. Si flaqueaba de nuevo, no sería capaz de recomponerse y debía mantenerse firme y entero por su hija. Para él fue muy duro descubrir la traición de su mujer y le pidió el divorcio, iniciando una lucha a muerte entre sus abogados por dinero, lo único que ella amaba de verdad. Desde entonces, Duncan solo buscaba relaciones sexuales cuando las necesitaba con mujeres que no le atrajeran nada más que por su físico. En cuanto una tenía otras cualidades que le gustaran, se alejaba sin más.
 
No contó nada a Emily, y mucho menos a Rodrigo, de los negocios derivados de los tejemanejes de su mujer y de su cuñado. Duncan solo quería deshacerse de ese fondo maldito, a pesar de que su objetivo pareciera noble, así como de otros asuntos financieros menos loables de la madre de su hija que urdieron a sus espaldas para sacarle todo su dinero. Ella planeaba largarse con su amante cuando tuviera todos los negocios a su nombre, incluido el castillo que pertenecía a la familia Lennox desde hacía siglos. Por suerte, Duncan se dio cuenta a tiempo y, aunque lamentaba su repentina muerte y se sentía culpable del accidente, fue la salvación de su economía y de su patrimonio. Al final, el destino le dejaba a Sophie y todo su dinero para él. Pero no se sentía feliz.
 
Le dolió ver la cara de decepción y enfado de Helena. Como si los chicos y él la hubieran traicionado; por eso se apresuró a decirle que Rodrigo y Emily no sabían nada. Y él, ¿qué excusa tenía? ¿Era suficiente decir que no quería mezclar lo personal con lo profesional? ¿Que no quería que lo valorase por su dinero? ¡Si ella supiera la verdad!, pensaba.
 
Algo había en Helena que le atraía con fuerza; no dejaba de pensar en ella ni de día ni de noche. Por ello, a pesar de haber decidido alejarse de cualquier mujer que le hiciera sentir, decidió besarla la noche antes de la reunión y conocer su reacción sin que hubiera dinero ni negocios de por medio. Quería que viera en él a la persona sin etiquetas, y no al hombre de negocios que podía salvar su proyecto. Después de que ella supiera que era su fondo el que necesitaba, quizá el interés por la persona se viera desvirtuado por el interés económico —otra vez— y él ya no se fiaba de ninguna mujer si había dinero de por medio. Le gustó lo que sintió al besarla, el estremecimiento que le provocaba su roce y la limpieza de su mirada. Esa era la principal diferencia con su ex: en los ojos de Helena veía pureza. Una mirada así no podía pertenecer a una mala mujer.
 
El miedo que se apoderó de Duncan hizo que no intentara contactar con ella de forma directa. Dejó toda comunicación en manos de su asistente y abogado personal. Lo que no lograba era quitársela de la cabeza, así que un viaje a Londres para gestionar unos asuntos que aún coleaban tras el Brexit fue la excusa ideal para quedar con su amigo John y salir de la rutina. Con él seguro que lograba sacar a Helena de su pensamiento, al menos durante una semana.
 
—¿Helena?
No se podía creer que, de toda la gente que pasaba a diario por el aeropuerto de Edimburgo, tuviera que encontrarse con ella. Helena se giró enseguida al escuchar su nombre. —Ah, hola, Duncan. Qué casualidad verte aquí —dijo con un tono frío alargando el brazo para darle la mano; ningún amago de saludarse con dos besos, lo que agradeció Duncan, que ya conocía el efecto que rozar sus mejillas podría tener en él.
—Pues sí, ya es casualidad encontrarte en el aeropuerto. ¿Vas a España?
—Sí, esta es mi puerta de embarque, la seis. ¿Y tú? —siguió Helena la conversación mientras en su cabeza se libraba una lucha entre dos voces: «vete ya, no seas tonta» y «disfruta que está como un tren, ¿no has visto cómo te mira?». Empezaba a sentir una presión en el estómago ante la indecisión.
 
—Voy a Londres. Negocios, ya sabes. Yo embarco por la ocho en media hora. Pero... — dudaba si indagar más pero necesitaba saber—, ¿ya te vuelves?
 
—No, todavía no. Tengo una reunión con unos inversores —Helena calló. No quería contar nada sobre ese tema que la hacía sufrir—. ¿Cómo está Sophie?
 
—Encantada de quedarse una semana con los abuelos que solo la miman —rio.
—Es una niña preciosa. Estarás orgulloso.
—Mucho —contestó Duncan y se le iluminaron los ojos al pensar en su hija.
A Helena no le pasó desapercibido cómo miraban las mujeres a Duncan, aunque lo entendía. Solo le faltaba ir con kilt, pensó sonriendo. Centrada en él no se dio cuenta de que ella provocaba lo mismo entre los hombres que pasaban por su lado: una morena de pelo brillante y ojos grandes y oscuros, cuya pose tímida la hacía más atractiva, alta para ser española y siempre elegante. Llamaba la atención y en algunos círculos la llamaban la investigadora modelo. Esto para ella era un handicap, un obstáculo: tenía que demostrar su valía más que un hombre por ser guapa, y en demasiadas ocasiones le habían dicho que no tenía aspecto de investigadora, como si hubiera un físico determinado para validar a una persona en cada profesión.
 
Por el altavoz llamaron a los pasajeros de Madrid y Helena se puso alerta. Una marabunta de gente los acorraló, provocando que se pegaran el uno al otro. La cara de ella se quedó demasiado cerca del cuello de Duncan y se embriagó con su olor. Con una mano en la maleta de cabina y otra en el ordenador, no era capaz de separarse de él. Fue Duncan el que soltó su maleta y la cogió de los hombros para dar un paso hacia atrás. Sus miradas se encontraron y, durante unos segundos, toda la gente de alrededor desapareció. Solo estaban ellos dos y casi se besan, si no es porque alguien con prisa los empujó y deshizo la magia del momento. Volvieron a la realidad. La cola de los pasajeros del vuelo a Madrid era casi inexistente y Helena corría el riesgo de perder el avión si no se iba ya.
 
—Me gustaría verte a la vuelta —dijo Duncan, justo lo contrario a lo que había querido expresar. El subconsciente se la jugó y manifestó su deseo y no su decisión. Helena le dio dos besos, ya con prisas.
 
—Bien. Hablamos —contestó retomando la frialdad del principio—. Buen viaje.
 
—Buen viaje y buena negociación —respondió Duncan pensando en retomar el tema del fondo de inversión con su abogado.
 
La intención de Helena de trabajar en el avión se esfumó por culpa de Duncan. No dejaba de pensar en él durante el vuelo. Cerró el ordenador tras varios intentos de repasar su presentación sin enterarse de nada, y reclinó la cabeza sobre la ventanilla. La visión de las nubes como algodón y el recuerdo de las manos y los labios de Duncan la sumieron en un sueño placentero hasta llegar al aeropuerto de Madrid.
 
En la terminal estaban sus padres y su hermana pequeña esperándola para pasar con ella el domingo. Helena se fundió en un abrazo con los tres; echaba de menos la sensación de estar en familia. Hasta el lunes no inició la ronda de contactos que llevaba preparada, empezando por el resto del equipo en su departamento de la universidad, su tutor de tesis y amigos del trabajo. El martes acudió a la reunión con Humberto Soler, el cuñado de Rodrigo, que dirigía una multinacional con sede en Madrid, con el que hubo muy buena conexión desde el inicio. A Helena le gustó que no tuviera aspecto de ejecutivo en la cúspide de una gran empresa, así como ella no daba el tipo de investigadora. Ya tenían algo en común. Tanto Humberto como el director de proyectos y el financiero se entusiasmaron con el trabajo de investigación que Helena coordinaba y le prometieron enviarle una propuesta detallada al cabo de unos días. Tras la reunión, Humberto la invitó a comer con Julia, la hermana de Rodrigo, que deseaba conocerla.
 
—Tengo muchas ganas de ir a visitar a Rodrigo y Emily. Mi hermano está encantado en Escocia —dijo Julia.
 
—Sí, si no fuera por el clima, se vive muy bien. A mí al menos me gusta mucho.
—¿Y qué tal la familia de Emily? —preguntó Julia, curiosa.
—Muy majos, sí. Estuvimos en un cottage, algo típico de allí, cerca de los acantilados. Es precioso. Sin duda tenéis que ir.
—Ya nos contó Rodrigo —intervino Humberto—. Ay, Julia, que se nos queda allí el chico —rio.
—Bueno, la beca se acaba en unos meses, tendréis que ir pronto —señaló Helena.
—Julia, ¿vamos la semana que viene? Podemos tomarnos unos días libres, ¿no crees? —se lanzó Humberto—. A ver..., tendré que mover alguna reunión. ¿Tú cómo lo tienes?
 
 
Helena observaba divertida a la pareja que buscaba el mejor momento para ir a Escocia, los dos hablando sin parar con la vista en sus teléfonos móviles desde donde organizaban su vida, como la mayoría de los profesionales de hoy en día. Se los veía muy compenetrados a pesar del aspecto diferente, ya que él vestía totalmente de sport, a pesar de su cargo, y lucía un pelo estilo surfero con mechas rubias del sol, y ella, en cambio, iba mucho más arreglada con unos Stilettos que quitaban el hipo. Rodrigo había contado a la profesora que su hermana era muy estricta, aunque había mejorado desde que estaba con Humberto, y que era muy firme, a veces fría, en el trato social. Helena no tuvo esa impresión, pero sí notó una dureza de carácter que ya la quisiera ella, siempre tan vulnerable a pesar de la imagen que transmitía a los demás.
 
En unos minutos tenían el viaje organizado para diez días después. Rodrigo llenó de emoticonos de alegría la pantalla del móvil de su cuñado y les prometió empezar a preparar ya la visita turística por la zona de Escocia en la que vivía.
 
Helena tuvo unas cuantas reuniones más el resto de la semana, con menos interés, que le dejaron tiempo para quedar con sus amigos y familia; tiempo que le supo a poco porque a los cinco días ya estaba de vuelta. Esta vez nadie la esperaba en el aeropuerto de Edimburgo. Rodrigo y Emily estaban ocupados y el equipo de la universidad le envió un Uber. Eso fue todo. Un halo de tristeza la invadió y, por primera vez desde que inició su aventura escocesa, se planteó qué estaba haciendo. ¿Tan importante era la investigación para separarse de la gente que quería? Nunca se había sentido tan sola como en ese trayecto de Edimburgo a Dundee.
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Una semana después llegó la propuesta de Humberto Soler con una nota que decía que lo podían discutir los días que estuviera en Escocia. Básicamente, proponía financiar una parte de la investigación preliminar y una colaboración en la distribución, con la empresa de Julia como consorciada, una vez se iniciara la fabricación. A Helena le pareció bien porque cubría la fase de más riesgo. Quizá así a los inversores del fondo de Duncan y Liam les interesara entrar en la fase de menos riesgo. Tendría que hablar con él si el resto del equipo lo aprobaba.
 
El departamento financiero hizo un nuevo estudio que presentó al abogado de Duncan por correo electrónico. Helena evitaba quedar con él, a pesar de que le había prometido que se verían a su vuelta; de hecho, ella ignoraba si había regresado ya de Londres y esa era la excusa perfecta para no haberse puesto en contacto con él.
 
La familia de Rodrigo llegó el jueves siguiente, por la mañana, dispuesta a pasar cuatro días en Escocia. Esa noche celebraron la cena española semanal con lo que trajeron Julia y Humberto: desde sobrasada y jamón ibérico hasta calamares fritos, para hacerse el famoso bocadillo de la Plaza Mayor de Madrid, y tomates frescos recién cosechados. Media maleta de Humberto iba llena de comida.
 
—Tío, cómo te pasas —decía Rodrigo salivando ante todo lo que veía expuesto en la mesa —. Hoy me libro de hacer la tortilla de patata a estas dos señoritas —bromeó feliz —. No sé si echaba más de menos al bocata de calamares o a vosotros dos.
 
—Os cuento los planes —anunció Emily cuando ya estaban los cinco sentados a la mesa—. Mañana viernes visitaremos Dundee; hay un montón de museos que os van a encantar.
 
Comeremos en un sitio muy chulo cerca del estuario del río y por la tarde vamos a casa de mis padres, que nos esperan a cenar.
 
—¿Aquí no cenáis pronto? —preguntó Humberto.
 
—Sí, pero nos esperan. No te preocupes. Tienen muchas ganas de conoceros —aclaró Emily con una sonrisa que le iluminaba el rostro—. Para el sábado y el domingo ya tenemos preparadas varias excursiones, ¿verdad, Rodrigo?, de momento todo sorpresa. — El chico asintió, feliz.
 
—Nosotros nos dejamos llevar, por supuesto, Emily. Humberto y yo lo que más deseamos es estar con vosotros.
 
—Helena, ¿te apuntas? —sugirió Rodrigo pillándola por sorpresa.
—No, por favor. Es vuestro fin de semana familiar. Yo no pinto nada —contestó cohibida. —De eso nada, claro que vienes. Aún no conoces todo lo que quiero enseñaros. Y no creas que te lo decimos por compromiso —Emily fue muy tajante—, nos encantará que vengas — terminó guiñándole un ojo que Helena no supo cómo interpretar.
 
—En serio, Emily, yo... Ni siquiera hay sitio para todos.
—Ahí te equivocas. Lo tenemos todo pensado, ¿a que sí, Rodrigo? Díselo.
—Sí, Helena. Los padres de Emily lo han organizado todo y cuentan contigo. Les caiste muy bien —dijo abriendo las manos y sonriendo—. Emily, tú y yo dormimos como la otra vez, y Julia y Humberto tienen habitación en el castillo de Duncan.
 
—Dios mío, cómo suena lo del castillo —rio Julia—. Nunca he dormido en uno. Ni siquiera los he visitado. ¿Es grande? Suena a, no sé, majestuosidad o algo así. ¿Tiene fantasma?
 
Todos rieron con el comentario, menos Helena que seguía contrariada, sobre todo al escuchar el nombre de Duncan.
 
—Fantasma no sé —intervino Rodrigo—, pero una brujilla llamada Sophie sí que hay.
 
—Cierto, y está deseando verte, Helena —rio Emily muy atenta a las reacciones de la profesora—. El castillo no es grande comparado con otros, sí lo es como vivienda para dos personas. Por eso mi hermano está pensando hacerse una casa junto a la de mis padres y dejar el castillo para visitas turísticas e incluirlo en las rutas organizadas.
 
—Buen plan, así le saca algo de dinero —puntualizó Humberto, el hombre de negocios.
 
—Para mantenimiento más que nada, no sabes lo que necesita un castillo —señaló Emily y todos rieron.
 
—Entonces, ¿Helena? ¿Te animas? Por decírselo a mis padres.
Todos corearon: «Venga, Helena», «Anímate»...
—Vale, vale —dijo ella. Sintió que debía hacerlo. Por más que evitara encontrarse con Duncan, algún día tenía que pasar, y realmente le encantó esa parte de Escocia que deseaba conocer mejor.
 
Helena y Julia congeniaron enseguida, quizá por la edad, ya que la profesora siempre se sentía mayor cuando estaba con Rodrigo y Emily que, al fin y al cabo, eran sus alumnos. En el camino de vuelta tras la cena fueron hablando como dos amigas, mientras que Humberto y Rodrigo iban delante de ellas muy animados y más parecía que fueran ellos dos los hermanos. Acompañaron a Helena hasta su edificio y ellos tres siguieron hasta el hotel donde pasarían la primera noche.
 
De las muchas ideas que rondaban por la mente de Helena, la que más le quitaba el sueño era la de cómo reaccionaría con Duncan. Tenía muchas ganas de verlo; en realidad, no solo de verlo si no de hablar con él, de tocarlo y besarlo. Necesitaba culminar lo que parecía un comienzo. Además, los nervios que desde el primer día notaba al estar junto a él, se mezclaban con una sensación de calma y seguridad que la atraían mucho. Necesitaba saber más de sí misma porque lo poco que se habían relacionado hasta ese momento le estaba proporcionando datos sobre una Helena que desconocía. Nunca se había dejado enamorar desde que decidió dar prioridad a su trabajo como investigadora y, aunque su mente le decía una y otra vez que así debía seguir, en lo más profundo de su ser notaba el empuje a arriesgarse y experimentar la novedad de los sentimientos que Duncan provocaba en ella.
 
No se unió a la visita a la ciudad para dejar solos a Rodrigo y su familia, además de que debía trabajar. A las cuatro salió de la universidad, acabó de preparar una maleta en la que metió demasiados porsiacasos ante la indecisión de qué llevarse, y esperó a que Rodrigo y su familia la recogieran a las cinco.
 
Alrededor de las seis llegaban a la casa de los padres de Emily tras un viaje un poco tortuoso para las tres mujeres que viajaban detrás, muy pegadas entre sí. Julia se pasó casi todo el viaje admirando el paisaje tan verde, el mar más bravo que el que ella conocía en España y el peculiar color grisáceo del cielo que a esa hora empezaba a ennegrecer.
 
Aún no habían parado el coche cuando un pequeño terremoto pelirrojo salió corriendo a recibirlos. Sophie no daba a basto a repartir abrazos tanto a los conocidos como a Julia y Humberto que, menos acostumbrados a los niños, se quedaron algo cortados con la efusividad de la pequeña. Helena miraba hacia todos lados sin encontrar a Duncan.
 
—Vosotras pasad dentro —indicó la madre de Emily tras las presentaciones—, y que los chicos lleven el equipaje al castillo. Duncan os espera.
 
Así hicieron. Mientras Humberto y Rodrigo subían con el coche hasta el castillo de Lennox, Emily, Julia y Helena se calentaban delante de la chimenea que caldeaba la casa, con Sophie y sus abuelos, después de que se instalaran en sus habitaciones.
 
—¡Papi! —gritó la niña al ver entrar a Duncan y los demás. A Helena le dio un vuelco el corazón al verlo con los vaqueros que le quedaban como un guante, una camiseta blanca y una camisa a medio abrochar. Con la mano derecha retiró hacia atrás el pelo rojizo que le caía sobre la frente, en un gesto de timidez ante la efusividad de su hija. Helena sintió cómo se debilitaba de cintura para abajo y agradeció estar sentada.
 
Julia tampoco fue inmune a los encantos de Duncan, a pesar de que él seguía con el semblante sombrío, y le dio un codazo disimulado a Helena que se puso como un tomate, lo que la hizo reír. En la cena, la madre de Emily sentó junto a ella y a su marido, a los nuevos invitados, es decir, Humberto y Julia, a los que deseaba conocer como futura familia de su hija. En medio colocó a la pareja y dejó en el extremo a Duncan, frente a Helena, con la niña en la punta de la mesa. Tanto a una como a otro les pasó el mismo pensamiento por la cabeza: «no sé si podré aguantar estar frente a ella /él toda la cena». Gracias a Sophie, y al efecto del vino español que trajo Humberto, la tensión la pudieron gestionar sin tener que forzar ningún tema de conversación.
 
—Quiero que vengáis mañana a desayunar tortitas, ¿podemos, papi? —pidió Sophie juntando las manos frente a la cara. Estaban todos sentados junto a la chimenea en los sofás del salón, excepto Duncan que servía y explicaba los whiskys de la zona, y Sophie que se movía sin parar para no dormirse.
 
—¡Qué gran idea! —dijo Fiona—, así veis el castillo y desde allí os vais a visitar el parque rural del lago Forfar, ¿no es donde querías llevarlos, Emily?
 
—Así es. Y por la tarde pasaremos por el castillo Glamis, que ese sí que está embrujado — rio Emily, poniendo una voz profunda y elevando los brazos como si fuera un monstruo para asustar a Sophie que huyó gritando hasta los brazos de su padre.
 
A Helena le gustó ver cómo le cambiaba la cara a Duncan cuando estaba Sophie con él. Realmente sentía admiración por su hija.
 
—Esta niña tiene que dormir —dijo Duncan con Sophie apoyada sobre su hombro muerta de cansancio—. Mañana os espero a desayunar.
 
—¿Irás con ellos? —preguntó Fiona empeñada en que su hijo saliera de su letargo social.
 
Duncan miraba a Emily de frente y a Helena de reojo, pues habían hablado de ello sin haber decidido nada.
 
—Me gustaría que vinieras —intervino la hermana—, conoces las rutas mejor que yo y, además...
 
—Necesitáis mi coche —interrumpió Duncan—, ya lo sé.
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—Papi, ¡déjame, que yo sé! —gritaba Sophie a su padre mientras este daba la vuelta a las tortitas que habían preparado juntos.
 
—No, cariño. Hoy las hago yo que tú has preparado lo demás. Anda, ve a hacer compañía a tus invitados que eres la anfitriona —dijo para alejarla del fuego de la cocina.
 
—Una anfitriona muy lista —señaló Humberto—, ven y cuéntanos qué receta has usado.
 
—Ah, no —respondió la niña con las manos en la cintura—, eso es secreto. —Todos rieron con la contestación, lo que no dejó muy satisfecha a Sophie.
 
—¿Habéis probado las mermeladas? —intervino Duncan—. Se cuenta que el origen de la mermelada está en este concejo, en Angus. Hay mucha tradición.
 
—Nunca pensé que el origen de la mermelada fuera escocés; creía que era francés — respondió Helena.
 
—Los escoceses somos una caja de sorpresas —sentenció Duncan sin mirarla—. ¿Alguien quiere más tortitas?
 
Después del desayuno, fue Sophie la encargada de enseñarles la parte del castillo que pretendían abrir al público cuando les aprobaran su inclusión en una de las rutas de los castillos de Escocia: la sala de armas, el salón de baile, las antiguas cocinas, una réplica de un dormitorio e, incluso, unos calabozos que daban miedo.
 
—¡Esto es una pasada, Duncan! —exclamó Julia que lo iba mirando todo con la boca abierta.
 
Helena caminaba a su lado sin decir palabra, escuchando más a sus pensamientos que a la explicación de sus guías. Empezaba a creer que Duncan no era para ella y eso, lejos de aliviarla, le provocaba desazón. ¿Cómo podía ser que su mente y su estómago estuvieran tan alejados? Hasta ese momento, su cuerpo aceptaba lo que la cabeza decía. Punto. Esta forma de comportarse era nueva para ella y la trastornaba un poco no saber qué hacer, como si pisara un suelo extraño en el que se abriera un agujero a cada paso que daba.
 
Duncan iba al final de la fila que habían formado durante la visita. Observaba a Helena y la notaba distante, como si estuviera separada del resto. Pensó que quizá se debía a sus problemas con el proyecto, quizá no era capaz de desconectar del trabajo o, también quizá, no estaba a gusto con ellos. ¿Habría venido forzada? O peor, ¿la habría invitado su madre para que fueran todo parejas? Fiona insistía mucho en que «volviera a la vida» como decía ella, sin tener en cuenta que para él la vida eran su hija y sus negocios. No necesitaba más. Firme convicción que nadie, y mucho menos una españolita de paso, iba a cambiar. Decidió evitarla y dejar de observar sus movimientos. Inútil decisión. Parecía que los ojos tenían vida propia y no podía apartar su mirada de ella.
 
En el parque rural de Forfar, al que llegaron en dos coches, caminaron por la ruta circular de 4 kilómetros que rodea al lago del mismo nombre. Los españoles, sorprendidos al encontrarse con corzos y nutrias, estaban maravillados con la conservación de toda la zona que permanecía salvaje a pesar de ser bastante visitada. El verde natural y la quietud del lago invitaba al silencio y les daba calma.
 
—Parece que se respeta mucho la naturaleza, ¿verdad? En España somos más brutos — señaló Humberto.
 
—Bueno, creo que aquí hay tanto que la gente convive con la naturaleza y la respeta, por supuesto. ¡No podría ser de otro modo! Es parte de nosotros —respondió Duncan, sentado entre Helena y Emily en la zona habilitada para hacer picnics a la que habían llegado para comer.
 
Fiona les había preparado sandwiches variados, scotch pie o empanada de carne, y otras delicias que para Humberto y Julia eran nuevas. Eran muchas las preguntas que los visitantes hacían a los hermanos Lennox sobre la vida en Escocia.
 
Helena se alegró de que Duncan estuviera a su lado y no enfrente porque así no tenía que mirarlo a la cara. Sobrellevaba mejor su presencia de esta manera. Al terminar el postre, algunos se levantaron para caminar, pero Helena se quedó sentada.
 
—Pareces preocupada —comentó Duncan acabando de recoger los restos del lunch.
—No, nada, aparte de lo que ya sabes. Estoy cansada.
—Tenemos que hablar de eso, pero no ahora —contestó pensando en el proyecto de investigación.
—No te he contado que Humberto me ha presentado una propuesta muy interesante y queríamos hablar contigo porque hay una posibilidad que quizá os interese.
—¿No estaréis hablando de trabajo? —les increpó Emily desde lejos—, venid a ver esto. Es una preciosidad, Helena.
—¿Vamos? —Duncan se levantó y alargó el brazo para ayudarla a levantarse del suelo. Un latigazo recorrió el cuerpo de Helena, desde la mano en contacto con la de él, hasta las piernas, provocando que casi pierda el equilibrio—. Podemos hablarlo el lunes por la mañana en Dundee. ¿Cuándo se va Humberto? —siguió la conversación como si nada hubiera pasado. «¿Cómo podía estar ella con el deseo a flor de piel por su contacto y él mantenerse impávido?», se preguntaba Helena concluyendo que no había reciprocidad en sus sentimientos. Sin embargo, Duncan estaba como un flan y hacía lo imposible para que no se le notara.
 
Humberto propuso hablar en el coche durante el viaje al Castillo de Glamis ya que el lunes regresaban a Madrid y no daría tiempo a reunirse. Helena, sentada detrás, expuso la situación mientras sostenía la mirada de Duncan a través del espejo retrovisor. Al llegar a destino, cada
 
uno tenía clara su aportación y quedaron en reunirse con el resto del equipo de manera online para cerrar el acuerdo y comunicárselo a las autoridades europeas competentes.
 
Ninguno quedó inmune a la belleza del castillo de Glamis, cuya imagen se abría tras recorrer una avenida flanqueada por robles centenarios. El edificio, que comenzó siendo una torre del siglo XIV, seguía perteneciendo a la misma familia que lo construyó. Duncan les contó algunas de las historias macabras que existen sobre el castillo y sus antiguos habitantes, una de ellas la del fantasma que todavía vive en él. Después de visitar el interior, dieron un paseo por los extensos jardines que lo rodean. Helena se mordía el labio al ver a las otras dos parejas pasear de la mano mientras ella iba al lado de Julia, y Duncan, bastante apartado de ella, caminaba junto a su hermana Emily.
 
Fiona y Edwin los esperaban junto a Sophie con una cena típica en el salón del castillo. Fue una sorpresa que solo Duncan y Emily conocían. Prepararon todo de manera tradicional para diversión de los españoles que no habían vivido nunca ninguna experiencia en un entorno como aquél. Mientras degustaban un whisky local en la sala contigua, Helena salió al jardín para refrescarse. Julia le siguió los pasos.
 
—No parece que se viva muy mal aquí, ¿verdad? Y yo que pensaba que era un país envuelto en nubes con gente gris —exclamó Julia para iniciar la conversación—. Me alegra ver a Rodrigo tan contento. Emily es un amor.
 
—Lo es. Como alumna es muy buena: estudiosa, responsable..., y como amiga es un encanto. Muy detallista. Puedo entender que tu hermano esté loco por ella. Se llevan muy bien.
 
—Gracias por decírmelo, Helena. Para Humberto y para mí era importante que viniera y que se conocieran bien. Estos dos años de relación solo por videoconferencia y mensajes... han sido duros para ellos. Le dijimos que si no convivían, nunca sabrían si de verdad se quieren o se habían quedado enamorados de un recuerdo.
 
—Buen consejo.
 
—Toda la familia es estupenda. Los padres, Sophie, y Duncan —Julia bajó la voz—, ¿tú has visto cómo está? Porque estoy con Humberto, que si no...
 
—Sí, sí, tengo ojos. Aunque esa expresión taciturna, no sé.
 
—¡Buah! —le quitó importancia Julia sacudiendo el aire con las manos—. A ese lo que le falta es un buen polvo —rio—, te lo digo yo. Tanta hija y tanto castillo... Que sí, que está guay, pero no me digas que no necesita un buen meneo.
 
—¡Ay, Julia! —rio Helena sonrojada.
—Espabila, que con las miradas que te echa, no sé cómo no te has derretido ya, Helena. —¿Tú crees? —La miró intrigada y avergonzada por si todos pensaban lo mismo—. A mí me parece que no tiene ningún interés —confesó.
—Si tú lo tienes, ¿a qué esperas?, ¿qué te detiene?
—A ver, Julia, no es tan fácil. En unos meses me voy y no quiero volver con un corazón destrozado.
—Eso lo puedo entender. Y puede que a él le pase lo mismo. Antes lo decía de broma: dudo que a Duncan le falte sexo; lo que le falta es amor. Y si ya ha sufrido antes, como me ha contado Rodrigo, no querrá sufrir de nuevo si se enamora de ti y tú te vas.
 
—Frena, frena, que eso son palabras mayores —cortó Helena muy sofocada.
 
—Si buscara solo sexo y buena compañía, ya te lo habría insinuado. Seguro. Y sé de lo que hablo, Helena. Igual que estoy segura de que no le eres indiferente. Os he visto cómo os miráis y estáis pendientes uno del otro sin que os deis cuenta siempre.
 
La noche fue bastante turbulenta para Helena que no dejó de darle vueltas a las palabras de Julia. No se relajó hasta que tomó la firme decisión de dejarse llevar, si se daban las circunstancias, con la promesa a sí misma de que no sufriría. Tenía razón su amiga: «a nadie le amarga un polvo», y no teniendo a nadie esperándola en Madrid, era libre. Si así lo reconocía, ¿por qué se ponía ella misma esas cadenas pensando en situaciones que no habían ocurrido aún? Preocuparse por un futuro incierto no era la mejor manera de disfrutar de su otoño escocés, como había titulado a la estancia en la universidad de Dundee.
 
Noviembre los recibía con un domingo nublado y frío. Aun así, siguieron adelante con sus planes que, de haber tenido este tiempo en España, probablemente hubieran cambiado. Después del desayuno salieron todos a la playa a pasear, bien abrigados, excepto Duncan y Sophie que se les unieron en el brunch cuando la niña terminó su clase de equitación semanal.
 
De nuevo Fiona los sorprendió con un menú casero exquisito y les regaló varios botes de mermelada hecha en casa a la manera tradicional. Julia estaba impresionada con la familia de Emily y se sentía feliz porque su hermano pudiera vivir ese ambiente tan entrañable que no tuvo en su infancia.
 
En el momento de irse, ya de camino hacia el coche de Emily en el que Rodrigo cargaba las maletas, Duncan le tocó el brazo a Helena para que se retirara un poco de los demás.
 
—Me avisas cuando sea la reunión y bajo a Dundee, ¿te parece?
 
—Oh, no hace falta, Duncan, si quieres puedes conectarte desde aquí —dijo Helena deseando lo contrario.
 
—Tengo que ir de todas formas varias veces. Estoy buscando casa para mudarme con Sophie y que pueda ir allí al colegio sin tener que estar interna, como nos pasó a mi hermana y a mí. Ya sabes que me quiero ir del castillo.
 
—Sí, lo dijiste, pero creí entender que ibais a construir un cottage junto al de tus padres.
 
—También. Ya está en marcha —contestó Duncan sin más explicación. Si la pensaba dar no pudo ser porque Sophie llegó corriendo para despedirse de Helena con un abrazo y un dibujo—. Espero tu llamada para la reunión.
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Helena estaba harta de quedarse con las ganas, de ser la científica responsable que siempre hacía lo correcto. Se había pasado la vida estudiando para conseguir becas, para hacerse un hueco en la universidad, renunciando a planes con sus amigas. Sus viajes solían limitarse a congresos, ponencias y visitas de estudio, mientras que ellas se iban a Ibiza, París y otros lugares por ocio. Sus citas eran esporádicas y, si comparaba con lo que contaban sus amigas, bastante aburridas: que si un rollo de una noche durante un congreso con uno de los asistentes, o alguna relación algo más larga llena de reproches por darle prioridad a sus estudios; no entendían que las fechas de entrega de paneles para una conferencia o de artículos para una publicación, no se podían tomar a broma. Si no llegabas, quedabas automáticamente fuera. Era cierto que en su entorno había parejas: la mayoría entre compañeros o cuando el investigador era un hombre al que su mujer, ajena a la vida universitaria, esperaba con devoción, reflejando el machismo que aún seguía existiendo en el entorno universitario. Al revés no solía ocurrir. Hacía tiempo que se había dado cuenta de que la carrera científica era la selva y debía cruzarla sola.
 
Humberto la avisó de que tenía mucho trabajo acumulado y no podría reunirse hasta pasados unos días, por lo que se quedó sin excusa para contactar con Duncan. Si había pasado por Dundee, no la llamó.
 
Llegó el jueves español y Helena se reunió con sus dos alumnos, como cada semana. Le gustaba pasar tiempo con la pareja, aunque unas veces sentía que molestaba y otras se acordaba de Duncan. Era inevitable. Prepararon una ensalada con los tomates que trajo Humberto, mezclada con berenjena asada en dados, rúcula y un buen chorro de aceite de oliva.
 
—Emily, muchas gracias a tu familia. Lo pasé genial el fin de semana pasado —dijo Helena mojando el pan en el aceite.
 
—Y no querías venir, ¿eh? —bromeó Rodrigo que ya no trataba a su profesora como tal, sino como amiga. El que Helena hubiera congeniado tanto con la difícil de su hermana hizo que la apreciara más todavía.
 
—Tienes razón. Los planes improvisados son los mejores —rio Helena.
 
—Emily, tienes que decirle a Duncan que se una a nuestros jueves españoles. ¿No dijo que vendría a vivir aquí? —intervino Rodrigo, quizá sin malicia o quizá con toda la intención de sacar el tema que más sonrojaba a Helena.
 
—Sí, pero aún queda para eso. Están deseando venir, sobre todo Sophie que entre semana está interna —explicó Emily—. Mi hermano tiene la suerte de poder trabajar desde donde quiera mientras tenga wifi. Supongo que depende de que encuentre casa aquí, aunque yo calculo que no antes de cuatro o cinco meses.
 
—Entonces, no sé si coincidiremos para la cena de los jueves. Mi estancia es de seis meses y ya llevo casi dos. Y, tú, Rodrigo, ¿piensas quedarte?
 
—Helena, esa es la pregunta del millón —dijo el chico rodeando a su novia por los hombros—. Queremos estar juntos. Dos años llevando la relación a distancia ya han sido prueba suficiente. Así que eres la primera a la que se lo decimos —la señaló y le guiño el ojo—, Emily está viendo posibilidades para acabar la carrera en Madrid y yo hago lo mismo aquí.
 
—Pero, ¿qué preferís?
—De momento aquí, ¿verdad, cariño? —dijo Emily.
—Sí —corroboró Rodrigo y la besó en la mano que había entrelazado con la suya—. Me encanta este país.
—Hasta que te hartes —rio Emily—, que aún no has pasado tu primer invierno.
 
Rodrigo y Helena se miraron asustados por el ataque de risa que le dio a Emily mientras se llevaba los platos a la cocina.
 
—¿Tanto frío hace? —preguntaron al unísono.
 
Diez días después del fin de semana en el cottage, Helena no tenía nada clara la financiación privada del proyecto y ya había recibido una primera notificación de las autoridades europeas. Se recordó a sí misma que lo suyo era la investigación y esto de coordinar un proyecto le quitaba tiempo para hacerlo; prefería ganar menos e investigar más. Acababa de enviarle un correo electrónico a Humberto, que le costó horas escribir porque no encontraba la mejor manera de enfocarlo sin que se notara su desesperación, cuando vio a Duncan acercarse a su despacho y las piernas le empezaron a temblar.
 
—¿Has comido ya? —preguntó, tras saludar, al tiempo que daba toques en la puerta abierta —Perdona. Ha sido un viaje espontáneo y quizá ya tengas planes —añadió sin entrar, apoyado en la jamba de la puerta.
 
—Eehhh, no, no tengo más planes que asaltar la máquina de sándwiches cuando tenga hambre.
 
—Bueno, no sé si puedo competir con las delicias de una máquina —contestó, intentando ser bromista.
 
—Pasa, si me das tres minutos, acabo esto y voy.
 
Duncan se sentó sin decir nada, observando los movimientos elegantes de Helena. Era una mujer muy bonita, que no solía alterarse, con ademanes suaves y unos ojos fantásticos. «Ojos», pensaba Duncan, «y pelo, y cara, y cuerpo... Vaya mujer». Estaba fascinado por ella y Helena se sintió incómoda al sentirse observada.
 
—¿Y?
—Nada —respondió Duncan—, solo te miraba, disculpa. Helena se sonrojó.
 
—¿Has venido a ver casas? —preguntó para cambiar de tema mientras cerraba el ordenador y se levantaba para coger su abrigo.
 
—Sí, he aprovechado para concertar algunas citas, pero no era el motivo principal. Ahora te explico.
 
—¡Cuánto misterio! —sonrió Helena.
 
Fiona, la madre de Duncan, que no tenía un pelo de tonta y estaba preocupada por su hijo, le insistió en que solucionara la titularidad del fondo, por su hija y por él, y de paso hablara con Helena. Duncan, que tampoco era tonto, supo enseguida lo que pretendía su madre y le siguió la corriente.
 
Sucedió una mañana en la cocina del cottage. Duncan pasaba siempre que podía a comer con sus padres. Se sentó en un taburete para ayudar a su madre a pelar patatas. Ella lo miraba en silencio con ojos curiosos:
 
—Mamá, ¿por qué me miras tanto?
—Por nada, hijo. Intento leer tu mente.
—¿Qué dices? —rio.
—Quiero saber porque no ves lo que yo veo, Duncan.
—No sé a qué te refieres, mamá. —Bajó la vista y siguió con su tarea. Ella le cogió la mano para que parara.
—Mírame, Duncan Lennox. Claro que lo sabes.
—Mamá, si te refieres a...
—Sí, a Helena. He visto como os miráis y he hablado con Emily.
—¡Mama! Yo... no...
—Sssst. Déjame seguir —dijo Fiona levantando la mano—. La mirada de Helena, su comportamiento, su trato... Ella no tiene nada que ver con lo que has conocido antes. Llevas mucho tiempo martirizándote. ¿Por qué no te das una oportunidad?
 
—Ya, y ahora me dirás que Sophie necesita una madre y que...
 
—No. Ni hablar. Sophie está muy bien y te apuesto lo que quieras a que no echa en falta a una madre que no se ocupaba de ella como lo haces tú. No la uses como excusa ni para querer a otra mujer ni para no hacerlo. Eres tú el que me preocupa. Por supuesto que la vida de Sophie es importante, pero que eso no implique abandonarte y cerrarte a la felicidad completa. La felicidad de tu hija está ligada a la tuya, no te quepa duda.
 
—¡Uf!, no es tan fácil. Sabes que Helena se irá en unos meses.
 
—Cielo, nunca sabrás si es la mujer de tu vida si no lo intentas. ¿Por qué no vas unos días a Dundee y sigues buscando casa? Hazlo por ti y por Sophie, que tiene muchas ganas de vivir en la ciudad contigo. Pasa unos días con Helena y ya decidirás.
 
Duncan llevó a Helena a un restaurante cercano al campus. Durante la comida le contó que estaba en trámites de adquirir toda la titularidad del fondo y que su hermana Emily se quedara con la parte de su cuñado, de manera que fuera más fácil la gestión y toma de decisiones. Lo que no le contó a Helena es que así recuperaba el dinero que había usado su mujer para esos y otros negocios, y que en realidad pertenecía a Duncan y su familia. A Helena le quedaba claro que ella se casó por dinero y que Duncan estaba aún afectado por haber sido utilizado. Normal que no ablandara su corazón si, como decía Julia, sentía algo por ella.
 
—¿Tienes que volver a la universidad?
 
—No es necesario, Duncan, tengo tiempo. Soy de las que trabajan hasta los fines de semana, así que voy adaptando mi horario. Nadie me supervisa las horas, solo los objetivos cumplidos.
 
—Es una suerte.
 
—No creas —matizó Helena—. Nunca te quitas las obligaciones de la cabeza y trabajas cualquier día y en cualquier lugar. A veces preferiría tener un horario que cumplir y olvidarme de todo al salir del trabajo. Además, no solo investigo, también doy clases que hay que preparar, corregir exámenes y trabajos... —Helena bajó los ojos y apretó los labios.
 
—El trabajo de investigadora parecía tan bonito desde fuera... —ironizó Duncan.
 
—Pero no lo es tanto. Investigar, sí, me apasiona. Y descubrir nuevas formas de hacer la vida más fácil y segura a los demás es apasionante. Imagina la de diabéticos que podremos ayudar con este proyecto —abrió las manos reforzando su ilusión—. Lo administrativo y otras tareas que nos toca hacer es lo que nos come la motivación. Pero también son necesarias.
 
—Entiendo. Bueno, yo te preguntaba por si te apetece tomar un café o pasear por el frente marítimo. ¿Has estado?
 
—Una vez, con los chicos —respondió Helena.
 
—¿Vamos? Seguro que no te han enseñado todo. Esta ciudad tiene rincones preciosos. Por algo ha sido nombrada la ciudad del diseño —sonrió, orgulloso.
 
Salieron juntos y, a pesar de que lucía un tímido sol, Helena se estremeció al sentir el frío exterior. Confió en que caminar le calentara el cuerpo por fuera, porque por dentro, la sola presencia de Duncan era más que suficiente.
 
—Creo que debería tomarme algunos días libres para hacer turismo, y aprovechar mi estancia en Escocia —dijo Helena.
 
—Te apoyo en eso. No es bueno trabajar tanto.
—¡Uf! Pero es necesario. ¿Tú no estás hasta arriba?
—¡Cuidado! —Duncan la cogió del brazo con fuerza y se rio— ¿Todavía no te has acostumbrado a mirar al otro lado para cruzar?
A Helena se le salía el corazón. Duncan notó cómo temblaba, del susto o de frío, qué más daba, y la rodeó por los hombros con el brazo. —Yo te guío.
 
Pasearon por el frente marítimo a lo largo del estuario que forma el río Tay en su encuentro con el mar. Helena hinchó sus pulmones con el aire proveniente del Mar del Norte, a pesar del frío.
 
—Esto es naturaleza pura. Me encanta. Gracias, Duncan.
 
—Me alegro. Por cierto, ¿has subido al Dundee Law? —Se giró para mostrarlo con el dedo —. Desde allí las vistas al estuario y a la ciudad son maravillosas.
 
—No, todavía no. —Helena no sabía si recordarle la pregunta que había dejado sin contestar sobre su trabajo.
 
—Deberías visitarlo. Eso sí, tiene que ser un día soleado.
 
—Claro, cuando pueda —dijo Helena, aunque en realidad en su cabeza pensaba: «y si es contigo, voy dónde sea».
 
Duncan compró unos cafés que tomaron sentados en un banco frente al estuario del río. Helena le contó más detalles del proyecto de investigación y cómo iba a facilitar la vida a los diabéticos.
 
—Pones pasión en tus palabras —dijo Duncan con admiración—. Yo disfruto con mi trabajo, no pienses que no, pero me vino dado. Gestiono todo lo que ya puso en marcha mi padre y no tengo mucho donde innovar. Sigo una rutina bastante marcada, superviso a los directores de las fábricas, y poco más. Bueno, invertir me gusta mucho. Cada mañana hago mis cálculos, veo cómo amanecen los mercados, sigo de cerca la política internacional para mis análisis... Empecé como entretenimiento y ahora es una buena fuente de ingresos.
 
Helena no recordaba haberlo escuchado hablar tanto hasta ese momento.
 
—Suena bien. Lo importante es que te guste —señaló ella. Duncan calló. De pronto pensó en que no debía dar más información sobre su situación económica.
 
Se quedaron callados mirando al agua, cada uno rumiando sus pensamientos y calculando las posibilidades con el otro. Helena apoyó los codos en las rodillas y sintió en la espalda el
 
brazo de Duncan que la rodeaba. Giró la cabeza hacia él y vio en esa mirada en la que soñaba sumergirse un destello especial: el que produce el deseo. La mano grande del escocés rodeó la mejilla de Helena, y la apoyó en su nunca para facilitar el acceso a su boca.
 
Fue un beso intenso, lleno de matices que Helena sintió como fuegos artificiales que explotaban en su corazón y se expandían por todo su cuerpo. El frío desapareció, el viento paró y hasta el banco sobre el que se sentaban dejó de tener firmeza. Duncan le acariciaba la cara con el dedo pulgar mientras su lengua jugaba con la de ella con, cada vez, más ansiedad.
 
Separaron sus bocas y unieron sus frentes, respirando, oliéndose, deseándose.
—Yo —balbuceó Duncan—, no sé qué decir, Helena. Eres...
—¿Qué?
—Preciosa. Especial. ¿Sabes? —dijo separándose un poco más, hasta situarse mirando al río. Respiró hondo—. Me gustas desde el día que te vi junto al ventanal de la casa de mis padres. Fue algo que no me supe explicar.
 
—Duncan...
 
—Espera. Déjame que siga, por favor. Tan pronto como me di cuenta de lo que sentí al verte, decidí que no me acercaría. Y enterarme de que solo estás en Escocia por unos meses, reforzó esa idea de dejarte en paz.
 
—No sigas, Duncan. Lo entiendo. Me gusta estar contigo, pero no soy tonta. Sé que tienes una hija y una vida en la que no tengo lugar. No te preocupes —sollozó—. Te agradezco que me lo digas. Quiero decir, que no hayas llegado a tener una relación conmigo y luego dejarme sin más.
 
—No quería decir eso, Helena. —La abrazó al notar que empezaba a temblar—. Vámonos de aquí; hace frío.
 
—Sí —asintió ella y se levantó cuando Duncan le tendió la mano. La rodeó por los hombros y empezaron a caminar hacia la universidad—. Somos adultos. Podemos tener una relación sin que signifique nada.
 
—Helena, no quería decir eso —repitió—. Me gustas de verdad. Siento que contigo es o todo o nada. Si quiero una noche de sexo, la busco y soy claro. Jamás he jugado con nadie y no lo voy a hacer ahora. Ya lo hicieron conmigo y sé lo doloroso que es.
 
—Lo sé —murmuró Helena, pegándose más a él—. Todo o nada —repitió para sí misma.
 
—Estaré en Dundee dos días. Si quieres que nos veamos, dímelo tú. Ya sabes que me gustas, que quisiera estar contigo y también sabes cuál es mi situación.
 
A Helena le dolió este último comentario. Ella estaba deseando lo mismo que él, y también estaba llena de miedos. Aún así, se preguntaba: ¿por qué no intentarlo? Si no funcionaba, el siguiente problema, el de separarse al terminar el semestre, dejaría de serlo. Si no lo intentaban, jamás lo sabrían. Estuvo a punto de expresar su pensamiento, pero decidió callarse.
 
—¿Cenamos esta noche? —sugirió Helena cuando llegaron al edificio de su despacho. —Nada me gustaría más. Te recojo a las seis.
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«Déjate llevar» fue el lema de Helena durante los dos días que estuvo Duncan en la ciudad. Decidió tomarse un día libre para hacer turismo con él: subieron al Dundee Law, la colina con las mejores vistas de la zona, visitaron los museos más emblemáticos, fueron a ver las famosas esculturas de los pingüinos y comieron en los mejores restaurantes. Pero eso no fue nada comparado con las dos noches que compartieron en la habitación del hotel de Duncan.
 
Al salir del restaurante en el que cenaron la primera noche, decidieron caminar un poco hacia el apartamento de Helena. Se habían contado muchas cosas de su pasado, las más duras, pero también las más amenas y a Helena le entusiasmó la sonrisa de Duncan cuando se divertía. Realmente lo pasaron bien.
 
—Da gusto verte sin ese semblante serio con el que te conocí. —Helena temió haber metido la pata con ese comentario que le salió sin pensar. Estaba guapo a rabiar con el rostro relajado, la sonrisa luminosa y esa mirada que la enloqueció desde el primer día.
 
—Semblante de autoprotección —contestó con una sonrisa guasona.
 
Los besos en la puerta de Helena fueron tímidos por la vergüenza que le daba a ella que algún compañero o alumno la viera de esa guisa.
 
—¿No me invitas a subir? Te noto incómoda —sugirió Duncan—. O mejor me marcho ya.
 
—Sí, me incomoda estar así en la calle. El problema es que no nos está permitido subir a nadie a los apartamentos de la uni. En serio, sé que es una idiotez a nuestra edad, pero podría perder mucho si me pillan. —Duncan rio con ganas ante la cara de extrañeza de Helena.
 
—Haberlo dicho. Si no es una excusa para despedirme ya, claro —hizo una pausa sonriendo para ver la expresión de Helena—, podemos ir al hotel. Ahí les da igual con quién suba. Te invito a una copa, ¿vamos?
 
Ella relajó la cara para tranquilidad de Duncan, aunque por dentro era una manojo de nervios: «¿Eso significaba que se iban a acostar?», pensaba Helena incrédula, pero feliz porque quería dar el paso sin pensar en el futuro. Necesitaba estar con él sin nada más que preocuparse por darse placer el uno al otro, sin acordarse de hija, trabajo, financiación... Solo dos personas que se gustan y quieren compartir un momento de intimidad que va más allá del sexo sin más porque, aún con las barreras que ellos mismos se ponían, había amor. Y los dos lo sentían igual. ¿Se atraerían menos si la situación fuera más fácil? La respuesta era un quizá, una incógnita que nunca despejarían porque la realidad era la que era y de nada servía hacer otras suposiciones. Helena se forzó a dejar su mente analítica y optó por dejarse llevar sin plantearse si dentro de unos meses sufriría o se sentiría plena. Lo importante era ese momento que no iba a desperdiciar a pesar de las consecuencias. «¿Pensaría él lo mismo?» se preguntaba. Decidió posponer todos los comentarios posibles para después.
 
—Estás muy pensativa, ¿o es cansancio? —le preguntó Duncan alertado por el rostro serio de Helena que había mutado en unos segundos—. ¿Quieres irte a dormir?
 
—Sí, pero contigo —sentenció.
 
No hubo copa. Ya en el ascensor comenzaron a besarse y, cual película americana, al cerrar la puerta de la habitación, Duncan apoyó a Helena sobre ella y de la boca pasó al cuello, de ahí al escote y de nuevo a la boca. Se desnudaron con torpeza de camino a la cama. Duncan, de pie frente a Helena, la cogió de los hombros para admirarla; «eres un regalo del cielo» murmuró. Se sentó con ella a horcajadas y, beso a beso, recorrió su rostro hasta llegar a los senos. Al juguetear con sus pezones, ella se estremeció por primera vez y él aprovechó para tumbarse con Helena encima y entonces fue ella la que recorrió el cuerpo de él.
 
A los juegos piel con piel, siguió el sentirse uno, con él dentro de ella, bailando a un solo ritmo hasta que ni Helena ni Duncan pudieron contener un último grito de placer. Con la respiración acelerada y el cuerpo perlado de sudor, se mantuvieron abrazados en una pausa que quisieron hacer infinita. Ninguno quería que la burbuja en la que se encontraban desapareciera. Duncan fue el primero que notó cómo su cuerpo se enfriaba, pero seguía teniendo ganas de ella y volvió a comenzar el juego con otra postura. Helena lo recibió gustosa y así continuaron recibiendo y dando placer hasta la madrugada.
 
Salieron lo necesario para que ella se cambiara de ropa y recuperar fuerzas con un brunch inmenso que los reconfortó lo justo y les dio ganas de volver al hotel a dormir la siesta. El sueño los alcanzó a media tarde, con los cuerpos exhaustos y la ilusión intacta.
 
—¿Helena? Son las nueve y no hemos cenado —le susurró al oído. Ella abrió los ojos a duras penas, pues el sueño y el cansancio pesaban sobre sus párpados.
 
—¿Las nueve? Yo no tengo hambre. ¿Y tú?
—Tampoco.
—Lo que voy a hacer es irme, Duncan. Mañana hay que trabajar y prefiero amanecer en mi apartamento —dijo Helena incorporándose hasta quedarse sentada en la cama. Apoyada en el cabecero observaba el cuerpo de Duncan, que parecía un Adonis y temió sentirse Afrodita y enloquecer por él.
 
—Te entiendo. Aunque preferiría que te quedaras —le dijo sembrando la duda en Helena de si esa noche o para siempre.
 
—¿Cuándo regresas a casa?
—Mañana por la tarde, o el martes —dudó Duncan—. Depende de cómo vaya todo.
—Si te apetece, mañana podemos comer. —Duncan la besó de nuevo, pero Helena se zafó para levantarse de la cama.
 
—Helena, yo... Quería decirte algo. —Se volvió a sentar junto a él —. Hacía mucho que no me sentía tan bien con alguien. Estos dos días... —Ella le cerró los labios con los dedos.
 
—No digas nada. Lo sé. Sé que para ti es difícil. Para mí también. El futuro, el pasado... mucho a tener en cuenta. Ya no somos adolescentes, ¿no es así?
 
—Sí. No quiero prometer nada que no pueda cumplir. Sabes cuál es mi situación y no quiero que te vayas con una idea errónea. No te busqué para una noche, porque me gustas mucho y siento algo por ti, pero tampoco puedo darte mucho más.
 
—Duncan, conoces a Alejandro Dumas, supongo.
—Sí, claro. ¿Por?
—Tiene una frase que he hecho mía este fin de semana. Escribió que «la vida es tan incierta, que la felicidad debe aprovecharse en el momento en que se presenta». No le des más vueltas, Duncan. Ninguno tiene una situación ideal ahora mismo, pero, si estamos bien juntos, ¿por qué no aprovecharlo?
 
—Tienes razón, Helena —afirmó dándole un beso en el hombro y recordando las palabras de su madre.
 
—Y ahora sí me voy, que mañana tengo mucho trabajo —dijo al tiempo que se levantaba. Se vistieron los dos y Duncan la acompañó hasta su apartamento.
 
Duncan se fue el lunes por la tarde, pero no a su casa como era su deseo, sino a Edimburgo a una reunión urgente con la familia de su mujer para tratar el asunto de la titularidad del fondo. Helena solo supo que tenía una reunión de negocios. El tema la afectaba directamente y Duncan no quiso alarmarla, ya que intuía que habría problemas, como siempre con los Roy.
 
Mientras que Duncan solo quería salvaguardar lo que consideraba que era de su hija, los Roy, con Liam a la cabeza, amaban el dinero por encima de todas las cosas y eran capaces de sacrificar hasta a su familia, como hicieron con su hija al casarla con él por interés. Sin que Duncan lo supiera hasta que fue demasiado tarde y ya tenían una hija en común y le habían sableado parte de su dinero. En la reunión, él quería plantear que Emily se quedara con el porcentaje de Liam. Sin embargo, ellos le exigieron que les donara la parte del fondo de inversión de su mujer, a pesar de que era la herencia de Sophie —y la única manera de que Duncan recuperara su dinero—, o exigirían la custodia de la niña sacando a la luz el acuerdo de divorcio, aunque no estuviera firmado. Duncan se negó a hacerlo para evitar que ella le quitara a su hija y no lo iban a conseguir ahora. Además, lo amenazaron con acusarle de haber provocado el accidente, algo cuya parte de culpabilidad pesaba mucho sobre su espalda, si no accedía a la donación.
 
La intuición de Duncan fue certera y por eso había llevado a su abogado que les adelantó todas las razones por las que no podían hacer lo que pretendían, ninguna de las cuales habría podido defender el propio interesado. Tras reunirse los dos en privado durante media hora, volvieron a verse con los Roy a los que les plantearon la venta de la parte que sería de Sophie, en lugar de actuar él como tutor. Ellos aceptaron encantados, demostrando que era su primera opción por encima de la cual no iban a aceptar nada y por eso lo habían puesto en la situación más compleja. Porque estaba claro que Sophie no les interesaba nada: ni siquiera preguntaron por ella, su salud o el colegio. Nada de nada. Pedir la custodia era un farol. Al menos Duncan se quedaba con su hija y recuperaba parte del dinero que fue suyo.
 
—Y dile a tu amiguita —ladró Liam al despedirse con un tono envenenado—, que ni un duro al proyecto ese de la diabetes. Tenemos miras más altas. No vamos a financiar chorradas. Ah, y dile también que como nos evalúe mal frente a las autoridades europeas, no va a encontrar a nadie que la financie. Yo me encargaré personalmente de ello —amenazó.
 
Duncan sintió un pinchazo en el pecho al pensar en Helena y la cantidad de trabajo que ella y su equipo internacional estaban dedicando a un proyecto que iba a facilitar la vida a muchas personas, aunque a primera vista no fuera tan llamativo como otros. Decidió que debía ser él quien la informara y que no se enterase por terceros. !
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—¿Sí? —respondió Helena al coger el teléfono interno.
—Señorita Helena, tiene una visita en recepción.
—Enseguida bajo.
«¿Quién querrá verme un martes a estas horas?», se preguntó Helena. Como no permitían la entrada de gente externa a los apartamentos de la universidad, las visitas se atendían en una sala de recepción. La sorpresa al ver a Duncan la alegró y extrañó a partes iguales, puesto que era raro que no la hubiera avisado por teléfono.
 
—¿Ya has vuelto de Edimburgo? Te hacía en Carnoustie. ¿Ha pasado algo? —preguntó sin dejar de hablar por los nervios, mientras le daba dos besos.
 
—Nada, quería verte antes de volver —mintió a medias—. ¿Damos una vuelta?
 
—No he cogido el abrigo, pero si quieres, vamos al café de la esquina y hablamos. ¿Te quedas esta noche?
 
—Aún no lo sé. Debería hacerlo y por la mañana acercarme a visitar a Sophie en el internado ya que el fin de semana no he estado con ella. Está deseando que nos mudemos a Dundee.
 
—¿Cómo llevas la búsqueda de casa? —preguntó Helena cuando ya llegaban a la cafetería que estaba en los bajos del edificio, a solo un minuto desde la puerta de entrada.
 
—Regular, mira, ahora que lo dices, mañana también puedo aprovechar para ver qué ha hecho el agente inmobiliario que contraté.
 
—Bien, ¿me lo vas a contar? —fue al grano en cuanto se sentaron y pidieron dos tés al camarero.
 
—Helena, no sé cómo encarar esto. Mi atención era apoyarte pero...
—No cuento con el fondo, ¿es eso?
—Sí. Mi cuñado y su familia han hecho lo imposible por sacarme. Lo bueno es que he recuperado mi dinero y protegido a mi hija. —Duncan le contó la amenaza de los Roy—. Y lo malo, que no quieren entrar en tu proyecto. No sé cómo ayudarte.
 
—No puedes, Duncan. Tranquilo, sé que no es tu culpa.
 
Siguieron hablando un rato más con cierta frialdad; Helena no podía quitarse la sombra que apareció sobre su rostro, siempre tan luminoso, y Duncan se cerró al no saber cómo llegar hasta ella. Daría lo que fuera por saber qué pensaba en realidad. Helena no quiso contarle aún que si no encontraba financiación que completara la parte del programa europeo, cuyo límite era el 75% del proyecto, tendría que volverse a España sin finalizar la investigación.
 
Aunque Helena prometió no decir nada a su equipo hasta que fuera oficial, por la mañana se sentía fatal y no aguantó callada. Informó a Duncan por mensaje de que no le parecía honesto seguir así y que necesitaba empezar cuanto antes una nueva prospección entre empresas del ramo, lo que atrasaría de nuevo sentarse a investigar, y convocó a su equipo en Dundee y en el resto de países, que se unieron por videoconferencia.
 
Rodrigo se quedó, cuando todos se fueron, para animarla.
—Lo siento, Helena. No tiene buena pinta.
—Gracias, Rodrigo. Cuando me envíen la renuncia tendré que informar a las autoridades europeas, y a ver qué plazos nos dan. A veces ellos mismos tienen contactos entre los lobbys y se soluciona rápido. No perdamos la esperanza.
 
—¿Quieres que hable con Humberto Soler?
 
—No hace falta. Al no ser una empresa del sector, solo se le admitía como parte del Research Biotech Fund. Así, sin un acuerdo entre ellos, no nos sirve de nada. También tengo
 
que hablar con él. De momento, Rodrigo, no te preocupes. Sigue con tus tareas y con tus estudios. Lo solucionaremos —dijo Helena disimulando la poca esperanza que tenía.
 
Al quedarse sola cogió el móvil en el que había estado recibiendo mensajes durante la reunión, todos de Duncan, preocupado por ella.
 
—Hola, Duncan.
—Hola, preciosa. ¿Cómo ha ido?
—Gracias por tus mensajes de ánimo —suspiró—. Ha sido difícil para mí y se han quedado todos con cara de susto. En cuanto Liam Roy me envíe la renuncia, contactaré con las autoridades europeas y a esperar. No nos queda más remedio. Mientras, todo sigue igual.
 
—No sabes cuánto lo lamento. Por cierto...
—Dime —respondió Helena a media voz, agotada por tanta tensión.
—Sophie me preguntó esta mañana por ti y quiere invitarte a pasar el fin de semana al castillo.
—Oh, es adorable. Pero, Duncan, mucho me temo que tengo que trabajar. Dale las gracias.
 
—En realidad era una gran falta de ganas. Solo quería estar sola y rumiar sus problemas. Nunca se le dio bien disimular cuando algo le preocupaba y eso significaba que sería una invitada pésima y aburrida. No, no era el mejor momento.
 
—Se va a sentir muy defraudada. Y..., y yo también. Creo que te vendría bien venir para despejar esa cabecita.
 
Helena sintió una oleada de amor hacia el dueño de esa voz. No eran las palabras en sí, que no tenían nada de especial, sino lo que traslucían. Se sintió querida y no solo deseada como en sus relaciones esporádicas anteriores a su otoño escocés. Pero no, no podía distraerse en ese momento en el que la investigación pendía de un hilo.
 
—En serio, me conozco y te aseguro que no sería la mejor compañía. Necesito trabajar y resolver esto cuanto antes.
 
—Bueno, tendré que pensar otro plan para verte. Con Sophie te apañas tú solita —rio. —Dile que pronto volveremos a hablar de cosas de chicas —aseguró Helena con cariño.
 
Apenas hablaron durante el fin de semana a pesar de las múltiples llamadas de Duncan, que ella siempre atendía con pocas palabras desde el despacho en la universidad. El domingo, preocupado por Helena y quizá también porque se sentía algo culpable, decidió ir a Dundee con Sophie e invitarla a un brunch.
 
—Duncan, como sigas apareciendo por sorpresa me vas a matar de un susto —dijo Helena cuando padre e hija se asomaron por la puerta de su despacho.
 
—Yo creía que las universidades cerraban los fines de semana —intervino él.
 
—Pues creías mal. Si hay trabajo, se trabaja sea el día que sea. Bienvenido al mundo de la investigación. Y.... —dijo Helena levantándose de la silla—, aquí hay alguien que aún no me ha dado un abrazo.
 
Sophie corrió hacía ella y la abrazó mientras Duncan levantaba el dedo índice haciendo saber que él tampoco la había besado aún, lo que Helena se apresuró a subsanar con un beso en los labios aprovechando que la pequeña no miraba. Todavía no le habían contado nada de lo que tenían entre ellos. Solo Rodrigo y Emily sabían algo.
 
—Hemos venido a comer contigo porque dice papi que trabajas mucho y tendrás hambre —afirmó Sophie.
 
—Ay, pues tengo mucho trab... —Duncan levantó la mano para que se callara y las juntó a modo de ruego guiñando un ojo—, mucha hambre, claro que sí —rectificó—. ¿Dónde vamos, señorita?
 
—Gracias —le susurró al oído y ella sonrió.
 
A pesar de ser un domingo de mediados de otoño, el sol les regaló su tímida presencia y el paseo por la ciudad fue muy agradable, con una niña que les hacía pararse cada poco observando cualquier cosa que pasaba desapercibida a los ojos de los adultos, sobre todo cuando esos dos adultos solo tenían ojos el uno para el otro. Sophie comió demasiado dulce, en contra de la opinión de su padre, y acabó pidiendo volver al hotel porque estaba muerta. Esa noche dormían en la ciudad y el lunes la niña regresaría al internado.
 
—Ya sabes que está deseando tener una casa aquí para no tener que quedarse interna. Aunque tiene amigas, no le gusta —explicó Duncan una vez Sophie estaba acostada—, y la entiendo. Mi hermana y yo echábamos de menos la vida familiar. Con todo lo que ha pasado con solo seis años, siento que debo estar a su lado.
 
—Lo entiendo, claro. A pesar de todo, es una niña increíble. La estás educando muy bien. —Cuento con la ayuda de mis padres. No podría sin ellos.
Se besaron con cuidado de no despertar a Sophie, pero Helena no se sentía cómoda.
 
—Duncan, me voy a ir. Debo seguir. Gracias por esta tarde. Es verdad que lo necesitaba. —¿Has podido solucionar algo?
 
—Mañana me tienen que llamar de Bruselas.
 
—Debes de estar muy nerviosa. Te llamo y me lo cuentas. Y si necesitas apoyo o lo que sea, ya sabes dónde estoy para ti. Cuenta conmigo —añadió tragándose la tristeza que le produjo que no lo dejara acompañarla durante el fin de semana; no quería estar solo para los buenos momentos.
 
—Caray —rio Helena—, parece que nunca trabajes. No sabes cómo te envidio.
 
—Trabajo mucho pero con mi horario personal —sonrió—. Mañana, por ejemplo, también tengo una reunión importante.
 
—¿Ah, sí? —se sorprendió Helena.
 
—Sí. Viene un comité de la Historic Scotland, que es uno de los organismos que gestiona los castillos turísticos del país con valor histórico, para evaluar si podemos incluir el nuestro en las rutas.
 
—Vaya, no me lo habías contado.
 
—Lo sé. Lo tuyo es mucho más importante.
 
—No, Duncan, no. Lo tuyo es igual de importante. Al final, lo del proyecto de investigación es solo trabajo. Sé que me lo tomo de un modo muy personal porque hay mucho en juego: mi reputación, muchos años de trabajo, mi doctorado y... —se calló.
 
—¿Y? —preguntó Duncan.
 
—Y mi estancia en Escocia. Pero...—le interrumpió cuando se dio cuenta de que iba a decir algo—, lo de tu castillo y tu vida es tan importante como la mía. Lamento no haber estado atenta. He sido muy egoísta. Lo siento.
 
—Nada que disculpar. Me has abierto un mundo nuevo que desconocía, Helena. Estoy fascinado.
 
—Y tú a mí. Jamás pensé que cenaría en un castillo —rio quitando tensión a la conversación.
 
—Pues ya verás cuando vengas a dormir —añadió Duncan con un guiño.
 
Helena regresó a su apartamento sin la compañía de Duncan, que no podía dejar sola a su hija, caminando despacio, dejando que el frío del principio de la noche le golpeara en la cara para despertarse a sí misma. Pensaba en todo lo que había sucedido en menos de tres meses y en qué pasaría en los tres que le quedaban, con las Navidades por medio. ¿Y si cerraban el proyecto por falta de fondos?, ¿o lo continuaban pero la obligaban a regresar?, ¿o se quedaba pero con esa losa que era el fin del semestre acechando en su nueva vida? ¿Se estaba colgando de Duncan? «Mi Adonis», pensó sonriendo al recordar su cuerpo desnudo. ¿Qué iba a hacer si se tenía que marchar? Se dijo que ya contaba con eso cuando empezó con él y que se prometió no sufrir. «Disfruta, Helena», y ese pensamiento, en lugar de animarla, la hizo llorar.
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—¿Dos semanas? ¿No pueden darnos un poco más?
—Es lo que marca el contrato que se firmó al comienzo. Lo debería saber —dijo el director del programa comunitario desde su despacho en Bruselas.
—Sí, lo sabemos, pero consideramos que este era un caso especial al haber conseguido la financiación en plazo y que nos hayan dejado colgados; son ellos los que han renunciado, no nosotros —terció Helena.
 
—Dos semanas. A lo largo de la mañana les pasaremos una lista de posibles inversores en biomedicina y biotecnología que pueden estar interesados en este proyecto. Si no consiguen a ninguno, tendrán que autofinanciar el 25 % restante o abandonar.
 
—De acuerdo. Les mantendré informados.
 
Helena terminó la videoconferencia totalmente abatida. Dos semanas no eran nada. Humberto se ofreció para hacer una prospección por empresas en España, junto al socio de la universidad española, y el resto de socios deberían hacer lo mismo en sus países. Tan solo quedaba un mes para las vacaciones de Navidad y era posible que Helena se fuera a visitar a su familia para no volver en enero, como tenía planificado. Por un instante sintió que su otoño en Escocia llegaba a su fin y la tristeza la invadió.
 
—Vamos a tener que dejar de lado la investigación por unos días y ponernos todos a trabajar en la financiación. Buscad, preguntad, lo que queráis, durante todo el día, y mañana nos reunimos para hacer una lluvia de ideas, ¿os parece?
 
Todos estuvieron de acuerdo con la coordinadora y se marcharon a sus puestos de trabajo para intentar mantener el proyecto y concluirlo con la financiación necesaria. Sus sueldos dependían de ello.
 
—¿Cómo ha ido? —preguntó Duncan al otro lado del teléfono.
—No muy bien. Nos han dado dos semanas. ¿Y tú?
—No sabría decirte porque los del comité eran todos muy serios. Han tomado nota, han hecho fotos, se han llevado mis cálculos, los planos y muchas cosas más. Han hablado con mis padres sobre la situación del condado... en fin. Mucha información que ahora tienen que estudiar. No sabremos nada hasta después de Navidad.
 
—Bueno, supongo que es lo normal. Seguro que va bien y podréis disfrutar del castillo sin tener que vivir en él.
 
—Al menos sufragaría los gastos de mantenimiento. Por cierto...
—¿Qué? —preguntó Helena.
—¿Tienes planes en Navidad?
—Sí, Duncan. Vuelvo a casa a pasarla con mi familia —respondió.
—Claro, era de suponer. Nada, se me pasó por la cabeza que quizá te quedabas.
—No, no puedo. Es importante que vaya. Lo que no sé es si regresaré. Depende de, ya sabes, la financiación.
—Tengo ganas de verte —cambió Duncan radicalmente. Helena resopló y ambos se quedaron callados, escuchando solo el sonido de sus respiraciones.
—Yo también. Duncan..., si me tengo que volver, esto va a ser duro. No sé si deberíamos dejarlo ya. No hacernos más ilusiones.
—No, Helena, yo quiero verte hoy, y mañana y pasado también querré. Todos los días te echo de menos. Pero, ¿por qué dices eso? ¿Es que ya sabes algo?
—No, no sé nada aún. Es que... tengo miedo de que duela más adelante.
 
Helena se sorprendía a sí misma hablando así de sus sentimientos. En su familia nunca se hablaba de nada que fuera mínimamente emocional y a ella le había costado decir «te quiero» a sus ex y a sus amigas, que se lo decían entre sí con suma facilidad. A ella nunca se le dio bien. Y, sin embargo, ahí estaba hablando por teléfono a corazón abierto con un escocés, digno de ser el protagonista de la mejor novela romántica, al que conoció hace dos meses y que ya consideraba el hombre de su vida.
 
Durante diez días las horas fueron una sucesión de reuniones por videoconferencia, excepto una presencial en Edimburgo y que Helena aprovechó para pasear por la Royal Mile, de la que tanto había oído hablar, e intentar despejar su cabeza. En Dundee se había acostumbrado a caminar todos los días por el paseo que recorría el estuario del río Tay; era su momento de desconexión aunque más que eso, era la única manera con la que conseguía poner en orden sus ideas. Con Duncan solo había hablado por teléfono e intentaba mantenerlo al margen cada vez más. La Navidad se acercaba y, por primera vez en su vida, ignoraba qué iba a ser de ella después de fiestas. Si se venía otro cambio, quería que implicara al menor número posible de personas, entre ellas, Duncan y Sophie.
 
Él lo sentía de otra manera. Necesitaba una decisión más firme. Prefería que Helena le dijera un adiós para siempre a mantener esa relación, por llamarlo de alguna manera, en la que no sabía cuál era su papel. Que Helena le había fascinado ya no era secreto para nadie, que deseaba su cuerpo, añoraba su conversación y solo pensaba en ella, era una realidad tan firme como que tenía una hija. Le costaba concentrarse en su trabajo porque empezaba a verlo todo en relación a ella. Sentía que se alejaba poco a poco, de manera premeditada, sin darle una explicación porque, tal vez, ni ella la tenía. Llegó a la conclusión de que si Helena actuaba así era porque el amor era mutuo. De no sentir nada por él, le hubiera sido más fácil cortar con todo. Esa era su esperanza y ese era el motivo que le animó a dejarle espacio hasta que se decidiera. El asunto de la financiación del proyecto de investigación y de ver cómo toda su carrera pendía de un hilo, la tenía muy preocupada, y con razón. Solo que hubiera preferido que contara con él, aunque solo fuera para desahogarse.
 
Todas las empresas contactadas rechazaron el proyecto, no porque no les interesara sino porque a esas alturas del año, los presupuestos del siguiente ya estaban cerrados; algunos interesados les dijeron que para el siguiente podría ser, pero eso no ayudaba a Helena. Solo dos, una en España y otra en Francia, contestaron que necesitaban más tiempo. A dos días de cumplir el plazo de las dos semanas, Helena como coordinadora y el profesor que dirigía el proyecto, pidieron una ampliación hasta después de Navidad, que les fue concedida sin poner trabas, para su sorpresa, pues pensaban que el plazo era inamovible.
 
Helena repasó el informe enviado por las autoridades europeas del programa de investigación porque había un punto que la inquietaba: hasta la fecha todas las evaluaciones externas eran positivas y por eso le extrañó que en esa ocasión hubiera una no favorable. El director le quitó importancia y le sugirió que no pensara más sobre ello. Sin embargo, no estaba tranquila. Necesitaba saber más y, si se trataba de algo mejorable o que habían descuidado, tratar de mejorarlo. Se decidió a no hacer caso a su jefe y escribió un e-mail a la oficina del programa pidiendo información detallada de ese evaluador y el informe emitido.
 
El jueves anterior a las vacaciones de Navidad recibió la respuesta resumida, ya que el informe completo era confidencial y no podía salir de los servidores del programa, en el que un técnico de la Biotechnoly and Research Company destacó las debilidades del proyecto enumerándolas una a una. Helena estaba perpleja pues nada de eso era cierto y no podía ni imaginar qué había llevado a esa compañía a redactar ese informe, más cuando ni siquiera era de las que fueron a auditar el proyecto. Tendría que hablar con el director a ver si sabía algo.
 
Esa misma noche celebraron la ya tradicional cena española en el estudio de Emily, con una diferencia: la comida era escocesa. Ya no les quedaba nada de lo que trajeron Humberto y Julia.
 
—Necesitamos volver a España para traer provisiones —bromeó Rodrigo.
 
—Y que lo digas. No nos queda ni vino —comprobó Helena, que se impuso no dejarse dominar por sus preocupaciones—. En mi apartamento me quedaba una botella que podría haber traído, qué pena. Bien pensado, vamos a hartarnos de comida española estas dos semanas que estemos en casa, ¿no crees?
 
—Sí, desde luego —dijo el chico—, aunque creo que no estaré tanto si Emily no puede venir para Nochevieja. Estamos aún planificando.
 
—Pues se os echa el tiempo encima —bromeó Helena.
—¿Qué vas a hacer tú? —preguntó Emily.
—De momento, me quedo en España hasta la primera semana de enero. Ya te habrá contado Rodrigo que estamos en la cuerda floja. El día tres tengo una reunión que será la que decida el futuro del proyecto —explicó con el semblante sombrío—. Prefiero no hablar de ello esta noche.
 
—Bueno, Helena, Rodrigo y yo tenemos una propuesta. Ya sabes cómo son mis padres, ¿verdad?
 
—Son estupendos —sonrió porque nombrar a sus padres le trajo la imagen de Duncan a la mente.
 
—Quieren celebrar una pre-Navidad este fin de semana para que estéis Rodrigo y tú. — Helena levantó la cabeza dejando el tenedor suspendido a medio camino entre el plato y la boca.
 
—¿Cómo?
Emily le cogió la mano que tenía libre.
—Entiendo que estés agobiada, pero creo que te vendrá bien salir de aquí y olvidarte un par de días del proyecto y de la financiación. Necesitas hacer cosas diferentes. Y te aseguro que entre mi madre y Sophie, no vas a tener tiempo de pensar en nada más que en pasarlo bien.
 
«Y en Duncan», pensó Helena a quien extrañó que Emily no lo nombrara. Miró a Rodrigo en busca de respuestas y el chico le devolvió un gesto de confirmación.
 
—De acuerdo. Pero dime cómo puedo colaborar, si tenéis costumbre de... lo que sea. ¿Regalos? Ay, Dios mío, que solo tengo un día.
 
Emily y Rodrigo rieron al ver los nervios de la profesora y cómo consiguieron que cambiara de actitud.
 
«Me alegro de que vengas»: ese fue el mensaje que vio Helena en su móvil nada más despertarse. Sintió una presión en el pecho. Llevaban sin verse unos diez días y, aunque había intentado por todos los medios no pensar en él, el deseo de estar con Duncan no había disminuido nada. Aunque le extrañaba que no se hubiera presentado en Dundee como ya hizo antes, realmente solo les separaban unos cuarenta minutos, pensó que él también necesitaba su tiempo para aceptar lo que pudiera venir. De pronto sintió que ir el fin de semana quizá no fuera tan buena idea porque volvería a apretar los nudos que les unían y lo que ella quería era deshacerlos. Recordó la frase que le dijo de que la felicidad hay que vivirla cuando se presenta y decidió que si tenía que llorar, ya lo haría después.
 
«No puedo decirle que no a tu madre», respondió Helena.
«Bien por ella, aunque la idea fue de Sophie», escribió Duncan.
«Esta niña.... cuidado con ella», tecleó con un emoticono sonriente al final. «Por cierto, dime qué le regalo a tu hija, por favor. No tengo ni idea».
«De regalo quiere (queremos) que duermas en el castillo», lanzó Duncan después de pensar mucho cómo decírselo. Helena se sonrojó.
«Eso sería rechazar la invitación de tu madre. Me parece descortés».
«De mi madre me ocupo yo, tú solo piensa en hacer la maleta. Nos vemos esta noche», añadió Duncan antes de despedirse.
 
Ya en su despacho, buscó Biotechnoly and Research Company en internet antes de hablar con el director, con quien tenía una reunión a media mañana. La perplejidad del día anterior aumentó varios grados al ver el nombre que aparecía en pantalla como socio financiero de la compañía: Liam Roy. Por alguna razón que a Helena se le escapaba, el ex-cuñado de Duncan se había propuesto boicotear el proyecto. ¿Eso era posible o eran imaginaciones suyas?, reflexionaba Helena totalmente desconcertada.
 
Efectivamente, el director no tenía constancia de que ninguno de los auditores que evaluaron el proyecto desde sus inicios perteneciera a esa empresa. Entre Helena y él redactaron una carta al responsable del programa para que lo aclarara y justificara la presencia de esa evaluación de la que no eran conocedores. Helena empezaba a sospechar la razón real del rechazo de otros inversores, pues un proyecto calificado por debajo de un 4 sobre 5 no solía atraer al capital privado por el alto riesgo y la evaluación de la Biotechnoly and Research Company hacía que su media bajara bastante.
 
A Helena le costaba controlar sus nervios por todo: su futuro y su presente. Salió a comprar algunos detalles para la familia de Duncan y envolvió la única botella de vino español que le quedaba y que se alegró de no haber llevado a la cena española en casa de Emily.
 
El viaje lo hizo en silencio, pensando en cómo contárselo a Duncan por si él sabía algo, mientras Emily informaba, a ella y a Rodrigo, sobre las costumbres navideñas de Escocia y de su familia, y les comunicó que la comida de Navidad sería en el castillo, en el gran comedor que aún mantenía su hermano. Al llegar se quedaron con la boca abierta al ver la decoración del cottage de los padres, al típico estilo de las casas americanas que se había convertido en universal, solo que en Escocia iba acompañada de nieve real. Los tonos verdes y rojos predominaban sobre cualquier otro color, el árbol junto a la chimenea cargado de detalles y guirnaldas de colores con motivos navideños por toda la casa, no dejaban lugar a dudas de la época en la que estaban.
 
Sophie salió corriendo de la casa de sus abuelos nada más escuchar el coche entrando por el camino de piedras.
 
—¿Os gusta? —gritó entusiasta abrazando las piernas de los tres pasajeros conforme salían del vehículo —. Lo hemos hecho todo la abuela y yo.
 
—Y yo, ¿qué? —se quejó Edwin —. Te olvidas de todo el trabajo del abuelo.
—Eso, eso, tú también —dijo la niña abrazando al abuelo.
Helena dejó su equipaje junto a la puerta sin estar convencida aún de dónde iba a dormir, nerviosa porque no veía a Duncan por ningún lado.
—Tenemos la cena preparada, chicos. ¿Qué tal el viaje? —preguntó Fiona mientras salía de la cocina a saludarlos.
—Todo bien, gracias.
Se dieron dos besos y, como nadie le decía nada, Helena optó por excusarse para ir al aseo y recomponerse un poco escondida de la vista de los demás. Al salir ya estaban todos listos para cenar, Duncan entre ellos.
 
—¡Por fin! —le susurró al oído cuando le dio dos besos de saludo.
—Hola, Duncan. Me alegro de verte.
—Luego llevamos el equipaje, cuando acabemos de cenar, ¿te parece? Si quieres quedarte en el castillo —siguió diciendo en voz baja.
—¿Es un lugar seguro? —bromeó guiñando el ojo.
—¡Te quedas con nosotros!, ¡te quedas con nosotros! —cantaba Sophie alrededor de ellos
 
—. ¿Hacemos fiesta de chicas? ¿Puede subir tía Emily?
—Sophiiii —la reprendió Duncan entre risas—, no las agobies. Tía Emily debe estar cansada. Espera al menos a que acabemos de cenar.
Bien conocía a su hija porque Sophie no llegó a ese momento. Tras la cena junto a los ventanales, la niña se quedó dormida en un sillón. Duncan la tomó en brazos con una delicadeza que hizo que a Helena le recorriera un cosquilleo por todo el cuerpo. Cómo amaba a su hija era enternecedor. Duncan había bajado en coche porque se imaginaba el final de Sophie, para alegría de Helena cuyo cansancio le provocaba una enorme pereza para ir andando con la maleta a cuestas y el temblor en las piernas por los nervios. En tres minutos estaban en el castillo. Duncan le indicó a Helena cuál era su habitación para que se instalara mientras él acostaba a la niña y le pidió que lo esperara en el salón.
 
—Ahora sí que, ¡por fin! —dijo Duncan dejándose caer en el sofá—. No sé si lo sabes pero las niñas de seis años son agotadoras —sonrió.
 
—Orgulloso estás —rió ella—. ¿Esta decoración también es cosa de Sophie? —preguntó Helena mirando la cantidad de detalles navideños que la rodeaban, sin ningún estilo ni coherencia.
 
—No sé por qué lo dices; se nota a la legua la mano de un adulto —rio—. Tenía muchas ganas de verte, Helena.
 
—Duncan, yo...
 
—No hables de ese nosotros que tanto te preocupa. Ya tendremos tiempo. ¿No me dijiste que nos disfrutáramos mientras pudiéramos? Pues aquí estamos. Por cierto, ¿quieres beber algo? ¿Whisky?
 
—No, por favor. No sé cómo te puede gustar.
—Soy escocés. La duda ofende —sonrió—. También tengo vino blanco.
—Sí, mejor. Gracias.
Duncan se sentó más cerca aún de Helena cuando regresó de la cocina con las dos bebidas. —Feliz pre-Navidad, preciosa —dijo chocando su vaso con la copa de Helena, quien no encontraba el momento de hablar con Duncan sobre su otra gran preocupación.
Un sorbo después, ya estaban mezclando los sabores del whisky y del vino que aún quedaba en sus bocas con más avidez de la que cualquiera de ellos hubiera creído. Se echaban más de menos de lo que se habían confesado; sus lenguas enredadas fueron la palanca que abrió el mutuo deseo que ambos habían escondido en el cofre de los miedos. Las bebidas, casi intactas, fueron testigo de las caricias, los besos y la pasión con la que se amaron esa noche. Como su primera vez en el hotel de Dundee, no hubo pasado ni futuro, solo un presente en el que nada más que ellos dos existía.
 
Medio desnudos se levantaron para ir a la habitación de Duncan donde resolvieron todo lo que no les permitió el incómodo sofá. El amanecer o, mejor dicho, una niña madrugadora, los sorprendió abrazados bajo las sábanas.
 
—¡Papi! —gritó saltando a la cama—. ¡Yo también quería dormir con vosotros!
 
Cruzó los brazos y puso cara de enfadada mientras que Helena se ruborizó sin saber qué hacer, muerta de vergüenza.
 
—Vaya, como no hagamos algo, en breve lo sabrá toda mi familia —susurró Duncan.
—Y, ¿qué podemos hacer?—contestó nerviosa.
—¡Cosquillas!— gritó dando la espalda a Helena para que pudiera levantarse a vestirse sin que la niña la viera desnuda mientras hacía reír a su hija a carcajadas.
—Sophie, te estábamos esperando solo porque es Navidad. ¿Recuerdas que desde que tienes seis años no puedes dormir con los mayores?
 
—Sí, papi.
 
—Puedes quedarte aquí si no se lo decimos a nadie. Helena acaba de llegar y me preguntaba por ti. Ahora íbamos a buscarte.
 
—Vale. Déjame quedarme un ratito y no se lo cuento a nadie, que las mayores de seis años tenemos que dormir solas, ¿a que sí, Helena?
 
—Claro. Venga, quedaros vosotros, que yo voy a preparar el desayuno. ¿Qué quieres, Sophie?
 
—¡Tortitas! —gritó y saltó de la cama—. Pero las hago yo.
 
Duncan movió la cabeza con gesto de orgullo y de desesperación a la vez, aunque se moría de risa con su hija.
 
—Chica lista —le dijo a Helena cuando la niña ya estaba fuera del cuarto—. Por poco la liamos. Bajo enseguida.
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Se vistieron y arreglaron para el evento pre-navideño con la familia del conde de Lennox sin las tradiciones más ancestrales. Una comida de Navidad adaptada a los tiempos y a los invitados, familiar y entrañable. Helena, aconsejada por Emily, eligió un vestido azul cobalto cruzado que le marcaba la figura, y una fina gargantilla que le daba un toque brillante a su cuello sin llenar el escote de elementos decorativos. La falda le llegaba por las rodillas dejando ver sus espectaculares piernas, que solía llevar ocultas con los pantalones que vestía para trabajar. A Duncan se le iluminaron los ojos al verla.
 
—Estás espectacular, princesa —le dijo a Helena.
—Gracias, papi —se oyó por detrás y Duncan y Helena se rieron.
—Oye, que no quiero desbancar a tu princesita —susurró Helena al oído de Duncan. —¿Falta mucho para que lleguen? —insistió Sophie ajena a los pensamientos de su padre. —Poco, princesa —recalcó la palabra—, ¿bajamos y preparamos todo?
 
El resto de la familia de Duncan, acompañados por Rodrigo, no tardaron en llegar. El servicio que había contratado para ese día les sirvió un aperitivo, en el que prevalecía un salmón ahumado que se deshacía en la boca, mientras conversaban hasta que los llamaron para sentarse a la mesa. El menú navideño comenzó con una sopa típica llamada Leekie soup, con caldo de pollo, verduras y ciruelas con arroz, que levantaba a un muerto, lo que Helena agradeció después de la noche con Duncan. Como plato principal sirvieron pavo asado relleno de castañas con patatas también asadas, rollitos de tocino, coles de bruselas, guisantes y zanahorias, todo aderezado por una deliciosa salsa de arándanos. Y por supuesto, el postre no podía ser otro que el Christmas pudding con frutos secos y canela acompañado de natillas.
 
—Normalmente lo acompañamos con salsa de ron, pero si está Sophie ponemos la de arándanos que le encanta, ¿verdad, cariño? —informó Fiona.
 
—Está todo buenísimo, sin duda. Esto es celebrar por todo lo alto —afirmó Helena que lo probaba todo con verdadero entusiasmo.
 
Antes de servir el postre, Edwin repartió unos crackers entre los asistentes. Tanto Rodrigo como Helena se quedaron mirando los cilindros envueltos en papel rojo y dorado brillante atados por unas cintas rojas. Emily les explicó que la tradición era abrirlos sobre la mesa tirando de los extremos del papel hasta que se rompe el cilindro y caen diferentes cosas que no explicó. Cuando lo hicieron al acabar el postre, vieron cómo sobre la mesa se desparramaban pequeños objetos como juguetitos, coronas de papel, anillos... A Helena le recordó a los objetos que se encontraba en el Roscón de Reyes.
 
—¿Cuándo abrimos los regalos? —preguntó la niña.
 
—¿Regalos? —dijo Duncan—, si aún no es Navidad. Esto es solo una comida para nuestros amigos españoles que no estarán aquí en las fiestas, Sophie, ya te lo he explicado antes.
 
—¿Entonces por qué están los calcetines tan llenos?
 
Todos miraron hacia la chimenea sorprendidos porque ninguno esperaba nada, menos Fiona y Duncan que sonreían satisfechos. Cada uno tenía un calcetín enorme colgando de la pared con algo dentro. Siguieron a la pequeña y Edwin, como persona de más edad del grupo, repartió los calcetines. Helena dejó con disimulo unos paquetes pequeños junto a Edwin que se apresuró a entregarlos a sus destinatarios junto con los calcetines.
 
—Qué bonitas tradiciones tenéis —dijo Rodrigo recordando con tristeza las Navidades tan diferentes que tenía él cuando su familia estaba rota por culpa de su hermana, y luego con la enfermedad de su padre. Siempre habían sido solitarias y tristes.
 
—Contadnos qué hacéis en España —pidió Fiona. Rodrigo hizo un gesto a Helena para que fuera ella la que lo explicara, como así hizo.
 
—A mí lo que más me gusta de las navidades en Escocia es el día de Hogmanay, es decir, el Año Nuevo —intervino Emily—. Muchas veces hemos ido Duncan y yo, solos o con amigos, a Edimburgo. Sería genial que vinierais. ¿Cuándo vuelves a Escocia, Helena? Porque Rodrigo aún no sabe si venir para fin de año o que vaya yo a tomar uvas con los españoles —se rió por la que para ella era una rara costumbre.
 
—No lo sé, Emily. Depende de muchas cosas —respondió la profesora mirando de reojo a Duncan.
 
—Sí, sería bonito que pudieras venir —dijo él haciéndola sonrojar delante de todos.
—¿En qué consiste el Hogmanay? —preguntó Helena para desviar un poco la atención. —¡Oh! —se lanzó Emily a responder—, en la mayoría de las ciudades hay diferentes fiestas con fuego, antorchas, fuegos artificiales, etc. Pero nosotros solemos ir a la de Edimburgo, que es especial y dura varios días. Es ¡la gran fiesta! —alzó la voz y abrió los brazos—. Empieza el día treinta con el Torchlight Procession, que es un desfile con antorchas, al estilo vikingo, en el que todos pueden participar. Nos juntamos miles de personas por la Royal Mile llevando antorchas encendidas, desfilando al ritmo de percusiones hasta llegar al parque de Holyrood. Es precioso.
 
—Sí, precioso —corroboró Duncan.
—Y luego —siguió Emily—, en el parque, vemos los fuegos artificiales.
—¿Eso el treinta? —preguntó Rodrigo.
—Sí. Empezamos pronto —rio Emily—. El día treinta y uno se celebra la Street Party por las calles del centro. Hay conciertos, bares al aire libre... un poco de todo. Esa es de pago pero también hay fiestas similares por otras zonas de libre acceso. A media noche hay fuegos artificiales que marcan el cambio de año.
 
—Pero, ¿miráis el reloj? —dijo Rodrigo—, quiero decir, ¿no hay campanadas como en España o algo que marque el cambio?
 
—Sí, sí, claro que la hay —respondió Emily—. Suenan las doce campanadas y entonces, todos nos damos las manos y cantamos una canción popular escocesa Auld lang syne, basada en un poema de Robert Burns; seguro que la habéis escuchado alguna vez. En escocés, Auld lang syne significa por los viejos tiempos.
 
—Y el día uno —continuó Duncan—, es el día Loony Book que seguro que has visto por televisión. Es más divertido verlo que participar.
 
—¿Por? —quiso saber Rodrigo.
 
—Por el frío —rio Emily—. Duncan participó una vez y casi le da algo del frío, ¿verdad? La tradiciónesdisfrazarseyzambullirse enlasaguasheladasdelFirthofForthenlaciudadde South Queensferry, junto al puente Forth Rail Bridge.
 
—El mejor remedio para la resaca —concluyó Duncan entre risas—. ¿Qué? ¿Os hemos convencido?
 
—A mí, sí —dijo Rodrigo—. Mejor que comer unas uvas —ironizó aunque bien sabía él que a las uvas les seguía una buena dosis de fiesta. Su duda se centraba en pasar la Nochevieja con su hermana y cuñado o volver a Escocia con su novia—. Yo creo que me apunto, Helena, no sé si podré quedarme aquí después de la beca y es la oportunidad de conocerlo. ¿Te animas?
 
—No lo sé, Rodrigo. Tengo más variables —dijo Helena, la científica analista— que considerar.
 
—Luego, durante todo el mes de enero, en Edimburgo hay instalaciones artísticas y literarias que puedes visitar aunque no estés en fin de año —añadió Emily.
 
—En España las vacaciones terminan con la fiesta de los Reyes Magos que son —se dirige a Sophie que pintaba en un cuaderno recién estrenado— los que traen los regalos a los niños.
 
Así que, vamos a hacer como los españoles: escribe una carta a los Reyes Magos pidiendo tres regalos, uno por rey, y me la das para que se la envíe.
 
—¿Sí? —se emocionó la niña—. ¿Aunque no sea española?
—Podemos probar. Tú dámela y yo la envío, ¿vale? A ver qué pasa.
Mientras Sophie escribía su carta, los adultos charlaron de tradiciones y costumbres de cada país hasta que el sueño los venció a todos y se retiraron.
 
Por todos es sabido que los castillos no tienen persianas. A pesar de las contraventanas de madera bien cerradas y de las gruesas cortinas que las cubrían, un tenue rayo de luz se colaba entre ellas, indicando a Helena que no debía de ser muy temprano.
 
—Buenos días, dormilona —sonó en sus oídos mientras con la mirada aún borrosa empezaba a reconocer dónde estaba. Había dormido increíblemente bien, acunada por la respiración y el calor del cuerpo, ¡vaya cuerpo!, de Duncan. Recordó el final de la noche anterior cuando, al dirigirse a su habitación, Duncan la cogió del brazo para invitarla a su dormitorio.
 
—Duncan, estoy agotada.
 
—No es mi idea agotarte más —sonrió—. Solo que duermas conmigo. Despertar a media noche y verte a mi lado, abrazarnos... Si quieres.
 
Y quiso. Se besaron y se durmieron abrazados, después de una corta charla durante la que había más bostezos que palabras, sintiéndose el uno al otro, respirando juntos, soñando juntos. Helena no consiguió quitarse la opresión en el pecho que sentía desde que empezó a ver todo lo que pasaba en los últimos días como una despedida; aún así, disfrutó de esa noche de amor sin sexo. No siempre hacía falta para demostrar lo cercanas que están dos almas.
 
Helena apoyó la cabeza sobre el torso desnudo de Duncan que leía apoyado en el dosel de la cama. Dejó el libro electrónico a un lado para acariciarla. La besó en el pelo y Helena levantó la cabeza alcanzando la boca de Duncan. Se besaron despacio y se buscaron con las manos. Cuando los dedos de Duncan encontraron la humedad de Helena bajo su ropa interior, ella gimió y nombró a Sophie con la voz quebrada, asustada por si volvía a descubrirles. «He cerrado con llave» susurró, y continuó masajeando primero con los dedos y luego con la lengua hasta que el cuerpo de Helena estalló en fuegos artificiales. Ella se giró para ponerse sobre él y cabalgar unidos, como un solo cuerpo lleno de fuego y deseo.
 
—Me voy a duchar ahora, Duncan —dijo Helena sin poder ocultar sus lágrimas.
—¿Estás llorando? —La pregunta, tan simple, hizo que el llanto saliera sin obstáculos.
—Sí, pero no quiero que me veas. Voy a la ducha. —Se levantó y se dirigió al baño dejando la frase de Duncan sin respuesta:
—Cariño, ¿podemos hablarlo?
Se sintió herido por ese cambio en la actitud de Helena. No acababa de comprender la razón de sus lágrimas después de haber tocado el cielo juntos, por lo que dudaba que fuera algo relacionado con lo que acababa de pasar. Dejó unos minutos, porque bien sabía por experiencia propia que a veces es necesario estar solo; pero la duda lo consumió y decidió acercarse al baño.
 
—¿Helena? ¿Puedo pasar?
 
—Sí, pasa. Perdóname, Duncan. Perdóname —dijo desde dentro de la ducha. Estaba apoyada en la pared donde segundos antes se había dejado acariciar por el chorro de agua que le caía sobre la espalda. Duncan asomó la cabeza y ella, a pesar de que le daba vergüenza dejarse ver desnuda, lo dejó entrar.
 
Duncan abrió el grifo, cogió una esponja a la que le puso jabón, y la pasó por todo el cuerpo de Helena con delicadeza. Los besos comenzaron de nuevo e hicieron el amor bajo el agua, con calma y devoción.
 
—Ha sido alucinante —dijo Helena—, nunca lo había hecho en la ducha, ¿te lo puedes creer? Una treintañera estrenándose —rio.
 
—Me alegro. Al menos te he hecho sonreír —dijo Duncan mientras se secaban con las grandes toallas blancas que tenían el escudo del condado de Lennox en los lados—. ¿Me vas a decir por qué llorabas? Sabes que no soy de meterme donde no me llaman, pero si tiene que ver conmigo, necesito saberlo, Helena —se sentó en el borde de la bañera para tomarla de la mano —. Estoy demasiado bien contigo. Eres un regalo y no te quiero perder.
 
Helena salió del baño y se sentó en la cama porque no podía aguantar las lágrimas. Duncan la siguió situándose a su lado y la abrazó. Helena apoyó la cabeza en el hombro de Duncan, que la mecía como a una niña.
 
—Siento..., siento que esto es una despedida. Sabía que iba a pasar. Pero yo lo decidí, así que no me quejo, solo que... me da mucha pena. Yo también amo lo que tenemos, Duncan.
 
—Pero, ¿despedida? —la tomó de la barbilla para poder ver su rostro—, ¿ya has tomado una decisión?
 
—Todavía no sé nada de los inversores ni de las autoridades europeas y... no quiero hablar de trabajo hoy. Es algo que siento. Como una intuición.
 
—¿Seguro que no hay nada más? —A Duncan no le convencía la cara de pesadumbre de Helena.
 
—A ver, sí. Estos dos días no he encontrado el momento de preguntarte una cosa. A ver, ¿conoces a la Biotechnoly and Research Company?
 
—No. Creo que es la primera vez que oigo ese nombre.
 
—Bueno, da igual. Esa compañía ha hecho una muy mala evaluación del proyecto, sin venir a cuento porque no nos consta que haya venido a auditarnos, y creo que es la razón por la que no encontramos inversor. Y, ¿sabes quién está detrás, como socio financiero?
 
—No, ni idea... Espera. ¿No será Liam?
—El mismo.
—¡Será cabrón! —soltó Duncan dando un golpe al colchón—. No me lo puedo creer. —¿Tú sabías algo? —Helena se estaba alterando y no estaba dispuesta a excusar ninguna mentira.
 
—No, nada de ellos. Liam me amenazó con ponerte obstáculos si me metía. Temía que yo creara mi propio fondo con el que hacerle competencia. Es cierto que lo pensé, pero no lo hice.
 
—¿Cómo? Explícate mejor.
 
—Créeme que él no tiene nada contra ti ni tu proyecto. Es más, le importa poco la vida de los enfermos. Está en ese fondo porque su hermana lo convenció de que ahí había dinero. Imagina, las enfermedades nunca desaparecen. Así pensaba ella. Para los Roy solo es negocio. Lo que quiere impedir es que sea yo el que gane dinero.
 
—Duncan, esto me sobrepasa —Helena se levantó, contrariada—. Mejor lo hablamos otro día. Solo espero que mi investigación de hace años no se vaya a la mierda por un problema familiar vuestro —dijo alzando la voz y caminando en círculo por la habitación —. Menos mal que me voy ya a España.
 
—No quiero que te marches —dijo Duncan con lentitud y con un sentimiento de culpa que empezaba a ahogarle. Ella se mantuvo en silencio al no encontrar la palabra adecuada que deshiciera la madeja de pensamientos enmarañados que tenía en ese momento.
 
—Entiendo que te vayas por Navidad —siguió ante el silencio de Helena—, pero vuelve, por favor, no te alejes de mí. Solo deseo que regreses—se acercó a ella y la abrazó con fuerza.
 
—Necesito tiempo. Te prometo que te diré algo en cuanto pasen las navidades, Duncan. —Van a ser las peores navidades de mi vida, pero esperaré.
 
 
Duncan llevó el desayuno a su rincón favorito del castillo, frente a una ventanal desde el que se veía el Mar del Norte chocando contra las rocas del acantilado rodeado del verde escocés. La mejores vistas que le podía regalar a Helena en esa despedida que él deseaba que fuera temporal. Sophie se unió a ellos antes de irse a su clase de equitación de los domingos, dejándolos solos como una pareja que aún necesita despejar dudas y limar obstáculos, a menudo más internos que físicos, para entregarse plenamente.
 
Si ella había desplegado sus cartas asumiendo que una decisión profesional determinaría todo lo demás, dejando a Duncan en segundo lugar, él no había actuado igual. Sus barreras, el miedo a sentirse defraudado de nuevo y la culpa, seguían ahí. Y el hecho de que ella antepusiera su trabajo, que ya le había dicho que hasta ahora su vida era la investigación, primero, le apenó. No sentirse el centro del universo de la persona que amas puede ser frustrante. Sin embargo, tiempo después, durante una conversación con su amigo John en las vacaciones de Navidad, se dio cuenta de que eso era una de las cosas que más valoraba en ella. Si huía de mujeres que, como su ex, solo lo deseaban por la vida que podía darles gracias a su posición económica, encontrar a una que valoraba su vida profesional y solo le quería a él como persona, que lo amaba sin tener en cuenta lo demás, era más de lo que podía soñar. Cuando abrió los ojos y empezó a pensar así, dejó caer esas barreras que le impedían llegar al fondo de su corazón. Darse cuenta de cuánto la amaba le llevó a tomar, por fin, decisiones en las que sus sentimientos eran importantes, y no solo que todo a su alrededor funcionara como una máquina sin corazón.
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Las noticias llegaron tres días después de Navidad. A Helena la cogieron por sorpresa, pues estaba convencida de que hasta enero no sabría nada y el choque fue doble. Los dos inversores que faltaban por dar respuesta coincidieron en su negativa por las mismas razones: presupuestos cerrados hasta el año siguiente. Al menos, se justificaba para no hundirse, no era por la investigación que todos habían valorado positivamente, sino por sus procesos económicos internos. Se le pasó por la cabeza que Liam Roy estuviera detrás de estos rechazos y, tan rápido lo pensó, decidió que no. Era imposible que los Roy tuvieran tanta influencia fuera de Escocia. Helena necesitaba salir de ese pozo negro en el que estaba. Un pensamiento en bucle daba vueltas por su cabeza: «dije que no iba a dejar mi trabajo por amor, pero parece que el amor va a dejarme sin trabajo», ya que, aunque no lo había querido reconocer ante nadie, si no hubiera conocido a Duncan nada de eso habría pasado y podría haber seguido investigando con la inversión cubierta. Pero, en ese caso, pensaba, no habría vivido los mejores momentos de su vida personal, y eso también habría sido una pena. ¿Es que eran mundos irreconciliables?
 
Llegado a ese punto faltaba saber si los del programa europeo les permitían seguir trabajando posponiendo la falta de financiación al futuro, lo paralizaban hasta conseguir inversores o les obligaban a cerrar y cortaban la subvención. Convocó una reunión de urgencia para el día siguiente y redactó el borrador de informe para las autoridades europeas.
 
Cada mañana Duncan le daba los buenos días por mensaje, aunque durante la jornada hablaran tres, cuatro o hasta diez veces. Esa mañana le contestó con un «malas noticias» y le contó cómo estaban las cosas. Su vuelta a Escocia pintaba mal.
 
La reunión del día siguiente fue tensa pues algunos miembros del equipo la culpaban a ella, otros se sentían frustrados por tanto trabajo realizado con el que no sabían qué iba a pasar, y otros estaban preocupados, pues era su única fuente de ingresos y achacaban a Helena que ella tenía su sueldo de profesora y no estaba en situación de riesgo como ellos.
 
Salió del edificio abrumada con el único apoyo de Rodrigo.
 
—Cuando tengas la resolución del programa europeo, yo estaré en Escocia —le dijo el chico, preocupado—. Me voy mañana para fin de año. Ya sabes que el día cuatro empiezan las clases y antes quiero pasar unos días con Emily.
 
—Me alegro por ti, Rodrigo. Yo todavía no sé qué hacer.
 
—Vente conmigo. Durante las fiestas te olvidarás de todo. Además, sé de dos que se alegrarían mucho —sonrió guiñando un ojo.
 
—Ese es otro problema. Pero es algo que no debe interferir en la investigación. ¿Te imaginas que lo dejo todo sin acabar...? —-Iba a decir «por amor» pero no se atrevió a tanto delante de su alumno y se lo calló. No sabía si Rodrigo conocía los tejemanejes de los Roy y no quiso decir nada más.
 
—¿Nos tomamos un café? —sugirió Rodrigo.
 
—No, te lo agradezco. Quiero caminar un poco para despejar las ideas. No es lo mismo que hacerlo por el estuario del Tay, pero me servirá igual —sonrió con la mente llena de recuerdos —. Que tengas buen viaje y saluda a todos los Lennox de mi parte.
 
Duncan le había enviado varios mensajes de ánimo, preocupado por la falta de noticias. Tras caminar un rato bajo los árboles de la alameda del campus, Helena se sentó en un banco soleado y lo llamó.
 
—Duncan, no pinta bien. El equipo no está contento. —¿Y tú?
 
—Un poco desanimada, pero sobre todo estoy desorientada. De todas formas, no sirve de nada pensar opciones porque la decisión no depende de mí.
 
—Siento mucho todo lo que ha pasado. De haber sabido las intenciones de Liam... Esa familia todo lo hace así.
 
—No es culpa tuya, Duncan. Ahora es mi problema.
 
—Pongámonos en lo peor —reflexionó Duncan—. Si os quitan la subvención o paralizan el proyecto un año, ¿qué harías?
 
—Quedarme aquí en Madrid y volver a dar clases. Tendría que orientar el doctorado si no me permiten seguir con esa investigación, aunque eso dependerá de mi tutor y de mi departamento.
 
—¡Vaya! Pensaba que me dirías otra cosa —sollozó.
—¿Qué?
—Nada, que vendrías a empezar una nueva vida conmigo —intentaba bromear aunque se sintiera tan abatido como ella—. No te lo tomes a mal... por pedir. He pensado ir en Fin de Año y que no pases estos malos días sola. Hay vuelo mañana y...
 
—No, Duncan. Quédate con tu familia. Si vienes te vas a encontrar a una Helena mustia, no a la que conoces. Mejor esperamos un poco más. ¿De acuerdo?
 
—Bueno, pero yo... me da igual cómo estés mientras estemos juntos. Así entiendo yo el amor —se atrevió a decir Duncan.
 
—Y yo, «a las duras y a las maduras» decimos aquí —rio tras explicarle el refrán—, pero no es necesario. Sé que estás conmigo aunque haya tantos kilómetros. No merece la pena el viaje. Pásatelo bien con John o con quien vayas al Hogmanay. A principios de enero estaré allí y ya veremos por cuánto tiempo.
 
—Helenaaaa.
—¿Qué tal Sophie? —cambió de tema.
 
Un desobediente Duncan aterrizó en Madrid a las doce del día siguiente dispuesto a pasar tres días con la única mujer que le había dado la vuelta al corazón. Necesitaba verla y quitarse ese sentimiento de culpa. Parecía que le estaba prohibido enamorarse: siempre que lo hacía, dañaba a la otra persona. Su ex murió y, aunque pensara que si siguiera viva, él apenas podría ver a su hija y se hubiera visto despojado de parte de su patrimonio, se sentía culpable por cómo pasó todo. Y con Helena pensaba que si hubiera jugado mejor sus cartas con Liam, ella tendría la financiación que necesitaba. La culpa no lo dejaba comportarse como el Duncan alegre que fue, y la sombra taciturna que Helena consiguió hacer desaparecer, volvió sobre su rostro.
 
No le había dicho nada para que no lo disuadiera, pero ya se hacía necesario llamarla, pues no tenía ni idea de dónde estaba su casa. Antes, cuando los novios se mandaban cartas, era fácil tener una dirección, pero como ellos solo se escribían por mensaje, no hacía falta más que el número de teléfono. Así que tuvo que hacer uso de él. Helena respondió al primer timbrazo.
 
—¿Estás ocupada? —indagó.
—Estoy en mi casa trabajando un poco; la universidad está cerrada hoy por las vacaciones. —¿Y qué vas a hacer?
—Anda, estás preguntón hoy, ¿eh? Pues no sé si seguir un poco más o hacerme la comida. —Mmmm, te doy una opción más.
—¡Ese tono! ¿No querrás sexo telefónico a estas horas? —rio Helena con tono sugerente, divertida.
—Prefiero presencial, si tú quieres.
—Ya pronto, Duncan.
—¡Y tan pronto! Mira, mis opciones para ti son dos: o me das tu dirección y voy en un taxi o me vienes a buscar al aeropuerto. Así no habrá que esperar mucho a lo presencial —dijo alargando las dos últimas palabras.
 
—¡Pero, Duncan! —gritó—. ¿Estás loco? ¿No me digas que estás aquí?
 
—Sí, cielo. No podía aguantar más sin verte.
—¿Y Sophie?
—Con sus otros abuelos. Deja de hacer preguntas y dame la dirección. Será más rápido que
 
esperarte aquí.
—Sí. Y más práctico —murmuró Helena haciendo cálculos mentales de todo lo que quería ordenar en su piso antes de que Duncan llegara, además de arreglarse ella.
 
A la comida a domicilio le siguió la cena sin que salieran del apartamento y, casi ni de la cama, más que para visitar el baño o abrir la puerta al repartidor. Instalados en la habitación de Helena intentaron recuperar el tiempo que habían estado separados con el curioso resultado de que cuanto más cerca estaban de saciarse, más hambre tenían el uno del otro. Un apetito que apenas lograban calmar.
 
—Tendré que avisar a mi familia de que te van a conocer en la cena de Fin de Año; eso sí que es entrar por la puerta grande, Duncan.
 
—¿Qué es eso de la puerta grande? ¿Es que hay pequeñas para otros? No entiendo.
 
—Es un término taurino —aclaró Helena—. Al torero que lo hace muy bien le dan dos orejas del toro como premio y lo sacan de la plaza a hombros por la puerta principal, la puerta grande. Usamos esa frase para indicar una manera triunfal de salir o entrar de un lugar. ¿Lo entiendes?
 
—Sí, creo que sí. Que es un día especial, ¿no?
 
—Más o menos —rieron—. Ya ves, no tengo un castillo para llevarte a cenar, pero sí somos una familia que se quiere un montón.
 
—Como yo a ti. Eso es lo importante, Lena.
—¿Lena?
—¿No te gusta? Se le ocurrió a Sophie. Jugaba con unos muñecos que éramos nosotros tres y a ti te llamaba Lena. Desde entonces, entre nosotros te llamamos así.
 
—Vale, vale, pero solo vosotros dos.
 
Recogieron los restos de cena de la cama y Helena sugirió cambiar las sábanas, se dieron una ducha juntos y volvieron, con fuerzas renovadas, al único lugar en el que deseaban estar. Duncan recorrió todos y cada uno de los recovecos del cuerpo de Helena, besó cada uno de sus lunares y exploró cada rincón. Helena recorrió el camino marcado por las pecas de su conde pelirrojo, una a una, desde su rostro hasta las ingles, donde se quedó saboreando al hombre que amaba.
 
Dormir abrazados era de los momentos que Helena más había echado de menos. Despertarse con el olor de Duncan pegado a su nariz, con su calor cobijándola y poder observar su rostro en la cama, era el regalo que más había deseado. Lo miraba y pensaba en qué vendría después. «Disfruta de la felicidad de hoy», se repetía una y otra vez para dejar a un lado los demás pensamientos que se colaban sin querer.
 
—¿Helena? —murmuró Duncan sin abrir aún los ojos—. ¿Me estás mirando? —Y una sonrisa se le dibujó en los labios.
 
—Tonto —le empujó el hombro y él aprovechó para tirar de ella y colocarla encima quedando frente a frente.
 
—¿No estás agotado, mi conde?
—No me llames así, Lena —rio—. Me haces sentir un vejestorio.
—Venga, que nos esperan mis padres y antes me gustaría enseñarte algo de Madrid.
—Aquí tengo todo lo que deseo, Lena.
—¿Sabes? Si quieres saber cómo es la verdadera Helena, tienes que levantarte y conocer mi mundo anterior a Escocia.
—Tienes toda la razón. Vamos a conocer a la Helena de España.
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Tres días durante los que no se despegaron hasta que no hubo más remedio, disfrutando de cada segundo juntos con el miedo pegado al corazón porque ambos sabían que esa felicidad de sentir sin pensar, llegaría a su fin.
 
La cena de Fin de Año fue todo un acontecimiento en casa de los Peris con la llegada de Duncan. Los padres de Helena se sintieron un poco abrumados cuando les dijo que era conde y lo recibieron con nervios. Enseguida se dejaron llevar por la buena educación de Duncan y su saber estar, a pesar de las dificultades con el idioma que Helena y su hermana Eva trataban de minimizar. Lo más divertido fue ver al escocés atragantarse con las doce uvas y el ataque de risa que le dio después. La familia de Helena nunca había visto a su hija tan feliz y brindaron porque todo fuera bien con el proyecto y en el amor.
 
Duncan partió el día 1 de enero por la tarde, con la resaca de la fiesta de fin de año madrileña. Sintió como si le arrancaran el corazón al separarse de Helena y no confiaba en que tuviera cura. Durante el vuelo cerró los ojos para rememorar uno a uno todos los minutos que pasaron juntos y pegarlos con cemento a su cabeza para no olvidarlos jamás; los días que siguieron encontraba el sueño meciéndose en esos recuerdos y cada vez que tenía un mal momento, acudía a ellos, una sonrisa se dibujaba en su rostro y sabía que era capaz de cualquier cosa.
 
La espera se le estaba haciendo larga. Una semana llevaba ya en Escocia y aún no tenía respuesta de Helena, que había tenido que ocupar su puesto en la universidad hasta tener noticias de las autoridades europeas, que estaban revisando las posibilidades de financiación del proyecto.
 
La profesora se centró en su trabajo, como siempre, e intentó dejar a un lado la añoranza de su vida en Dundee. Para ella fue más fácil porque, excepto los tres días de fin de año, sus recuerdos estaban asociados a Escocia. No había una calle que le recordara a los besos de Duncan, como sí la había en Dundee, no había un restaurante que significara algo para ella, pues prácticamente no salieron de casa y con el trabajo no la pisaba más que para dormir. Ahí, sí, en la noche volvía el olor de Duncan, su tacto, sus palabras susurradas al oído. Varias veces durmió en la habitación de invitados para poder conciliar el sueño.
 
Por su parte, Duncan contactó con Humberto para estudiar las posibilidades de crear juntos un fondo de inversión similar al de los Roy. El cuñado de Rodrigo investigó las opciones y le llamó con dos noticias: la primera, que era factible si entraba también un experto en ingeniería biomédica y él tenía la empresa candidata perfecta, y, la segunda, que el Research Biotech Fund de los Roy era un gran farol y estaba ya en la lista negra de los fondos. Según Humberto, que de eso sabía más que Duncan, invertir según la moda era un error muy común. Además, el fondo tenía varias denuncias de inversores con un buen número de participaciones del fondo, por las malas decisiones tomadas por los gestores, es decir, por Liam.
 
Duncan no quiso contar nada a Helena de esos planes todavía. Tenía miedo de que se molestara por entrar en su mundo para ayudarla. Ella era una mujer que no necesitaba de nadie y él confiaba en ella. Decidió cambiar de táctica y acordó con Humberto que no figuraría como fundador del fondo, solo haría una compra fuerte de participaciones anónimas una vez se supiera que se aprobaba la financiación privada de la investigación.
 
Sin embargo, ningún miedo era suficiente para que dejaran de hablar todos los días y estuvieran pendientes el uno del otro. Día a día fueron metiendo ese miedo a no volverse a ver en un cofre al fondo de sus corazones. Ninguno de los dos quería un amor a distancia, con visitas esporádicas y sentirse huésped o invitado; querían ser parte de la vida del otro y, al no ser posible, Helena tomó una decisión drástica que partió a Duncan en dos.
 
—Duncan, he estado pensando.
—Miedo me dan esas palabras —bromeó—. Cuando una mujer empieza así...
—Déjate de tópicos que esto es serio —dijo con toda la suavidad de que fue capaz—. No podemos seguir así. Si no podemos estar juntos, será mejor que lo dejemos.
—Lena, ¿hablas en serio?
—Totalmente —contestó llorando.
—Si lloras es que es una decisión que no te gusta, cielo. Y a mí tampoco. Yo prefiero tenerte poco que no verte ni hablar nunca más.
—Pues yo no. Vivo en un continuo agobio. Créeme, lo he pensado mucho. Es mejor así. Con el tiempo me lo agradecerás.
—No me hagas esto, Helena. ¿Qué hay de lo que decías de ser feliz ahora?
—Ese ahora ya ha pasado. Fue en Escocia. Las cosas han cambiado demasiado.
—¿Estás segura? —sollozó.
—Sí. Lo estoy.
Colgaron los teléfonos llorando en la distancia y, aunque habían quedado en no tener ninguna relación, ninguno pudo cumplirlo.
Pasó otro mes y la necesidad física, lejos de apaciguarse, fue en aumento. El miedo a no verse nunca más dejó paso al miedo a sentir amor por una persona que sería diferente a la que habían conocido; en otra palabras: a enamorarse de la idea del otro que creaban en su mente. El tiempo iba en su contra porque los estaba cambiando por separado. Si pasaba más de un día sin haberse dicho nada, cualquier excusa era buena para mandarse un mensaje sin los «te echo de menos», o «te quiero» del principio, cuando eran pareja.
 
Por fin, las autoridades europeas resolvieron paralizar el proyecto de investigación. El mismo programa que lo sustentaba había sufrido recortes y, sin la aportación privada, era imposible sostenerlo. Concluyeron que, si en el plazo de un año se conseguían los fondos privados, podrían presentar una nueva propuesta que sería aprobada con total seguridad dado el avance de las investigaciones. Aun así, era un riesgo.
 
En la universidad hubo múltiples reuniones y, aunque alguno quiso culpar a Helena, el director del proyecto la defendió. En ningún momento fue su responsabilidad porque, entre otros motivos, no fue ella la que había seleccionado al Research Biotech Fund, que fue la apuesta de los socios escoceses.
 
Más tranquila pero igual de abatida, Helena se sumió en un estado depresivo que hizo que por primera vez se replanteara su vida. En marzo cumpliría los treinta y cuatro años y todo lo que tenía se veía interrumpido: no había conseguido aún la plaza en la universidad, donde estaba como profesora asociada hasta que acabara el doctorado, que no podía seguir por haber interrumpido la investigación. Ya no era solo que su sueldo se redujera, sino que las posibilidades de seguir con lo que había construido los últimos años eran mínimas. Y, además, Duncan, de quien se había alejado a pesar de amarlo con locura. Dos meses y ninguna fecha de reencuentro en el horizonte, pesaban mucho. Ahora entendía por qué Rodrigo pidió la beca en Dundee después de haber estado separado de Emily tanto tiempo: necesitaban saber. A ellos les estaba yendo bien y, en consecuencia, Rodrigo estaba haciendo trámites para poder quedarse en Escocia después de la beca.
 
Duncan nunca vendría a España o, al menos, ella jamás se lo pediría. Su hija, y no solo sus negocios, estaban en Escocia. En cambio ella, ¿qué tenía?: unas clases en la universidad como asociada, que le encantaban, pero no era un futuro estable, un doctorado que necesitaba para obtener su plaza fija y que no podía seguir, y una investigación parada. No pensaba abandonar todo con el esfuerzo que le había costado. Quizá fue un error iniciar la relación con Duncan, aunque siguiera pensando que los días felices siempre estarían con ella y se sentía muy orgullosa de haberlo intentado.
 
—Venga, Helena, arréglate que salimos —dijo Eva sin ni siquiera saludar cuando Helena le abrió la puerta.
 
—Eva, no. Ya te lo he dicho. No quiero salir.
 
—Sí, voy a ver qué te puedes poner. Sabes que necesitas airearte. Y... vienen unos compañeros de trabajo que no conoces. Quizá consigas quitarte las telarañas.
 
—Mira que eres bruta. Si me las quisiera quitar solo tendría que coger un vuelo, lo sabes.
 
—Lo sé, hermanita, pero no lo haces —dijo Eva mostrándole un vestido demasiado primaveral.
 
—Con eso me congelo, que estamos en febrero. No voy a ir, pero si fuera lo haría en vaqueros, como tú.
 
—Touchée. Vaqueros pues, porque venir, te vienes. —Eva se abalanzó sobre su hermana para sacarle la camiseta que llevaba, y acabaron rodando en la cama como cuando eran niñas, muertas de risa.
 
—Bien —siguió Eva—, al menos te has reído. Venga, acaba tú solita que ya tienes edad para hacerlo sin ayuda —se burló—. Te espero en la sala. ¿Tienes cerveza?
 
Después de dos meses sin salir, Eva consiguió sacar a su hermana con la esperanza de que la luz volviera a su rostro, aunque tenía claro que solo sería un momento de escape. Helena necesitaba algo más, un cambio profundo que la ayudara a encontrar de nuevo su camino. Todo el mundo envidiaba a Helena por su pasión con el trabajo y ahora estaba totalmente decepcionada.
 
—¿Eras más feliz cuando investigabas, Helena? —preguntó durante el trayecto en taxi.
 
—Cuando solo —recalcó— investigaba. Todo lo demás es abrumador. Era más feliz cuando solo tenía que preocuparme del laboratorio.
 
—Vale; esa pregunta era fácil. Hasta yo me sabía la respuesta —bromeó Eva—. Ahora la difícil: ¿eras más feliz cuando estabas con Duncan?
 
Helena contestó con un largo silencio. Eva percibió, gracias a la luz entrecortada de los escaparates que se colaba en el vehículo, unas suaves lágrimas bajando por la mejilla de su hermana. Le apretó la mano y no añadió nada más.
 
Cuando se apearon cerca de la plaza del Dos de Mayo, Helena ya estaba recompuesta. Eva le dio un abrazo y le dijo al oído: «Vamos a pasarlo bien. Todo se arreglará si no te consumes a ti misma, cariño», a lo que Helena respondió con un beso. No sabía a qué se refería con «todo se arreglará», pero no preguntó. Como le decía ella a Duncan: «seamos felices ahora», y se dejó llevar por la loca de su hermana pequeña.
 
Los dos compañeros que le presentó estaban bastante bien, aunque ella no era de las que se dejaba guiar por el físico; no siempre se correspondían un buen cuerpo y una cara bonita con un hombre interesante. Físicamente, con que no fueran más bajos que ella, le bastaba en principio; bueno, y que le entraran bien por el ojo. Fue una noche divertida que pasaron conversando y hablando sin dar pie a más, o eso creía hasta que uno de ellos intentó besarla en el cuello y le propuso ir a su casa. A Helena se le pasó el efecto de los vinos que se había bebido de un plumazo. Aunque Duncan y ella quedaron en que no tenían nada, hablaban a diario, y ella sentía que era infiel si se iba con otro. De todas formas, no le había gustado y lo único que deseaba era volver a su casa, quitarse los tacones que su hermana le obligó a ponerse, y arroparse en la cama o en el sofá abrazada a un gran cojín soñando con que era Duncan. Su hermana la reprendió por irse tan pronto, a pesar de que ya eran las tres de la mañana, pero la dejó marchar. Desde el taxi, quizá por el efecto del ruido, el calor de los locales y los vinos que la hacían sentir algo mareada, buscó el nombre de Duncan en el móvil y le escribió: «Nadie debería sufrir por querer a alguien. Te echo de menos». Después vio la hora y se arrepintió de haberlo enviado.
 
Al despertar no supo qué hora era porque el móvil, que siempre dejaba cargando en la mesita de noche, estaba sin batería. Comprobó que no lo había encajado bien y lo volvió a enchufar mientras iba a hacerse un café. En la cocina comprobó que eran las doce de la mañana. El móvil comenzó a emitir sonidos que, mezclados con el ruido de la cafetera, aumentaron el dolor de cabeza de Helena. Fue al baño a coger una pastilla y de paso cogió el móvil para volver a enchufarlo en la cocina. Tenía muchos mensajes: de sus padres, de Eva y de Duncan. Empezó por los de sus padres que solo preguntaban qué tal, como cada domingo. Siguió con los de Eva que le daba las buenas noches, los buenos días, la felicitó por triunfar aunque no concluyera, le preguntaba cómo estaba y la invitaba a un brunch de domingo. «Buenos días. ¿Es que nunca duermes?», le preguntó, «Prefiero quedarme en casa, gracias». Eva contestó enseguida un «Lo suponía. Que descanses».
 
Los nervios la paralizaban antes de leer los de Duncan, nervios que crecieron al ver la palabra brunch escrita por su hermana y que le trajo recuerdos de todos los que había compartido con él. Pulsó sobre su nombre y empezó a leer:
 
«También te echo de menos y no, no deberíamos sufrir. Ni tú ni yo»
«Pero, ¿qué hacías despierta a esas horas? Estarás durmiendo porque no veo el doble check» «Sophie también te echa de menos»
«La he traído a equitación: mira»
Foto de Sophie montada a caballo saludando a cámara. Helena sonrió al ver la cara de felicidad de la niña y el paisaje verde en un día soleado, algo raro ya de por sí, y le entró añoranza.
 
«¿A que es la chica más guapa del mundo? Las dos lo sois»
«¿Sigues durmiendo?»
«Se acerca tu cumpleaños, ¿no? Me encantaría celebrarlo juntos. ¿Qué dices?»
 
«¿Pero a qué hora os levantáis en España? Si no me estás evitando, que espero que no, dime algo cuando puedas», seguido de un emoticono de besos.
 
Helena se quedó pensativa mirando la foto de Duncan, luego abrió la carpeta de fotos del móvil y se recreó con las imágenes tomadas en sus días de otoño en Escocia, sobre todo en las que salía él. Lo quería, estaba convencida, pero de ninguna manera iba a tirar por la borda su vida profesional, con lo que le costaba a una mujer destacar en el ámbito de la investigación, por el amor de un hombre que tenía las mismas posibilidades de ser para siempre que el trabajo, como acababa de comprobar, por mucho que se quisieran ahora.
 
«Por fin doble check. Te he pillado», escribió Duncan con un emoticono sonriente al final. Helena se enterneció y pensó que ya era hora de contestar, el chico parecía pasarlo mal de verdad.
 
«Buenos días. Ahora me levanto».
Inmediatamente, el teléfono de Helena sonó.
—Hola —contestó.
—Dormilona, ¿cómo estás?
—Perdona, ayer salí con mi hermana y... bueno, ya sabes —le contó.
—Ah, entonces tu mensaje de anoche... ¿no estarías borracha, Lena?—rió.
—Lo dije en serio, mi conde.
—Bien, me gusta eso.
—Duncan, he estado pensando mucho en todo y...
—No me gusta ese tono, Helena.
—¡Uf!, es complicado. Voy a tener que quedarme en España definitivamente —sollozó. —Helena, no tienes que decidir nada, ¿recuerdas?, seamos felices ahora.
—Tienes razón.
 
—Venga, me preocupa que estés hundida por lo del trabajo. Eres una gran investigadora y seguro que encuentras algo, si no puedes seguir ahí, o, yo que sé, no entiendo nada de tu mundo pero sí sé que eres extraordinaria —hizo una pausa—, y por favor, no me hagas a un lado. Cuenta conmigo. Aunque esté lejos, puedo apoyarte, acunarte en la distancia... Te quiero, Helena.
 
—Gracias por tu confianza —contestó llorando—. Yo también te quiero. No sabes cuánto.
 
—Venga, venga, no llores. Como me dijiste ayer, no deberíamos sufrir. No te mereces sufrir. ¿Vale? Respira. Oye, por cierto, me gustaría celebrar tu cumpleaños contigo. Solo queda una semana. He pensado ir y pasar el fin de semana en Madrid, si no tienes otros planes ya — sonrió.
 
—Duncaaan, no hace falta. En breve tendré que ir a recoger cosas que dejé, ¿recuerdas? Ya lo celebraremos. Te lo prometo.
 
—Al menos me dejarás regalarte lo que yo quiera, ¿no? —Miedo me das —contestó riéndose.
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Marzo comenzaba con el treinta y cuatro cumpleaños de Helena y sin tener aún resuelta su vida, lo que hizo que no amaneciera de muy buen ánimo. Era viernes y había quedado a comer con sus padres y con su hermana, que pasaría a recogerla con el coche. Además de hermanas, eran grandes amigas y se lo contaban todo. Helena necesitaba hablar con alguien que no fueran ni Duncan ni nadie del departamento en la universidad, así que quedó con Eva para tomar un aperitivo antes de ir al restaurante en el que comerían con sus padres.
 
—¿Dónde me llevas? —preguntó Helena extrañada al ver que su hermana salía de la ciudad.
 
—Ahora verás. Es una sorpresa.
 
La cara de Helena se fue transformado de sorprendida a inquieta al ver que entraba en el aeropuerto.
 
—¿No iremos a tomar algo ahí?, ¿estás loca, Eva?
 
—Yo no sé si me tomaré algo, pero tú espero que sí. Porque en el avión no creo que te den nada.
 
—¡Eva! Llévame a casa ahora mismo —gritó a su hermana pequeña.
 
—A ver —dijo apagando el motor del coche al situarlo en la primera plaza libre del parking que encontró—. El billete es nuestro regalo de cumpleaños, de papá, mamá y mío, quiero decir. Nunca te hemos visto como ahora y los tres apostamos por Duncan. Ve y ya solucionarás lo demás. No has dejado de hablar de Dundee y de todo lo que has conocido allí desde que llegaste. Helena —la cogió de las manos—, en serio, vete. Eres una investigadora brillante y esto solo ha sido una piedra en tu camino. Saldrás adelante. Creemos que debes darte una oportunidad personal y dejar de vivir solo para la investigación. Piensa también en ti como mujer.
 
—Eso me decía Duncan —dijo entre sollozos—. Pero, no tengo ropa, ni nada.
 
—¿Recuerdas que me diste las llaves para que te regara las plantas mientras estabas fuera? Pues, aún no te las había devuelto —dijo con cara de pilla—; la maleta está ahí detrás.
 
Se dieron un gran abrazo de despedida antes de que Helena saliera corriendo hacia la terminal. Decidió no pensar y solo quiso hablar con sus padres cuando logró pasar todos los trámites hasta llegar por fin a la puerta de embarque. Antes de apagar el móvil puso un escueto mensaje a Rodrigo para avisarle de que iría pero que no dijera nada a Duncan y poder darle una sorpresa.
 
Al llegar a Escocia se sintió más en casa de lo que jamás hubiera imaginado. Salió del avión con su equipaje de mano dispuesta a atravesar la terminal hasta la salida, distraída mirándolo todo con una sonrisa que se le salía de la cara y los nervios a flor de piel pensando en cómo darle la sorpresa a Duncan. ¿Se alegraría? Sí, era evidente que se alegraba si era cierto que lo estaba viendo delante de ella, parado en medio del gran pasillo, rodeado de gente que lo golpeaba; ¿era un espejismo o Duncan estaba en la terminal? Fue él quién la vio primero mientras buscaba la puerta de embarque del vuelo a Madrid. Se quedó parado discutiendo consigo mismo si era o no era ella, hasta que Helena giró la cabeza y cruzaron sus miradas. Casi se le sale el corazón del pecho. Era la segunda vez que se encontraban de casualidad en el aeropuerto: ¿sería una señal?, ¿de qué?
 
—Pero, ¿qué haces aquí? —lanzó ella.
 
—Estoy a punto de coger un vuelo a Madrid para ir a verte. Es mi regalo. Por cierto, felicidades. ¿Y tú? ¿Qué haces aquí?
 
—Hacerte caso. Me aconsejaste que pasáramos juntos mi cumpleaños y aquí estoy —dijo risueña.
 
Los dos empezaron a reír y se abrazaron con fuerza incrédulos aún por tener entre los brazos a la persona que tanto echaban de menos unos minutos antes.
 
—Como Sophie está este fin de semana con sus otros abuelos, decidí tomarme un par de días libres. Me has fastidiado las vacaciones —dijo Duncan, divertido, en el coche camino de Carnoustie.
 
—A mí no me eches la culpa. Haber cogido tu vuelo —rio Helena.
—Se me ocurre una cosa —dijo con una media sonrisa y cara de pillo.
—A ver —contestó ilusionada girando su cuerpo hacia él.
—Como mi familia cree que estoy en Madrid y nadie sabe que estás aquí, ¿por qué no nos encerramos en el castillo todo el fin de semana?
—Guau, eso suena... muy bien, mi querido conde. Solo que... Rodrigo lo sabe. Le envié un mensaje antes de salir. Por cierto, no he encendido el móvil ni avisado a mis padres de que he llegado.
 
—Dile a Rodrigo que se calle o que le suspendes —bromeó. —Si ya no es mi alumno... Mejor le llamo.
 
No pudieron esconderse, pues Edwin y Fiona estaban paseando y se encontraron de bruces con el coche. Les extrañó que su hijo volviera, lo hacían en Madrid, hasta que vieron a Helena sentada a su lado y se les iluminó la cara. Duncan llevaba muchos días con una actitud negativa y el rostro sombrío y verlo radiante dentro del coche les hizo felices.
 
—¡Feliz cumpleaños, Helena!
—Oh, gracias —les contestó al salir del coche y darle un abrazo a cada uno.
 
—Imagino que os apetece estar solos, pero nos gustaría celebrar tu cumpleaños, ¿verdad, Edwin? Quizá podéis venir a cenar o mañana hacemos un brunch. Rodrigo y Emily vienen esta noche también.
 
—Mañana mejor, así traigo a Sophie que se enfadará si no contamos con ella —contestó Duncan al ver la mirada de Helena que le pedía a él la respuesta.
 
Por fin llegaron al castillo del conde de Lennox, que Helena admiró una vez más. Le impresionó verlo tan vacío: ni Sophie ni nadie del servicio que solían rondar por las estancias de abajo.
 
—Estamos solos, Lena. Como me iba a Madrid, di vacaciones a todos. No hay ni cocinera.
 
—¿Y quién quiere comer? —le dijo rodeándolo por detrás con los brazos. Duncan se giró para tenerla de frente.
 
—Dios, cómo te he echado de menos —cerró la puerta de una patada y la besó con avidez.
 
Duncan se extrañó al no notar el cuerpo de Helena en la cama al despertar. Se levantó y se dirigió a la ventana para abrir las pesadas cortinas y las contraventanas de madera para dejar entrar la luz. El color del Mar del Norte era grisáceo como el cielo que amanecía encapotado. Miró hacia abajo y la vio paseando por el camino que bordeaba el acantilado. Helena paseaba fascinada por el verdor de Escocia en contraste con el gris del mar; se había parado a contemplar el bravo oleaje de ese día chocando contra las piedras, cerró los ojos para sentir el frío de marzo en su piel y la pureza del aire. Notaba cómo la calma llenaba su ser y se sentía tranquila, por primera vez en semanas.
 
Duncan la llamó desde la ventana y ella, al encontrarlo con la vista en el piso superior, pudo contemplar el torso desnudo que pocas horas antes había sido todo suyo, la piel blanca cuyas pecas se estaba aprendiendo de memoria de tanto besarlas, el vientre plano y firme, la mirada tan profunda en la que siempre temía perderse... Mirándose el uno al otro desde la distancia ya se estaban amando.
 
Helena tomó una decisión, la primera de sus treinta y cuatro años, al recordar que los momentos no disfrutados eran momentos perdidos y que no quería esperar más. Si era feliz con él, ¿qué mal había? Era momento de buscar otros caminos profesionales que le permitieran unir las dos cosas que la hacían feliz: la investigación y Duncan. Se prometió no renunciar a ninguno de los dos. Estaba segura de que la fuerza de esa tierra de guerreros la llenaba de energía y seguridad. Sí, eso era, se sentía segura. Al contrario que en la gran ciudad que era Madrid, en la que se sentía pequeña y desvalida, víctima del estrés y de las zancadillas profesionales, en Escocia era una Helena diferente. Y le gustaba mucho más. Subió corriendo al castillo a contárselo a Duncan, llena de emoción.
 
Él notó que algo ocurría cuando vio cómo mutaba su rostro, en el que dibujó una enigmática sonrisa, y bajó deprisa a recibirla. Se encontraron en la puerta de la cocina, por la que había salido, y se abrazaron despejando todos sus miedos. Helena reía a carcajadas y lloraba al mismo tiempo:
 
—¿Lena? ¿Estás bien?
—Mejor que nunca. Duncan —se separó de él para verle la cara—. ¿Me ayudarás? Y él entendió.
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Un año después Helena no quiso celebrar su cumpleaños a la vez que su boda, como había sugerido Duncan, además de que el frío de marzo no era lo más apetecible, así que decidieron organizar una pedida de mano, a la española, con la familia de ella, el mismo día que cumplía los treinta y cinco.
 
Todos andaban nerviosos con los preparativos ante la llegada de la familia de Helena, sobre todo ella. Las obras del cottage habían terminado justo a tiempo. Tuvieron que contratar dos equipos de obreros para acelerar los trabajos y que estuviera listo a finales de febrero. Aunque Duncan y Helena vivían en Dundee con Sophie, los fines de semana los pasaban en su nueva casa, entre el castillo y el cottage de los Lennox.
 
El castillo empezó a recibir turistas el verano anterior. El día que llegó el documento de la Historic Scotland, Duncan viajó a Madrid para celebrarlo con Helena y organizar una cena con Humberto y Julia con la intención de contarle la creación del nuevo fondo Biotechnology Invest Fund, con sede en España.
 
—¿Cómo has sido capaz? —se puso Helena a la defensiva, mirando a Duncan. Iba a levantarse de la mesa cuando Julia la cogió de la mano para que se volviera a sentar.
 
—Nos gustó mucho el proyecto y somos inversores, ¿verdad, Julia? —siguió Humberto—. No mires a Duncan. A él solo le he consultado algunas cosas. ¿Sabes que el de los Roy está hundido? No hicieron las cosas bien. De buena te has librado, Helena.
 
—Sí —siguió Julia—, este es más seguro. Confía en Humberto.
 
—Vale, bien. —Helena no estaba aún muy convencida—. De todas formas, sabéis que está todo parado.
 
—Pero podemos entrar en la próxima convocatoria, ¿no? —señaló Humberto, aunque ya sabía la respuesta.
 
—Claro. La presentamos en junio, dentro de unas semanas. —Si estás de acuerdo, el lunes te mando lo que necesites. —Duncan, estás muy callado —dijo Helena mirándole cariñosa. —Me abruman las buenas noticias. ¿Brindamos?
 
Helena terminó el curso en Madrid cumpliendo su contrato y solicitó plaza en la universidad de Dundee, donde había dejado muy buena impresión a sus compañeros de investigación, para continuar el doctorado con el que había sido su jefe como tutor. Después de todos los miedos que la acompañaron el último curso, hizo realidad su lema de disfrutar de la felicidad mientras la tenía delante y poner los medios para solucionar lo que estuviera en su mano. Se prometió no hundirse si la investigación no salía y aprovechar todo lo aprendido para iniciar otro camino con ilusión. Porque eso era lo importante: mantener la ilusión. Y a ella lo que más le motivaba era investigar para dar soluciones a los enfermos, y a la vez, su otra ilusión era vivir con Duncan y con Sophie donde fuera.
 
—No teníamos que elegir, ¿te das cuenta Duncan? Solo dejar que las cosas pasaran y disfrutar de la vida. Y la vida te puso delante de mí.
 
—Así es, Lena.
 
Él también se dio cuenta de que la culpa fue algo que se impuso a sí mismo, la excusa para ponerse una coraza y hacer responsable al resto del mundo de su infelicidad. Con Helena aprendió que podía quitarse un fardo que solo él había colocado en su espalda. Cuanto más la amaba, más ligero se sentía.
 
—Míralos —dijo Helena señalando a las dos familias conversando al otro lado de la cristalera. Ellos habían salido a respirar, solos, pues en el interior el ambiente estaba muy cargado de emociones. Les gustó verlos desde el porche, sentados en su rincón favorito donde solían acurrucarse a hablar mirando el mar. Duncan pidió al arquitecto un espacio así para que Helena disfrutara de una de las cosas que más le gustaba de Escocia: las vistas hacia el Mar del Norte
 
—¿No te encantan? —preguntó Helena sin dejar de mirar a sus familiares.
—Sí, tenemos una familia muy bonita.
—Señor conde.
—Milady... —Duncan se levantó y la tomó de la mano— ¿Me concede este baile? Y de nuevo, mientras se abrazaban y besaban, el resto del mundo desapareció.
 
FIN
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Capítulo 1 
Dundee (Escocia)
Enero 
Tengo los dedos helados, a pesar de llevar los mitones que traje por consejo (más bien imposición) de mi madre. Debo reconocer que fue una buena idea, aunque solo me calienten parte de la mano. Necesito los dedos libres para manejar la cámara con soltura. Una vez probé a disparar con guantes y el resultado fue un tanto extraño, muy lejos de lo deseado. Y para la foto que quiero hacer en este momento nada puede molestarme. Mi concentración es máxima. 
Llevo más de una hora esperando el momento idóneo para hacer la mejor captura. Lo que no quita que haya hecho ya varias fotografías para ir ajustando la abertura, el enfoque y, en definitiva, hacer diferentes pruebas antes de que mi ojo que mira minucioso, con la paciencia de un francotirador, encuentre el momento exacto para disparar y conseguir la mejor foto posible del atardecer. Capturar en una imagen precisa el momento que dura apenas un segundo para hacerlo eterno. 
La fotografía profesional solo es para pacientes. Y a mí, paciencia me sobra. Me gusta observarlo todo a mi alrededor e imaginar lo que veo como si fuera una fotografía. Nada de disparar a la ligera, aunque a veces pueda parecerlo porque se suele confundir rapidez con descuido o espontaneidad. Nada de eso. Mi ojo va por delante de mi dedo y cuando disparo hago el mínimo de ajustes necesarios para obtener la imagen que deseo. A veces incluso mejor. No hay nada al azar. Aunque en ocasiones también practico ese tipo de fotografía en la que la suerte es uno de los elementos principales. Para eso, con poner el modo ráfaga es suficiente. Alguna saldrá bien. O no. 
Sigo esperando a que caiga el sol sobre el puente del río Tay en este atardecer que me regala tantos colores diferentes. Cada minuto que pasa, la luz cambia y con un pequeño giro de cabeza, la imagen que me devuelve el visor cambia totalmente. Así es el juego de luces a esta hora de la tarde.
Me sirvo un poco de té caliente que me traje en un termo para poder calentar mis manos y mi cuerpo. Quizá he venido demasiado pronto y corro el riego de quedarme congelada. Mi cuerpo mediterráneo no está acostumbrado a este frío tan intenso. Son gajes del oficio. «Si quieres una buena foto, debes sufrir», me decía uno de mis profesores, «una foto de verdad», añadía, «no esas que retocan después para que queden perfectas». No quiero entrar en polémicas. Que levante la mano el fotógrafo que en pleno siglo XXI no ha retocado nunca una foto. Si existe alguno, no me lo creo.  
De todas formas, eso no es importante ahora. La foto que debo tomar debe ser natural, sin retoques: que refleje la realidad tal y como es en toda su belleza y esplendor. Porque la naturaleza nos regala imágenes preciosas cada día que no necesitan edición si estás en el momento justo para captarla en toda plenitud. 
Por ese motivo he venido a este lugar con anterioridad en diferentes momentos y días para estudiar el juego de la luz del sol con los distintos elementos del paisaje: su reflejo sobre el agua del río, las sombras que provoca en su encuentro con el puente, los tonos de gris en días nublados, los diferentes colores de las paredes de ladrillo rojizo según reciban la luz e, incluso, el diferente caminar de los viandantes si el día es luminoso o lluvioso, como suele ser habitual en Escocia. Porque, además, las gotas de lluvia también influyen en la composición final de los colores de la imagen. Todo, absolutamente todo, es importante. 
Si no lo fuera, no estaría aquí, sentada sobre una piedra y a punto de congelarme, en uno de los lugares más bellos de Escocia. Mi idea es visitar todos los que pueda y lograr captar la mejor imagen que enamore al jurado del concurso: el alma de Escocia en una fotografía. 
El sol empieza a bajar. Los tonos amarillentos, palidecidos por la nubosidad, van transformándose en naranjas y rojos. El sol apenas se ve, pero sí los reflejos que deja sobre el agua del río. La contraposición con las sombras del puente y la tenue iluminación del entorno, dejan una imagen que me maravilla. Disparo varias veces sin mirar el resultado porque un segundo de pausa puede hacerte perder la mejor imagen. Después, en la habitación del hotel, las revisaré una a una.  
Oscurece y ya es momento de regresar. Estoy satisfecha y nerviosa por ver el resultado en la pantalla de mi portátil. Esta sensación me hace sentir tan plena que hace que todos los inconvenientes del viaje y el frío del invierno en Escocia, merezcan la pena. 




Capítulo 2 
Barcelona (España)
Tres meses antes 
—¿Lo de siempre?—me pregunta el camarero de la cafetería que hay en los bajos del edificio del periódico en el que trabajo.
—Sí, y añade dos vasos con hielo, por favor.
Me prepara los cafés en una bandeja de cartón con la que me dirijo a la sexta planta haciendo equilibrios para no derramar ni una gota. Este es el trabajo más importante del día. Llevo ya tres meses en la sección de viajes del suplemento dominical de uno de los periódicos más importantes del país y no he hecho nada más que traer el café a los compañeros de sección. Lo que pareció una gran oportunidad profesional está siendo lo peor que me ha pasado en la vida. Peor incluso que cuando Fran me dejó porque ya no le servía para sus intereses y se buscó a otra; supongo que cuando me planté ante sus constantes reproches y manipulación, cualquiera sería mejor
que yo. Al menos se sinceró antes de ser infiel, o eso quiero pensar.
Estudiar Fotoperiodismo era la ilusión de mi vida. Desde que mi padrino me regaló una cámara réflex por mi quince cumpleaños, me dediqué a fotografiar todo lo que ocurría a mi alrededor. Mis padres, hartos de que fuera dejando constancia de las intimidades de la familia, me matricularon en un curso de fotografía paisajista para que me fuera al campo con la cámara y dejara de perseguirlos. Luego pasé a la fase de escribir sobre la fotografía que había realizado, inventándome noticias del barrio y creando mi propio magazin. De ahí a interesarme por el fotoperiodismo fue todo uno. En la universidad estudié Comunicación Audiovisual para ampliar el ámbito profesional en el que trabajar. La imagen, sin ninguna duda, ha sido el motor de mi vida.
Entrar como asistente en el suplemento de viajes de un periódico de tirada nacional era el sueño de muchos de mis compañeros. Yo fui la única que lo logró, para orgullo de mis padres y el mío propio.
Hasta que empecé a sufrir la parte negativa de las grandes empresas: hay tanta gente que la última en llegar se ocupa de los cafés, las fotocopias y poco más. Algún retoque de fotografías de otros, alguna búsqueda en el archivo de imágenes o de créditos. Nada de salir con el periodista a grabar, o captar el suceso o viaje en cuestión con mi cámara (recalco lo de «mi» porque no me dieron una; cada día cargo con mi propio equipo a la redacción). El tedio hace que los días me pasen por encima como una apisonadora. 
He llegado a un punto en el que me planteo mi vocación y creo que toda mi vida ha sido un error. Triunfar en fotoperiodismo es para unos pocos y no estoy entre los elegidos. Tal vez en un medio más pequeño y con menos pretensiones hubiera logrado algo. Si aquí no destaco no es por falta de talento, si es que lo tengo, si no por falta de oportunidad de demostrar si sirvo o no. Telarañas tendría mi equipo si no saliera por mi cuenta a captar imágenes de mi ciudad.
La buena noticia es que una galerista del barrio me ha propuesto exponer en su galería y, por fin, voy a poder mostrar mi colección de fotos de Barcelona.
—Paula, tienes mala cara —me dice Eva al verme con cara de pocos amigos, echada hacia atrás en la silla y los hombros caídos en señal de derrota—. ¿Estás bien?
—Aburrida, tía. Estoy harta. Me paso el día frente a la pantalla del ordenador sin hacer nada.
—Pero eso es un chollo. ¿Te pagan? Pues ya está, haz lo que te dé la gana.
—No es tan fácil —afirmo muy convencida.
Levanto la cabeza tras darle un sorbo a la cerveza que me acaba de acercar mi compañera de piso. Eva es de Madrid y vino a Barcelona a trabajar, como yo. Nos conocimos por una amistad común y desde entonces compartimos piso. Nos hemos hecho tan amigas que ya no concibo mi vida sin ella.
—Eso me suena a excusa, Paula. ¿Estás buscando otra cosa?
—Claro, ya sabes que sí.
—Digo en serio, boba, no solo mirar de vez en cuando en Internet —me dice dándome un codazo cariñoso—. O comentarlo con tus jefes para que sepan que tus intereses son otros.
—Eso ni hablar. Y sí que miro. Pero solo veo ofertas muy cutres, tía. Estoy desesperada.
Eva se gira al escuchar la melodía de llamada de su hermana Helena, que vive en Escocia.
—Disculpa. ¿Ves? —me mira antes de contestar enseñándome el teléfono—. A Helena le costó encontrar su camino y lo hizo fuera de España. Piénsalo.
Y sí, me deja pensativa. Aunque no es el mismo caso que el de su hermana, que se fue porque su investigación en la universidad lo requería. Yo no tengo ningún motivo para moverme de Barcelona y lo único que debería hacer es luchar por mejorar mis condiciones de trabajo o buscar otro.
Sé que han hablado algo de mí por palabras que escucho sueltas, aunque estoy tan centrada en mi propia cháchara interna que no sigo el hilo de su conversación.
—¡Ah! Pues ahora se lo digo. Un beso, Helena y saludos a Duncan —se despide mirándome—. Tengo un recado para ti.
—¿Para mí?
—Me acaba de contar que hay un concurso de fotografía en Escocia, por si te interesa. Ya sabes que le encanta tu trabajo y quedó feliz con las fotos que hiciste de su boda. Siempre me pregunta por ti.
—¿Un concurso? No veo cómo me puede ayudar eso. —En ese instante llega un mensaje al móvil de Eva.
—Mira, aquí está la web de la organización. Te la paso.
Leemos juntas la información tras abrir el enlace que envía Helena. Se trata de un concurso convocado por la Organización Nacional de Turismo que busca una imagen que resuma la belleza del país bajo el lema El alma de Escocia. Las bases son algo complicadas, y exigen pasar en el país un mes entero visitando las zonas más bellas de las tierras escocesas. Es importante que la fotografía sea natural, es decir, sin retoques, ni filtros, ni edición: captar la imagen tal cual es con todos los matices que el fotógrafo sea capaz de obtener. Esa es mi especialidad.
Solo un grupo elegido optará a participar en el concurso, pues es a gastos pagados. Una manera de promocionar el turismo en el país, ya que una de las obligaciones es compartir imágenes (no las que se presenten al concurso) en el Instagram de cada uno.
—Mira, Paula, para que te seleccionen debes enviar tres fotos de paisajes. Tú tienes un montón.
—Ya, pero, ¿qué te hace pensar que quiero ir? Ni siquiera sé qué premio hay, si ganara. Que si no… tiempo perdido.
—De perdido nada —me responde—. Que a un mes viajando por Escocia a gastos pagados yo lo llamo vacaciones, y encima haciendo lo que más te gusta. Venga, es una oportunidad. ¿Qué estás leyendo?
—El premio —contesto—. Es un contrato por un año con la Organización para hacer reportajes diferentes en el país y publicarlo en su revista digital.
—Eso es maravilloso —dice Eva abrazándome. Está más emocionada que yo.
—Pero, ¿qué tonterías dices? Es una locura. ¿No creerás que voy a tirar todo lo que he conseguido por la borda para irme un mes a Escocia? ¿Y si no ganara? Vendría sin nada de nada.
—Prestigio, al menos, y un mes ideal. Aunque, Paula, no considero que perder sea una opción. Tus fotos son extraordinarias. Seguro que ganas. Y, ¿eso de perder lo que has conseguido? A ver, si crees que poner cafés a tus compañeros es tu gran oportunidad… Allá tú, amiga.
¡La muy!, me ha dejado pensativa con los típicos: «¿Y si…?». Pero no, ¿qué iba a hacer yo recorriendo sola un país que no conozco de nada? Mejor me busco la vida aquí. Además, aún tengo que preparar la exposición que me pidió la Nou Galería con mis fotos de Barcelona. 
******
—Paula, el señor Ruíz quiere verte ya.
La voz de la secretaria del jefe me inquieta: no sé si será para darme un reportaje, por fin, o para pedirme cuentas de mi falta de trabajo. Me levanto de un brinco y, una vez de pie, respiro para tranquilizarme. Sea lo que sea, debo entrar serena y con aspecto de que soy la persona perfecta para el trabajo que quiera adjudicarme, si es eso lo que va a pasar.
Nada más escuchar la primera frase de mi jefe: «Vamos a reestructurar la sección porque sois demasiados», he dejado de escuchar. Lo miro sin verlo, como si fuera una marioneta que me habla a través del televisor sin voz, gesticulando y lanzando palabras por la boca que soy incapaz de asimilar.
—Entonces, ¿estás de acuerdo? Eres la última que ha llegado y…—hace una pausa incómoda—, bueno, las cosas son así. No puedo hacer más. Créeme que he luchado por ti.
«¡Ja!», eso no se lo cree ni él. Me levanto, muda, y me giro hacia la puerta.
—¿No dices nada? En fin, no es para ponerse así, hay mucho trabajo por ahí —añade en tono meloso. Siento tanto asco que me doy la vuelta y, con la mano en la puerta, le suelto:
—¿No sabían hace tres meses que sobraba gente? ¡Tres meses! No es tanto. Me han hecho perder el tiempo para nada. ¿Qué hacía yo aquí? Ni un solo trabajo me han dado. ¡Ni uno solo! —digo con el dedo índice levantado—. Este sitio es es es… una mierda. Presumen de ser una gran empresa y no son nada, ¡nada! Ya está dicho.
—Bueno, bueno. Ya sabes cómo funciona esto: estaba en el presupuesto contratar a alguien y si no se ejecutan todas las partidas, al año siguiente nos lo bajan. No nos lo podíamos permitir. Ahora da igual, nos lo van a recortar de todas formas.
—¿En serio? ¿Solo he sido un apunte en su presupuesto? Pues se pierden a una fotógrafa excepcional. Y no lo digo yo. —Salgo y dejo que la puerta se cierre sola, esperando un portazo que no escucho. Maldita sea. Mi salida como empleada despechada digna de una película americana no se produce.
Recojo mis pocas pertenencias de la mesa antes de irme para siempre. Me despido de las personas que me encuentro por el camino, sin fijarme en ninguna, y lo último que escucho es a la secretaria diciendo que me enviarán una carta de recomendación por correo electrónico. Patético.
De camino a casa compro unos dulces para saciar mi ansiedad con ellos. Eva aún no ha llegado del trabajo, como es lógico, pues aún es pronto. Necesito aplacar mis nervios hasta que llegue y hacer algo con las manos y, de paso, mantener ocupada mi cabeza. Decido cocinar porque la alternativa, que sería tirarme en el sofá y llorar agarrada a un cojín, prefiero dejarla para más tarde, cuando vuelva mi compañera.
La hora que estoy metida en la cocina pasa volando y ya es la hora de comer. El olor a salsa boloñesa se mete en la nariz de Eva cuando abre la puerta y, contenta, me grita desde la entrada:
—¿Paula? Huele genial. ¿Qué haces aquí tan pronto?
—Cocinar —me rio por la obviedad que acabo de decir. Eva se quita los zapatos de tacón para ponerse unas cómodas zapatillas y entra a la cocina.
—Nena, estás rara. ¿Qué ha pasado? ¿No le gustaba el café a tus colegas? —dice con retintín. Si no fuera porque la quiero, ese comentario me molestaría.
—Me han echado. Así, tal cual te lo digo. ¿Para qué andarme con retórica?
—¡Vaya! —contesta bajito mientras me abraza por los hombros—. Lo siento. O no. Sé que está feo, pero me alegro. No te merecían. ¿Lo celebramos?
—Pues yo solo tengo ganas de llorar —le digo y se me quiebra la voz. En 3, 2, 1, me pongo a soltar lágrimas como una cría.
Eva me empuja con cariño hasta llegar al sofá, donde las dos caemos a plomo. No dejo de llorar.
—Cariño, si era un horror. Piénsalo así: has conseguido una línea más en tu curriculum, y menuda línea: ¡has trabajado en uno de los mejores periódicos del país!, y ahora estás libre para empezar de cero.
—Eres un cielo, pero demasiado positiva, Eva. Yo solo veo fracaso.
—¿Qué puedo hacer para que te animes?
Me separo un poco de ella y levanto el cojín que escondía los dulces.
—¿Serás…? —me dice riéndose—. Venga, voy a acabar la comida que has hecho y nos quedamos toda la tarde comiendo y viendo pelis. Este va a ser un viernes de sofá. ¿O prefieres salir?
—No, salir no, por favor —suplico.
Cuando Eva vuelve con la comida y la coloca en la mesa, me encuentra mirando fotos en mi ordenador. Me siento frustrada. Da igual lo que me digan, en este momento opino que toda mi obra es basura. Tanto trabajo, tantas ilusiones, tantos cursos y tanta dedicación, para nada.
—Voy a borrarlo todo, Eva.
—Pero, ¿tú estás loca? No solo se te da bien, es que te encanta. Necesitas descansar.
—Mejor cambio de vida, ¿no crees? —la miro con tristeza.
—Para nada. Vas a preparar la exposición de Nou Galería y a buscar trabajo.
Mientras hablamos voy pasando las fotografías del ordenador.
—¡Para! —me grita.
—¿Dónde? ¿Qué pasa?
—Ahí, ahí —señala una de las fotos de Barcelona. Una que hice desde el Parque del Guinardó en la que capto una puesta de sol brutal—. Esa es la foto, Paula.
—¿Qué foto? —la miro como si estuviéramos en planetas diferentes.
—La que vas a enviar al concurso de Escocia. —Eva levanta la mano a modo de stop—. Antes de que protestes: no pierdes nada por intentarlo.
—Mira, Eva, me da igual. No tengo talento suficiente, así que, tú misma, tienes permiso para hacer lo que quieras y verás como no me seleccionan. Cuanto antes asuma que no sirvo para esto, mejor. Y ahora, hazme un favor, dejemos el tema trabajo. ¿Qué pelis vemos?




Capítulo 3
Barcelona (España)
Noviembre
La frustración que siento me paraliza. Estoy frente al ordenador leyendo el tercer correo en el que me dan las gracias por haber presentado mi solicitud al puesto de trabajo, pero que no doy el perfil. Más o menos, todas dicen lo mismo con diferentes palabras. Cuando contestan. Que esa es otra. Hay multitud de ofertas a las que he presentado mi candidatura y que no se dignan ni a enviar una respuesta aunque sea automática. Me encantaría saber qué razón real hay detrás de cada rechazo.
De entre los correos electrónicos sin leer que veo en mi buzón de entrada, uno me llama la atención. Más que nada porque está en inglés y no recuerdo haber enviado ningún curriculum al extranjero. Lo abro con una mezcla de curiosidad y precaución, por si contiene un virus. Pongo el cursor sobre la dirección para comprobar, antes de abrirlo, si es una de esas direcciones con tufillo a fraude. Antes de pinchar leo un dominio que me resulta familiar. Sí, ahora caigo, me suena que es el organismo de aquél concurso que me dijo Eva.
—¿Cómo? —digo en voz alta, a pesar de estar sola en casa—. Ay, ay Eva, que mandó mis fotos. ¡Será…!
Los dedos me tiemblan. Tanto si el mensaje es para decirme que he sido seleccionada como si no, me da un miedo atroz. Temo que me digan que no soy lo suficientemente buena, cosa que ya me imagino como lo prueba mi falta de trabajo, o que me digan que sí y tenga que tomar la decisión de irme a Escocia a tomar fotos. Que dicho así suena muy bien, pero no tanto si con esas fotos debes demostrar tu talento. Estoy cansada de tener que ser validada constantemente por el ojo ajeno.
Hubo un tiempo, antes de entrar en el periódico, en el que decidí dejar la fotografía. Estar todo el día exponiendo mi trabajo, tener que ser buena, original, creativa y mil cosas más, según la opinión ajena, se hacía duro. La fotografía pasó de ser una de las cosas que más me gustaba hacer en la vida, a sentirla como un peso por la responsabilidad de tener que hacerlo siempre bien, o siempre al gusto de los demás. Esa sensación empezó a hacer mella en mi ánimo.
Ese tiempo que dejé de hacer fotos o, más bien, de enseñar las que hacía para mí y por mí, empecé a escribir. Fue toda una cura para la Paula que estaba agazapada detrás del miedo a ser juzgada. Lo curioso es que tiempo después mostré mis fotos y fueron todo un éxito. De ahí surgió la invitación a hacer una exposición sobre Barcelona en la galería de arte del barrio. Muchas de esas fotos fueron fruto de mis paseos por la ciudad con la nostalgia en la mochila y, por supuesto, en mi ojo. Y de esa época son también las tres fotos que Eva seleccionó para la fase de preselección del concurso. La principal fue una panorámica desde el Guinardó con la puesta de sol al fondo, sobre el mar, y la silueta de la Sagrada Familia a un lado.
Tomo una respiración profunda antes de darle click al correo y abrirlo, con la promesa de que no me hundiré si me han rechazado. Una, dos y tres: allá voy.
Congratulations es lo primero que leo. Estos escoceses son amables (o bordes) al empezar felicitando a alguien no seleccionado. «Claro, no van a decirte a la cara que eres una mierda», me digo. En la primera lectura no me queda nada claro. Y no es por mi nivel de inglés, que es bueno, si no por los nervios que me nublan el entendimiento. Selecciono todo el texto, copio y pego en Google Translator a ver si el traductor automático entiende lo mismo que yo.
Uno de los dos se equivoca.
Donde yo entendí rechazo, el traductor entiende aceptación. Tendré que esperar a que vuelva Eva para que haya un desempate. Como me fio más de Google que de mí, empiezo a pensar en cómo sería pasar un mes en Escocia, alejada de todo lo que es mi mundo actual. ¿Hará frío?, ¿se comerá bien? Chorradas que se me ocurren para no preocuparme por lo que de verdad es importante: cómo y de qué voy a vivir si no gano el concurso.
Adjunto al correo veo las bases del concurso y otros documentos que debo leer y enviar firmados. Si acepto. Decido no tocar nada hasta que venga Eva y que su serenidad me ayude con esto. Estaría bien tener ya una decisión tomada cuando ella llegue. Mi mente se pasa el tiempo deshojando margaritas imaginarias hasta que la escucho abrir la puerta. Para cuando hablo con Eva ya tengo varias listas de pros y contras y me he visto dos documentales de españoles en Escocia.
—¿Paula? ¿Estás en casa? —grita desde la entrada mientras se quita los zapatos. Hay tanto silencio que debe de pensar que no estoy.
—En el estudio —grito yo al tiempo que me levanto para salir y encontrarme con ella en el pasillo—. ¿Qué tal tu día?
—Bien, como todos. ¿Y tú?, ¿alguna novedad? Te noto rara, Paula. ¿Ha pasado algo?
—Ven —la tomo de la mano y me la llevo al estudio—. Mira esto.
Abro el mensaje que Eva lee con una tranquilidad que va desapareciendo conforme avanza por el texto.
—Esto es, esto es… —dice en bucle agitando las manos—. Esto es genial, Paula. ¡Genial!
Se levanta para abrazarme dando saltitos mientras yo permanezco un poco tiesa. Todavía no sé si es una buena noticia.
—¿No estás emocionada?
—Estoy cagada. ¿De verdad has leído que me han aceptado para participar en el concurso? Porque yo no lo tengo claro.
—Sí, mira —me dice paciente—. Aquí lo dice. Seréis nueve concursantes. Vamos a leer las bases.
Eva desconecta el portátil del cable de alimentación y lo lleva al sofá. Antes de acomodarnos, sirve dos cervezas bien frías y algo de picar. Estoy tan nerviosa que la dejo hacer. Ya sentadas, pone el ordenador en sus piernas y me va traduciendo lo que lee:
—Si aceptas, te darán una ruta con varios lugares que debes visitar. No, espera. No todos. De los que indiquen, debes elegir cinco. Tienes un mes para entregar tu trabajo: diez fotos, dos de cada lugar, que serán las que participen en el concurso. Todas serán expuestas durante el mes de febrero para que los ciudadanos también voten, aunque el jurado tiene la última palabra. Habrá tres finalistas.
—Madre mía. ¿Y condiciones de las fotos?
—Lo que ya sabíamos: que sean naturales. No admiten edición, ni retoques, ni filtros, ni el uso de ninguno de los programas de esta lista. Nada. Tienen que ser tu ojo sabio y el buen uso de tu cámara los únicos elementos que intervengan en la captación de la imagen. Van a mirarlo con lupa. Justo lo que se te da mejor, ¿verdad?
—Bueno, bueno, no te vengas arriba, Eva. Y, ¿de qué voy a vivir ese mes? ¿Nos dan alojamiento?
—Tienes que decidir por adelantado cuál va a ser tu ruta, es decir, los cinco lugares elegidos, y buscar alojamiento entre los hoteles o apartamentos asociados que indican aquí. Te pasarán una mensualidad para gastos. Lo que te pases de lo asignado, corre de tu cuenta. También dice que puedes llevar tu coche o usar transporte público. Eso puedes decidirlo más adelante. ¿Qué? ¿Aceptas?
—Tía, Eva, estás más emocionada tú que yo. Deja que me lo piense.
—Bueno, ya sabes que tienes a Helena allí. Ella está feliz. Y, pensándolo bien, es el momento para ti. Creo yo. No tienes trabajo, ni pareja, ni hijos… Yo lo veo como un mes de vacaciones pagadas.
—Tal y como lo pintas, parece que mi vida sea una mierda. Me dan ganas de llorar —le respondo riendo.
Cojo un cojín y se lo lanzo por sorpresa para iniciar una guerra de almohadones, a la que Eva contesta entre carcajadas, que me ayudan a liberar los nervios.
Cenamos frente a la tele viendo documentales sobre los lugares de la lista. En cada sitio inventamos una historia divertida, romántica o de terror. Eva es genial para aplacar el miedo gracias a las risas. Qué suerte tengo con ella y cuánto la voy a echar de menos si me voy.
Me acuesto pensando en todo lo que debería hacer si tomo la decisión de irme: desde llamar a mis padres hasta comprarme ropa para un clima lluvioso y revisar mi equipo. Ya me visualizo allí, en un país que no conozco, y empiezo a sentirlo como mío. Dicen que todo parte de una emoción, y que para crear hay que creer. Si ya está en mi mente, ¿significa que ya he aceptado? Creo que la sonrisa con la que me duermo, lo dice todo.




Capítulo 4
Barcelona - Londres
31 de diciembre
Antes de viajar a Edimburgo, hago una escala de dos días en Londres donde vive Rachel, una amiga de la universidad que trabaja en un importante grupo de medios de comunicación británicos. Se ha puesto muy contenta al saber que me presento al concurso, que conoce bien,  porque me pega mucho dada mi afición a la fotografía paisajista. He aceptado su propuesta de pasar la nochevieja con ella en Londres y, de ahí, viajar a Edimburgo dentro de dos días. Prefiero verla ahora por si el trabajo que debo hacer en Escocia, con la obligación de viajar por el país, me deja sin tiempo para ir a visitarla durante el resto del mes.
Entro en el avión a trompicones, molesta por la gente que se queda de pie en el pasillo y no me deja pasar. No porque yo sea una maleducada, sino porque los nervios hacen que me flaqueen las piernas y necesito sentarme cuanto antes.
Asiento 11C veo por fin. Ya sentada y con mi equipo de fotografía bien colocado en el portamaletas, me pongo mis auriculares con música relajante y me acomodo. Mi propósito es no pensar en nada, pero no lo consigo. Reviso los últimos mensajes en el móvil, con despedidas y buenos deseos de amigos y familia. Mis padres y Eva me han acompañado al aeropuerto, a pesar de pedirles que no lo hicieran, y las lágrimas han corrido lo suyo.
De los mensajes paso a las fotos. Ahí están todas las que me saqué durante la exposición sobre Barcelona que me hicieron en la Nou Galería. Fue una experiencia maravillosa. Todos mis miedos se quedaron en la puerta de la exposición cuando empecé a recibir las primeras impresiones. Los asistentes me felicitaban y las críticas en los medios especializados fueron totalmente inesperadas para mí: una nueva mirada, la promesa del arte fotográfico, un talento por descubrir, la mejor fotógrafa urbana… fueron algunas de las frases que me dedicaron.
Me alegro de que Rachel tenga trabajo hoy porque así no tengo que pedirle que no venga a buscarme al aeropuerto y me siento más libre. La fiesta de fin de año es en sus oficinas. Por lo visto, el grupo, que aglutina a varias compañías y tiene miles de empleados, organiza esta fiesta a la que pueden llevar hasta tres invitados por persona. Rachel llevará a su compañera de piso y a mí.
Llego a su apartamento sobre las cuatro y tenemos que estar arregladas a las seis, hora a la que comienza la fiesta. Temprano para una española. Acabaré acostumbrándome a los horarios, aunque me cueste. Parada frente a la puerta del piso escucho movimiento tras ella. Deben de estar nerviosas con la fiesta. Dejo la maleta en el suelo, respiro para darme cuenta de que ya ha empezado mi nueva vida, y llamo al timbre.
—¡Paula! —grita Rachel al verme, con los brazos en alto para abrazarme. Mi amiga, inglesa por parte de madre y española por parte de padre, siempre ha sido muy efusiva—. ¡Qué alegría verte! Estás estupenda.
—Ay, mi Rachel —le digo entre risas—. Ya tenía ganas de darte un achuchón.
—Vamos, entra. Tienes que arreglarte ya o llegaremos tarde. ¿Estás cansada?
—Un poco, la verdad.
—Te dejamos la ducha para ti, ¿verdad, Sally? —grita señalando una puerta cerrada. Al segundo se abre y sale una rubia altísima que imagino que es su compañera de piso. Me da un beso en la mejilla mientras cruzamos unos saludos bastante parcos.
Rachel me empuja hacia el baño, donde me encierro hasta estar lista para salir.
Me encanta circular en coche por Londres con todo aún adornado de Navidad y ver a la gente caminando, o corriendo, más bien, con las últimas compras y preparativos de fin de año. Esta ciudad tiene algo especial en esta época. Como Nueva York. Rachel se ríe de mí porque no se me borra la sonrisa de la cara.
—¿De qué te ríes? —pregunto.
—Nada, me hace feliz tenerte hoy aquí. ¿Sabes? Es un día muy especial —me guiña el ojo al decirlo a la vez que da un codazo suave a Sally.
—¿Qué pasa? ¿Alguna sorpresa? —sonrío.
—Bueno, ya te he hablado de Mark —me dice con chispas en los ojos. Es verdad que los audios con los que nos comunicamos a veces parecen un podcast por lo que duran. Si Eva es como una hermana para mí, Rachel va detrás en amistad. Son los pilares de mi vida.
—¿Yyyyy?
—De esta noche no pasa que se decida. Mira lo que me dio esta mañana. —Rachel abre su bolsito de mano y me enseña la llave de un hotel—. Me lo ha dado con disimulo durante el coffee
break de la mañana y estoy que me muero por llegar a la fiesta—me suelta con desparpajo—. Por cierto, toma la llave del apartamento por si vuelves antes que yo —suelta una carcajada—. Bueno, seguro que ocurre. No me esperéis hasta mañana. Ya le he dicho que tengo una amiga muy querida y no voy a abandonarte por él, no te preocupes. Mañana comemos juntas.
—No te preocupes, Rachel. Es un día especial. Tú aprovecha y disfruta. No seré yo quien te corte el rollo —le digo sin creermelo porque a ver qué hago en una fiesta entre desconocidos. La disculpo convencida de que si me hubiera avisado con antelación de sus planes lo más probable es que no hubiera venido.
Cuando la puerta del ascensor se abre en la planta 17 me quedo pasmada: una amplia sala habilitada para la fiesta se presenta ante mis ojos. Hay bastante gente, aunque solo pasan cinco minutos de las seis. Veo camareros circulando entre los invitados con bandejas llenas de bebidas y aperitivos, luces de colores que cambian al ritmo de la música y un ruido ensordecedor para una persona tan tranquila como yo. Me recuerda a la fiesta de Navidad de la película La jungla de cristal, de Bruce Willis. Espero que no acabe igual. Aunque nunca está de más ver a un cachas con camiseta blanca. Me río por no llorar al darme cuenta de que estoy sola con mis pensamientos. Y mira que hay gente a mi alrededor. No es lo que me esperaba para el fin de año previo a mi mes escocés, pero me vale. A ver cuánto aguanto.
Veo a Rachel que me hace gestos para que me acerque a ella, que está con un grupo de gente.
—Os presento a Paula, mi amiga española. Estos son Stuart, Martha, John y Mark. Y Sally, que ya la conoces.
Doy dos besos a cada uno y se inicia la típica conversación sobre España, el clima, las playas, Benidorm y las palabras que todos los ingleses saben decir. Esto es de coña. El grupo se diluye un poco al comenzar a bailar y con los efectos desinhibidores del alcohol. Noto que el chico de mi lado no deja de mirarme, pero a mí me da corte girarme para verlo de cara.
—¿Te gusta la fiesta? —pregunta John acercándose a mi hombro.
—Diferente —le contesto y al girarme levemente me quedo prendada de sus ojos de un azul intenso. Parpadeo para volver en mí. Quizá sea efecto de las luces de la fiesta.
—¿Quieres una copa de vino? Por ahí viene un camarero.
—Sí, gracias. Y habría que comer algo, ¿no crees?
A lo tonto me quedo con él toda la noche. La desaparición de Rachel tiene algo que ver. Qué tía, no ha esperado ni a las doce. Hablamos, bailamos y bebemos mezclados entre los demás; cuando nos hemos separado, nos buscamos con la mirada para volver a acercarnos. Siento que hay atracción mutua. La verdad es que el chico está como un tren, o eso parece con lo poco que deja ver esta luz de discoteca.
Segundos antes de las doce, la música para y empieza la cuenta atrás. Cuando llegamos al cambio de año, John se gira y me besa. Estoy tan pasada entre las copas y el ruido, aunque controlo bastante, que me dejo llevar y lo cojo del cuello para acercarlo a mi boca. John me responde abriendo mis labios para entrar con la lengua y nos damos un señor beso ahí, delante de todos. Me separo ruborizada y me doy cuenta de que nadie, absolutamente nadie, ha reparado en nosotros. Hay muchas más parejas besándose, otros bailan y otros dormitan sobre las sillas.
—Eres preciosa —me susurra al oído haciéndome unas cosquillas que me ponen la piel de gallina—. ¿Quieres empezar el año fuera de aquí?
—¿Fuera? ¿Dónde?
—En la azotea —se rie.
Entonces me doy cuenta de que todos se agolpan frente a los ascensores para no perderse el espectáculo de los fuegos artificiales, aunque ya llegaremos tarde porque empezaron justo a las doce.
—Venga, que hay otra manera de subir.
Me lleva a través de los pasillos hacia los ascensores de servicio. Efectivamente, ahí no hay casi nadie. La azotea está a tope de gente y los fuegos ya están a punto de terminar. Aún así, es agradable ver las últimas luces en el cielo mientras su brazo me rodea por los hombros.
El frío que siento sobre mi rostro al estar al aire libre me hace reaccionar. ¿Qué hago yo con un desconocido? Aparte de pasármelo bien, claro. Tanto Rachel como Sally han desaparecido y yo estoy agotada. John me sugiere ir a su casa. Estos ingleses no se andan con rodeos, me digo.
—Estoy muy cansada. Mejor no —me oigo decir incrédula de mí misma. ¿De verdad no quiero empezar el año con un buen polvo? Aunque tengo mis dudas. Con lo bebido que está, me temo que no merece la pena ir hasta dónde sea que viva y que se quede dormido o, por culpa del alcohol, resuelva demasiado rápido.
—Lo entiendo. Yo también lo estoy. Te acompaño, ¿puedo?
—Claro. Voy a casa de Rachel. ¿Sabes dónde es?
Mientras bajamos, llama a un Uber y a mí me da por pensar en la gente que tiene que trabajar una noche como esta; así funciona mi mente: fijándose en detalles que me sacan de lo que debería preocuparme, que es cómo voy a acabar la noche, con John o sin él.
Cuando paramos frente al edificio de mi amiga, John sale del coche y lo despide. No puede ser, yo no quiero que suba. No es mi casa. John se apoya en mí. Creo que se va a dormir. Subo con él y, efectivamente, se queda frito en el sofá, después de habernos enrollado un buen rato, mientras voy a por agua. Justo cuando pensaba que iba a pasar algo más y que iba a coronar la noche. Me encierro en la habitación, no sea que se le ocurra entrar a media noche, y me acuesto. Casi mejor así, que los polvos de borrachera no molan nada.
Me despierto el día 1 de enero con un terrible dolor de cabeza, imagino que como media humanidad. Salgo despacio para no romper el silencio que reina en el apartamento de Rachel. La habitación de ella está abierta y vacía, con la cama sin tocar, como era de esperar; la de Sally, cerrada. No sé si está o no. El que se ha ido es John. Solo hay una nota sobre el sofá: «No sé cómo he llegado aquí, pero gracias. Feliz año, preciosa. Un beso». Nada más. Maldito borracho, pienso entre enfadada y defraudada al recordar la profundidad de su mirada. ¿Quién eres, John? Me consuelo convencida de que podría haber sido peor y me centro en el resto del día.
En el móvil tengo un mensaje de Rachel diciéndome que llegará sobre las doce para tomar el brunch conmigo. Son las once y media, así que tengo poco tiempo para tomar una café y darme una ducha.
Pasamos el día paseando por las calles de Londres. Por suerte, el cielo londinense nos ha regalado una mañana soleada que invita a pasear por las zonas verdes de la ciudad. Nos ponemos al día y nos reímos recordando la fiesta de anoche, que ella casi se perdió. No le cuento nada de John ni indago sobre él, porque en realidad fueron solo unos besos que no nos llevaron a más.
Sea lo que sea lo que me depare este invierno escocés, no ha empezado nada mal.




Capítulo 5
Londres - Edimburgo
2 de enero
Otra vez en el aeropuerto, embarco en el avión destino a Escocia. Cuando por fin me acomodo en el asiento junto a la ventanilla, vuelvo a repasar las fotos del móvil intentando no pensar en nada. Después de dos días festivos, la galería abre de nuevo y mi obra sigue expuesta hasta final de mes. La galerista me avisa cada vez que se vende una de ellas, y ya van seis. Sobre todo les interesan a hoteles y restaurantes de la ciudad, para que los turistas disfruten de Barcelona desde todos los lugares. Como dice Eva, ya puedo creer en mí. Un poco.
Vuelvo a repasar las bases del concurso para no olvidarme de nada. Entre las condiciones que acepté hay una que debo adoptar como hábito, aunque me cuesta, y es compartir en mi cuenta de Instagram fotos de los lugares que visito en Escocia, anécdotas o lo que sea que sirva para promocionar el país y la web del organismo que convoca el concurso y cuya misión es atraer turismo de calidad. Me han dado dos hastags que debo poner en todas las publicaciones. Así que hago una foto por la ventanilla cuando nos avisan de que estamos a punto de aterrizar en Edimburgo y, aunque no me gusta nada mostrarme en redes y decir lo que hago o dejo de hacer, no tengo más remedio que publicar mi llegada al que va a ser mi país las siguientes cuatro semanas.
Está previsto que las dos primeras noches las pasemos los nueve concursantes juntos en un hotel en Edimburgo, donde la organización nos va a dar unas charlas. De paso, deberemos perdernos por la ciudad para empezar nuestro trabajo.
Por fin aterrizamos y se desbloquea la fila de gente ocupando el pasillo del avión. Salgo de la terminal con el equipo colgado en el hombro derecho y arrastrando una pesada maleta con la mano izquierda, una mochila y un bolso cruzado. Quizá haya metido tanta ropa por miedo al frío que no cabía mucho más. Tanto Eva como mi madre me decían que era una tontería, que seguro que en Escocia podría comprar ropa adecuada al clima, pero no les hice mucho caso. No quiero perder tiempo yendo de tiendas. Por poco no me cobran sobrepeso en el avión.
Miro aturdida entre la gente que espera en la terminal de llegadas y por fin veo mi nombre en un cartel, Paula Poveda, que sostiene un señor alto vestido de azul marino con una gorra típica de chofer. «¿No irá a llevarme en limusina, espero?», pienso al verlo. Y no, menos mal. Toma mi maleta después de forcejear un poco, pues se ofrecía a llevar mi equipo, y no, eso sí que no se lo dejo a nadie. Lo carga todo en un Mercedes y arranca, en silencio, hacia la ciudad. Todavía se me hace raro que conduzca al otro lado. Una de las peculiaridades a las que me tendré que acostumbrar.
El hotel es maravilloso, situado en la misma Royal Mile, una de las avenidas más conocidas de la ciudad; el edificio que lo aloja parece un castillo y me encanta. En la habitación hay un regalo de bienvenida por parte de los organizadores y una nota invitándome a la cena a las siete de la tarde en el mismo hotel. Este lujo solo es para estos dos primeros días; el resto de alojamientos los he buscado yo y ni de lejos se asemeja a esto.
Para el resto del mes he buscado alojamiento, con la ayuda de Helena la hermana de Eva, entre los recomendados por la organización, menos lujosos pero más auténticos y hogareños.
Me doy una ducha y me instalo antes de bajar. Me he pasado el rato de espera llamando a mis padres y a Eva para decirles que he llegado bien y contarles todo lo que he visto hasta ahora. En la nota no dicen si hay que arreglarse para la cena o no, por lo que opto por un vestido negro y zapato de tacón, aprovechando que no hay que salir del hotel. Me cubro con una chaqueta ancha de colorines en los que prima el rojo y con un maquillaje suave salgo de la habitación.
Presento la credencial que me dieron al hacer el chek-in al azafato de la puerta, que me indica dónde debo sentarme. En la sala hay varias filas de sillas frente a una mesa grande donde se supone que se sentarán los de la organización. En la sala adyacente veo cómo preparan un cóctel, o cena de pie, me imagino. Estoy en la tercera fila y no hago más que mirar a mi alrededor intentando averiguar quiénes son mis compañeros o, mejor dicho, competidores, y quiénes son solo público o curiosos. Porque es obvio que hay muchas más de nueve personas en la sala. Cuando por fin está al completo, salen dos mujeres y un hombre que se sientan en la mesa del frente. Nos saludan y dan la bienvenida antes de poner un video presentación de Escocia seguido de otro sobre el concurso. Nos cuentan cómo surgió la idea y, por fin, los premios. La ovación hace que dejen de hablar unos instantes, tras los cuales pasan a presentarnos a los nueve concursantes; bueno, en realidad presentan a ocho. El noveno no ha llegado a tiempo. Nos piden que nos levantemos y que nos acerquemos a la mesa. Uno a uno nos saludamos y nos damos la mano mirándonos con curiosidad. Somos cuatro mujeres y cinco hombres todos, alrededor de los treinta años, ya que entre los requisitos pedían ser mayor de 25 y no tener una carrera ya consagrada.
Me siento un poco fuera de lugar ahí de pie, sin conocer a nadie y sin saber qué hacer. Soy la única de habla hispanay eso, aunque era de suponer, me da un poco de tristeza. Siempre se hace piña con los del mismo país. El resto son: un americano, un inglés (el que falta por llegar), una alemana y cinco de Escocia.  De pronto, me siento en desventaja y no sé por qué.
Todos nos aplauden mientras pasamos a la sala de al lado para cenar, por fin. Estoy desfallecida. Al cansancio del viaje se le une la resaca de celebrar la nochevieja un día después de mi despedida en Barcelona. Demasiados acontecimientos para mí. Que esta aventura comience un dos de enero ha sido una de las condiciones que más me ha costado aceptar. Al menos hoy no llueve. Me han dicho que ayer llovió durante varias horas en Edimburgo. Espero que el clima sea benévolo conmigo y no llueva tanto como cuentan. Aunque me temo que no voy a pasar de los diez grados de máxima.
Parece que tengo con mi mente una conversación de ascensor; ¿a quién se le ocurre pensar en el clima en un evento como este? Debería de estar preocupada por saber más del concurso y conocer a los contrincantes, o al jurado para ganármelo, si eso es posible. Me dirijo a la mesa de los sándwiches por matar el aburrimiento, y el hambre.
—Hola —escucho en español a mi espalda—. ¿Eres la española? —esta frase carraspeada con un marcado acento británico suena a mi espalda.
—Sí. ¿Hablas español? —pregunta absurda que hago mientras me giro y me quedo de piedra. De pronto parece que me he quedado sin sangre.
—Oh, no. Solo tres frases —contesta en inglés mirando su cerveza. Al levantar la vista, tuerce el gesto y me pregunta—: ¿Nos conocemos? Creo que te he visto antes.
—Eso me temo —digo con fastidio. —¿En serio no te acuerdas de mí, John? —pregunto alargando la sílaba de su nombre.
—Oh, eres… ¿Pam? —intenta adivinar—. ¿La amiga de Rachel? —Al menos eso lo ha acertado. Mi cara de decepción debe de ser un poema.
—Paula. ¿Tú eres el inglés? —le digo señalando su chapa con la bandera de Inglaterra. Por supuesto, yo llevo la de España.
—Soy escocés, pero ahora vivo en Londres. John, me llamo John. Bueno, creo que ya lo sabes.
—Lo sé. Yo, Paula—repito con sorna y remarco la pronunciación porque ya sé lo que les cuesta decir mi nombre. Cuando iba a Inglaterra o Irlanda a estudiar inglés en verano, la mayoría me llamaba «Pool-la». Es solo un mes, me repito a mí misma.
—Has llegado tarde a la presentación —comento muerta de curiosidad. Me molesta la gente con actitud de superioridad y parece que John la tiene.
—Perdí el avión de esta mañana —se justifica y yo me alegro de no haber coincidido en el mismo vuelo.
—Hola. Soy Otilia —se presenta la chica alemana que se acaba de acercar a nosotros. Me ha caído bien nada más verla en la presentación, con su vestido de colorines y la sonrisa que me ha dedicado al acercarnos a la mesa. Parece la típica artista algo alocada y tiene pinta de divertida; todo lo contrario que el estirado de John, que se ha vestido con un traje de chaqueta oscuro con corbata y parece más un oficinista que un fotógrafo creativo. Si no fuera por esos ojos azul oscuro, ni lo miraba.
Otilia es parlanchina, lo que agradezco mucho. Poco a poco se nos han unido otros del grupo: el americano, un tipo con aspecto duro que sorprende por su voz aflautada y amanerada, las dos escocesas que ni son pelirrojas ni tienen pecas, y los otros tres escoceses que son los que más curiosidad me generaban. Mi inconsciente me hacía pensar que todos los escoceses serían como Sam Heugham, Gerald Buttler o Ewan MacGregor. Pero no. Mis contrincantes no son como ellos. Imagino que las escocesas también se llevarán un chasco si pretenden encontrarse España lleno de Jon Kortajarenas. Bueno, mejor, así no me distraigo.
Durante la charla, el inglés nacido en Escocia, o sea, John, ahora apodado «el dueño de los ojos más azules que he visto nunca», no deja de mirar el móvil. Me parece una grosería cuando se está en grupo. Por supuesto, no voy a decirle nada. No es mi problema y ni siquiera lo conozco tanto. Levanta la vista solo cuando llega el director del concurso a despedirse y desearnos buena suerte, recordándonos que recibiremos las instrucciones concretas y la copia del contrato que hemos firmado por correo electrónico.
Cuando mis compañeros se empiezan a marchar, John se me acerca con el móvil en la mano, que mueve hacia arriba y abajo señalándome con él mientras me habla:
—Así que una exposición sobre Barcelona, ¿eh? Eres buena «Pool-la».
—¿Cómo? ¿Me estás investigando?
—Claro. Quiero saber a quién me enfrento y hasta ahora no sabía vuestros nombres. No hay nada como conocer al enemigo —sonríe malévolo.
Este tío me está estresando. No me puedo creer que no se acuerde de la noche de fin de año. Además, a mí ni se me ocurrió mirar el perfil de nadie. Vengo con la idea de hacer la mejor foto. Aunque quizá sea buena idea echar un vistazo a los Instagram de los demás y ver lo que van compartiendo durante este mes; además de su trabajo.
—Me voy a descansar —le digo sin mirarlo apenas. Sueño con poder meterme en la cama y dormir—. Hasta mañana, John.
—Sí, yo me voy también, cuando acabe esta copa. Buenas noches.
Voy rumiando todo lo que ha ocurrido desde que salí de Barcelona y me agoto solo de pensarlo. ¿Qué hago aquí realmente? Esto es una locura y ya estoy deseando que pase el mes al que me he comprometido. En este instante, lo que menos me importa es ganar. Ya buscaré trabajo de lo que sea cuando vuelva a casa.




Capítulo 6
Edimburgo
3 de enero
He limpiado y preparado mi equipo antes de bajar a desayunar, y lo he escondido en la caja fuerte. Lo peor que me podría pasar es que algo desapareciera antes de empezar y aunque suelo ser confiada, mejor no tentar a la suerte.
Bajo los tres pisos andando para recrearme en el precioso estilo Art Deco del hotel, que mezcla lo clásico con lo rococó, lo que resulta un poco exhuberante para mi gusto. Doy mi número de habitación al camarero que me indica la zona en la que puedo sentarme y me explica cómo funciona el buffet. Voy directa a la máquina de cafés y me pongo en cola detrás de una espalda que madre mía qué cuerpo. «¡Vaya con la clientela de este hotel!», me digo riéndome de mis propios pensamientos. Una sonrisa que se me corta al instante cuando se gira John con un expreso en la mano.
—Buenos días. No te vi entrar —me saluda.
Ahogo mi decepción con una respuesta absurda para salir del paso:
—Ni yo a ti. —Acerco la taza a la máquina y busco el botón adecuado para hacer un capuchino; todavía no sé si me va a gustar el café de Escocia, así que mejor ir a lo seguro. Por fin lo distingo y lo pulso. La cafetera ruge y deja escapar un aroma a café recién molido que me encanta.
—Mujer de pocas palabras —murmura—. Nos vemos en la reunión.
Maldigo el sitio en el que me ha colocado el camarero porque tengo a John justo enfrente. Me pongo de medio lado y saco el móvil para disimular un poco y poder observarlo. La pinta que tiene esta mañana no se corresponde a la de anoche ni a la de la fiesta del 31. Lleva el pelo natural sin la horrible gomina de ayer, un vaquero gastado y moderno que deja a la vista unas Converse de aire retro y una camiseta blanca por cuyas mangas asoman unos bíceps de escándalo. Lo que más me gusta es el tono del pelo, rubio oscuro con mechones rojizos, que la gomina había oscurecido el día anterior. Un momento, ¿he pensado «me gusta»? No, error, no me gusta. Es un soberbio que no recuerda los besos que nos dimos y espero que no hayamos elegido los mismos lugares para hacer las fotos del concurso.
Acudo a la reunión después de pasar por la habitación para acabar de asearme y recoger mi equipo. Nos han pedido que bajemos con todo lo necesario para salir en cuanto nos expliquen un poco más cómo se va a desarrollar el concurso y planteemos las dudas. A partir de hoy, volamos solos por el país sin nadie que nos guíe. Para los autóctonos es una ventaja, pero no voy a pensar ahora en eso. Como me aconsejó Eva, voy a aprovechar cada segundo como si fueran unas vacaciones pagadas sin luchar por ser la mejor. Tiene razón mi amiga en que mis mejores fotos son las que hago sin forzar. Quiero que sea todo tan perfecto cuando es un encargo o una foto de estudio, que acabo cagándola: nunca me gusta porque me pongo expectativas altas y, lo que es peor, se ven forzadas y nada naturales. Así que lo mejor es dejarme llevar y si no gano, me quedo con lo bueno del viaje. Sin presión y sin agobios.
Otilia se ha sentado a mi lado en la segunda fila. No sé por qué siempre se queda la primera libre, como si nos diera vergüenza estar tan delante. Aunque somos tan pocos que la coordinadora del concurso nos invita a juntarnos un poco más en las dos primeras filas. Nos envía al móvil el mapa de Edimburgo con una serie de puntos señalados y nos emplaza a vernos por la noche en un restaurante como cena de despedida hasta dentro de cuatro semanas, en las que volveremos todos a este hotel. Como nos dan libertad para ir como queramos, Otilia y yo decidimos ir juntas ya que ninguna conoce la ciudad.
—¿Es una carrera a contrarreloj? —le pregunto irónica al ver a todos salir de la sala como si fuera la caza del tesoro. Nosotras estamos organizando la jornada sin levantarnos aún del asiento.
—Yo no he escuchado nada —se ríe a su vez —. Es más, yo entiendo la fotografía como un acto de paciencia. Las prisas no son buenas.
—Exacto. Opino igual —le digo con alegría.
—¿Vamos? Con esta ruta tenemos para varias horas.
—En marcha —respondo levantándome—. No hay tiempo que perder.
Desde el principio supe que me llevaría bien con la alemana multicolor. Los pantalones que se ha puesto no tienen desperdicio: parece que un pintor con los ojos vendados lo haya llenado de brochazos rojos, amarillo, verdes y morados. Lleva un gorro de lana de rayas de colores y las uñas pintadas de azul. Yo, en cambio, soy la simplicidad hecha persona. No necesito más que mis vaqueros comodín y un jersey amplio. Para hacer fotos de paisajes urbanos hay que ir cómoda. Nunca sabes dónde te vas a sentar o qué postura necesitarás adoptar.
Salimos y avanzamos por la Royal Mile, móvil en ristre para captar curiosidades que podamos subir a nuestros Instagram. Lo primero que vamos a visitar es el mercadillo navideño en su último día, en los jardines de Princess Street. Tanto Otilia como yo nos paramos a cada rato cuando algo nos llama la atención para hacer una foto. De momento, vamos sin una idea fija sobre qué fotografiar. Las dos sabemos que el mes es largo y nuestro ojo debe aclimatarse a la luz y al ambiente escocés. La buena foto se hace de rogar. Siempre. Si en la mente se queda una imagen, vuelves al día siguiente a por ella.
Subimos al Scott Monument, a pesar de las escaleras que se nos hacen interminables, desde donde se nos ofrece una vista panorámica al mercado navideño y a las atracciones de alrededor dignas de ser fotografiadas. Las dos estamos encantadas con este descubrimiento que se nos ocurrió gracias a observar a la gente. Vemos que por la ciudad aún quedan edificios engalanados por la Navidad. Es un buen lugar para llenar la galería del móvil con fotos que podamos utilizar para Instagram, sobre todo después de lo costosa que ha sido la subida.
Observo todo lo que me rodea con curiosidad profesional. No sé Otilia, pero yo no creo que una imagen ganadora que represente al país pueda ser un edificio de una sola ciudad y además, con ornamentos de Navidad. No nos lo han dicho, pero mi intuición me dice que debe ser algo con lo que todos los escoceses se vean representados.
Nos sentamos en un café para comer algo y aprovechamos para cotillear los Instagram de nuestros compañeros pues nos extraña no haber coincidido con ninguno en nuestra ruta callejera. Vemos y comentamos muertas de risa hasta que las dos vemos el de John:
—Fíjate, no parece fotógrafo —me dice Otilia.
—La verdad es que no. A no ser que tenga otra cuenta. Mira, ha estado en el mercado de Navidad. Qué raro que no lo hayamos visto.
—Chica, está bueno pero parece un pijo. Puaj —dice moviendo la mano hacía abajo y sacando la lengua de un modo tan despectivo que me hace reír—. No me gustan los tíos con esas pintas. ¿Has visto qué fotos? En esta sale delante de un castillo. ¿Será suyo?
Me acerco para ver el móvil de Otilia y me quedo un poco sorprendida porque parece que John está con Duncan, el cuñado de Eva. ¿O será que todos los escoceses se parecen? Busco la foto en mi móvil para poder ver a quién ha etiquetado y sí, es Duncan. No puede ser. Mejor no comparto con nadie este descubrimiento. Ni siquiera se lo diré a él, aunque sí que me gustaría saber si es un fotógrafo de verdad o qué hace en este concurso. Según su perfil, trabaja en Londres en el mismo grupo de empresas de comunicación que Rachel, pero no especifica en qué. Y no lo pregunté. De momento voy a mantener a mi amiga al margen de esto.
Después de comer vamos a Calton Hill, una cima desde la que se divisa todo Edimburgo, para hacer fotos al atardecer. Como no queremos tomar las dos la misma imagen, nos situamos en lugares diferentes y vamos cambiando para que ninguna tenga un punto mejor que la otra. Nuestro propio ojo y otras condiciones corporales (yo soy más alta que la alemana y eso me da distintas perspectivas) y del equipo, harán que nuestras fotos nunca sean iguales.
—¡Menudas vistas! —escucho una voz masculina junto a mí. Me pilla por sorpresa porque estoy muy concentrada con el encuadre. En ese momento de concentración máxima nunca se debe molestar al fotógrafo: se puede echar todo el trabajo al traste. Y que quien te saque de ese estado de concentración sea otro fotógrafo no tiene perdón. Me giro muy molesta.
—¡Qué susto, John!
—¿Te he fastidiado la foto? Vaya, lo siento —me dice tan tranquilo y se sienta a mi lado. Miro de reojo a Otilia que nos observa atónita. Su cercanía me produce incomodidad y no en sentido negativo, lo cual me abruma bastante. «Paula, te cae mal», me reprendo—. Parece que todos hemos venido a ver la puesta de sol aquí —añade señalando hacia delante. Ahí está el resto de compañeros disparando como si no hubiera más atardeceres en este país.
Es inevitable que regresemos todos juntos al hotel. Gracias a esta coincidencia he podido intercambiar impresiones con el resto del grupo. No quiero verlos como contrincantes porque son todos bastante majos, aunque sé que debo llevar cuidado precisamente por eso, no sea que me haga demasiado amiga; incluyo a Otilia, aún sabiéndome mal porque me cae muy bien; no soy tan retorcida y siempre espero que no lo sean conmigo. Nunca se sabe.
El que peor me cae es John, tan arrogante, pero reconozco que está para comérselo a cachitos y repetir. Busco la manera de hacerle una foto para enviársela a Eva y que me dé su veredicto. Alguna noche nos hemos divertido viendo fotos de famosos guapos (o no tan famosos) diciendo burradas que, menos mal, se quedan entre nosotras. La excusa de mi amiga es que buscamos al mejor muso que haga de modelo en mis fotos y que ella solo me ayuda. ¿Qué dirá de John? ¿Se dará cuenta de que es amigo de Duncan? No le diré nada de la foto en la que sale su cuñado a ver qué dice ella. Puede que no lo conozca.
El americano sugiere hacernos una foto de grupo delante del hotel para etiquetarnos todos en el Instagram con el hastag #queganeelmejor y es la oportunidad de enviársela a Eva. Sin embargo, no fue la única ocasión ya que durante la cena nos hicimos más de un selfie. Eva vio las fotos antes de que yo le pudiera decir nada. Suficiente para provocar una cascada de mensajes por su parte porque yo me mantuve en silencio hasta saber cómo acababa la noche:
Eva
«Vaya tiacos, ¿no?»
Eva
«Tía, estoy ampliando las fotos… Ya me dirás quién es quién para seguirlos en Instagram»
Eva
«Tía, tía tía,.. ese rubiete… está cañón. Creo que solo le haría fotos a él. Menudo muso :). Si es listo ya te habrá tirado los tejos. Espero que te hayas arreglado un poco, Paulita, que te conozco»
Eva
«Veo en tu Instagram que vas con tus vaqueros segunda piel, ¿es que no te has llevado nada más? Así no vas a ligar»
Paula
«Cariño, no he venido a ligar»
Eva
«Yaaaa, lo sé. A nadie le amarga un dulce y ese rubito…»
Eva
«Diviértete, que me das mucha envidia. TQ»
En los postres, John aprovecha que Otilia se va al baño para sentarse a mi lado. He notado sus miradas toda la noche y me he sentido muy violenta, ¿sabrá que conozco a Duncan? No sé si será por eso, porque no lo recuerdo de la boda y con la de fotos que hice, me sonaría. No, seguro que no estuvo. Quizá no sean tan amigos y todo sea una suposición mía. Por lo pronto, parece que Eva no lo reconoce.
—¿Puedo? —Se sienta sin esperar mi respuesta—. He visto las últimas fotos de tu Instagram. Eres buena. Aunque ya te lo había dicho —sonríe.
—Gracias. Aunque sabrás que en redes solo mostramos lo mejor, ¿no? Seguro que tú también lo haces.
—Sinceramente, no publico nada de mi trabajo como fotógrafo —confiesa John.
—Entonces ¿cómo te das a conocer? ¿O es que trabajas de otra cosa? —lanzo a ver por dónde sale el rubito.
—¿La verdad? Trabajo como fotoperiodista en un grupo de prensa de Londres, pero no suele salir mi nombre. La mayoría de las veces pone «foto de redacción» o el nombre del periódico. No sé si conoces cómo funcionan los grupos grandes de comunicación.
—Por desgracia, lo sé —murmuro acordándome de la cantidad de cafés que he servido en la redacción.
Si me quiere dar pena, no lo va a conseguir. Me he propuesto ser dura este mes y no ceder ni dejarme embaucar por nadie. Lo he prometido y llego con la determinación de aprovechar que nadie me conoce para ser yo misma y sacar todas mis armas. Como tímida que soy, me escondo detrás de la cámara. Al principio era el mejor truco para no salir en las fotos. Y hasta hoy. Pero soy una mujer de veintinueve años que no tiene edad para amilanarse y ya es hora de enfocar mi vida. Y eso se va a acabar. Mi trabajo es mío y tiene un valor. Y yo, como persona, también.
Noto que me ruborizo al sentir el roce de su pierna. Retiro la mía por puro automatismo, pero parece no darse cuenta. Veo a Otilia acercarse muy animada con el americano y una de las escocesas, la que parece más joven. Una chica morena, con cola de caballo, que siempre sonríe.
—Vamos a tomar una copa cerca de aquí. Samanta dice que hay un sitio muy cool —guiña el ojo al decirlo—. ¿Vamos, Paula?
—Claro, pero solo una. Que no podemos ver borroso mañana —bromeo—. ¿Vienes, John?
—No, gracias, chicas. Prefiero descansar.
—Al final no va a ser tan crápula —me susurra Otilia al oído.
—Pues menos mal —le digo yo bajito, porque en realidad no me apetece nada lo de la copa.




Capítulo 7
Edimburgo - Stirling
4 de enero
Se nota que ya nos conocemos un poco más porque esta vez desayunamos todos juntos. Cuando he bajado ya estaba John en una mesa grande preparada para el grupo y me ha invitado a sentarme con él. Estamos los dos solos de momento.
—¿Ya has seleccionado los lugares a los que vas a ir? —me pregunta directo.
—Más o menos. Les he dado una ruta y me la han aceptado. —No quiero darle más información.
—Si no tienes coche o no sabes conducir por la izquierda, tengo sitio.
—Oh, gracias. —Doy un trago a mi café mientras pienso cómo quitármelo de encima sin ser grosera—. Me he propuesto hacer esto sola.
—Chica valiente. Escocia no es un país fácil.Te dejo mi teléfono y si necesitas ayuda, me llamas. Sin problema.
—¿Por? Somos contrincantes y apenas nos conocemos. No lo entiendo —le lanzo, atónita. No sé si es buena persona o un machista redomado o qué pretende conmigo.
—Ya, pero me das buen rollo. Pienso en mi hermana —«¿ha dicho su hermana?, estoy en baja forma, seguro», pienso. Además, me molesta que aún no haya hecho referencia a la noche de fin de año y ese beso que me produce una descarga eléctrica cada vez que lo recuerdo, y me fastidia que lo haya olvidado—. Disculpa si te ha molestado. Soy escocés y conozco bien algunas zonas, no todas obviamente.
—Vale, no me molesta. Gracias por el ofrecimiento.
No puedo preguntarle nada más porque llega Otilia con Samanta, seguidos de algunos más. A los quince minutos estamos todos, mostrando nuestros nervios y hablando con cautela, pues nunca sabes si el de al lado es compañero o enemigo. Al fin y al cabo todos competimos por el mismo premio.
Otilia y yo salimos juntas hacia la estación de tren. Vimos que las dos habíamos elegido Stirling como primer destino y decidimos hacer el viaje juntas. No solo eso, nos vamos a alojar en el mismo apartamento. Después nos separaremos porque no queremos hacer fotos en los mismos sitios. Al menos para cuando eso ocurra, ya habré cogido confianza con este desconcertante y asombroso país.
Son apenas 50 minutos de viaje que pasamos charlando de nuestra vida y, sobre todo, de la trayectoria que cada una ha vivido en el mundo de la fotografía. De vez en cuando paramos para captar las imágenes que pasan ante nosotras. No hay duda de que este país es precioso, al menos para una persona poco acostumbrada a los paisajes verdes como yo.
—Anoche me acosté con Samanta —me suelta Otilia de golpe tras un silencio de varios minutos.
—¿Cómo? —Creo que la he entendido, pero me ha dejado a cuadros. Eso es llegar y besar el santo, que decía mi madre. Otilia se ríe.
—Surgió, sin más. Nos quedamos hablando en el bar del hotel y hemos seguido juntas hasta esta mañana. Pero —me mira con el ojo guiñado, divertida—, no te pongas celosa que desde el minuto uno supe que no te van las tías.
—¿Celosa? —me rio—. Me alegro por ti si fue bueno. ¿Y ahora?
—No sé. No hemos hablado de nada. En principio no nos veremos hasta el final del concurso. ¿Sabes? Vine a Escocia porque estaba muy hundida por una ruptura. No levantaba cabeza. Así que, de momento, ni tan mal. Me dejo llevar.
—Haces bien —le respondo y pienso que eso mismo debo hacer yo.
—¿Tú has venido también para alejarte de algo?
—No. O sí, de una empresa horrible. Creía que iba a ser el trabajo de mi vida pero no. Solo intento darle una vuelta a mi carrera. Gane o no, la experiencia no me la quita nadie.
Hasta yo me creo mis palabras al decirlas con tanta firmeza.
—Oh, vaya, yo quería una historia de amor —ríe—. No quiero ser una cotilla, pero veo cómo te mira el inglés y, tía, si no tienes a nadie esperando en España, disfruta —me palmea el brazo riéndose.
—Pero, ¿qué dices? Si me cae de pena. Es un soberbio guaperas.
—Ya, ya. Cuidado que a veces las apariencias engañan y ese brazo que asomaba por la manga de la camiseta solo augura algo mejor. Si me fueran los tíos tendrías competencia —vuelve a reír.
—Todo para ti. No me interesa —le digo dudando de mi propio convencimiento. He venido a hacer fotos, no a buscar pareja. Si es verdad lo que dice Otilia, agradezco no tener la misma ruta que John.
Dejamos el equipaje en el mini piso que hemos alquilado para tres noches y nos vamos juntas a conocer la ciudad. Luego nos separaremos para que cada una trabaje con total libertad y a su estilo. Me cae genial Otilia y tengo confianza. He hablado con Eva de ella y me dice que no me fie por si acaso, que en realidad no la conozco de nada. Sin embargo a mí me da muy buen rollo.
Después de comer en el centro, Otilia se dirige hacia la antigua cárcel y yo me voy directa al castillo, que es igual o más famoso que el de Edimburgo. Aún tengo tiempo para hacer algunas fotos antes de que anochezca. Lo que más me está costando es habituarme a usar mi equipo estando tan abrigada. Aunque paso frio, necesito quitarme la bufanda. Todo me agobia, sobre todo para tomar algunos planos en los que necesito agacharme, aunque para ello me tenga que mojar con la nieve. El premio merece algunos sacrificios.
Estaba tan cansada que he dormido como una reina. El olor del café que estoy preparando despierta a Otilia que se acerca, medio sonámbula, hasta la pequeña cocina del apartamento, que en realidad es parte del salón.
—Gracias, Paula. Necesito este café —me dice tomando la taza que le ofrezco.
—Entonces, yo voy al puente por la mañana y a la antigua cárcel por la tarde, y tú vas al castillo ahora y al puente después de comer —digo mirando el mapa de la zona cuando ya estamos sentadas en el sofá—.  Si quieres quedamos a comer.
—Buena idea. No soporto comer sola —me contesta sin mirarme ya que tiene la vista puesta en el móvil.
—Mira, mira —dice acercándome el dispositivo—. Vamos a cotillear qué han hecho los demás —se ríe. Y me parece un buen plan. Saco mi móvil y entro en las cuentas de nuestros compañeros.
Pasamos por todas las fotos que han colgado en las últimas horas, comentando entre nosotras. La mayoría parecen fotos de postal, carentes de creatividad y nada originales. Me pregunto si al concurso presentarán imágenes de ese estilo o darán una buena sorpresa.
La última cuenta en la que entramos es la de John. Me pica mucho la curiosidad y quiero saber qué ha hecho desde que nos despedimos en Edimburgo. Él conoce bien el país. Hay seis fotos nuevas todas de un castillo desde diferentes ángulos. Es precioso. Pincho en la única en la que sale él señalando hacia una ventana, para leer en alto el texto que ha escrito:
—«Y esa de ahí es la habitación de mi infancia. La familia Wallace agradece tu visita».
Otilia y yo nos miramos sin dar crédito.
—¿Eso no está por aquí cerca?, ¿en Stirling? Creía que el clan Wallace era de otra zona.
—Pero, ¿quién es este tío? —me dice mi compañera.




Capítulo 8
Dundee
Segunda semana de enero
Hace seis días que Otilia y yo nos separamos. Ella se ha ido hacia las Tierras Altas y pretende acabar en la Isla de Skye. Yo he recorrido otras zonas menos conocidas del país, como el solitario castillo de Glengorm, en la isla de Mull, con unos prados maravillosos que desembocan en el mar regalándome unas instantáneas increíbles, y Durness, una localidad al norte con unas playas de arena blanca paradisíacas. Ahora me dirijo hacia Dundee, una bella ciudad marítima en la que vive Helena, la hermana de Eva. En principio no era mi plan; como buena desconocedora de Escocia con intención de ganar un premio de fotografía que refleje la esencia del país, pensaba visitar lo más conocido y turístico. Eva insistió mucho en que me dejara aconsejar por su hermana y fuera a visitarla, para con su ayuda conocer zonas menos promocionadas de Escocia. Además, su cuñado, Duncan Lennox, es un conde de la zona, con castillo incluido, y puede recomendarme lugares para fotografiar más originales que los de mis compañeros. Voy no solo porque se lo he prometido a mi amiga sino por la posibilidad de diferenciarme de mis compañeros.
Pienso que la teoría de Eva de que al jurado le gustará ver imágenes de lugares que no son los típicos, tal vez sea cierta. En cualquier caso, me repito que no es mi objetivo ganar. Si quedo la primera, me tocará pasar un año en Edimburgo, eso sí, con trabajo. Casi que prefiero quedar la segunda o tercera y llevarme el premio económico más la buena reputación y el poder participar en la exposición que se organice con las mejores fotos del concurso.
—Helena, ¡qué alegría volver a verte!
El abrazo que le doy nada más bajar del tren es tan fuerte que creo que la voy a romper. Aún siendo mayor que Eva, es más menuda. Mi amiga siempre me ha dicho que Helena es mucho más fuerte de lo que parece y se nota en lo resolutiva que es y la fuerza del abrazo que me devuelve.
—Paula, qué ganas tenía de verte. Desde que me dijo Eva que te presentabas al concurso, Duncan no hace más que buscar lugares para que los fotografíes. Verás qué de sitios bonitos hay por aquí. Bueno, lo primero, te llevo al estudio que te he buscado.
—Oh, gracias por todo Helena. Es genial tener una cara amiga y que ¡hable español!  Ya pensaba que se me iba a olvidar —rio.
Durante el camino hasta el apartamento me va contando cosas de Dundee, de Escocia yde su vida aquí, con tanto entusiasmo que se me contagia la alegría.
—Hoy descansa. Si quieres que te acompañe a cenar o comprar, me dices. Pero que sepas que he llenado la nevera con lo que más te gusta, según Eva, claro. Y prepárate que mañana te invitamos a cenar. Estará la hermana de Duncan que conociste en la boda. —Me enseña el estudio mientras habla, un apartamento con una sola habitación en un edificio donde la mayoría son estudiantes—. Pídeme lo que necesites, Paula.
—Tienes razón, necesito un descanso. Mañana por la mañana saldré por la ciudad. Gracias por todo.
Después de pasar la mañana curioseando por las calles de la ciudad, inicio una sesión de trabajo de las que necesitan paciencia y mucha observación. He venido hace una hora y sigo esperando, medio congelada, a que el sol me regale la mejor de las imágenes al cruzar sus últimos rayos con el puente del río Tay. Estoy tan concentrada que no escucho nada más que mi respiración y los clics de mi cámara. He entrenado tanto mi mente que consigo un equilibrio entre la calma y la tensión que dan estos momentos: hay que estar en calma para no estropear la foto, con tensión para no dejar pasar el momento idóneo.
Compruebo en el visor las imágenes. Me gustan todas. Si las paso rápido se aprecia la bajada del sol hasta la casi oscuridad que hay ahora. Toda una secuencia tan bonita que me hace sonreír. «Buen trabajo, Paula», me digo orgullosa.
—Esto es una maravilla.
Esa voz… Levanto la cabeza y ahí está: John. ¿Qué hace aquí? Creía que ninguno iba a venir a Dundee.
—Hola, no esperaba verte aquí. ¡Qué casualidad!
—Sí, yo tampoco pensaba ver a ninguno del grupo. La mayoría opta por zonas más turísticas. Y Dundee es precioso. Debería conocerse más.
—O no —le contradigo—. Si se llena de turistas puede perder su esencia. Sé de lo que hablo, que soy de Barcelona.
Me levanto para ponerme a su altura cuando ya he cerrado la cámara no sin ver antes, de reojo para que John no lo viera, las imágenes captadas. Estoy contenta con el resultado. Ya decidiré qué fotos elijo para entregar en el concurso.
—¿Te alojas cerca? —me pregunta. Le digo la zona y me sugiere caminar conmigo hacia el centro. Se agacha para ayudarme con el equipo.
—No, déjalo. No te preocupes. —Nuestras manos se rozan y doy un respingo—. Ya sabes lo maniáticos que somos los fotógrafos con el equipo.
Nos despedimos cerca del apartamento con un escueto «adiós, ya nos veremos». No le he preguntado por qué está aquí ni sobre el castillo que sale en su Instagram, para no parecer interesada por él. Aunque en realidad me muero por saberlo. Tampoco me ha dicho dónde iba a hacer las fotografías. Miedo me da que me lo vuelva a encontrar en uno de los lugares de la zona en la que voy a estar toda la semana. Entro en el apartamento convencida de que es una tontería pensar en John, solo por lo que dijo Otilia. Me mosqueó su comentario que no tiene ninguna razón de ser. Me desprendo del equipo, del abrigo, la bufanda y los mitones para ir a ducharme y vestirme antes de ir a casa de Helena para cenar.
—Bienvenida, Paula. ¡Qué puntual! —me saluda Helena en la puerta de su casa, una especie de adosado de estilo británico con jardín delante de la entrada principal, a la que se accede por una escalera de solo tres peldaños. Me gusta el color rojizo del ladrillo rodeado de plantas.
—Qué casa tan bonita, Helena. —Le doy dos besos antes de entrar y, al acercarme a ella, veo a una niña mirándonos con ojos llenos de ilusión.
—Esta es Sophie, la hija de mi marido, ¿te acuerdas de ella? La conociste en la boda. Está deseando verte.
En ese momento, la niña, que ya tendrá unos diez años, me abraza con fuerza, y le digo que yo también tenía ganas de volver a verla.
—Es muy efusiva —me dice Helena al oído—. Emily y Rodrigo no han podido venir esta noche. Te mandan recuerdos.
Vamos las tres hablando hasta entrar a una sala con una mesa de comedor de madera clara muy grande a un lado y con la cocina integrada en el mismo espacio, al otro. Junto a la mesa hay un gran ventanal desde el que se accede a un jardín muy cuidado. La sorpresa viene cuando me doy cuenta de quienes nos esperan tomando un vino: junto a un hombre guapísimo, en el que reconozco a Duncan, el marido de Helena, me encuentro a mi atractivo y soberbio oponente.
—Paula, ¿te acuerdas de Duncan? y este es John, un amigo suyo que vive en Londres.
—Ya nos conocemos —dice John adelantándose a su amigo para darme dos besos.
—¿Cómo? Eso es imposible —se sorprende Helena.
—Encantado —me dice Duncan—. Justo ahora John me estaba contando qué hace por Escocia, Helena. No te lo vas a creer pero los dos se han presentado al mismo concurso de fotografía —se ríe como si tuviera gracia. Para mí, al menos, no la tiene.
—Vamos a la mesa y nos contáis —sugiere Helena—. Sophie, cariño, ayúdame.
Los intensos ojos azules de John se me clavan en la mente. No sé cual de los dos es más guapo. Si eran amigos, han debido de romper muchos corazones juntos, pienso para mí. Claramente me gusta mucho más la dulzura de Duncan que la soberbia de John. Es un estirado que no deja de mirarme y eso me incomoda. No sé de qué va.
—Vaya, John, no sabia que tú también te habíais presentado a ese concurso. Cuando lo vi, enseguida pensé en Paula, que no sé si sabes que es fotoperiodista, y se lo envié a mi hermana. ¿Desde cuándo te dedicas a hacer fotos, John?
—Desde que su padre se lo impuso, ¿no, John? —contesta Duncan burlándose de su amigo.
—Bueno, no es eso —dice John—. Estaba harto de Londres y ya sabes que me dijo mi padre que no volviera por aquí sin un trabajo. Llegó la publicidad a mi oficina y pensé, ¿por qué no?
—Pero, ¿no eres fotógrafo? —se me escapa y me pongo roja por el exceso de confianza.
—No profesionalmente —contesta sin mirarme a la cara—. Aficionado. Y he tomado algunos cursos.
—Ya. El otro día me dijiste que hacías fotos en un medio londinense aunque no salieras en los créditos —le recuerdo. Me molesta su actitud. Tanto yo como otros del programa, Otilia por ejemplo, llevamos toda la vida preparándonos en nuestra profesión. Como gane este advenedizo…
—Y es cierto —me suelta insolente—, algunos tenemos talento natural.
—Ahora entiendo porqué en tu Instagram no hay fotos artísticas.
—¿Me has espiado? —pregunta irónico sabiendo que sí.
—¿No lo has hecho tú con los demás? Cotilleaste el mío, ¿recuerdas? Además, ya sabes que una condición es colgar fotos del viaje. Si no lo cumples, vas fuera —digo dura y con aire triunfal.
—¿Se están peleando? —escucho que pregunta Sophie bajito a su padre.
—Ssst, no, cariño —la calma Duncan inclinado hacía ella y mira a John con cara suplicante, supongo que para  que deje el tema.
—Paula, ¿me harás unas fotos tan chulas como las de la boda de mi papá? —me pide Sophie y me hace sonreír. Me acuerdo de la boda que celebraron en España. Profesionalmente no me dedico a fotos de celebraciones, pero Eva me lo pidió y accedí. Lo pasamos muy bien con unos cuantos escoceses vestidos con Kilt para alegría y curiosidad de las españolas. A quien no recuerdo es a John. Creo que me acordaría de esos ojos azules, sobre todo por la cantidad de veces que revisé las fotos y las que tuve que retocar.
—¡Vaya fiestón te perdiste, John!
—Ya me lo has dicho mil veces, Duncan. Deja de torturarme. Si ya estaba arrepentido, ahora más al saber que Paula era la fotógrafa.
Me guiña un ojo al decirlo que me sabe a cuerno quemado. Menudo fanfarrón. No me pega como amigo de Duncan, que es todo educación.
—Bueno, es hora de irme. Mañana madrugamos todos, creo —digo antes de alargar de más una velada que no lo necesita—. Gracias por todo.
—Podéis iros juntos —sugiere Duncan con naturalidad, o eso quiero pensar si no se ha dado cuenta de que no quiero ir con John a ninguna parte. Helena se da cuenta y tuerce el gesto lanzando una mirada asesina a su marido.
—Por mí bien, llevamos la misma ruta —contesta John y no sé si elegir la palabra «ruta», que es propia del concurso, lo hace a propósito o es casualidad.
—No te molestes, quédate más tiempo si te apetece. Por mí no te vayas aún. —Está claro que no he sonado convincente porque John ya se ha levantado a coger su ropa de abrigo.
Caminamos en silencio durante un rato hacia el centro de la ciudad. Ninguno comenta nada y, aunque es incómodo, prefiero eso a decir tonterías por llenar el espacio. Saber llevar un buen silencio es un don que aprecio mucho. Entonces, va John y lo fastidia, justo cuando encontraba algo por lo que me cayera bien:
—Qué callada estás. No te pega.
Estoy tan metida en mis pensamientos que necesito procesar lo que ha dicho antes de saltar como una loba.
—¿No me pega? ¿Y eso por qué?
Al mirarlo descuido mi paso y miro al lado incorrecto de la calzada para cruzar. Si es que no me acostumbro a este modo de conducir de los británicos. Oigo un frenazo a la vez que unas luces me dejan ciega y no sé hacia dónde debo ir. Unos brazos me cogen por la cintura y me echan hacia atrás.
—Cuidado, princesa —suena en mi oído, tan cerca que noto la humedad del aliento de John en mi oreja.
—¿Qué, qué ha pasado? —acierto a decir agobiada porque no me suelta.
—Nada. Cruzaste por dónde no debías. Casi te atropellan.
—¡Vaya! Gracias. Hubiera reaccionado sola.
—Perdona, no lo creo —se ríe y me zafo de él. Al hacerlo, noto su mano en mi cintura. Menos mal que voy tan abrigada, que solo siento un suave contacto que no me produce más estremecimiento que el desear que deje de tocarme.
He soñado con John y no me ha hecho ninguna gracia darme cuenta.
Abro los ojos en la penumbra con una sensación de relax más propia de una noche de sexo compartido. Pero estoy sola. Repaso mis pensamientos desde que llegué al apartamento. John me dejó en la misma puerta y, aunque intentó indagar dónde iría hoy a hacer las fotos, no se lo dije. Me hice la que no conoce la zona a pesar de que tengo clarísima mi ruta. Por eso madrugo: tengo la intención de ver amanecer desde el Dundee Law, una colina que ofrece unas vistas espectaculares de la ciudad. Quiero intentar hacer el máximo de fotos de una forma diferente tratando de que se identifique con Escocia pero no con la ciudad en sí, para poder usarla como imagen del país, tal y como nos piden en el concurso.
Subo con miedo porque todavía está algo oscuro y no conozco la zona lo suficiente. A saber qué me puedo encontrar. Me abrigo como si fuera al polo norte y me siento en uno de los bancos, con una manta sobre las rodillas, a observar la salida del sol con la cámara en la mano. Me concentro tanto cuando estoy en «modo francotirador», que se me pasa el tiempo en un suspiro. Llevo un centenar de capturas cuando ya ha levantado el día. Saco el termo de té y me relajo admirando las vistas ya sin la presión del trabajo.
—Vaya, hemos tenido la misma idea.
Parece que este hombre siempre tiene que hablar a mi espalda. Qué pesadilla.
—Buenos días, John. ¿Me sigues? —ironizo.
—Eso quisieras tú —dice con una sonrisa maléfica—. Puedes comprobar en la ruta del concurso que hoy venía aquí.
—Sabes que esas rutas son secretas. No podría verla aunque quisiera, que no es el  caso.
—¿Te gusta siempre tener razón, eh Paula?
—No. En absoluto. Solo cuando la tengo.
Nos quedamos sentados en silencio, mirando al horizonte, con el frío cortando la piel de nuestras mejillas. Un frío húmedo que se me cuela a pesar del abrigo, por la cantidad de tiempo que llevo parada. Necesito moverme. John se da cuenta de mi temblor y me coge las manos.
—Eh, estás helada. Vamos —dice levantándose sin soltarme—. Te invito a un café en el centro. Necesitas entrar en calor. ¿Llevas coche?
—No, vine en taxi. Me pareció más seguro porque aún era de noche.
—Vale, te llevo en el mío. ¿Vamos?
Nada más subir al vehículo empiezo a encontrarme mejor gracias a la calefacción. Observo sus manos, delicadas y varoniles a la vez, haciendo las maniobras previas a arrancar el coche. Parece nervioso porque ha ajustado dos veces el espejo retrovisor y se supone que no lo ha tocado nadie desde que ha venido; debería estar bien. Sale marcha atrás y gira levemente la cabeza para mirar a su espalda. Lo observo por el rabillo del ojo. Hay algo en él que me atrae mucho y a la vez lo detesto. Esos mechones rubios que tenía aprisionados bajo el gorro de lana, ahora se mueven libres con cada movimiento de cabeza y me llaman la atención por su brillo. Realmente tiene un pelo bonito, aunque ahora esté alborotado. Tal y como aparecía en mi sueño, pienso, y me ruborizo. Espero que no se haya dado cuenta.
—Estuvo bien la cena —digo semejante obviedad por no estar en silencio—. ¿Hace mucho que los conoces?
—A Helena menos, claro, desde que empezaron a salir. A Duncan de toda la vida. Aunque históricamente nuestras familias se llevaban fatal, en la actualidad somos amigos. Nosotros íbamos juntos al colegio. Más que eso. Como estábamos internos, compartíamos habitación. Somos como hermanos.
—Qué interesante. ¿Y por qué históricamente os deberíais llevar mal? No lo entiendo.
—Porque somos de distintos clanes —contesta como si yo tuviera que saber toda la historia que encierran estas dos últimas palabras. Me mira con media sonrisa y añade: —¿sabes a qué me refiero?
—Sí, más o menos. Lo que me intriga es que esas disputas tan antiguas se perpetúen.
—Bueno, ese tema da para mucho. Aunque ahora nos llevamos todos más o menos bien y nos ayudamos. De alguna manera, el proteger nuestro legado nos une.
Llegamos a un café en la calle principal, que más parece una pastelería con unas pocas mesas al fondo en las que sirven desayunos, meriendas y ese tipo de comida. La boca se me hace agua al pasar por delante de todo lo que se expone. Madrugar siempre me abre el apetito. Lo mejor es el ambiente cálido y acogedor que tanto necesitaba mi cuerpo para entrar en calor.
John me separa la silla en ese gesto que me parece galante, pura amabilidad, aunque algunas lo tomen como machista. Intuyo por su comportamiento que ha debido de tener una educación exquisita. Nos pedimos un té que acompañamos de unas Tostadas Francesas que son una delicia. Me recupero enseguida.
—Gracias, John. Necesitaba esto y no me había dado cuenta. Ya lo voy a anotar en la lista de sitios preferidos de Dundee.
—¿Haces eso? ¿Listas? —me dice subiendo una ceja con la taza de té a mitad de camino entre el plato y su boca, en la que se me queda la mirada más de lo que se considera correcto.
—Sí. Por cierto, habrá que poner algo en Instagram. Para lo del concurso, ya sabes. —Saco el móvil y hago una par de fotos—. Luego hacemos más en la calle, ¿te parece?
—¡Uf! Me está costando eso. Nunca he sido muy fan de Instagram.
—¿Y? Es un requisito del concurso —afirmo tajante, porque no comprendo que no quiera cumplir con las condiciones.
—La verdad, me da igual ganar. Con que justifique que he estado un mes «haciendo algo» —dice haciendo ese gesto de las comillas que tan poco me gustan—, es más que suficiente para mí.
—¿Y eso? —Su actitud me molesta. Estamos todos dando lo mejor de cada uno por el concurso y a él le da igual. Al menos, espero que no gane. No sería justo con esa actitud.
—Nada, se hace tarde. ¿Te acompaño?
—No, gracias. Me quedaré un rato más aquí. Se está muy bien.
Ahora que estoy sola aprovecho para hacer un repaso por las redes, subir alguna foto y contestar mensajes. Una idea se me pasa por la cabeza: abro el buscador en Internet y tecleo «John Wallace». Mi cara va cambiando de color conforme leo la información que aparece en mi pantalla:
«El joven Wallace repudiado por su padre», «El hijo del magnate de los hoteles se exilia a Londres», «El guapo Wallace se aleja de su familia», «¿Es John Wallace la oveja negra de su familia?»…
Estoy un rato leyendo pero las noticias se contradicen. Algo ha debido pasar con su familia, eso está claro. ¿Será mala persona? Saco el móvil distraída con mis pensamientos al notar su vibración en mi bolsillo.
Eva
«¿Qué tal, Pau?»
Yo
«Bieeeen. Me pillas cotilleando»
Eva
«Mmmmm. ¿A quién?
¿No será a un rubito…?»
Yo
«No sé qué dices.
¿Tú sabes algo de John? ¿Helena te ha hablado de él?»
Eva
«¡¡¡Lo sabía!!»
Yo
«¿¿¿El qué??? Cuéntame»
Eva
«Me dijo Helena que no te quitaba ojo.
Creo que le gustas. ¡Qué emoción!
¡Otro conde en la familia!»
Yo
«Pero, ¿de qué hablas?
Como no nos estamos entendiendo, pulso la videollamada para hablar más claro.
—Eva, te digo que tiene un pasado oscuro; he leído titulares en prensa sobre algo así como que lo han repudiado. ¿Sabes algo?
—Ay, mi Paula. Eso parece de novela, tía. No sé nada, solo que a ese tío le molas.
—Que no, Eva. Además, es mi competidor.
—¡Buah!, si no te llega ni a la suela de los zapatos. Como fotógrafo, digo.
—¿Es que has visto su obra? —Me deja intrigada.
—No, pero he visto la tuya. —Hacemos una pausa y sigue—. Bueno, a lo que iba, si le molas, déjate querer. ¡Un conde! ¿Te ha hablado ya de su castillo?
—Pero Eva, no. Ni siquiera me interesa. Puede que ni tenga castillo. ¿Qué más da eso?
—Mira, cariño, en serio. Es íntimo de Duncan. Si quieres hablar con alguien sobre John, hazlo con él.
Por supuesto que no voy a hablar de John ni con Duncan ni con nadie. Cierro el ordenador y me voy a dejar todos mis trastos al apartamento para después salir a correr un poco por el estuario del río. La zona está bastante iluminada y siempre hay gente corriendo a esta hora de la tarde. A pesar de que voy bien abrigada, siento frío y me paro a mitad del camino. ¿Vuelvo? Doy saltitos para no enfriarme y me acerco a un banco para hacer unos estiramientos, pero hay alguien y me da apuro. Me fijo y me parece ver a John, «¿es que este hombre está en todas partes?», aunque no estoy segura porque tiene la cabeza entre las manos. Se endereza y me ve enseguida.
—Paula, ¿qué haces aquí?
—Ejercicio, ¿no se nota?
—Vaya, diría que me estabas siguiendo —dice con una medio sonrisa.
—¿Estás bien?
—Sí .—Se levanta con rapidez—. Si quieres caminar, te acompaño.
—De acuerdo. Ya estoy cansada —claudico—. Es muy bella tu ciudad. Curioso que no se conozca más entre los turistas.
—Es preciosa, sí. Pero yo no soy de aquí. Solo estuve interno estudiando.
—Sí, con Duncan, ¿verdad?
—Así es. Mi familia es de más lejos, por la zona de Stirling. Vivimos, bueno, mi familia vive en uno de los castillos del clan Wallace.
—Entiendo. —Si espera que indague en su historia, no lo hago por muchas ganas que tenga de saciar mi curiosidad.
Nos hemos quedado en un silencio incómodo que dura varios minutos hasta que alcanzamos la puerta de mi edificio.
—¿Sabes? —me dice girándose y colocándose frente a mí. —Quizá creas que no, pero me acuerdo perfectamente de ti y de la noche de fin de año. De todo —recalca ese todo con una sonrisa mirando mis labios.
—Efectivamente, pensé que no te acordabas. Ya sabes, el alcohol y las circunstancias… —Dejo caer mi mirada hacia el suelo porque me da corte mirarlo a la cara. John da un paso hacia mí.
—Y sigo pensando que eres preciosa.
—Gracias —respondo bajito y mis mejillas se sonrojan al repetirlo en mi cabeza. Me doy la vuelta para abrir la puerta y entonces una idea pasa por mi cabeza.
—¡John! —lo llamo y espero a que me devuelva la mirada—. ¿Por qué has venido a Dundee? Me dijeron en la organización que era la única que venía.
Me mira tranquilo, con las manos metidas en los bolsillos del pantalón, balancea levemente su cuerpo como si buscara la respuesta.
—Te buscaba —dice al fin.
—No te creo.
Entro en el edificio sin decir nada más con la cabeza llena de dudas.




Capítulo 9
Cerca de Dundee
Última semana de enero
Solo me quedan cinco días para entregar las fotos seleccionadas. Aunque ya tengo decidido lo que voy a presentar, no quiero desperdiciar los últimos días en Escocia. Estas semanas atrás he visitado muchos sitios entre ríos, lagos, acantilados, bosques y pueblos con encanto. Todo, menos castillos. Y se supone que es lo más característico de este país, o al menos por lo que más se le conoce. No tengo perdón.
Lo peor de todo es que no me di ni cuenta si no es por Eva, que me preguntó directamente por los castillos. He visto en internet que hay castillos privados y otros que se pueden visitar. Incluso los hay que se han convertido en hoteles, pero ninguno de ellos se encuentra en la lista de alojamientos que nos dio la organización, por desgracia. Hablé con Helena porque el de Duncan es uno de los que tengo más cerca, aunque es muy sencillo. Nada de esos castillos colosales e inmensos que solemos ver en las revistas y en las películas. Aún así, me han invitado a ir a pasar el día y hacia allí me dirijo.
El camino hasta Carnoustie es precioso. He parado varias veces para hacer fotos, sobre todo en la zona de los acantilados. Podría hacer una exposición solo con ellas. Aparco y saco varias fotos al edificio, que me impresiona por lo bonito y cuidado que está. Llamo a la puerta y me abre Duncan:
—Hola, Paula. Pasa. Como te dije, hoy no es día de visitas y puedes hacer lo que quieras.
—¡Qué pasada!, ¿siempre has vivido aquí?
—Más o menos —me responde sonriendo. Seguro que es la pregunta más típica.
—Como imagino que lo de dentro no te interesa, te muestro un par de salones, desde donde puedes captar imágenes bonitas, o eso creo yo, y las terrazas de arriba. El jardín lo puedes visitar al completo y las cuadras. ¿Te gustan los caballos?
—Nunca he montado, pero sí, me gustan.
—Tal vez puedas hacer alguna foto también. Si se las haces a la yegua de Sophie te va a querer toda la vida —ríe.
En la puerta de las cuadras le suena el móvil. Me hace una señal con la mano para que entre y lo hago con cautela. Me dan miedo los animales, a ver si los asusto y me pasa algo. No sé el qué.
A lo lejos veo una silueta. Hay alguien de espaldas que se quita la camisa y luego la camiseta, a pesar del frío que hace aquí en pleno enero. Me quedo absorta mirando. Mis ojos ya se están acostumbrando a la oscuridad de la cuadra y noto cómo van enfocando mejor poco a poco una espalda de escándalo. Al sacar la camiseta, unos rizos de un rubio oscuro caen bailando sobre la cabeza. Todos esos músculos me tienen extasiada y pienso en cuándo fue la última vez que tuve a un hombre desnudo cerca de mí, sobre todo uno que me gustara como este que veo ahora.
—¡John! —oigo gritar a Duncan a mi espalda. Un grito que provoca que el cuerpo se gire y me encuentre con la cara de John que sonríe divertido. ¡Será memo!— Mi madre se ha caído —nos dice  acercándose a mí y a John que me ha alcanzado en unos pasos—, debo bajar a su casa a ver qué ha pasado. John, por favor, enséñale a Paula la zona alta del castillo para que pueda hacer las fotos. Vuelvo en cuanto pueda.
—¿Está bien tu madre? —pregunto.
—Sí, supongo. Voy a ver.
—No te preocupes, yo me encargo. Espero que no sea nada —dice John palmeando la espalda de su amigo.
Salimos los tres después de que John se pusiera la ropa limpia que llevaba en la mochila.Tras despedir a Duncan nos quedamos algo cohibidos. Al menos yo, que no puedo mirar a John sin pensar en la espalda que he visto hace unos minutos.
—Bien, señorita —me dice—, a ver por dónde empezamos. Sígueme.
Más que seguirlo, me pongo a su lado, a ver qué se ha creído, y con toda intención paso delante de él por la puerta del castillo. No parece que se dé cuenta.
—¿Montas a caballo? —curioseo por hablar de algo.
—Sí, me encanta. Este tiempo en Londres no he podido montar mucho, así que he venido a aprovecharme de la cuadra de Duncan. Para eso están los amigos. ¿Tú montas?
—No. Nunca lo he intentado. En Barcelona hacía deportes náuticos. A mis padres nunca se les ocurrió llevarme a equitación.
—Los que vivimos en el campo solemos montar. Al menos los que yo conozco. Si te apetece, hablamos con Duncan. Tal vez podamos enseñarte.
—Oh, muy amable pero no. Al menos no en estos momentos. —Hablo a trompicones porque llevamos un rato subiendo una escalera que parece no tener fin y empiezo a notar la falta de aire en mis pulmones.
—Aquí es. ¿Cansada?
—No, qué va —contesto a duras penas con las manos apoyadas en mis rodillas.
—Cierra los ojos hasta que yo te diga.
—Pero, ¿qué vas a hacer?
—Confía en mí.
Le hago caso y cierro los ojos apoyando una mano en la pared para no perder el equilibrio y bajar rodando los miles de escalones que acabo de subir. Noto a través de mis párpados cómo aumenta la luz. John me coge de la mano y tira suavemente de mí para que avance.
—Así, despacio —susurra—. Ya los puedes abrir.
Lo que veo me parece increíble. Las vistas son espectaculares. Una combinación de verdes con el azul grisáceo del mar que compite con los tonos también azulados del cielo. Eso de frente, porque al girarme a un lado y a otro puedo ver los bosques y los pueblos dispersos hasta llegar a las montañas en las que hay algo de nieve. Por la parte que da al sur se distingue hasta Dundee, creo.
—Esto es una maravilla. Lo tiene todo —comento caminando de un lado a otro.
—Se puede rodear todo el castillo. Bueno, puedes hacer las fotos que quieras. No te molestaré.
—¿Tú no vas a hacer ninguna? Podrías aprovechar.
Hablo y tirito a la vez. No sé si voy a poder hacer nada con el frío que tengo.
—Estás congelada, Paula.
John me mira con esa sonrisa de medio lado que pone cuando algo le resulta divertido. Deja la mochila en el suelo y saca de ella una manta con la que me envuelve. Al hacerlo, acaba con sus manos frente a mí y el rostro demasiado cerca del mío.
—¿Mejor? Suelo llevar una cuando salgo a hacer fotos en invierno.
—Sí, gracias. —Cojo la manta y me aparto de él—. Pero así no podré hacer nada; necesito tener los brazos libres.
—Bueno, también tengo té caliente que había preparado Duncan. Toma un poco y en cuanto entres en calor, te ayudo con las fotos.
—Bien. —Solo notar la calidez de la taza entre las manos hace que mi cuerpo reaccione. El té está delicioso. Luego le preguntaré a Duncan cuál es—. No has respondido a mi pregunta.
—Ya. Lo sé. La verdad es que ayer estuve en el castillo de mi familia y ya hice unas cuantas fotos. No tenemos este espectacular paisaje, pero me vale. Desde el nuestro solo se ven bosques.
—También será precioso —comento con la taza pegada a mi cara—. Para una española suena muy snob eso de «mi castillo» —me rio.
—Ven. —De pronto el capullo parece amable. —Si das la vuelta por ahí tendrás menos frío. Da un poco de sol y no corre el aire. Mira bien, yo creo que hay un buen encuadre.
Y lo hay, vaya si lo hay. De pronto mi mente olvida toda la situación en la que estoy y mi ojo observador se pone a trabajar. Ya no noto ni el frío. Preparo la cámara, el trípode y me acomodo para empezar a mirar a través del visor. Gradúo el objetivo aquí y allá todavía sin capturar ninguna imagen. Mi mente va a mil por hora mientras que mis movimientos son pausados. Empieza el modo francotirador de Paula abstraída de todo lo que no es mi objetivo instante a instante.
Me gusta mucho abrir y cerrar foco, acercarme a algo muy lejano y probar a poner más y menos distancia entre los objetos y mi ojo. Gracias a este juego, soy capaz de captar imágenes diferentes a fotógrafos que disparan sin probar. Tan metida estoy en el trabajo que hasta me olvido de John. Me doy cuenta de dónde estoy al escuchar el sonido de un mensaje que le llega al móvil.
—Es Duncan —me dice sacándome de mi abstracción—. Parece que su madre tiene un esguince. Me pide que me ocupe de ti un poco más —sonríe de medio lado como siempre que dice algo sobre mí; no sé si es timidez o malicia—. Si has acabado podemos bajar a comer algo.
—Vaya, espero que sea leve. Dame un minuto que revise lo que tengo en cámara y te digo. No sé ni qué hora es.
—Las doce. Hora ideal para un brunch escocés. Ya sé que vosotros coméis más cantidad y más tarde.
—En general, quizá. Los que vivimos en ciudades grandes nos acostumbramos a comer rápido y en poco tiempo. Por mí está bien, si no tengo que repetir ninguna foto, claro.
Me doy la vuelta para apoyarme en uno de los lados de los grandes muros del castillo donde la luz natural no me impide ver bien las fotos en la cámara. Paso con cierta rapidez de una a otra y, la verdad, me siento muy orgullosa de mi trabajo. Sonrío y me incorporo para acercarme a John:
—Me sirven todas. Cuando quieras.
Con un gesto ceremonioso algo cómico, John abre la puerta de madera que da a las escaleras por las que hemos subido.
—Detrás de usted —me dice inclinando un poco su cuerpo.
Está tan oscuro que me quedo parada.
—Esto da miedo —le digo, quieta.
—Hay luces, ¿sabes? —me contesta riendo a carcajadas—. Vale que el castillo tenga siglos de existencia pero el padre de Duncan hizo una reforma a conciencia. Aunque por fuera no se note.
Pasa por mi lado, rozándome con su cuerpo pues la puerta no es muy grande y yo sigo paralizada. Casi me rodea con su brazo hasta alcanzar el interruptor y dar la luz. No ha sido solo su olor sino el calor de su cuerpo lo que me ha hecho reaccionar. Bajo con mucho cuidado por mí, pero sobre todo por el equipo. John va detrás de mí, sin hablar. ¿Qué estará pensando?
Llegamos a la cocina y veo cómo John mira por todas partes.
—Parece que nuestro amigo no ha dejado nada listo. ¿Vamos al pueblo?
—Donde tú digas. Yo no conozco nada.
—Ahora que me acuerdo —me dice sonriendo—, hay una especie de hostal muy cerca en el que se come muy bien y las vistas te van a encantar. Vamos en mi coche.
Tardamos apenas diez minutos en llegar durante los que me cuenta anécdotas de él y Duncan de niños. Son como hermanos. Llegamos a una casa preciosa junto al acantilado. En pleno enero y ya bajando el sol no se aprecia tanto la belleza de este sitio, rodeado de verde. Seguro que en primavera debe ser una maravilla, con todas las flores coloreando el entorno.
Nos sitúan en una mesa cerca de la chimenea, tan próxima que enseguida siento calor y me tengo que quitar hasta el jersey. John lleva en manga corta desde que ha entrado, supongo que está más acostumbrado a estos cambios de temperatura.
El menú de media mañana consiste en una sopa y unos sandwiches variados, casi todos de carne, suficientes para recuperar energías y seguir con el trabajo.
—Entonces, ¿ya tienes todas las fotos que vas a entregar? —le pregunto de nuevo.
—Sí. Ya no toco nada más. Mañana las enviaré y a esperar el veredicto.
—¿Crees que tienes posibilidades? He visto trabajos de nuestros contrincantes que son brutales. No sé qué criterio van a seguir.
—Creo que podemos ganar cualquiera de nosotros. Tú eres muy buena.
—¿Y tú?, ¿lo eres? Aún no he visto nada tuyo.
—¿Quieres ver mi trabajo? —me dice socarrón.
—Me encantaría —sonrío.
John aproxima su silla a la mía; estamos tan cerca que puedo oler su piel. Cierro los ojos un instante y recuerdo la noche que pasamos juntos en fin de año. Su aroma y el sonido del fuego de la chimenea, me producen un cosquilleo por el cuerpo. Reacciono cuando me da un suave codazo para que vuelva en mí.
—¿Te duermes? —me pregunta.
—¡Oh!, no. Las chimeneas me producen somnolencia —improviso aunque no deja de ser cierto.
—Mira.—Enciende su móvil y busca la aplicación de fotos—. Ve pasando desdeeee aquí. —Se para en una foto preciosa de un castillo delante de un bosque frondoso.
—¡Qué maravilla!
—¿El castillo o la foto?
—Los dos —me río mientras sigo pasando fotos—. El encuadre está bien.
—¿Solo el encuadre? —se ríe—. Lo que pasa es que no quieres reconocer que soy bueno. Te ha sorprendido, ¿a qué sí?
—Sí, la verdad es que sí —reconozco dejando el móvil sobre la mesa. Él lo coge rozando mi mano. —Eres un gran rival. Son preciosas.
—Como tú, Paula. No quiero alegrarme de la caída de Fiona, pero sí. Me alegro, aunque esté mal  que lo diga, porque me ha dejado pasar un día contigo.
—Pero, John… —No me creo nada. ¿Qué quiere?
—Ya te dije que no he olvidado la noche de fin de año. Pensé si preguntar por ti.
—¿Y? ¿No lo hiciste?
—Bueno, tú tampoco, Paula.
—Cierto —digo pensativa—, porque estaba centrada en el concurso y no quiero distraerme.
—Lo mismo que yo, entonces. Por eso no le dije nada a Rachel.
Duncan deja un mensaje en el móvil de John dirigido a mí en el que me pide disculpas. Salimos del restaurante para ir a recoger mi coche de alquiler al castillo Lennox.
—¿Y el castillo de las fotos? ¿Dónde es? —quiero saber. Algunas de ellas se me han quedado en la retina por su belleza.
—El de mi familia. Cera de Stirling —me informa desconocedor de que ya lo sé. Yo disimulo como si no lo hubiera investigado.
—¿En serio? ¿Vives allí?
—Vivía. Mis padres me echaron. Por eso estaba en Londres.
—¿Por qué te echaron? Oh, disculpa. Parezco una cotilla.
—No pasa nada —contesta riendo. —Es una larga historia.
Nos quedamos en silencio unos segundos. John me mira con esa sonrisa que me despista. No sé si habla en serio o me toma el pelo.
—Mis padres creen que no sirvo para trabajar —dice al fin—. O más bien, para hacer lo que ellos quieren. Yo quería dedicarme a la comunicación y mi hobby es la fotografía. No me has encontrado en Instagram porque uso un seudónimo, precisamente para que mis padres y familiares no vean mi obra.
—¿En serio?
—Sí, luego te mando el enlace. Con este concurso vi la oportunidad de demostrarles que puedo trabajar por mi cuenta de lo que me gusta y quedarme en Escocia, sin necesidad de su dinero ni influencia.
—Puedo entenderlo. En España te llamarían la «oveja negra» de la familia.
—Algo así —se ríe.
Me ayuda a meter mi equipo en el coche de alquiler. Al cerrar el maletero me coge de la mano y me dice:
—Ven, quiero enseñarte algo.
Tira suavemente de mí y lo sigo sin preguntar hasta una especie de pérgola que hay separada del castillo. Desde ahí las vistas son maravillosas; estoy extasiada. Saco mi móvil para capturar todo lo que veo frente a mí y maldigo no tener la cámara a mano.
—Sé que estás alucinada, pero no es eso lo que te quiero enseñar.
Con mucho cuidado, John me coge de los hombros y gira mi cuerpo hasta darme media vuelta y situarme de cara al castillo.
—Da un paso a la derecha —me susurra al oído —y…, aquí.
Me quedo sin palabras. Los últimos rayos de un sol que está a punto de desaparecer tras el castillo, iluminan todo el conjunto dejando una postal maravillosa, con luces de colores al chocar con las cristaleras del piso superior. Alzo mi móvil y capturo la imagen, aunque no es tan increíble como lo que veo en la realidad.
—Siempre es mejor verlo que fotografiarlo —me dice.
Siento el calor de sus manos sobre mis hombros y me pregunto por qué aún no me ha soltado. En dos segundos, la postal desaparece al esconderse un poco más el sol.
—Dura muy poco pero me pareció que merecía la pena que lo vieras.
—Gracias, John. Ha sido increíble.
Nos quedamos frente a frente, cada vez más cerca, hasta que nos besamos. No con las prisas de la primera vez. Quizá por la imagen que acabamos de ver, quizá por el entorno o el frío, nos damos un beso lento. Sus dedos en la parte baja de mi cabeza, juguetean con mi pelo mientras que su lengua  baila con la mía. Separa su boca y me abraza.
—Perdona. Ha sido algo espontáneo.
—No te preocupes. Me tengo que ir antes de que se haga de noche —me justifico y me pongo a andar. Pero él no me suelta. Vamos de la mano hasta mi coche y nos despedimos con otro beso largo que me produce un cosquilleo, concentrado en mi sexo, que quiero evitar, sobre todo cuando me pone la mano en la cintura y baja hacia el glúteo.
—Adiós, John. Gracias por todo. Ya nos veremos.
—Sí. Nos vemos pronto. ¡Suerte!
—Igualmente.
Conduzco un poco alterada por todo el día, de principio a fin. He tenido que llevar la mano a mi entrepierna en varios momentos del viaje para acallar las ganas que ha despertado John. Maldito sea. Si me cae mal. ¿Qué pretende con esos besos? ¿Desestabilizarme? Mejor me olvido de él. No estoy para rollos.




Capítulo 10
Edimburgo
1 de febrero
Hoy inauguran la exposición con las obras presentadas ala concurso. Estos últimos días han estado trabajando los del programa con todas nuestras fotos. Creemos que ellos ya tienen un ganador, o ganadora, pero se necesita el voto de los ciudadanos.
Estoy en el hall del hotel esperando que baje Otilia para ir juntas. Llevo dos días en Edimburgo y aún no he visto a John. Ni siquiera sé si estará esta tarde en el evento.
—Estás guapísima, Oti —alabo a la alemana al verla aparecer, por fin. Lleva un vestido de lana muy colorido y unos leotardos verdes. Es muy loco, pero a ella le sienta genial. Yo, en cambio, voy más sobria con un pantalón ancho de color verde oscuro y un chaleco largo hasta la rodilla.
—Y tú, preciosa, amiga. —Me coge del brazo con ímpetu y salimos así, como dos adolescentes que se van de marcha, pero el frío nos corta enseguida el entusiasmo y nos paramos en la puerta para envolvernos cada una en una bufanda y ponernos los guantes.
Por suerte, la exposición está a solo cinco minutos del hotel y no nos da tiempo a congelarnos. La Royal Mile está preciosa a esta hora de la tarde, a pesar de que haya demasiada gente, por los tonos que el atardecer deja sobre las fachadas. Otilia y yo nos paramos de vez en cuando para hacernos fotos y subirlas a Instagram, aunque ya no es obligatorio hacerlo. Estos dos días con ella han sido de lo más divertido, contando anécdotas del viaje. Parece que ya no está con la escocesa, aunque no ha querido darme detalles del asunto. Mejor así, no quiero meterme en la vida de nadie y si no pregunto evito tener que contarle mis encuentros con John.
La entrada es maravillosa: al llegar nos dan una copa de vino espumoso de unas bodegas escocesas nuevas, un experimento por increíble que parezca, y nos dirigen hacia una sala en la que va a haber una presentación inaugural por parte de los organizadores. Nos nombran a todos y tenemos que levantarnos a saludar. Es en ese momento cuando veo a John Wallace, impresionante con una chaqueta azul marino y camisa blanca.
Al salir de la sala lo pierdo de vista por la cantidad de gente que hay. ¿Todas estas personas van a ver mis fotos? De pronto me siento agobiada. Respiro varias veces pensando que da igual, ya está hecho y si no gano, no pasa nada de nada. «Que me quiten lo bailado» que decimos en España. Salgo con Otilia pegada a mí y juntas, del brazo todo el rato, vemos las fotos de los demás. Son increíbles y mis posibilidades de ganar cada vez las siento más lejanas.
—Esa puesta de sol es de lo más bonito que he visto aquí.
Reconozco enseguida la voz de John. Otilia sonríe, da un saltito y me suelta para irse con su escocesa, que lleva tiempo tras ella, a pesar de decirme que no había seguido el romance.
—¿En serio? Es de…, ¡oh! de Oti. ¿Y tu preferida? —pregunto.
—Tú. Espero que me dejes hacerte un retrato algún día.
—Algún día.
Sigo visitando la exposición con él media hora más, hasta que la organización nos invita a pasar a una sala contigua a tomar un cóctel.
—¿No te apetece más una hamburguesa que esto?
Lo miro porque no sé si bromea o me lo dice en serio. John empieza a reírse a carcajadas al ver mi cara de espanto.
—En serio, Paula. Vamos a divertirnos, que esto es muy aburrido.
Me coge de la mano y tira de mí hacia la salida. El frío que me golpea la cara despeja mi cabeza. No me daba cuenta de lo cargado que estaba el ambiente dentro de la sala, con tanta gente.
—¿Dónde vamos?
—Conozco un sitio que te va a encantar —asegura.
—¿Sabes? Me empieza a molestar que siempre sepas lo que me va a encantar si apenas me conoces.
—Tienes razón —se para en seco—. Perdona. No sé qué te gusta, estoy de acuerdo. Doy por hecho que si a mí me gusta, te gustará a ti también.
—Bien —suspiro para tomar aire —. Vamos donde quieras.
Para no conocer mi gustos, ha acertado de pleno. El sitio es precioso, con las paredes de madera y un ventanal con vistas a un parque, aunque ya está oscuro y no se ve casi nada. Hay hamburguesas de diseño, como las llaman ahora, con carne de primera calidad y combinaciones que jamás se me hubieran ocurrido. En Barcelona también están de moda. Observo cómo gesticula al hablar y pienso que es divertido. Quizá lo juzgué mal o me sentí traicionada cuando hizo como que no me conocía. El que engaña una vez, puede hacerlo más. Da igual. Me quito esas ideas de la cabeza y me permito disfrutar. En dos días volveré a mi casa y todo esto será historia.
—Vamos a pasarlo bien —expreso en alto y me asusto. Creía que solo lo estaba pensando.
—Brindo por eso —dice John alzando su pinta de cerveza.
Me dejo llevar. Mis vacaciones escocesas llegan a su fin y no hay nada que me impida divertirme; además, John no está nada mal. Cuanto más lo miro, más guapo me parece. Vamos, que a nadie le amarga un dulce y yo llevo tiempo sin comerme uno. Eva me diría que es así como debo pensar. Tanto la ruptura con Fran como la mala experiencia laboral me habían dejado tocada y no me había dado cuenta hasta ahora de que en estas semanas en Escocia no he pensado en ello ni un minuto.
Tras la hamburguesería de diseño vamos a un bar típicamente scottish, donde la cerveza corre como el agua. Tenemos suerte porque al llegar, una pareja libera una de las mesas altas en una esquina y el camarero nos lleva hasta ella sin tener que esperar. Ahí, rodeados de gente, yo me siento aislada. Miro a mi alrededor, a tantas personas hablando y gesticulando a la vez, y me parece estar dentro de una película. Mi recorrido visual termina en John, que me observa con intensidad:
—¿Qué mirabas con tanto interés? —me interroga.
—Nada. El ambiente. La gente, no sé. Todo. ¿Y tú?
—A ti —dice tajante y me roza la mano con su dedo. No deja de acariciarme con lentitud. Algo tan suave me está provocando toda una revolución interior, aunque parezca increíble. Si ese roce en mi dedo meñique me produce este volcán, ¿qué conseguirá acariciando otras partes? Me pongo roja solo de pensarlo y lo nota. Acerca su boca a mi oído para susurrarme: «¿nos vamos?», a lo que asiento con la cabeza y con el gesto de ponerme de pie tras darle un trago a la cerveza. Nos ponemos los abrigos sin terminar la consumición y salimos.
Caminamos cogidos de la mano directos al hotel que, por suerte, está muy cerca. En el ascensor nos aguantamos las ganas porque hay más gente, pero nuestros dedos juguetones anuncian lo que vendrá después. El último gesto de contención es al abrir la puerta pues, una vez cerrada, empieza el juego de verdad. Ya no hay vuelta atrás, Paulita.
No sé si es él quien busca mi boca con avidez o soy yo. Con las manos en la pared a cada lado de mi cabeza, me acorrala mientras nos besamos. Eso me agobia. Lo separo presionando sus hombros con las manos y mi mirada fija en sus ojos. Primero me mira con extrañeza, luego con interés. Le desabrocho la camisa con una mano, mientras con la otra lo acaricio por fuera del pantalón. Se relame cuando le quito la camisa deslizándola por los brazos. Me acerco y lo beso con calma, como en el castillo; esa lentitud me gustó y creo que se ha dado cuenta porque cambia totalmente. Hemos venido a disfrutar los dos, no solo él.
Nos acercamos a la cama, en la que se sienta mientras yo permanezco de pie y le dejo que me desvista. Con cada pieza que me quita, me regala besos y caricias. Mi piel responde erizándose al contacto de su lengua. Abro las piernas para sentarme encima suya pero él me frena. Ahora mi sexo está frente a su boca; sonríe y le doy permiso para que me saboree. Ya no aguanto más de pie. Siento que me deshago por dentro y las piernas empiezan a temblar al mismo ritmo que mis gemidos. Seguimos en la cama, con más pasión que al principio, jugando el uno con el otro, hasta que alcanzamos juntos la gloria tras un baile acompasado.
John jadea exhausto junto a mi cuello. Yo siento que sonrío con toda la cara, aunque él no me vea. Tras unos segundos de silencio, me gira y se coloca tras de mí acariciando el pelo que me cae sobre el cuello. Susurra junto a mi oído y yo me dejo querer, preparando mi cuerpo para otro asalto.
Son las nueve de la mañana según mi móvil. Tres veces he tenido que mirar porque el cansancio en mis párpados no me deja ver bien los números. Al incorporarme me doy cuenta de que John está a mi lado durmiendo como un bebé. Me recuesto pensando en lo memorable de mi última noche en Escocia. Técnicamente no es la última, aún me queda la de hoy, pero he de madrugar tanto para coger el avión que no la cuento.
Me levanto y me meto en la ducha. Al salir, con el albornoz puesto, veo que John está sentado en la cama con el móvil en la mano.
—Buenos días —saludo coqueta.
—Bueno días —contesta alzando la vista hacia mí—. Sigues preciosa. ¿Cómo lo haces?
—Mmmm, creo que es por los masajes que recibí anoche que me rejuvenecen. —Me siento a su lado y me besa en la sien.
—Eso debe ser. Estoy seguro. ¿Desayunamos? Me comería un caballo.
Pedimos el desayuno que llega cuando John sale de la ducha. Con un café dentro del cuerpo me siento mucho mejor.
—¿Hasta cuando te quedas, Paula?
—Me voy mañana muy temprano. Hoy toca recoger y despedirme.
—¿Me hablas en serio? Pensé que te quedabas más.
—¿Te gustaría? —le digo con la mirada fija en sus ojos.
—Por supuesto. Me ha gustado mucho pasar el día y la noche contigo. ¿Te gustaría hacer algo esta mañana?
—Claro. No tengo intención de pasar mi último día metida en un hotel.
—¿Ni con la mejor compañía? —dice, socarrón, con esa sonrisa de medio lado que antes me enervaba y ahora me vuelve loca.
—Eeeeh… ¿Qué compañía es esa?
El día ha dado para mucho. Después de interrumpir el desayuno en la habitación con otra sesión de cama, seguida de ducha en pareja y re-desayuno con lo que quedaba, salimos a la ciudad. Todo lo veo ahora con más color y hasta la gente más gris que va o viene al trabajo con cara de aburrimiento, yo la siento alegre y feliz. Porque así es como me siento y me dan ganas de saltar y reír. Me contengo para que John no se crea que ha triunfado conmigo y me tiene loca. Aunque un poco sí. Empieza a llover y a mi cabeza llegan las imágenes de Cantando bajo la lluvia, que para mí es una secuencia de ser feliz en cualquier circunstancia. Así me siento, y en mi imaginación estoy bailando con John, saltando charcos y dejándonos mojar por la lluvia escocesa en plena calle.
John me ha llevado a la colina de Arthur´s Seat desde donde se ve una maravillosa panorámica urbana de Edimburgo, con todo nevado, por cierto. Fotografío el castillo de Edimburgo que se ve  al fondo de la ciudad, aunque ya es solo para mí, y el fiordo de Forth al otro lado. Una excursión preciosa para despedirme de una ciudad y de un país que me ha encantado.
El día no solo ha sido espectacular por los lugares que he visitado. Quizá la compañía ha tenido algo que ver. Después de la noche que hemos pasado juntos, nos miramos de otra manera, sin ese recelo que ha filtrado mi pensamiento hacia él desde que lo vi el primer día del concurso. Los roces involuntarios que antes me hacían saltar, hoy no los he rechazado. En los momentos en los que por la aglomeración de turistas hemos estado muy cerca,  mi nariz se ha embriagado con su aroma y mis ojos se han deleitado observándolo cuando no se daba cuenta.
—¿Cenamos juntos? —me propone cuando volvemos a la ciudad.
—Gracias, me encantaría. Pero, mejor no, John. Tengo que hacer la maleta y levantarme muy temprano. Prefiero que nos despidamos antes.
—De acuerdo. Como quieras, Paula. Han sido dos días increíbles a tu lado. ¿No quieres que te lleve al aeropuerto?
—Por supuesto que no. Para qué madrugar tanto. No, ya tengo un coche pedido. Te lo agradezco.
Nos despedimos en la puerta del hotel cerca de las cinco. Solo ha pasado media hora durante la que me ha dado tiempo a preparar casi todo el equipaje, cuando llaman a la puerta. Espero que no sea John, aunque mi corazón se ha puesto a latir fuerte por si es él. Mente y cuerpo no siempre coinciden.
Un botones del hotel me entrega una caja amarilla que… ¿huele? La abro enseguida y me encuentro una hamburguesa del restaurante de ayer todavía humeante, con unos aperitivos y una cerveza. En la nota adjunta John ha escrito: «Por si se te ocurría no cenar hoy. Que la disfrutes tanto como yo lo he hecho contigo estos días. Me gustaría volver a verte. Aquí tienes mi número (no sé si lo guardaste). Si tú también quieres volver a verme, ya sabes qué hacer. Un beso, John».
La sonrisa no se me quita de la cara y por primera vez pienso: «¿quiero volver a verlo?».




Capítulo 11
Barcelona
Finales de febrero
Estoy muy nerviosa. Hoy por fin anuncian al ganador del concurso. No he pegado ojo en toda la noche y ahora no hago más que dar vueltas por el piso. Eva se ha ido a trabajar. Es tan buena que me ha hecho el desayuno y me ha dejado una nota de ánimo que me ha hecho llorar. Y eso que no las tengo todas conmigo de que gane. Estoy nerviosa por saber quién es; ojalá sea Otilia. Me encantaría. Nos han convocado a todos a una videoconferencia a las cinco de la tarde. No sé qué voy a hacer hasta entonces, además de comerme las uñas y poner a cargar el portátil unas cuantas veces, revisar la conexión wifi, ponerme crema antiojeras y buscar el mejor fondo para el momento en el que conecte la webcam.
Dice Eva que lo que de verdad me tiene de los nervios es volver a ver a John. Desde que me despedí de él hace tres semanas y media no lo he vuelto a ver. Como era de esperar. Le escribí un mensaje al móvil cuando aterricé en Barcelona para que tuviera mi teléfono. Me contestó enseguida. Casi todos los días hemos intercambiado algún mensaje sin hablar y mucho menos vernos. Ha sido… ¿raro? Eva le quita importancia. Me cuenta que su hermana cortó con Duncan cuando se volvió a Madrid y la distancia fue la que le hizo darse cuenta de cuánto lo amaba. La diferencia es que yo nunca pensé en tener nada con John.
Me he pasado los días desde que llegué sin hacer apenas nada. Si esto no sale, tendré que volver a buscar trabajo. Gracias a la exposición en la Nou Galería mi nombre circula entre los amantes de la fotografía como arte y he vendido varias fotos. Siguen colgadas en la galería, porque hasta que no acabe la exposición no se les entrega a los nuevos dueños. Me paso por ahí casi cada tarde y me he hecho bastante amiga de Clara, la galerista, que me ha puesto en contacto con gente del sector. Me ha propuesto hacer una exposición sobre Escocia si tras el veredicto del jurado, suponiendo que yo no gane, me dejan hacer uso de mis fotos, ya que los derechos solo los tienen mientras están expuestas en Edimburgo.
Esa propuesta me tiene entretenida toda la mañana y parte de la tarde mientras espero a que sean las cinco. He repasado todas las fotos que hice desde que embarqué en Barcelona destino a Edimburgo, tanto con la cámara como con el móvil. En todas he visto algo que me ha hecho pensar en John. Recuerdo sus besos lentos de la primera vez, el roce de su mano, la sonrisa de medio lado que primero me tomé como malvada y ahora me pone tonta: momentos, gestos, luces, encuadres, sensaciones que me llevan a evocar el invierno escocés que tanto miedo me dio vivir y tan agradecida estoy por haberlo vivido.
El sonido del móvil me saca de mi ensoñación.
Oti
«Ya falta poco.
Suerte, campeona»
Yo
«Igualmente, artista.
Nos vemos en cinco minutos»
Dejo el móvil para ir al cuarto de baño y volver a arreglarme. Por cuarta vez. Me siento frente al portátil y me pongo en espera en la sala de la videoconferencia. Dos minutos antes de las cinco nos van aceptando a todos; uno a uno aparecemos en la pantalla. Otilia me hace comentarios graciosos por el móvil que me hacen reír mientras veo la cara de los demás. Falta John. Ni en pantalla ni por el móvil. No sé si escribirle.
El jurado toma asiento en una mesa larga. Debían de estar hablando fuera de cámara y ahora se sientan sigilosamente frente a ella al tiempo que aparece la cara de John en la parte inferior de mi pantalla.
Recibo un mensaje de ánimo de Eva, otro de mis padres, de mi hermano y de Helena, que miro de reojo; poco oportunos todos a la vez. Sigo mirando a John y al jurado alternativamente. La presidenta de la Organización Nacional de Turismo de Escocia ha dicho unas palabras sobre el programa y lo maravillosas que son todas las fotos, alaba nuestro esfuerzo y blá blá blá. Me pierdo. Toma la palabra el director del organismo y nombra al tercer ganador, al segundo y, por fin, al primero.
Todos aplaudimos a pesar de que la mayoría se siente defraudada. O eso supongo observando sus gestos. Se oyen aplausos también de fondo que imagino serán del público que ha asistido al fallo del concurso, cosa que yo ignoraba por completo.
Eva me mỉra fijamente a los ojos:
—Venga, suéltalo ya. Dime cómo te sientes —insiste tras varios intentos de que hable. No he contestado ni a la familia ni a los amigos que me han bombardeado a mensajes y llamadas. Sé que al menos debo hablar con mis padres, pero es que aún no sé qué decir. —Bueno, ya sabíamos que el voto popular sería tomado en cuenta pero que no iba a ser determinante.
—Ya —contesto lacónica—. ¿Sabes? —La miro y veo que le brillan los ojos, seguro que espera que por fin hable de lo que siento, pero se equivoca—. Me apetece mucho una cerveza. ¿Quieres?
—Yo las traigo —se ofrece levantándose del sofá—. Técnicamente, no has perdido —dice a gritos desde la cocina.
—Mmmm —murmuro sin decir nada hasta que vuelva.
—Para el público eres la mejor.
—Ya, pero eso no me da el trabajo.
—Venga, Paula, si no apostabas por ti. Que le gustes al público es mucho. Quizá puedas especializarte en exposiciones y fotos para hoteles, sin horarios, sin jefes… A tu aire.
—Ay, Eva, es que nunca consigo nada. ¿No te das cuenta? Es un constante volver a empezar.
—No te vengas abajo, que te fuiste con el convencimiento de que disfrutarías del mes como si fueran unas vacaciones pagadas. Eso no te lo quita nadie. Brindemos por ello.
Chocamos los vasos de cerveza, ella con más entusiasmo que yo. Sé que tiene razón, pero cuesta asumirlo. He ganado por aclamación popular y me siento orgullosa, pero el jurado le ha concedido el premio a otra persona, pues su voto valía el doble que el del público. La historia de mi vida: siempre en el vagón de cola.
—¿Y darle el premio a John? Tampoco me parece la bomba. Me gusta más tu obra. ¿Por qué se lo habrán dado a él? ¿Por ser escocés?
—Pues no lo sé, Eva.
—¿Habéis hablado? Me acuerdo que os conocisteis en casa de Helena, pero, no sé, ¿tienes mucha confianza con él?
Me parece que es el momento de contarle a Eva la verdad sobre John y el por qué me fastidia que me haya ganado. Si el premio se lo hubieran dado a Otilia me hubiera alegrado mucho más.
—Ehhh, pues sí. En realidad nos conocimos todos. Ya te conté que hice amistad con Otilia el primer día.
—Sí, es verdad. ¿Y John?
—A ver, Eva, ya sabes que John es amigo de Duncan.
—Sí, su amigo-hermano que dice él. Qué pena que no viniera a la boda.
—Ya, bueno. No sé si hubiera cambiado algo.
—Algo, ¿de qué? No entiendo —Eva se reclina en el sofá y tras las cara de sorpresa comienza a sonreír.
—Bueno, a ver cómo te lo cuento.
—¿Qué es lo que aún no me has contado? —me pregunta con cara de sospecha, incorporándose de nuevo.
—Pues, que me enrollé con él.—Me mira con cara de sorpresa y añado—: Varias veces.
—Venga, Paula. ¿Y no me lo habías contado?
—Me dio cosa. Por Helena, que no sé si lo sabe. Y hay otra cosa más. —Eva no da crédito a todo lo que le digo.
—A ver, ¡sorpréndeme!
—Lo conocí en la fiesta de fin de año, esa que fui con Rachel en su oficina, y ahí nos enrollamos por primera vez. Imagínate mi sorpresa al verlo en el evento de apertura del concurso. Pero no pasó nada más, todavía. De hecho, fue muy borde conmigo y creí que no se acordaba de mí porque la noche que nos liamos estaba muy borracho.
—¿Yyyy?
—Acabó confesando que sí se acordaba, pero que le daba mal rollo ser contrincantes. Y bueno, nos volvimos a encontrar en Dundee. La cuestión es… que pasamos los últimos días de Edimburgo juntos.
—¡Guau!, vaya, Paula. Qué calladito lo tenías, nena. Y ahora, ¿cómo estáis?
—Ni idea, Eva. No he vuelto a hablar con él. Ni siquiera le he dado la enhorabuena por ganar.
—Pues ya va siendo hora, querida —me dice con mi móvil en la mano para que lo llame.
Me quedo mirando la pantalla pensando si llamar o escribirle, y qué decir, que es aún más importante. El sonido de un mensaje de Otilia me saca de mi bucle mental, causándome gran intriga por el principio de su frase: «Flipa» La notificación no me deja ver más, así que lo abro:
Otilia
«Flipa, TÚ John es un enchufado.
¿Te has enterado?
Dicen que ha ganado gracias a su papá.
Asco»
El mensaje termina con varios emoticonos de una cara vomitando. Lo leo y releo porque no me lo puedo creer. Además, no es MI John.
Yo
«Hola, buen día para ti también.
No me creo nada de eso.
¿Cómo lo sabes?»
Otilia
«No sé. Eso se rumorea.
¿No decías que era un borde?
Algo ocultaba.
Es un hijo de papá ricachón
con influencias»
Yo
«No sé. A mí
me contó justo lo contrario»
Otilia
«Tía, llámale y nos enteramos.
¡Cuéntamelo todo!»
Nada, parece que no me libro de llamar. Siento que John es incapaz de hacer eso, y no me pega que el premio estuviera dado. Para eso, con haberlo contratado desde el principio para el trabajo era más que suficiente. Además, me lo habría dicho, ¿no? ¿O se acercó a mí con otras intenciones? ¿Me habrá utilizado? Era raro que tuviera todo hecho una semana antes de finalizar el plazo, eso ya lo pensé cuando estuvimos en el castillo de Duncan; pero quizá es que se planifica muy bien. ¿Me habrá engañado? Solo de pensarlo se me quitan las ganas de llamarlo. Dejo el móvil sobre la mesa y me voy a la nevera a por otra cerveza que me haga rebajar esos pensamientos; o, mejor aún, olvidarlos.
Siempre me pasa igual, me tomo dos o tres cervezas y me siento como si me hubiera bebido el bar entero; mis amigas no se lo creen cuando salimos y nunca pido nada de alcohol. Me lo guardo para ocasiones en las que quiero asegurarme que voy a dormir toda la noche del tirón sin enterarme de nada. Como así ha sido. Me despierto con un ligero dolor de cabeza, nada que no se pase con un café, y mucho sueño a pesar de haber dormido unas diez horas.
Menos mal que dejé el móvil en silencio, pienso al ver la cantidad de mensajes de John, entre otros muchos. Solo me fijo en los suyos. Los leo por encima y me quedo con la idea de que los rumores son falsos y de que él no haría eso. Cuando me tome ese café cuyo aroma ya me llega a la nariz, los leeré más despacio y decidiré si lo llamo.
Café en mano abro el ordenador portátil y reviso los mensajes. No tengo ganas de hablar con John, esa es la verdad. De todo lo que tengo sin leer, dejo el cursor en el mail del concurso con la notificación oficial. Traduzco a la vez que leo el correo electrónico en el que me comunican que, como ya sé, soy la ganadora popular, pero que eso no es suficiente para tener el trabajo en la revista digital. Sin embargo, dado que les ha gustado mucho mi obra, me invitan a colaborar con el ganador. Habrá que ver en qué términos porque dicho así no me convence.
Cojo el teléfono sin mirar quién me está llamando porque tengo la vista puesta en la pantalla del ordenador. El corazón me da un salto al escuchar su voz.
—¿Paula? ¿Estás ahí?
—Hola, John. Enhorabuena.
—Oye, lo siento. Todo eso que dicen no es verdad. Mi padre ni sabía que me presentaba. Es justo lo contrario: quería hacerlo por mí mismo. Te lo conté.
—Lo sé.
—¿Seguro? ¿Confías en mí? Por cierto —añade sin dejarme tiempo a contestar—, enhorabuena a ti también.
—Gracias. De poco me sirve.
—Podemos trabajar juntos. Me lo ha sugerido la organización.
—¿Y compartir el sueldo? Ni hablar. Bueno —dejo un silencio mientras ordeno mis ideas—, ¿qué vas a hacer? Con esas acusaciones será complicado para ti.
—Son mentiras y caerán por su propio peso. No me preocupan. Mi trabajo lo demostrará. Respecto al premio, primero estudiaré la oferta laboral con detenimiento. Y, después…
—¿Qué?
—Paula, he pensado mucho en ti estos días y, bueno, me gustaría volver a verte. ¿Me has echado de menos?
—John, yo… Tengo muchas cosas en la cabeza y un futuro por decidir.
—¿Sabes?, me apetece mucho verte y se me ocurrió que podría a Barcelona, si te parece bien; aunque, si vienes a recoger el galardón del premio, podemos vernos en Escocia.
—Me gustaría ir a la entrega de premios, claro que sí. Pero —carraspeo—, lo primero que tengo que hacer es buscar trabajo aquí. Así que, dependerá de eso.
—¿En serio? —se ríe y me lo imagino con esa sonrisa de medio lado que tanto me gusta—. ¿En una semana vas a encontrar trabajo? Paula… hay cosas que no te he contado de mí y me gustaría hacerlo en persona. Anda, saca el billete y yo te busco el alojamiento. ¿Quieres?
—Pero, John. ¿Tantos días sin hablarnos, pensando que pasabas de mí, y ahora me quieres buscar hotel, como si no hubiera pasado nada? ¡No lo entiendo! —respondo sin reflexionar demasiado con esa sensación que tengo de que no me toma en serio. Al hablar ahora con él me doy cuenta de que lo echaba de menos. ¿Cómo hemos podido dejar pasar tantos días sin ningún contacto?
—Tranquila —se vuelve a reír—, voy a reservar habitación para mí en el hotel que estuvimos y no me cuesta nada pedir dos. Sé que quedan pocas libres.
—Vale, de acuerdo. Nos vemos en una semana —claudico.
—Y si no te he llamado, era para darte espacio. Yo también necesitaba reflexionar sobre estos últimos meses —agrega dejándome más confundido que antes.




Capítulo 12
Edimburgo
2 de marzo
El frío es diferente al de enero; hoy lo siento más parecido al invierno barcelonés. No obstante, noto mucho el contraste con el calor del avión. Dejo la maleta en el suelo para darle dos vueltas a mi bufanda de colores, regalo de Otilia, y me dirijo andando a la terminal de salidas desde dónde nos ha dejado el avión.
Al entrar en la terminal vuelve a hacer calor; si esto sigue así acabaré con un resfriado, pienso. Levanto la cabeza agobiada por la bufanda que ahora me molesta y lo veo. No me lo esperaba.
—Bienvenida. Déjame que te ayude; te noto agobiada.
—Sofocada más bien. Mucho calor aquí dentro. John, ¿por qué no me has avisado de que venías?
Se acerca a mí y me roza la mano al coger la maleta. Me toma del brazo deteniendo mi paso y se sitúa frente a mí para darme un beso en la mejilla.
—¿Me hubieras dejado? —me dice socarrón con la sonrisa que me provoca temblores en zonas de mi cuerpo que no quiero nombrar.
—Claro que no —sonrío.
Me pasa el brazo por los hombros y nos vamos hacia el parking.
—Veo que no has traído tu equipo.
—Muy observador. Bravo. Estos cuatro días los quiero disfrutar de verdad. Nada de fotos. Aunque… —Me paro un momento para abrir el bolso y enseñarle mi pequeña Canon multifunción ideal para viajes. John se ríe al verla—. Siempre la llevo encima.
—Si es que lo llevas en la sangre.
Durante el trayecto vamos hablando de los compañeros, del concurso y otras trivialidades. John sabe hacerme reír y eso es algo que me encanta. Recuerdo a Fran, no sé por qué los comparo en este momento, que solo sabía reprocharme cada cosa que hacía o que no hacía: siempre había una razón para echarme algo en cara. Me cansé de ser el saco de boxeo. Si estaba frustrado no era mi culpa. El problema es que al principio estaba muy bien con él, creía que me comprendía y nos reíamos un montón. ¿Cuándo cambió todo? ¿Fue por la convivencia? La verdad es que estoy mucho mejor sin él. Me gusta lo que tuvimos y me encantaría volver a vivirlo con otra persona; pero a la vez me da miedo que de pronto todo cambie sin saber ni cómo y volver a sufrir como he sufrido estos dos últimos años, hasta que conseguí algo de estabilidad gracias a mi amiga Eva y a la terapia con Susana, mi psicóloga. Y hubiera seguido genial si no fuera por la mierda de trabajo en el suplemento de viajes del periódico.
¿Será John la persona que el destino me tiene preparada? No, no puede ser. Nos separan demasiados kilómetros que, en la práctica, son un problema. Eso si de verdad me gusta el verdadero John, el que se esconde tras ese halo misterioso que quiso caerme mal para luego enloquecerme. Debería alejarme de los personajes oscuros. Por mi bien, mejor acercarme solo a personas sinceras y claras.
—Estás muy callada. —Me mira de reojo sin quitar la vista a la carretera.
—Oh, perdona. Me quedo ensimismada viendo estos paisajes.
—Ya. Para mí son normales, claro.
—Claro —repito y me río ladeando mi cabeza para ver su perfil. Es guapo. Y no tiene un rostro que parezca que oculta algo. Le he prometido a Eva que iba a disfrutar a tope estos cuatro días y así voy a hacer. Si John resulta ser un majadero, da igual. Él aquí y yo a Barcelona. Fin.
—Ya estamos llegando.
Edimburgo está tan preciosa como siempre. Se nota en el ambiente que no hace tanto frío como en enero y el sol, cuando sale, dura un poquito más.
John ya está en el hall del hotel cuando bajo para ir a cenar. Tengo mucha curiosidad por saber qué es eso que me tiene que decir, tan importante para él.
—¿Llevas mucho rato? Lo siento, pensé que llegaba puntual —me excuso.
—Llegas perfectamente. Soy yo, que he bajado antes. —Me da un beso en la mejilla y me ofrece el brazo—. ¿Vamos?
Entramos en un restaurante muy coqueto cercano al hotel y nos sientan en una mesa bastante apartada. Hay una chimenea cerca que me da el calor que he perdido en la calle. Como dicen aquí, el ambiente es muy cozy.
—Es precioso este sitio, John. Me encanta.
—Me alegro. Sabía que te gustaría. Perdón, no quería decir eso. —Ya salió el soberbio de la media sonrisa. Empiezo a pensar que ese gesto es por timidez.
—¿Cómo se siente un ganador? —pregunto medio en broma medio en serio.
—Bien, raro en realidad. Te juro que no hay ningún tongo, todo ha sido transparente. En serio.
—Vale.
—Mi padre no se dedica a la comunicación y, sí, es cierto, es muy conocido y los de la organización tienen tratos con él. Pero mi padre no sabía nada de nada. Lo que te dije es cierto. He estado viviendo en Londres porque me repudió.
—¿Cómo es eso?
—Soy su heredero, de sus títulos y negocios. Mi padre es conde y por ley, yo debo heredar el título ya que soy el primogénito. Creo que en España es igual, ¿no?
—Pero eso está bien, ¿no? O lo parece. Cualquiera desearía estar en tu lugar.
—Si solo fuera el título, no está mal —sonríe y calla mientras el camarero nos sirve el vino y unos aperitivos que ha pedido John. —Pero, hay mucho más. Mi padre daba por hecho que me dedicaría a lo mismo que él, sin preguntarme. Y a mí nunca me ha interesado. He sido un alma libre. Estudié periodismo en contra de su voluntad mientras aprendía fotografía a sus espaldas. Él estaba convencido de que al acabar la carrera me metería en sus negocios. Pero eso no es vida para mí, o así lo pensaba. El día que me gradué montó una fiesta en su castillo sin avisarme. Vale, me hizo mucha ilusión, no lo niego, —sonríe y para un momento para beber sin que yo diga nada más—, pero se pasó. Su gran idea fue hacer un brindis y, en ese instante delante de familiares y amigos, sacar un poder para otorgarme la gestión de sus hoteles.
—¿Hoteles? —digo sorprendida.
—Uno de ellos es en el que te alojas. Mi padre tiene dos cadenas de hoteles en las islas, sobre todo en Escocia.
«Guau», pienso para mí, «esto es una bomba»
—Y supongo que lo rechazaste, ¿no?
—Exacto. Delante de todo el mundo. No sé si me molestó más que diera por hecho que lo iba a aceptar o que hubiera esperado a tener tantos testigos para decírmelo. Como si así me fuera a convencer. Se cabreó muchísimo, sin filtro, le dio igual la gente. Le dieron igual mis sentimientos. Le dio igual todo.
—Vaya, lo siento John. Debió de ser terrible —lo consuelo poniendo mi mano sobre la suya y él responde levantando su dedo pulgar para acariciarme el dorso. —Por cierto, ¿tienes hermanos? Quizá ellos, ¿quieren ese puesto?
—Así es. Mi hermana ha estudiado gestión hotelera, porque ama el negocio de mi padre. Ya lo teníamos hablado los dos. Pero mi padre se adelantó. Los dos nos quedamos boquiabiertos cuando hizo el anuncio. Y mi hermano pequeño quiere estudiar empresariales también con intención de quedarse en el condado. El único que no quiere soy yo, pero al ser el mayor, mi padre lo tomó como una ofensa. Y allí mismo, delante de todos, me echó. Dijo que siempre le he decepcionado y que prefería no tenerme como hijo.
—¡Qué fuerte!
—Por eso me fui a Londres y entré en el grupo de comunicación. Hice las pruebas como todo el mundo usando el apellido de mi madre. Así que —me aprieta la mano y me mira a los ojos—, ya sabes mi historia.
—¡Alucinante! ¿Y ahora, qué?
Dejo la pregunta en el aire mientras me llevo el tenedor a la boca. Los canelones de pato trufado son un verdadero placer gustativo.
—Tú habla que yo como —añado. Me devuelve una sonrisa que ilumina su rostro. Mi mente incrédula sigue preguntándose el porqué de las atenciones que tiene conmigo que no sé si son por algún interés que no veo o porque le gusto. Me descoloca un poco que me cuente todo eso. Vale, nos hemos acostado un par de veces y hemos pasado unos días juntos geniales, pero no somos nada. Una parte de mí me dice que seguimos por inercia y otra que merece la pena arriesgarme.
—¿Ahora? Lo sensato es aceptar el trabajo como fotoperiodista que me he ganado, ¿no crees?
—Claro, es tuyo.
—O tuyo…, si lo quieres.
—¿Qué? —Dejo el tenedor en el plato y ladeo mi cabeza con un gesto de que no entiendo lo que dice—. ¿Qué quieres decir?
—Simple: como segunda ganadora te corresponde el trabajo si el primero renuncia —resume.
—¿Vas a renunciar? —No salgo de mi asombro y no sé si me interesa este juego.
—Quería hablarlo contigo. Me gustas, y creo que eres una persona inteligente. Te he contado todo esto para decirte que lo dejo.
—A ver… No entiendo nada. ¿Todo este mes penando por todo el país, pasando frío y fuera de casa, para dejarlo? —Muevo la cabeza de lado a lado antes de llevarme la copa de vino a la boca, que él mira mordiéndose el labio inferior.
—Paula, he demostrado lo que quería, a mis padres y, sobre todo, a mí. Hemos hablado y llegado a un acuerdo. Voy a gestionar parte de los negocios de mi padre y el castillo del condado. Vamos a repartirlo entre los hermanos.
—Increíble. Desdice todo lo que me has contado. Además, John, creía que tu padre te quiere lejos y que te gustaba vivir en Londres.
—Exacto, me gustaba. En pasado. Creo que te dije que estuve en Barcelona una temporada, también en París y en Nueva York, cuando me largué de casa. Siento que ya es hora de volver. Me gusta mucho mi país.
—Vamos, que te has dado la vida padre y ahora quieres sentar la cabeza —me río. Espero no haberme pasado—. ¿Y yo qué tengo que ver en todo esto?
—Me gustaría que te quedaras con el premio. Si te parece bien, mañana por la mañana lo comunicamos para que en el evento de entrega de premios de la tarde lo puedan anunciar.
—Tengo que pensarlo, John. ¿Te importa si…? —pregunto a la vez que me levanto con el móvil en la mano.
—Ve, ve.
Por supuesto, llamo a Eva, no porque necesite consejo o permiso, sino para verbalizar todo lo que tengo en la cabeza. Necesito escucharme y que me escuchen. Y ella lo hace muy bien. Le suelto todo a bocajarro sin preguntarle siquiera si es un buen momento. Paciente, me escucha hasta que me quedo sin aliento y termino con un «y ya está» que la hace reír.
—Casi nada, Paulita. Tienes una decisión que tomar. ¿O ya la has tomado?
—Cómo me conoces, amiga. ¿Tú qué opinas?
—Que te apetece. Ni una vez te has quejado. Que vale, tienes que dejar muchas cosas de Barcelona, a mí, por ejemplo. Y tu familia, costumbres, etcétera. Pero piensa en todo lo nuevo que vas a vivir. Y tía, que es un año de contrato, no es una decisión de por vida. Si no te gusta, en doce meses te tengo aquí otra vez. ¿No crees?
—Sí, eso es justo lo que he pensado.
—Pues si lo tienes claro, adelante. Nosotras no dejaremos de vernos. De mí no te libras tan fácilmente —se ríe.
—Si es que… ni largándome me dejas.
La gala se va a celebrar en los salones del hotel que, ahora que sé que es de John, me fijo mucho más. Es verdad que el personal lo trata diferente que a los demás. Ser el hijo del dueño no es para menos. Uno de sus privilegios es usar la suite real cuando no está ocupada, como así es estos días. Si desde que decidí presentarme a este concurso me han pasado cosas increíbles, la de dormir en una habitación usada por reyes, actores, actrices, cantantes y millonarios en general, ha sido de las más inesperadas y divertidas. Cuando entré en ella de la mano de John no me lo podía creer. Di vueltas y más vueltas por las estancias hasta tirarme de espaldas en la gran cama. De la que ya no salí gracias a la fogosidad de John. «Esta cama es tan enorme que podemos hacerlo en varios sitios sin repetir» solté sin pensarlo. Él se rió con mi ocurrencia y me besó despacio, como sabe que me gusta. Poco a poco nos quitamos la ropa y probamos la cama super extra size por todos sus rincones.
En el hall, al día siguiente, me encuentro a Otilia o, más bien, me encuentra ella a mí porque baja tarde. Me da un abrazo por detrás que casi me tira al suelo.
—¡Qué ganas tenía de verte! —nos decimos mutuamente y es verdad. Así lo siento. Solo por conocerla a ella ya ha merecido la pena esta aventura.
—Vamos a ver qué espectáculo nos han preparado —dice riendo. Nos cogemos del brazo y entramos en el salón en el que veo a John hablando con el director del programa.
Hay mucha gente, incluidos periodistas, cámaras de televisión locales, autoridades y público en general. Ahora sí que me pongo nerviosa. Como el día de la presentación, han puesto una mesa grande en el frente y veo el cóctel casi preparado en la sala de al lado. Los participantes ocupamos las primeras filas. La diferencia con aquel tres de enero es que en esta ocasión las paredes están decoradas con muchas de nuestras fotografías de las que estaban en la exposición.
El director da su discurso plagado de tópicos, nos nombra a todos, uno por uno, destacando la mejor obra, habla de Escocia, del turismo y ya me empiezo a dormir cuando escucho, por fin, que va a nombrar a los ganadores y Otilia me da un codazo.
—El premio del público es para… Paula Poveda. —Un foco me busca por las filas de los concursantes. Me levanto y subo al estrado junto al director que me tiende un pequeño trofeo con forma de cardo, la flor nacional, y un diploma. Doy las gracias sin más, nadie me dijo que preparara un discurso y no lo he hecho. Acto seguido, el director sigue:
—Y el premio del jurado y, por tanto, ganador del concurso, es para… John Wallace. Enhorabuena a los dos.
John se levanta con calma, entre aplausos y abucheos de los que creen que ha habido tongo, y se sitúa a mi lado en el estrado. Está impecable con su traje de chaqueta azul marino muy oscuro y la camisa blanca. Recoge su trofeo junto a otro diploma y se acerca al micrófono:
—Agradezco al jurado haberme otorgado este premio que tanto me ha acercado a mi país, del que salí hace tres años. Desde que entré en el concurso he vivido un proceso de maduración y autoconocimiento que ha revivido mis deseos de dedicarme a Escocia en cuerpo y alma y, sin duda, este premio ayuda a ello. Sin embargo, circunstancias personales me llevan a rechazar el trabajo en la Organización Nacional de Turismo de Escocia, aunque estaré muy cerca de ella, y seguir disfrutando de la fotografía, a la que tengo tanto que agradecer, como aficionado. Por tanto, como ya he comunicado a los organizadores, renuncio al puesto que pasa directamente, siguiendo las bases del concurso, a la  premiada por el público, la señorita Paula Poveda.
Escucho el grito de Otilia seguido de un montón de aplausos. Pensé que al no ser escocesa, no sería aplaudida. Sin embargo, parece que mi trabajo ha gustado, porque todos me vitorean. Y, claro está, me pongo roja como un tomate. John me toma del brazo y me acera a él. Pone su mano en la parte baja de mi cintura y me susurra al oído: «tranquila, no tienes que hablar si no quieres; solo da las gracias», y da un paso atrás dejándome sola frente al micrófono.
—Muchas gracias a todos los que me habéis votado. Esto significa mucho para mí. Prometo daros lo mejor de mi arte para que vuestro hermoso país sea conocido como se merece y que todo el mundo pueda disfrutar de tanta belleza. Gracias.
Me giro para mirar a John y al director, que se levanta para dar por concluido el evento e invitarnos al cóctel.
Los pocos momentos que John se ha separado de mí durante el coctel han sido para dedicárselos a Duncan y Helena, que han venido a la entrega de premios y no saben la ilusión que me ha hecho verlos aquí. Helena me transmite tanta fuerza y seguridad como su hermana Eva.
—¡Qué viva Escocia! —me dice Otilia señalando a Duncan y John—. Menudos cuerpos tiene este país.
—Brindo por eso.
Nos reímos al chocar nuestras copas. Por fin estamos las dos solas en una esquina de la sala, desde donde vemos una de sus fotos.
—No sé cómo no has ganado. Esa imagen es una auténtica pasada —confieso.
—La verdad es que me da igual. Trabajo no me falta y he pasado un mes increíble. Y te he conocido a ti, amiga, y a Samanta —sonríe y guiña el ojo. —Tienes suerte, eh, porque si me fueran los tíos lo ibas a tener complicado con John.
—Pero, ¿qué dices?
—No te hagas la tonta conmigo, que no me lo has contado pero sé que hay algo. Se nota. Mira, mira… no te quita ojo. ¿Me lo vas a negar?
—No, Oti, no lo niego. Ni lo afirmo. La verdad es que sí, ha sido un mes de lo más interesante —rio con ella. —Cómo me gustaría que no te tuvieras que marchar.
—Chicas. —Las dos nos giramos para responder a John que se acerca con Duncan y Helena—. Me está diciendo Duncan que podríamos hacer una exposición en su castillo con las fotos cuando las libere la organización, o quizá con nuevas, ¿qué os parece?
—¿Ha dicho castillo? —me susurra Otilia al oído.
—Sí —contesto bajando la voz—. Los dos tienen castillo.
Otilia me mira guasona y nos reímos las dos.
—Ok, por mí, bien —dice mi amiga.
—De hecho —continúa John—, podemos proponer al organismo de turismo que organice una exposición itinerante por todos los castillos que se quieran unir.
—Es una gran idea —contesto.
—Bueno, ahora que vas a trabajar para ellos, quizá tengas mano. ¿Vamos a preguntar? —propone John.
—Ve tú. Yo aún no he firmado nada.
Todos ríen y él se aleja para hablar con el director. Otilia se despide y me quedo solo con Duncan y Helena.
—Estoy feliz de que hayas ganado. Eva está muy contenta, aunque triste porque te quedes. Amenaza con venirse ella también.
—Ay, Helena, ¿te imaginas? Pero mi contrato es solo de un año.
—Bueno —me dice mirando a John—, puede que en unos meses cambies de opinión. Sé de lo que hablo, que yo vine para seis meses y mírame —sonríe.
—No sé de qué hablas —contesto haciéndome la tonta.
—¿Cuándo te vas a Barcelona? —pregunta Duncan que hasta ahora había permanecido callado. Me gustan mucho sus modales, su calma y saber estar. Helena ha tenido mucha suerte, pienso.
—Pasado mañana regreso y alrededor del 15 de marzo tengo que estar aquí para empezar a trabajar. Tendré que buscar alojamiento y, en fin, un montón de cosas que ahora me agobian.
—Cuando te instales, avísanos, que queremos invitarte un fin de semana al campo.
—Eso está hecho. Gracias.
No he querido pasar la noche en la suite con John. Más de una me diría que estoy loca por rechazar a un tío como él, pero es que me siento agobiada. No me dejó apenas sola en todo el día y me empezó a martillear la idea de que me trataba como si fuera su pareja, cuando jamás hemos hablado de ello. Que me parezca guapo, que lleve unos días siendo muy amable conmigo a pesar de cómo empezó esta relación, que se preocupe por mí y nos hayamos acostado, no es suficiente. Debo sentir que lo quiero y no lo sé. Una cosa es que me guste, sí, me gusta y el sexo es brutal, y otra que lo quiera. Me costó soltar todo lo que significaba estar en pareja cuando por fin dejé a Fran y ahora por nada me siento agobiada. Sé que es mi problema. Mi independencia por encima de todo. Si voy a estar un año en este país, quiero disfrutarlo a fondo. Sin ataduras. Así que, al acabar el cóctel le dije que estaba muy cansada y me fui a mi habitación.
He quedado temprano para pasar el día con Otilia. Ayer desapareció con Samanta, pero este último día nos prometimos pasarlo juntas y despedirnos, pues no sabemos cuándo podremos volver a vernos. Iré a Berlín a verla algún día; eso estaría bien.
Aunque imagino que John desayunará en la suite, estoy nerviosa por si aparece antes de que me marche con Otilia. Más tarde le dejaré un mensaje por no desparecer sin más.
—¿Qué miras con tanto interés? Te noto nerviosa.
—Ay, Oti, ¿tanto se nota? Es que no quiero encontrarme aquí con John.
—No creo que baje, por lo que me has dicho, debe de estar haciendo vida de ricachón.
—Pero, qué mala eres. John no es así —le digo riendo.
—Eso aún no lo sabes. Vale, en serio. Parece un buen chico, aunque me cayera fatal los primeros días. Si es como un hermano para el guapetón de tu amigo no puede ser mala persona.
Caminamos por Circus Lane parando a hacer fotos, algo que es inevitable para nosotras. Hemos tenido suerte con el día y marzo nos ha regalado un tímido sol que ilumina las flores de la calle. Samanta le ha aconsejado a Otilia lugares preciosos donde nos asegura que no abundan los turistas. Pasamos también por el Scott Monument, una escultura espectacular que, curiosamente, a nadie le dio por fotografiar para el concurso.
Tomamos el brunch en el Greenwoods, también a sugerencia de Samanta, y seguimos paseando por Cockburn Street y acabamos charlando sentadas en un banco a los pies del castillo.
—Esta ciudad es preciosa, Otilia. Creo que voy a estar muy bien aquí.
—Te envidio, amiga. Aunque mi Berlín tampoco está mal.
—No te piques —bromeo—, además, tengo pensado ir a verte.
—Estoy super feliz de que hayas sido tú, Paula. Nadie se lo merece más. Créeme que he observado de cerca a todos, incluido tu John.
—Son todos muy buenos, Oti.
—Sí, lo son. Pero les falta, no sé, ¿alma? Tu ojo tiene algo especial que capta el momento como nadie. Ojalá supiera cuál es tu secreto.
—Gracias, me gusta que me lo digas. Sé que lo haces desde el corazón.
Nos damos un abrazo que sella una bonita amistad que va a ser para siempre. Lo sé.
Al llegar a la habitación del hotel me encuentro con un ramo de flores, una botella de vino y una nota: «Me gustaría despedirme de ti. No hay segundas intenciones. Llámame cuando llegues si te interesa mi propuesta. John». Interesante, ¿qué será para John las segundas intenciones?, ¿sexo? ¡Si es lo que más me atrae de él ahora mismo! Yo misma me sorprendo de mis pensamientos. Sí que has cambiado, Paulita. Recuerdo que pensé que podía disfrutar de John, porque creía que esta aventura tenía fecha de fin. No pensaba que se alargaría un año más, y ante esa perspectiva no me convence llegar a más con él. Yo misma me sorprendo de que ponga barreras a enamorarme cuando siempre he sido muy enamoradiza. Aún sigo afectada por lo de Fran. ¿Qué consejo le daría yo a Eva si fuera al revés? Le diría que lo superara de una vez, seguro.
Media hora después, duchada y arreglada, estoy delante de la puerta de la suite con la botella en la mano. John abre enseguida.
—Estás preciosa —dice dándome un beso en la mejilla. —Pasa.
Me gusta este vestido que he comprado con Otilia, mucho más animado que mi ropa sobria. Me sienta bien o es que yo me siento bien a pesar del vestido. O será que estrenar siempre sube el ánimo.
—La cena llegará en unos minutos —anuncia entrando en la habitación delante de mí, lo que me permite observar lo bien que le quedan los vaqueros. Lleva una camisa blanca por fuera del pantalón y con las mangas dobladas a mitad del antebrazo. Se gira para, con la mano extendida, ofrecerme asiento en el sofá, y yo me quedo prendida de esos ojos tan azules que me cautivaron la noche de fin de año.
—Es raro encontrar unos ojos como los tuyos, al menos en España —comento al notar que se ha dado cuenta de cómo lo miro.
—Aquí no es tan raro. Es verdad que la mayoría piensa que somos todos pelirrojos, pero no. Hay mucho escocés y mucha escocesa que son de pelo negro o rubio. ¿Te gustan mis ojos?
—No están mal —contesto abrumada por una pregunta tan directa. Quizá aquí sea normal pero a mí me corta un poco. Salvada por la campana: llaman a la puerta y John se levanta.
—Debe de ser la cena.
Mientras atiende al camarero aprovecho para fijarme más en la suite, ya que el otro día apenas pude detenerme a observar nada. Me quedo embobada mirando hacia la calle. La salita tiene una terraza desde la que hay unas vistas increíbles hacia el castillo de Edimburgo. Empieza a anochecer y los últimos coletazos del sol están dejando un colorido impresionante sobre la ciudad. Corro a por mi cámara compacta que llevo en el bolso con la que consigo mejores imágenes que con el móvil. Abro la puerta y me pongo a disparar con ansiedad. No quiero que pase el tiempo y el sol se retire del todo. John me ve y no me dice nada mientras me observa. Respeta este momento de éxtasis en el que me encuentro.
Cuando mi ojo vuelve a ver lo cotidiano, dejo de disparar. Respiro profundamente y me dejo caer en la butaca, exhausta y todavía flipada con las imágenes que siguen revoloteando en mi mente. Noto algo frío en el brazo que me hace mirar hacia arriba. Es John que me ofrece una copa de vino blanco.
—No había nadie mejor para ganar el premio. Lo que acabo de presenciar no lo hace cualquiera. Entras en trance.
Se sienta a mi lado, me rodea con su brazo para darme calor, y yo apoyo la cabeza en su hombro.
—Bebe, te sentará bien.
—Gracias, John. Cuesta encontrar ese colorido, no hay dos atardeceres iguales por mucho que nos empeñemos. Esto de hoy ha sido todo un regalo. Gracias.
—Ya me las has dado varias veces —se ríe.
—Es que lo siento así. Ha sido flipante.
Levanto la cabeza ligeramente, lo justo para que mi boca alcance su barbilla. Y lo beso. Reacciona bajando el rostro hacia mí para que las bocas queden frente a frente. No hace nada. Solo respira despacio y noto cómo mi respiración se acompasa con la suya. Me calma con ella. Como a los bebés. Soy yo la que lo vuelve a besar, ahora en los labios, que entreabre para recibirme. Lo miro a los ojos y siento paz. John me acaricia las mejillas. Su mirada pasa de mis ojos a mi boca y sé que me está pidiendo permiso para otro beso. Ahora soy yo la que lo recibe a él y la calma anterior deja paso a la voracidad con la que nos saboreamos el uno al otro. Me presiona ligeramente en las caderas para que me siente sobre él. Le desabrocho dos botones de la camisa mientras él me acaricia el pecho por encima del vestido. Voy a por el tercer botón cuando me toma de la muñeca y me frena.
—Aquí pueden vernos —susurra con la voz ronca.
—Sí, y hace frío.
—Eres increíble —dice tras soltar una carcajada con mi comentario. —Vamos.
Me levanto y él me abraza por detrás. Así entramos en la suite, a trompicones, yo riendo y él besando mi cuello.
—¿Cama o sofá? —me pregunta.
—¿Qué está más cerca? —contestó guasona.
—Me encanta este vestido, Paula, pero me temo que te lo voy a quitar.
Me separo de él y me doy la vuelta para quedarme de frente. Subo los brazos para dejarle hacer. John saca su sonrisa de medio lado que me ablanda las piernas. Se agacha para colocar las manos a la altura de mis rodillas y las va subiendo, acariciándome con suavidad, mientras arrastra la tela del vestido con los antebrazos hasta quedar recogida bajo mis axilas. Sujeta el vestido con las manos y me lo saca por la cabeza. Bajo los brazos para poder seguir desabrochando la camisa que abro poco a poco hasta que desaparece por la espalda, y sigo con el botón de los vaqueros. Mientras juega con sus pies para quitarse los pantalones, yo ya he empezado a acariciarle metiendo la mano dentro de de su ropa interior. Suelta un gemido que me hace sonreír. Saca mi mano y, ante mi sorpresa, me dice: «vamos a hacer que esto dure», me guiña el ojo y me lleva a la cama. Lo que está más cerca.




Capítulo 13
Barcelona
Marzo
—Lo sé, Eva, lo sé. Lo que hice no estuvo bien. ¿Podemos acabar ya con el tema? —suplico a mi amiga que no deja de darme la brasa desde que se enteró.
—Vale, ya paro. Pero insisto en que dejar a un tío como John con una nota y salir a hurtadillas de su habitación, es lamentable. ¿No piensas cogerle el teléfono? Si fuera así, ya lo habrías bloqueado.
—Te repito que no lo pude dejar porque no estábamos saliendo. Solo me fui sin despedirme. Ya sé que fue feo. Y le pedí que no me llamara. No me ayuda a aclararme si continúa dejándome mensajes.
—Ok. Venga, tía dura, bloquéalo. A ver si te atreves —me reta Eva.
—A ver, que me puede llamar desde cualquier teléfono que no tenga bloqueado. Eso no sirve de nada.
—Ya, como excusa te la compro pero para mí que no quieres soltarlo del todo. Ya sabes qué es eso, ¿verdad, Paulita? Reconoce que te has enamorado. Algún día tendrás que derribar esa barrera que le has puesto al amor.
—Me has prometido que ibas a dejar ya este tema, Eva, por favor. —Me levanto enfadada y me encierro en el baño. Una ducha caliente me sentará bien.
El correr del agua por mi cuerpo y recordar las palabras de Eva me hacen pensar más en John. Por si fuera poco que soñara con él cada noche. Es cierto que me escabullí de su cama cuando dormía y me fui a mi habitación a hacer las maletas. Llegué al aeropuerto con mucha antelación y apagué el móvil. A pesar de ello, miraba a los hombres que entraban por si aparecía buscándome. Cosa que, por supuesto, no ocurrió. Y no es que lo deseara. Me parece que leo demasiada novela romántica.
La gran pregunta es si voy a verlo a mi regreso a Escocia. Eva tiene razón en todo: me gusta mucho y me he portado fatal con él. Si me hubiera ido de otra manera tal vez tuviera una posibilidad. Y esto lo pienso ahora que lo echo de menos, porque aquel día en la suite del hotel me agobié tanto que no fui capaz de hacer otra cosa más que huir. ¿De qué? ¿De él o de ese mundo para mí inimaginable de condes y castillos? ¿O lo que me frena es el compromiso? ¿Acaso no podíamos seguir así, solo como amigos con derecho a roce? Ya los he tenido antes y no me he agobiado. Era una relación cómoda. Hasta que apareció Fran y me pidió más. Odio que Eva vea tan claro que hay algo más. ¿Cómo saber si esto es amor? ¿O solo un capricho? Lo mejor será hablar con él cuando vuelva. Debo disculparme y reconocer mi error. ¿Me dará otra oportunidad?
—¿Paula? ¿Estás bien? —grita Eva desde el otro lado de la puerta—. ¡Llevas una hora con el grifo abierto!
—Perdón —grito—, ya salgo.
Siempre que me enredo en mis pensamientos me pasa igual. Mejor dejo de darle vueltas y a ver qué pasa. Creo que es preferible ir a Escocia sin expectativas, como ya hice en enero y no me ha ido mal.
—Sé que he prometido dejar el tema John, pero tengo novedades —dice Eva cuando salgo de la ducha—. ¿Te cuento?
—De acuerdo. Cuéntame qué pasa ahora—contesto con tono de hartazgo.
—Me acaba de llamar Helena. No se ha andado por las ramas. Directamente me ha preguntado si os pasa algo a John y a ti. BUM —exclama abriendo las manos como si soltara algo.
—¿Y? Le habrás dicho que no pasa nada.
—Según ella, eso no es posible. Me ha contado que ayer fue John a cenar con ellos y que está realmente abatido desde que te fuiste. Duncan nunca lo había visto así. ¿Te das cuenta de que sí tuviste un comportamiento lamentable? Y lo sigues teniendo, por cierto.
—Serán sus movidas, Eva. No sé qué decirte.
—Te conozco bien y sé que tú no eres así, Paula. Mi consejo es que arregles esto. Que no quiere decir que te ennovies con él si no es lo que deseas. Solo eso: que lo arregles. Si habláis y tenéis claro dónde estáis cada uno, será mucho mejor para los dos.
—Me jode, pero es que siempre tienes razón, Eva. Y… ¿qué más te ha contado? —pregunto guasona.
*****
No sé por qué llaman apartamento a un estudio abuhardillado en el que solo hay dos puertas: la de la calle y la del baño. Todo lo demás es una estancia única en la que el tejado es oblicuo. En la zona baja, donde no quepo de pie, han colocado el sofá. El organismo de turismo de Escocia me ofreció esta opción junto con otras peores, que eran compartir piso con gente más joven que yo y, la verdad, me dio pereza. Prefiero estar sola y tranquila. Necesito paz en casa.
Solo hace veinticuatro horas que he regresado y ya me conozco el barrio de Stockbridge. He perdido la cuenta de la de veces que he bajado a comprar algo para darle un toque de hogar. Hasta he comprado libros que le den vida a las estanterías en una pequeña librería que he visto en la esquina, la Golden Hace Books, a la que seguro volveré para seguir con mi costumbre de ahogar las penas entre libros: siempre que me siento sola o triste me voy a una librería.
Mañana firmo el contrato y me presentan al resto del personal con el que trabajaré. Los nervios me tienen a mil y lo que más me gustaría ahora es poder quedar con alguien a tomar unas pintas y olvidarme de todo. Lástima estar sola.
Me siento en el sofá con cuidado de no darme en la cabeza con el techo abuhardillado, pongo la lista de reproducción que me hizo Eva con nuestras canciones preferidas, y repaso la conversación que tuve con John. Hice caso a mi amiga y le pedí disculpas por haberme ido sin avisar y por no haberle contestado a ninguno de los mensajes y llamadas en diez días.
Al principio estuvo cortante, me lo merezco. Luego fue rebajando el tono y al final se ablandó:
John
«Lamento todo esto porque en realidad me gustabas mucho»
Yo
«Lo siento»
John
«Espero que nos veamos.
Como amigos»
Yo
«Por supuesto»
A estas alturas ya sentía que mi conversación era patética y que no estaba siendo sincera con él por la única razón de que no lo era conmigo. Susana, la psicóloga que me trató tras la ruptura con Fran me diría: «Paula, ¿a qué tienes miedo?». Ha sido pensar eso y ponerme a llorar porque ni yo misma lo sé. ¿A encontrarme otro como Fran?, ¿a cambiar de vida definitivamente?, ¿a sentirme vulnerable?
Podría llamarla un día de estos y pedirle consulta por videoconferencia. Tal vez lo haga, aunque no me apetece nada sacar ahora mis demonios interiores cuando estoy a punto de empezar una nueva fase en mi vida. Mejor espero a que se asienten las novedades y vuelva a estar en equilibrio.
Entre lágrimas me parece ver que se enciende la pantalla del móvil pausando la canción que sonaba. Es un mensaje de John:
John
«Amiga, estoy abajo.
Si no puedes/quieres tomar algo
con un amigo, no bajes»
Me río al leerlo por la soberbia que vuelve a usar conmigo, en plan guasón, y porque en realidad me apetece mucho salir del apartamento. Aunque preferiría que no fuera con él.
«Bajo en cinco minutos», tecleo sonriente y me voy corriendo al baño a arreglarme un poco.
—Bienvenida a Escocia —dice haciendo una reverencia antes de darme dos besos a modo de saludo. —¿Qué tal tu primer día?
—Bien. Un poco frío —contesto cerrando mi abrigo—. ¿Dónde vamos? Muero por una cerveza.
—Tienes suerte. En este barrio hay muchos sitios para tomar algo.
Me siento aliviada al ver que me trata con toda normalidad. Demasiada quizá porque ni me roza. Entramos en un pub y nos sentamos en una mesa alta al final del local, donde espero a que John traiga las dos pintas que ha ido a pedir a la barra.
No sé si es por lo que hubo entre nosotros o porque en el fondo nos atraemos más de lo que queremos reconocer, el caso es que el tratarnos como amigos dura apenas unos minutos. El ruido del local obliga a que nos acerquemos para poder escucharnos. Mi nariz roza su cuello, su olor me embriaga al respirar, las rodillas se tocan y me doy cuenta de que ambos nos miramos a la boca al hablar. Cada vez más cerca el uno del otro hasta que dejamos de decir nada con la voz para hacerlo con el tacto de nuestros labios. Enredamos las lenguas con sabor a cerveza, mi mano apoyada en su pierna y la suya en mi nuca. Cortamos el beso y, en silencio, nos miramos unos segundos. Me pierdo en la profundidad de sus ojos y la opresión que siento en el pecho me indica que tengo mucho que dar y que decir. Quiero estar con él.
Me toma de la barbilla y me besa suavemente en los labios antes de acercar su boca a mi oreja:
—¿Me invitas a tu casa?
—Creo que debíamos de haber cenado algo. Demasiada cerveza con el estómago vacío —susurro en su oído. John está boca arriba en mi cama y yo me acurruco junto a él, con mi cara encajada en su cuello aspirando su olor a colonia fresca. Me gusta mucho más que los perfumes que usan algunos hombres. Todo es fresco en John.
—Podemos pedir algo y que nos lo traigan. ¿Tienes hambre?
John se gira para hablarme de frente; estamos muy cerca y sus ojos de ese azul tan profundo se me clavan en los míos. Me dan paz.
—Si me miras así voy a desaparecer. Me traspasas. ¿Sabes? Tu mirada me da paz.
—Mmmm, eso es halagador. —Se gira para coger el móvil, sonriendo—. A ver, ¿qué quieres pedir? ¿Hindú?
—Ok. Lo que quieras estará bien. Muero de hambre. Como si pides pizza o burritos.
—Hecho, ya está. —Lanza el móvil a los pies de la cama y me mira—. ¿Un aperitivo?
Me rodea con sus brazos hasta ponerse encima de mí. Apoyado a los lados de mi cabeza, comienza a besarme suavemente en el cuello, baja por el pecho y cambia de postura para llevar las manos a mis pezones. Juega con ellos y sigue besando mi estómago. Baja una de las manos con la que separa mis piernas y me acaricia el pubis preparándome para el premio gordo, cuando baja su cuerpo y sigue con la lengua. Me agarra con fuerza de la cadera mientras gimo apretando los labios para que no se me oiga. El cuerpo me pide movimiento, al compás de las sensaciones que me provoca, pero él me lo impide más ocupado en succionar hasta que grito de placer y caigo rendida.
Justo en ese momento suena la puerta. Desconozco si el repartidor ha llamado antes y no lo hemos escuchado, o ha sido casualidad.
—Yo abro —se ofrece. Menos mal porque no estoy muy visible. Abre la puerta de abajo y mientras el chico sube, John se viste rápidamente en una escena muy cómica que me hace reír. Casi se cae al ponerse los pantalones sin calzoncillos. Me meto debajo del edredón para que el repartidor no me vea. Me da vergüenza. Cuando se va y John cierra, me mira y soltamos una carcajada.
—Puedes lavarte ahí —le señalo el baño.
Me levanto y me pongo ropa interior y una camiseta larga, estiro la cama y, cuando sale del baño, nos sentamos juntos en el sofá para cenar. Abro dos cervezas y al darle la suya aprovecho para acercarme y besarle la mejilla:
—Gracias —susurro.
—¿Por? —contesta burlón con su sonrisa de medio lado.
—Por el aperitivo —sonrío—. Como me mires así, no respondo.
Abre la boca ligeramente, lo suficiente para que reciba mis labios y mi lengua. Sonrío al separarme de él.
—Vamos a comer, venga. Que mañana madrugo. ¿Tú no?
—Sí, también. Paula, no sabes las ganas que tenía de verte, amiga —añade con retintín.
Me desvelo temprano por los nervios del primer día. La respiración de John es tan tranquila que me calma e intento respirar a su ritmo para serenarme yo, como hacía mi madre conmigo cuando era pequeña y me ponía nerviosa. Observo su rostro relajado, los mechones rubios de pelo que le caen por la frente, el principio de la barba que ha nacido durante la noche, y los labios gruesos, apetecibles, suaves.
Abre un ojo quizá al sentirse observado.
—Paula —sonríe y alarga su mano para tocarme .—No te has ido.
Mi lamentable comportamiento me perseguirá hasta la tumba. Me apoyo sobre el codo, le beso la sien y le digo:
—Vivo aquí. Te tenías que haber ido tú.
—¿Por qué iba a hacerlo? —ronronea.
—No sé… ¿porque no tengo cafetera?… aún.
—-Mmmm —se sienta junto a mí en la cama y pone la mano sobre la mía—, eso tiene solución. Hay una cafetería al final de la calle que te va a encantar. ¿Desayunamos juntos?
—Buena idea. ¡Primera para la ducha!




Capítulo 14
Edimburgo
Abril
Esta noche vamos a celebrar que he pasado el período de prueba. El trabajo me encanta y por fin siento que se me tiene en cuenta. Empecé revisando fotos de otros para captar la esencia de la revista digital y solo fui a una salida fotográfica con un compañero cerca de Edimburgo. Ahora empieza lo bueno. Tendré que viajar por todo el país al menos dos veces al mes. John quiere celebrarlo conmigo y por eso vamos a un restaurante coreano que acaban de abrir en la ciudad.
—¿Qué tal te ha ido por tu casa? —le pregunto tras varios días sin vernos. Todavía está negociando con su familia los términos del acuerdo para la gestión de los negocios y del patrimonio del condado.
—Mejor de lo que pensaba. Mi padre está bastante abierto y debe sentirse bien porque mi madre está exultante.
Nos sentamos en una mesa minimalista, en la que solo hay dos servilletas sobre dos manteles individuales con dos pares de palillos para comer. Enseguida viene el camarero que nos hace una reverencia, como acostumbran los asiáticos. Como no conocemos esta comida, nos dejamos sorprender pidiendo el menú básico. Solo espero que no sea picante.
—Me alegro por ti, John. Ya sé que no es asunto mío…
—¿El qué? —dice acariciando mi mano.
—Nada, solo recordarte que no hagas nada que no sientas. Acuérdate de ser feliz cada día. Solo eso —me ruborizo al decirlo porque no soy persona que le guste hablar de sentimientos o emociones, ni mucho menos dar consejos no pedidos. Me daría pena que se equivocara después de dejar un trabajo tan alucinante como el que he heredado gracias a su renuncia.
—Lo sé, Paula. Me lo recuerdo a diario. De momento va todo bien. He hablado con mi hermana para que ella se ocupe de lo administrativo y preparar experiencias para los turistas, que es lo que le gusta, y yo de la representación y comunicación. Aunque me nombren a mi director del holding, las decisiones las tomaremos entre los tres. Bueno, de momento entre los cuatro, que mi padre sigue al pie del cañón. Lo bueno es que podré alternar el trabajo entre el castillo y la oficina de Edimburgo, así podremos vernos. Si tú quieres, claro —sonríe con ese gesto que tanto me e xcita.
—Me lo pensaré —contesto guasona.
—Por cierto —hace una pausa para probar el Kimchi que nos acaban de servir—, guau, qué fuerte está esto —exclama—. Te quería proponer algo. El fin de semana mis padres dan una cena para celebrar todo esto, en plan íntimo. Solo los más cercanos, lo que incluye a Helena y Duncan. Me gustaría que vinieras y presentarte como mi pareja.
—¿En serio? —me pongo roja como un tomate. No me lo esperaba—. ¿No es un poco pronto para eso?
Su rostro se ensombrece ligeramente ante mi respuesta, pero es que yo aún no tengo claro qué somos ni qué quiero que seamos. ¿Novios? Eso suena a boda. Aunque él ha dicho pareja; ¿eso es más que novios o menos? Pienso en qué consejo le daría yo a Eva si le ocurriera a ella. Creo que le diría que se lo pasara bien y disfrutara, que este año es algo único que jamás hubiera imaginado. ¡Dormir en un castillo! Ni en mis sueños más increíbles…
—Vale. Seré tu acompañante y así conozco a tu familia. ¿Me prometes que va Helena?
—Sí, ya han confirmado.
—Bien, iré. Pero como amiga, de momento, por favor.
—Como tú quieras.
John me recoge el viernes en el trabajo para ir directamente a Stirling, donde vive su familia. Me maravillo nada más llegar, a pesar de que apenas hay luz cuando nos acercamos al castillo. Debo recordarme mantener la boca cerrada pues estoy tan sorprendida que se me abre sola. La entrada es magnífica y ya es más grande que mi apartamento.
—Vamos, te mostraré tu habitación.
Subo tras él y delante de un señor que me lleva la maleta. Nunca he tenido servicio en casa, así que estoy apabullada. ¿En serio estoy saliendo, o lo que sea lo que hacemos, con un tío que vive en semejante castillo? ¿Estoy soñando? Me pellizco por si acaso y ahogo un grito de dolor para que no me oigan.
—Es preciosa —digo al entrar en la habitación de la planta principal. Está decorada con telas muy british de florecitas diminutas, cama con dosel, alfombras por todas partes, cortinas que arrastran por el suelo y un tocador con espejo que me enamora desde el primer momento. Solo falta una doncella que venga a cepillarme la melena antes de irme a dormir mientras voy vestida con una camisón blanco de algodón.
—Ehhh. —John me toca el hombro—. Que te estoy llamando —dice divertido—. Te has quedado ida, ¿dónde estás?
—Perdona —digo volviendo en mí—. Me he quedado perdida en un cuento de hace varios siglos. ¿Esto es real?
—Y tanto que sí —se ríe y me besa en la mejilla—. Me alegro de que te guste. Disfrútalo, que en media hora nos esperan mis padres y hermanos abajo. Voy a ver si Helena y Duncan ya están aquí. Media hora, ¿de acuerdo? Y si necesitas algo, me llamas.
En cuanto John cierra la puerta, saco el móvil de mi bolso y hago un video 360 grados para enviárselo a Eva. Las fotos las dejo para mañana cuando haya luz natural. Luego me dirijo a las ventanas, apartando las gruesas cortinas, pero no veo nada. Hay demasiada oscuridad. Las dejo lo más extendidas posible para que no entre luz por la mañana y me voy al baño. Espectacular. Hago otro video para enseñarle a Eva la bañera de cuento que hay en la esquina y bailo como si fuera una princesa feliz, ignorante de que está a punto de ser destronada.
Me visto con un pantalón negro tobillero con el que me siento Audrey Hepburn, unas bailarinas planas y cómodas, y una blusa blanca que sé que a John le encanta: elegante sin demasiada sofisticación. Conforme me acerco al final de la escalera voy escuchando cada vez más fuertes las voces de los que están ya en el salón. Espero no llegar tarde.
John sale a mi encuentro al verme y me susurra un «estás preciosa» que me hace sonrojar. Observo que no me da la mano, supongo que porque vamos a decir que somos amigos, nada más. Veo a Helena al fondo hablando con Duncan y otra chica que aún no conozco.
—Helena, cuánto me alegra que estés aquí. —Le doy un abrazo como si se lo diera a Eva—. Duncan, hola.
—Paula, estás guapísima. Parece que este país te sienta muy bien. Esta es Evelyn, la hermana de John.
—Encantada, Paula. Mi hermano me ha hablado de ti —dice y me guiña un ojo. Me llama la atención el rojizo de su pelo y la piel pecosa.
—Eres más guapa que tu hermano —le digo y se ríe.
—Lo sé, lo sé. Eso dicen todos. Atención, vienen mis padres.
Con un gesto un poco solemne para mi gusto, los Wallace hacen su aparición por la puerta grande del salón, cogidos del brazo. Saludan uno a uno a todos los que estamos allí y que nos hemos puesto en fila. No me puedo creer que esté viviendo esto. Tras ellos entran dos o tres camareros que llevan bandejas con champagne para todos.
Se hace el silencio y el padre de John carraspea antes de tomar la palabra:
—Gracias a todos por estar hoy aquí. —Hace una pausa durante la cual nos mira uno a uno. La verdad es que su presencia impone mucho—. Brindemos por Paula, bienvenida a Escocia, y por los cambios que se han producido en nuestra familia y que tan feliz me hacen. —Alza su copa y, antes de beber, señala a su hijo mayor inclinando la cabeza—: John.
—Gracias, padre.
Un chico pelirrojo entra a hurtadillas por otra puerta y se queda quieto junto a Helena y a mí, que estamos un poco más retiradas del resto.
—Archie, no te escondas que te he visto —dice el padre—. Llegas tarde.
Así que este es el hermano pequeño de John. Sonrío al verle la cara de travieso que tiene. Seguro que me llevaría bien con él; siempre he tenido predilección por los gamberretes. Me hace recordar las tardes de verano con mis primos haciendo travesuras.
—Bien, antes de pasar al comedor, vamos a recibir a nuestros invitados. John, tenemos una sorpresa para ti —anuncia el señor Wallace.
Un camarero abre la puerta principal del salón y aparece un matrimonio cogido del brazo y yo me pellizco de nuevo porque creo que sigo en un sueño. Tanta ceremonia no puede ser real. Tras ellos entran dos chicas, una de mi edad y otra que no debe de tener más de dieciséis años. La mayor, una chica alta, rubia y bastante guapa, parece más nerviosa que la pequeña.
—Dad la bienvenida a la familia Paterson, queridos —dice el padre de John. Acabo de darme cuenta de que aún no he oído la voz de la madre. Voy poco a poco entendiendo por qué John quiso huir de este ambiente tan rígido.
Helena y yo nos miramos y sonreímos, divertidas, al fijarnos en que todos se saludan con la mano y una muy leve reverencia. Duncan va avisando a Helena del protocolo y ella me avisa a mí. ¡Y yo que creía que era una cena familiar! «Cuando celebren un evento importante no sé qué harán», le susurro a Helena que me responde: «Ni idea. menos mal que los Lennox no son así». Ambas reímos y esperamos a que nos digan qué hacer.
—Ahora, antes de pasar a cenar, mi esposa y yo queremos anunciaros algo —dice el señor Wallace, de pie junto a su mujer—. Os he reunido aquí esta noche para anunciaros el compromiso entre mi querido hijo primogénito, John, y la bella Isobella, hija de mi amigo el conde Paterson.
Mi cuerpo se ha quedado petrificado y las voces que me llegan felicitando a los prometidos me suenan muy lejanas. Noto que Helena me coge por la cintura para no caerme y busco a John con la mirada. Él, blanco como la pared, también me mira mientras el resto de gente lo felicita y lo abraza.
—Pasemos al comedor —pide la madre de John, a la que por fin escucho la voz.
Camino despacio, sé que soy la última en esta historia y lo único que me apetece es irme: no sé qué pinto aquí. A John se lo han llevado sus padres en volandas y lo han sentado junto a ellos en el extremo de la mesa contrario al que me corresponde a mí, que estoy con Duncan y Helena. En la parte media se sientan los hermanos de John e Isobella.
—Tranquila, no creo que John supiera nada —me dice Duncan en voz baja.
—No te preocupes —acierto a decir—. Si solo somos amigos —sonrío con tristeza. Siento un nudo en el estómago que me impide comer. Sentir la mirada de John sobre mí no me ayuda nada. Casi que preferiría que me ignorara. Helena está muy pendiente de mí, lo agradezco, pero no me siento mejor. Sobro en esta cena y si no fuera por ella, ya me habría ido. ¿Qué más me da lo que piense de mí esta gente?
Nos invitan a pasar a la sala contigua para tomar el café después de una cena de la que no recuerdo ni un solo plato. El salón está presidido por una gran chimenea que caldea el ambiente. Es soberbio. Sigo metida en un cuento, pero si antes era de fantasía romántica, ahora es de terror. Yo no me separo de Helena. Si no fuera porque duermo en el castillo, ya me habría largado. Los que sí se van son los Paterson. La guapa de Isobella, elegante y de la misma clase que John, no se ha separado de él y me doy cuenta de que ese es su mundo y está muy alejado del mío. «Fue bonito mientras duró», me digo a mí misma.
—¿Me has dicho algo? —dice Duncan que se ha acercado a nosotras después de estar un buen rato hablando con John, su padre y su recién estrenado suegro.
—No, hablaba para mí —sonrío—. Hacen buena pareja.
—Pues, no sé qué decirte —contesta misterioso—. Fueron novios hace tiempo, eso es verdad.
—¿Fueron? Eso quiere decir que lo dejaron.
—Sí. Creo que fue John. O fue cosa de ambos —duda—. Antes de irse a la Universidad. Bueno, mejor que te lo cuente él.
—Duncan, ¿puedo preguntarte algo? Tienes que ser sincero si me dices que sí.
—Me asustas —dice riendo—. Venga, dispara.
—¿Qué hago yo aquí?
—A ver —dice con calma, imagino que ordenando las palabras que me va a decir—. No sé mucho y esto debes hablarlo con John, lo sabes, ¿verdad? —Asiento con la cabeza y continúa—. Él no sabía nada de esto. No se lo podía ni imaginar, me ha dicho. Su idea era presentarte a ti como su pareja. Lo conozco bien y sé que lo está pasando fatal.
—Sus padres me odiarán; pensarán que no debería haber venido.
—Supongo que sí, de haber dicho algo sobre ti. No creo que supieran que John está saliendo con alguien —confiesa Duncan—. Quería darles una sorpresa.
—Bueno, es que no salimos en realidad.
—Entonces, ¿por qué te molesta? —Duncan me mira entre divertido y preocupado al ver que mi cara es un crisol de contradicciones—-. Creo que eso de llevarlo en secreto o de no querer reconocer que os queréis, os está trayendo problemas. A la vista está. No quiero meterme y por eso dejo aquí este tema, pero, ¿por qué no habláis de lo que sentís el uno por el otro antes de que todo se eche a perder?
Duncan se levanta y me deja sola, sentada junto al fuego que miro ensimismada, como si no hubiera nada más. Evelyn se sienta junto a mí:
—Vaya rollo es esto, ¿no te parece?
—Bueno, para mí es muy nuevo. Nunca he estado en algo así —respondo evitando ser descortés con la familia de John—. Supongo que tú estás acostumbrada.
—No creas. Seguro que hasta te parece exótico —se ríe.
—Bueno, tanto como eso, no diría yo.
—Puedes ser sincera conmigo, Paula. Sé qué intención tenía mi hermano al traerte aquí hoy. Ninguno sabíamos lo de Isobella, pero conociendo a mi padre, tampoco nos ha extrañado.
—Ya —no sé qué decir, así que mejor no decir nada.
—Oye, por cierto —continúa—, me encanta tu obra. Tus fotos son geniales. Vi la exposición y John me enseñó tu Instagram. Eres buenísima. Te merecías ganar el concurso.
—Oh, gracias —me sorprendo—. Es emocionante escuchar que tu trabajo gusta —le sonrío sincera.
—Mira, levanta. Parece que por fin se van los Paterson.
Nos despedimos de manera muy formal. Al darle dos besos a Isobella detecto tristeza en su mirada, no así en los de su madre que está exultante. Al padre solo le doy la mano y no le veo los ojos porque ni me mira. John los acompaña a la puerta del castillo y se queda con ellos hasta que se meten en el coche. Mientras, yo me dirijo a la puerta que da a las escaleras con la firme intención de  retirarme. Tardo unos minutos, ya que no debo de irme sin antes dar las gracias a los Wallace y felicitarlos por la cena, tragándome todos los sapos y aguantando el tipo.
—Espero que mañana puedas hacer fotos al castillo —dice la madre con orgullo en la mirada.
—Desde luego. Tengo el equipo preparado. Ojalá salga buen día. Me retiro a descansar. Buenas noches.
Helena me alcanza en mi camino hacia la salida cuando oigo a John que entra bufando:
—¡Lo has vuelto a hacer, padre! —grita desde la puerta principal.
—¿Qué dices, hijo? — responde con toda la tranquilidad del mundo—. Esto ya estaba hablado.
—De eso nada. Te dije que accedía a quedarme en el negocio familiar y a gestionar el condado, pero eso no incluye que elijas esposa por mí —dice en un tono de enfado que jamás le había escuchado.
—¡Cállate, que hay gente! ¿Quieres que se entere todo el mundo? Vamos a mi despacho, ¡desagradecido! —grita a su vez el señor Wallace, enfurecido.
—Ni hablar —exclama John—, quiero que se queden y escuchen lo que tengo que decir, padre —grita—. Paula, por favor, no te vayas —se dirige a mí bajando el tono al darse cuenta de que cada vez estoy más cerca de la escalera. Me quedo quieta sin saber muy bien qué hacer. Aquí no pinto nada. Ya no estoy en un cuento: me he metido en una película de tarde de domingo. ¿Estaré soñando en el sofá de mi casa? No me atrevo a pellizcarme delante de todos, así que me quedo como estaba, deseando que la escena acabe de una vez.
—Padre, ya lo hablamos hace años. Isobella y yo rompimos de común acuerdo porque ninguno quiere esta unión. ¿Acaso no la has visto? Se sentía tan atrapada como yo.
—¿Y? Sois jóvenes. Con que os toleréis basta. Sus padres y yo queremos unir nuestros apellidos.
—Pues casaos vosotros —exclama y todos nos quedamos atónitos.
—Eres un insolente. Creía que tu aventura díscola ya había terminado y estabas sentando la cabeza. Veo que no.
—Lo siento, padre —recula y avanza hacia el centro del salón.
—Insisto en que hablemos a solas, hijo.
—No, padre. Estamos la familia y mis mejores amigos. Quiero que me escuchen todos. Si volver a formar parte de la familia incluye un matrimonio que no deseo, la decisión es no volver. Me iré a Edimburgo y trabajaré en algo relacionado con mis estudios.
—No, hijo —solloza la madre. Menudo culebrón en las highlands escocesas. Así se lo voy a titular a Eva cuando se lo cuente.
John mira a su hermana Evelyn que responde con un gesto de cabeza y se acerca a mí. Helena no se ha separado de mi lado. A las tres se nos une Duncan. No entiendo nada.
—Padre, madre, mi propósito esta noche antes de saber todo lo que sé ahora, era presentaros a Paula. Es la única mujer con la que me quiero casar.
—¡Estás loco! —brama el señor Wallace.
—Padre, Evelyn, Archie y yo ya lo hemos hablado. Tu legado no va a sufrir ningún cambio.
—¿Tú lo sabías? —pregunta el señor Wallace a su mujer señalándola amenazante.
—No, querido. Deben de saber que te lo cuento todo y no me han dicho nada.
—John, por tercera vez, ¿podemos hablar solos? No quisiera que nadie se ofenda con lo que te tengo que decir.
Mis ojos miran a John suplicando que me deje ir. No aguanto más. ¿Casarse conmigo? ¿En serio ha dicho eso?
—Ven —me dice Evelyn tomándome del brazo—. Vamos las tres a mi salita.
Subimos al tercer piso y me quedo muerta. Si todo lo que había visto hasta ahora era solemne y antiguo, al llegar a la planta en la que vive la familia me encuentro un piso moderno, minimalista y decorado con mucha clase y buen gusto.
—¿Sorprendida? —rie Evelyn.
—Mucho. No me lo esperaba.
—Hicimos una reforma integral hace tiempo para modernizar todo. Aquí solo subimos nosotros y los muy cercanos. Por fuera no se nota nada, ¿verdad? Me encanta.
—Y a mí. Os felicito.
Entramos en su habitación que consta de tres estancias, como la suite de un hotel: dormitorio, salita y cuarto de baño. Nos sentamos las tres en el sofá ante una mesa en la que han dejado un servicio de té que Evelyn pidió por el camino.
—No te preocupes de nada, Paula. Menudo trago te ha tocado pasar, ¿verdad? John me contó lo que pretendía hoy al presentarte a la familia y mi padre, como siempre, ha ganado con su sorpresa. Lo siento.
—Ha sido… no sé ni cómo definirlo.
Evelyn y Helena se ríen con mi comentario haciendo que yo me ría también y suelte toda la tensión que he ido acumulando durante la noche.
—Cambiemos de tema —dice Helena—, ya hablarás con John y lo aclararéis. ¿Sabes, Evelyn, que Paula es la mejor amiga de mi hermana Eva? Viven juntas en Barcelona.
—¡Ah!, ¿sí?…
El comentario de Helena da pie a que hablemos de Barcelona, de mis fotos, de viajes y así se me pasa el rato sin acordarme de todo lo que ha pasado y sin plantearme qué va a pasar a partir de esta noche.
No sé cómo ha pasado ya una hora. Nos damos cuenta cuando llaman a la puerta y, como respuesta al «adelante» de Evelyn, aparecen Duncan y Archie, que habían salido juntos a caminar, acompañados de John. Tras de sí aparece uno de los camareros que han servido la cena con un carrito lleno de comida y bebida. Duncan besa a Helena y le dice algo al oído que la hace sonrojar. La miro y nos sonreímos. John no deja de mirarme y eso me está poniendo nerviosa. Sé que somos el centro, a mí pesar, y lo detesto. Paso de hablar hasta que podamos hacerlo a solas. Sigo con ese sentimiento de que no pinto nada aquí.
Como nadie dice nada sobre lo vivido unas horas antes, yo tampoco. John está bastante callado, o me lo parece a mí; nunca hemos estado en reuniones de grupo, así que no sé cómo se suele comportar en ellas. Son Duncan, Archie y Evelyn los que animan la reunión que dura apenas unos veinte minutos tras los cuales es Helena la que dice que se va a descansar. Su marido se levanta y yo, al darme cuenta de que sin ellos me sentiré muy desamparada, me levanto también.
—Gracias por todo —les digo—, ha sido una noche… memorable.
—¿Ya has encontrado la palabra? —bromea Evelyn.
—Te acompaño —dice John levantándose de golpe y situándose a mi lado.
—Creo que no me voy a perder —le digo con sorna—. Además, voy con Helena.
—De acuerdo. Nos vemos mañana —claudica para mi sorpresa y se sienta. No me lo esperaba. ¿Estará enfadado? Si precisamente yo no he hecho nada, pienso.
Solo diez minutos más tarde, cuando apenas me he lavado la cara y aún estoy vestida con la ropa de la cena, llaman a la puerta. Abro una rendija de la pesada puerta de madera para ver quién es.
—¿Puedo pasar? —susurra John acercándose al pequeño hueco que he dejado. Abro un poco más, lo suficiente para que entre, dando así mi respuesta.
John cierra con la mano derecha mientras que con la izquierda me coge de la cabeza, por detrás de la oreja.
—Lo siento. De verdad, lo siento mucho.
Me separo de él y avanzo hacia el centro de la habitación. John me coge de la cintura para abrazarme, pero no me siento cómoda, así que me alejo.
—Vale, lo entiendo, Paula —dice y se deja caer en el sillón tapizado con una tela de hojas verdes—. No sé si podrás perdonarnos. A todos. Solo puedo decirte que yo no sabía nada. Ha sido cosa de mi padre. ¿Lo ves? Le encanta hacerme encerronas con lo que sabe que no voy a aceptar en privado. Igual que la otra vez.
Sirvo dos vasos de agua, sin preguntarle, porque yo necesito tener algo en la mano y beber un poco.
—Ya. Evelyn y Duncan me han contado.
—Entonces, todo aclarado, ¿no? —sonríe y se acerca a mí pero lo rechazo levantando mi mano.
—No, espera. John… no quiero interponerme en los planes de nadie. Ni siquiera sé por qué estoy aquí —sollozo—. Llevo toda la noche preguntándomelo.
—Porque te quiero y deseaba que te conocieran como mi pareja.
—¿Seguro, John? —miro hacia los cortinajes en busca de espacio. Ojalá pudiera ver a lo lejos a través de las ventanas y encontrar la calma en el mar, o en una montaña o lo que sea que haya al otro lado de esas cortinas tan gruesas. Noto que una lágrima pide paso y la corto de raíz: «no, no es el momento. Aguanta, Paula»—. Que nos lo pasemos bien juntos no quiere decir que me quieras para toda la vida. John, ¿no seré tu excusa para enfrentarte a tu padre? ¿Le habrías dicho que no a Isobella de no haber estado yo?
—Eso es injusto. Yo te quiero. Lo sabes.
—No, no lo sé. —Rechazo la mano que se acerca a la mía—. John, me gustaría quedarme sola. Lo necesito. Mañana hablamos.
—De acuerdo. Lo entiendo. Solo quiero que seas feliz, Paula. De verdad. Te veo en el desayuno.
Se levanta y me da un beso en la mejilla después de desearme buenas noches. No alzo la cabeza hasta que escucho la puerta al cerrarse. Entonces, entre sollozos me pongo el pijama y me meto en la cama más mullida que he probado nunca y, ahora sí, dejo salir las lágrimas sin trabas. 




Capítulo 15
Stirling
Abril
El dolor de cabeza hace que me cueste despertarme del todo. No sé dónde estoy. Hay mucha oscuridad y un olor a lavanda en las sábanas que poco a poco van despertando mis sentidos. Siento mis párpados pegados e hinchados. Ahora recuerdo: he debido de llorar durante horas hasta quedarme dormida.
Me estiro y me vuelvo a tumbar. ¡Se está tan a gusto! Noto cómo el móvil se ilumina y lo cojo. Es un mensaje de Helena: «Estamos todos desayunando. Hace un día precioso. ¿Te animas? H.» ¿Soy la última? ¡Qué vergüenza! Me levanto de un salto y abro los gruesos cortinajes. La luz me ciega. Cuando mis ojos se acostumbran a ella veo ante mí un paisaje de ensueño en diversos tonos de verde. Luego lo observaré mejor y le haré unas fotos, ahora no puedo entretenerme y me voy disparada a la ducha, que espero me despeje y me quite la hinchazón de la cara. Es una pena no poder disfrutar más de esta habitación y de un buen baño. Quizá mañana.
Vestida con pantalones pitillo, mis Converse y una camisa vaquera, bajo al comedor pero no veo a nadie. Doy una pequeña vuelta antes de llamar a Helena y entonces los veo, siguiendo el sonido de las voces que me llevan a una sala contigua a la cocina, más informal que el comedor principal. Están  todos menos los padres, menos mal.
—Buenos días, dormilona —saluda Helena provocando que todos los demás se giren hacia mí.
—Buenos días. No era consciente de la hora hasta que me has avisado. Perdonadme.
—Tranquila. Evelyn y Archie acaban de llegar, ¿verdad? —dice John dando una colleja a su hermano—. Siéntate aquí. ¿Café o té? Hay de todo.
Me siento a su lado porque me lo ofrece y porque no hay otro hueco. No es dónde yo hubiera elegido. Prefiero evitar su roce, aunque sea involuntario.
—Estamos comentando el plan para hoy. ¿Te apetece más campo, monumentos, cementerio, ciudad…? —pregunta Duncan con la tablet en la mano.
—Decid vosotros, que conocéis la zona. La parte turística no me urge porque ya vendré por trabajo. Además, le prometí a la madre de John que haría fotos del castillo.
—Sí —dice John dirigiéndose a mí—, fue lo que les conté para que no se extrañaran por invitar a una desconocida —y hace el horrible gesto de las comillas con los dedos—. Puedes hacer las fotos por la tarde, o ahora antes de irnos.
—¿Y si hacemos un picnic cerca del río? —sugiere Evelyn.
Siguen hablando un rato más sin que les preste demasiada atención. Estoy más callada de lo normal, lo sé.
—Entonces, ¿nos vemos en media hora en la puerta? —dice Helena mientras saca el teléfono del bolsillo que vibra al ritmo de la Bohemian Rhapsody de Queen—. ¡Oh! Disculpad que me llaman de casa.
Sale de la estancia mientras apuramos lo que queda de desayuno, y vuelve a los dos minutos.
—Duncan, debemos irnos. La niña tiene mucha fiebre y tu madre está nerviosa. Chicos, lo siento.
—Vaya, ¿sabes qué tiene? Bueno, aprovecho y me voy con vosotros —sugiero porque tengo muchas ganas de irme y estar sola. No me ha dado tiempo a reconocerme como pareja de John y ya soy su ex. Necesito reflexionar y, como siempre que algo me desconcierta, siento deseos de huir.
—Cariño —me dice Helena—, vamos a Dundee. Y tú a Edimburgo. Quédate y disfruta del día.
—Pero…
—¿Me ayudas arriba a recoger mis cosas? —pregunta, pero lo da por hecho, porque me agarra de la mano y juntas salimos del comedor.
Una vez arriba, mientras Helena, evidentemente nerviosa, recoge la ropa y la guarda en la maleta, la conversación es sobre mí:
—Veo en tu cara que has llorado, Paula.
—Un poco. Deja, yo doblo las camisas.
—Menos mal que solo ha sido un día y no hay mucho. Gracias. Pero no me cambies de tema. Solo quiero decirte que John te adora. Solo habla de ti. Lo de anoche fue un mazazo para él. No se lo esperaba. Y por lo que nos ha dicho ahora, ya lo ha arreglado con su padre. Debes quedarte y hablar con él.
—Eh, ¿lo de la niña no será una excusa para dejarme aquí?
—No, no, es verdad. Ay, si es que le sube mucho la fiebre cuando se pone con las anginas y Fiona, mi suegra, se asusta mucho. No creo que sea nada, pero tenemos que ir. No necesito mentirte para que hables con John —se ríe.
—Lo sé. Era una broma.
Nos abrazamos y salimos de la habitación con la maleta cerrada.
—El que estará nervioso es Duncan. Le gusta ocuparse de sus cosas y eso de no dejarle subir a hacer la maleta no le habrá hecho ninguna gracia —ríe Helena y me guiña un ojo.
Al marcharse ellos, se ha deshecho el plan y tanto Archie como Evelyn se han ido. Paso la mañana haciendo las fotos que le prometí a la señora Wallace consciente de que deben de tener miles de ellas, pero esa es la coartada de John para haberme traído hasta aquí y voy a cumplir mi papel. Me siento incómoda porque tengo a John todo el rato conmigo, ayudándome con el equipo y a buscar los mejores encuadres, abriendo puertas y sugiriendo lugares. Descubro rincones del castillo que me maravillan y, aún así, lo que en otro momento de mi vida me hubiera fascinado fotografiar, hoy no consigue concentrarme.
Cuando doy por terminada la sesión, recojo todo el equipo con calma, pensando en cómo decirle a John que me quiero volver a Edimburgo.
—Bien —dice—, creo que tienes mucho material. Mi madre estará contenta.
—Ojalá le guste. Te mandaré el archivo para que se lo pases a ella, si te parece bien.
—Claro que sí. O lo descargas antes de irnos y se lo das mañana; tienes tiempo —sugiere.
—No, John… Yo, mira, quiero irme ya a Edimburgo. Estoy incómoda aquí, con tus padres y todo lo que ha pasado. Espero que lo entiendas. ¿Me llevas a la estación de tren? O dime cómo llegar.
—¿Cómo que te vas? Quedamos en regresar mañana domingo. Tenía planes para ahora y para cenar…
Levanto las manos para que deje de hablar.
—No, John. Necesito estar sola y pensar en todo esto. Aún estoy aturdida. Vuestro modo de vida, lo de anoche, tu compromiso —hago una pausa—. Demasiadas cosas para mí. Y para ti. Necesitamos tiempo. Todo ha cambiado de golpe.
—Vale, lo respeto. Yo te traje y yo te llevo. No te vas a ir en tren. En una hora salimos.
La despedida de sus padres ha sido bastante fría, menos mal que la sonrisa de Evelyn y la calma con la que trata a sus padres, han sido un bálsamo, ya que John ha estado muy rígido. Hacemos el viaje en completo silencio. Lo miro de reojo y recuerdo todo lo que me atrajo de él. Miro por la ventana y revivo los dos últimos días. Por mucho que John me guste, esa vida de opulencia, esa rigidez social, todo lo que rodea a los Wallace, me repele. No podría vivir en un ambiente así y entiendo el porqué de su alejamiento para hacer su vida. Solo habiendo experimentado otras formas de vivir puede valorar la que ha llevado hasta ahora y elegir cómo seguir.
Llegamos a mi apartamento cuando ya ha anochecido; las calles están llenas de gente que sale el sábado a los bares y restaurantes de la zona y el bullicio llega hasta el coche aparcado en la esquina de mi edificio.
—Te invito a cenar y hablamos, ¿quieres? Subimos las cosas y tomamos algo por aquí —propone John.
—No. Te agradezco el viaje y la estancia en tu casa, de verdad. Me ha gustado la experiencia. Bueno, —digo bajando la voz—, «gustado» no es la mejor palabra. John, en serio, necesito estar sola, como te dije antes de salir. Déjame que procese a mi manera. Dame tiempo, por favor.
—Paula, yo te quiero. Ya te dije que está todo arreglado con mi padre y con Isobella. No me has dejado contártelo aún.
—No quiero saber nada más de lo que ya sé. Quiero estar sola para procesarlo todo, de verdad. No lo tomes como que no quiero volver a verte. Solo te pido que me dejes ir a mi ritmo, sin presionarme.
Abro la puerta y salgo. Él me sigue para ayudarme a sacar lo del maletero.
—Te llamo mañana, Paula. Descansa. Solo quiero verte feliz.
Me muevo incómoda para que retire la mano que me ha puesto en la espalda.
—Que no, John. No me llames mañana. Necesito tiempo. Adiós.




Capítulo 16
Edimburgo
Abril
Después de que John me dejara en la puerta del edificio en el que vivo, al volver de Stirling, y una vez que me quedo sola dentro del portal, me quiebro como nunca antes y lloro tanto que no veo ni los escalones. Entro en mi apartamento y me voy directa a la ducha. No sé por qué pero si tengo que llorar, me gusta hacerlo bajo el agua. Cuando me siento más relajada, salgo con el albornoz con intención de deshacer el equipaje y revisar mi equipo fotográfico, pero no puedo. Mi mente rememora una y otra vez lo sucedido. Me he sentido estafada, engañada, utilizada por John. Si ya tenía una vida montada, muy alejada de todo lo que yo he conocido en mis casi treinta años de existencia, ¿qué pretendía conmigo? ¿He sido una marioneta con la que montar el teatro frente a sus padres? ¿La excusa para que le dejen hacer su vida?
Llamo a Eva que, según me confiesa, espera mi llamada. No quiere presionarme y por eso no me había llamado todavía, pero está deseando hablar conmigo. Me desahogo como nunca, sollozando y con hipidos varios, y ella me escucha, me anima y me hace reír. Sin ponerse del lado de ninguno. Al acabar de hablar, reconoce que Helena la había puesto en antecedentes y ya estaba preparada para todo. Después, como solo sabe hacer ella, repite frases mías en las que he dejado ver lo que siento.
—¿Lo quieres, Paula?, ¿te lo has preguntado alguna vez?
—Vaya, Eva. Así con una pregunta tan directa, la verdad es que no. Pero…, ¿qué más da la respuesta si él ha jugado conmigo?
—Importa porque él no ha jugado. Ojalá se dé cuenta de lo que pierde si se aleja y sea capaz de volver para decirte cuánto te quiere. Porque, según mi hermana, te quiere y punto. No dejes que una malentendido rompa la relación. Al menos dale la oportunidad de que te cuente su versión.
Cuando cuelgo, me siento mejor. Me quedo con los ojos cerrados y el móvil en la mano tirada en el sofá pensando si irme a la cama o comer algo antes, aunque tengo el estómago cerrado y nada de sueño. No me siento bien como siempre que tengo demasiadas cosas en la cabeza que me abruman. Decido hacer una meditación para escuchar a mi corazón y, poco a poco, se van aclarando las ideas de la mente.
Debo de llevar como una hora en casa cuando suena el timbre.
—Por favor, Paula, déjame subir. Sé que no quieres que te moleste, que necesitas estar sola, y créeme que lo entiendo. Solo deja que me explique, que te dé mi versión, y luego te dejo pensar el tiempo que desees. Lo prometo.
Abro la puerta de la calle sin contestar nada. Me doy cuenta en ese instante de que voy desnuda con solo el albornoz y una toalla en la cabeza. A toda prisa me pongo ropa interior y un vestido de lana fina que uso para estar en casa. Cierro la puerta de mi habitación justo a tiempo, cuando suena el timbre.
Me impacta ver la cara de John: ha llorado. Estoy segura. Además tiene una expresión de temor que le sienta bien. Esa vulnerabilidad no le afea en absoluto. Vamos, que está muy guapo a pesar del semblante tristón.
—¿Has ido a tu casa? —pregunto por romper el hielo.
—No, he estado casi una hora metido en el coche decidiendo qué hacer y, Paula, te pido que me escuches. Todo ha sido una metida de pata de mi padre que no ve más allá de su nariz. Yo… Cuando te he visto desaparecer en el portal he sentido que el cielo se derrumbaba sobre mi cabeza. Sí, lo reconozco, he estado llorando dentro del coche hasta ahora.
—Pasa, te serviré una cerveza.
John se deja caer en el centro del sofá con la cabeza entre las manos que levanta cuando nota que me siento en la butaca, frente a él, y le acerco la bebida.
—No quiero nada de lo que me ofrece mi padre si te pierdo a ti. No quiero estar con nadie más que contigo, Paula. No quiero…
—Lo sé. Y yo no quiero que renuncies a tu familia, a todo lo tuyo, por mí. No es justo.
—¿Prefieres renunciar a mí? —me pregunta mirándome fijamente a los ojos con esa profundidad que me mata.
—¿Y qué podemos hacer? Si tengo que elegir…
No lo dejo acabar. Dirijo mis manos hacia él para levantarlo del sofá. Le pido que se quede de pie en mitad de la sala. Intenta decir algo pero se lo impido poniendo un dedo en su boca y, sin decir nada, lo empiezo a desnudar. Primero la chaqueta, luego la camisa desabotonando con calma y con mi mirada fija en cada movimiento de mis dedos para evitar sus ojos que no quiero ver. Me agacho para quitarle los zapatos y los calcetines. John se deja hacer, asombrado y expectante, pero no pregunta nada. Me levanto para desabrochar el cinturón y los botones de sus pantalones vaqueros que dejo caer al suelo. Y, por último, la ropa interior.
Doy un paso atrás, apartando la ropa de una patada, y lo miro de arriba abajo. Es la primera vez que tomo la iniciativa con un hombre y me está gustando. La cursi que llevo dentro me toma la delantera y dice:
—Así —le digo sosteniéndole la mirada—. Así. Siendo John sin más. Sin ropajes, sin etiquetas,  sin ceremonias vacías, sin lastre. Así te quiero.
John sonríe de medio lado y, claro, me desarma. Con sorna me dice:
—Me has dejado el reloj.
Se lo quito rozándole lo mínimo para hacerle sufrir.
—Y sin tiempo —añado. Dejo el reloj en la mesa y lo observo de nuevo, de arriba hasta abajo.
—Así quiero ser para ti, Paula —me dirige una de sus miradas profundas de azul intenso directa a mis ojos antes de añadir—: Ahora me toca a mí.
Lleva las manos hacía la falda de mi vestido para subirlo pero se lo impido. Le tomo de la mano y tiro de él hasta mi cama. Le pido que se tumbe y, vestida, me pongo encima de él y empiezo a besarle la cara, el pecho, el estómago caliente y voy bajando hasta los pies. Después, me siento a horcajadas a la altura de las ingles y me quito el vestido.
John me observa antes de llevar las manos hacia mi pecho, que acaricia despacio hasta detenerse en los senos.
—Eres preciosa, Paula.
No le dejo seguir porque atrapo su boca con la mía. John me toma de la cintura para girarnos juntos y tumbarnos sobre la cama donde seguimos besándonos con la pasión que nos bullía por dentro y que ambos teníamos atascada desde la noche de la cena del castillo. Nos devoramos mutuamente con la ansiedad que da el miedo a perder a la persona que amas. Por fin siento que derribo barreras y le ofrezco a John toda mi vulnerabilidad.




Epílogo
Hoy hace un año de la que llamamos la noche de la reconciliación y que recuerdo con toda nitidez. Después de amarnos hasta quedar exhaustos, nos quedamos hablando toda la noche, liberados de miedos e incomprensiones.
Los primeros meses fueron duros. John, arropado por sus hermanos y amigos, logró que su padre entrara en razón. No fue fácil. En el primer encuentro, el señor Wallace lo echó del castillo. Evelyn fue muy importante en la negociación porque convenció a su madre para que me conociera. Organizó una tarde de chicas, cuando el padre estaba de viaje, a la que me acompañó Helena. La madre de John al principio estuvo muy rígida pero poco a poco se abrió y ahora ya sé de quién ha heredado Evelyn su simpatía. Betsy, la madre de John, ha sido todo un descubrimiento. Resulta que tras esa fachada que su marido la obliga a mantener, se esconde una mujer cariñosa, culta, divertida y que haría cualquier cosa por sus hijos. Sé que si ahora el señor Wallace me admite es gracias a su mujer y a su hija.
También Evelyn fue imprescindible en el acuerdo sobre la gestión del condado y de los negocios. Se negaba a ser una mujer florero como había sido su madre y le juró a su padre que era capaz de quedarse soltera si se le ocurría negociar su matrimonio y, por supuesto, le demostró que es tan válida para llevar los negocios como sus hermanos.
Aunque el señor Wallace me mira aún con algo de recelo, siento que cada vez me tolera más. Me da miedo su reacción cuando le digamos que nos queremos casar, como Isobella, que contrajo matrimonio con su verdadero amor y ya está esperando su primer hijo.
Por mi parte, el contrato con el Organismo Nacional de Turismo de Escocia terminó la semana pasada y me han ofrecido el puesto de fotoperiodista jefa y directora de imagen para todas sus publicaciones. Además, he empezado a exponer en varias galerías del país.
John me ha acompañado a muchos de los viajes que he realizado por Escocia, país que ya conozco al dedillo gracias al trabajo. Se ha convertido en mi mejor ayudante en las sesiones de fotos y me conoce tan bien que sabe cuándo me pongo en modo francotirador y jamás me interrumpe. Dice que entro en trance y, aunque se divierte a mi costa, sé que le encanta y me admira.
Gracias a mi trabajo conseguimos llevar a cabo la propuesta de Duncan y se hizo una exposición itinerante por los castillos adscritos al programa con las imágenes que se presentaron al concurso. Ha sido un éxito que me ha permitido conocer a otros condes, algunos amigos de Duncan y John, otros no tanto por las rivalidades históricas entre clanes. Un mundo que me ha fascinado y del que quiero dejar constancia gráfica con mis fotos.
A Eva le debo que enviara a mis espaldas las fotos para entrar al concurso. En muchos momentos de la vida llegamos a cruces de caminos y la tentación de quedarnos como estamos, sin tomar riegos, es muy grande. En mi caso, la ayuda vino de la mano de mi amiga, su visión más acertada de la realidad de mi vida que a mí se me antojaba gris y perdida. Todo es posible si sabemos reconocer las barreras que nos ponemos y buscamos caminos alternativos. A mí me salvó la fotografía y a John la perseverancia. Demostrar a su padre que puede vivir su vida sin renunciar al legado familiar y demostrarme a mí que nuestro amor estaba ahí aunque yo no lo viera, cegada por mis miedos.
Un año en el que nos hemos amado por todo el país y que no podemos celebrar en otro sitio que no sea este: la suite real del hotel que fue testigo mudo de nuestras primeras veces. Ahora solo queda que John abra el champagne con el que se está peleando desde hace unos minutos y empezaremos a conmemorar nuestra noche de reconciliación, sin ropajes, sin etiquetas, como nuestros cuerpos libres merecen.
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1- Siena
—Mamá, en serio. No lo hagas —suplica Dani.
—Cariño, ya está decidido. Me voy. Lo tengo todo preparado y ya no hay marcha atrás. —Intento que mis hijos no se sientan mal por mi marcha y vuelvo a explicarles los motivos a pesar de haberlo hecho ya. —Sabéis que os he dedicado mis mejores años y ya lleváis más de uno en Madrid, sin vuestra madre. Aquí estoy sola, así que, no será muy diferente. Os recuerdo que solo serán tres meses.
—Ya, mami —añade Alba en ese tono infantil que usa cuando quiere pedirme algo—, pero no estás a dos horas en tren. Te sentiremos lejos, no sé… Si nos necesitas, podemos venir más a menudo.
—No es eso, cariño —insisto con pena en mi corazón. ¿Acaso no lo entienden? 
Los mellizos se miran entre sí pidiéndose ayuda como han hecho desde bebés. Es increíble lo unidos que están. A mí me enternece mirarles y por un momento dudo de mi decisión. Cierro los ojos para reflexionar durante unas milésimas de segundo y encauzar el pensamiento: ya es un hecho. Me voy.
Los tomo de las manos y les acaricio el dorso con los pulgares.
—Ya os lo he explicado. Siento que debo hacerlo y me duele que no lo entendáis. Estaré de vuelta para los exámenes finales. Mis niños, no os abandonaré nunca. Tres meses se pasan en un suspiro, ya lo veréis. Mientras, seguid estudiando y, si queréis, este verano nos vamos los tres de viaje, juntos y solos. La abuela Karen cuidará de vosotros hasta que yo vuelva.
—No entiendo, mamá, que si solo es para tres meses vendas la tienda y lo dejes todo. Es como si te fueras para siempre —cuestiona Dani.
—Cierto. Es un final de etapa. Mira, hijo, el traspaso del negocio me deja un buen dinero con el que volver a empezar.
—Ya, pero la tienda es tu vida. No lo entendemos.
—Ya, no. ¿Qué hago yo sola en Alicante? Tener un comercio propio no es suficiente. Necesito a mi familia. En Escocia quiero recuperar mis raíces y luego, ya veremos. No hay nada escrito sobre piedra. Esto también es por vosotros. Sabéis que sois lo que más quiero en el mundo.
—Vale, vale —se miran los dos y se ríen—. Teníamos que intentarlo. No con intención de que te quedes, sino de saber que de verdad lo tienes tan claro. —Alba me guiña un ojo y Dani me besa en la frente. Estos veinteañeros me tienen loca—. De hecho, te traemos un regalo.
—Ojalá encontréis una pareja con la que seáis tan felices como yo con vuestro padre. —No puedo evitar pensar en Abel cuando estoy con ellos.
—Aún le echas de menos, ¿verdad?
—Cada día, cariño. Cada día —contesto bajando la mirada para ocultar mi tristeza.
Mis hijos me dan un paquete cada uno que abro con mucha más ceremonia de la que merece, llevada por los nervios y la sorpresa. 
—¡Oh! ¡Pero qué preciosidad es esta! —Los beso mientras miro el pequeño librito que han hecho con un montón de fotos suyas.
—Sabemos que las tienes en el móvil, pero nos gustó este formato para que lo puedas tener en la mesilla de noche. ¿Te gusta? —pregunta Alba.
—Me encanta. Y esto… —Abro la otra caja y saco una cadena con un colgante con las cuatro iniciales de nuestros nombres, ASAD: Abel, Siena, Alba y Daniel. Emocionada, me lo pongo enseguida con ayuda de Dani, que me cierra la cadena por detrás del cuello.
—Sois los mejores hijos del mundo. —Abro los brazos para atraerlos hacía mí y achucharlos. 
—Pues esto no es todo. Para que vayas haciendo boca, te hemos traído cerveza escocesa para el aperitivo. ¿La probamos?
Dani trae de la nevera tres botellas de Firefly Beer, una cerveza de Inverness que lleva poco tiempo en el mercado español.
—Buena, buena —les digo a mis hijos emocionada por tanto detalle—, ¿sabéis que mis amigos de Inverness me llamaban firefly? Por el pelo. Es uno de los motes que se usan para las pelirrojas entre los niños, o eso me contaron. Claro que de pequeña, cuando iba en verano con mis padres, mi pelo brillaba más que ahora. A tí te llamaba así a veces, Alba, ¿lo recuerdas?, sobre todo cuando el sol te iluminaba la melena.
Siempre he destacado por mi larga melena pelirroja, heredada de la familia de mi madre, una escocesa que vino a vivir a España siendo muy niña, por el trabajo de mi abuelo. Aquí conoció a mi padre y ya nunca volvió a su país, salvo los veranos que repartíamos entre Alicante e Inverness y que recuerdo como lo mejor del año.
Aunque lo que más me hacía destacar, pese a mi timidez y ganas de esconderme de todos los que me miraban, era mi altura fuera de lo normal. Con dieciséis años, después de actuar en una obra benéfica de mi colegio madrileño, dos señoras se acercaron a mis padres para proponerme ser modelo. Me sentí contenta y aterrada a la vez. Contenta porque le encontraba sentido a mi vida pues yo era de las que contestaban un sincero «no sé» a la pregunta de «¿qué quieres ser de mayor?»; y, a la vez, aterrada porque mi timidez patológica no estaba de acuerdo con exponer mi físico a la vista ajena de esa manera.
Mis padres lo hablaron y discutieron durante horas hasta que se les ocurrió preguntarme a mí, que me lo tomé como un reto.
—Sí, quiero probar —contesté rotunda.
—De acuerdo —dijo mi padre—, pero tú, Karen, la acompañarás siempre y tú, Siena, busca tiempo para estudiar porque solo tienes dieciséis años. Me gustaría que llegaras a la universidad. ¿Estás convencida de verdad?
—Sí, papá.
Y así inicie una próspera carrera de modelo, que me llevó a multitud de países. Desfilé en las principales pasarelas y conocí a las modelos y diseñadores más famosos. También actores, directores de cine y una cantidad de gente que me costaba asimilar. Cuando pienso en ello, yo misma aún no me lo creo. Una vida intensa la de esos años en los que estudiaba en los aviones y habitaciones de hotel, siempre con mi madre a mi lado, como la mayoría de las que éramos menores de edad.
Por eso, aunque vivíamos en Madrid, mis dos anclas a la realidad eran las vacaciones: un mes en la playa de Alicante y otro en Inverness. Esos dos meses dejaba de ser Siena la modelo para ser Siena la amiga, prima, sobrina, hija… y novia cuando conocí a Abel, el gran amor de mi vida, que me dio el mejor regalo que me podían dar: mis mellizos Alba y Dani.
Cuando nos conocimos, Abel era un estudiante de medicina que veraneaba en Alicante, como muchos madrileños más. Ahora reconozco que fue amor a primera vista, aunque cuando sucedió no lo pensé igual. Estaba tan acostumbrada a estar rodeada de aduladores, advenedizos y tíos que solo querían un rollo con una modelo, que no me fiaba de nadie. 
Abel, que además de guapo era una gran persona, me conquistó poco a poco. Y le costó, sobre todo porque en Inverness yo me pasaba el mes de julio babeando por Liam, un escocés moreno que me tenía la cabeza loca y el corazón agitado. Mientras que Liam se hacía el duro conmigo, Abel era todo amor con el beneficio de que en Madrid seguíamos viéndonos. Eso de que el roce hace el cariño, en mi caso fue verdad.
Un año en la vida de una modelo es como cuatro años en la de cualquier otra persona. Una temporada eres la chica de moda y te quieren en todas las pasarelas y portadas, y la siguiente ya es otra la adorada y pasas a un segundo plano. Los viajes, los contratos, las fiestas, lidiar con gente de todo tipo, estar fuera de casa… todo eso te hace madurar más rápido. Y también cuestionarte tu futuro. Tienes que tener buenas raíces familiares para que tu mundo no se vaya al traste. Y yo las tuve, y no solo por mis padres: Abel siempre estuvo ahí, para sostenerme y darme el hogar que me faltaba en ese mundo tan superficial en el que trabajaba. Lo hicimos todo pronto: a los veinte me casé, cuando él sacó su plaza en Madrid, y a los veintiuno ya tenía dos hijos. 
Lo primero que hice fue renunciar al modelaje de pasarela y me quedé solo con las sesiones de fotos que fueran cerca de casa. Menos ingresos, pero no me importaba. No nos hacía falta. Y aproveché para estudiar, lo que el cuidado de mellizos me permitía, cumpliendo así la promesa que hice a mi padre. 
Puede parecer idílico pero no lo fue. Mucho trabajo por parte de los dos, pues Abel, como médico, debía hacer muchas guardias que lo dejaban para el arrastre. Por mi parte, las sesiones maratonianas de fotos que yo hacía no eran para menos. Aún así, el amor que nos teníamos y lo feliz que nos hacían los niños, sostenían todo lo demás. Hasta que Abel enfermó. Su cuerpo dijo basta. Resultó que tenía un problema cardíaco congénito que no se cuidó y, tras unos días agónicos en cuidados intensivos, falleció dejándonos en la más absoluta soledad.
Porque Abel lo llenaba todo. Sin hacerse notar, sin estridencias ni salidas de tono. Con mucha calma, siempre estaba ahí. Sentí que el suelo se quebraba bajo mis pies. Por las noches soñaba que saltaba al vacío sin red y me despertaba gritando, bañada en sudor, cuando estaba a punto de tocar suelo. ¿Qué iba a hacer sola, viuda a los veintiséis años, con dos hijos de cinco?
Una mañana, absorta ante la tele viendo un programa matutino sobre famosos que yo no conocía, vi la luz y, sin que mi entorno lo entendiera, tomé la decisión correcta, la que me salvó de seguir cayendo en una depresión a la que no le veía el final, hasta ese momento: me fui a Alicante con mis hijos y abrí la que fue la tienda de moda más elegante y chic de la ciudad. Mi fama como modelo, mis amigas de toda la vida y mis contactos en el mundo de la moda, me ayudaron a ser el referente de la elegancia entre las familias más adineradas de la provincia. Las vestía a todas. Me fue realmente bien y mis hijos tuvieron, creo yo, una infancia feliz a pesar de no tener a su padre con ellos. 
Ahora que tienen veinte años, la edad a la que me casé, y que viven lejos de mí por sus estudios, es el momento de que vuelva a pensar en mí. El traspaso de Siena, moda y complementos, ha sido complicado pero jugoso: le he sacado un buen dinero gracias a la cantidad de clientas que tengo. Empieza mi nueva vida viajando, como antes de tener a los mellizos, y ya decidiré qué hacer después. Mi primera parada: Inverness. Llevo tiempo soñando con mi otro país, Escocia, y los veranos que pasaba allí hasta que me casé. Voy a buscarme a mí misma, sola y sin ataduras. Con la madurez que me ha dado la vida y la juventud que todavía tengo con mis cuarenta y un años recién cumplidos.
2- Siena
Llego a Inverness el día que empieza la primavera. Antes he pasado dos días en Edimburgo siguiendo la costumbre que tenía con mis padres cuando venía de pequeña. La diferencia es el frío. Acostumbrada a visitar el país en verano, marzo me recibe con siete grados, a los que en Alicante no llegamos ni en los días más fríos de enero. El paisaje también es diferente, pues aún tiene aspecto invernal y le falta el colorido del verano. Seguro que estos meses lo veré florecer. Estoy animada, a pesar del gris del cielo, que nada tiene que ver con el azul que dejé al despegar en Madrid.
El apartamento es tal y como se veía en las fotos, con un jardincito mínimo delante y con vistas al castillo, céntrico para poder hacer todo andando y cerca del Ness Bridge. En cuanto me instalo, salgo a dar un paseo por las calles de la zona y comprar algo de comida. No tengo prisa por nada: tres meses seguro que dan para mucho. 
Después de dejar la compra en casa, vuelvo a salir para tomar algo en un pub que he visto de paso y que me ha llamado la atención, porque tiene el logo de la Firefly Beer en la entrada, la cerveza que me regalaron mis hijos. Al primer vistazo no lo reconocí, solo me resultó familiar, y cuando caí pensé que las casualidades pasan por algo y decidí cenar ahí. Así va a ser mi vida estos días: máximo de improvisación y mínimo de previsión.
Me gusta el local: es el típico pub con las paredes de madera y mesas fijas. Una camarera con delantal negro se acerca enseguida a tomar nota:
—El plato del día y una cerveza. ¿Solo tenéis Firefly Beer?
—Tenemos varias marcas, pero esta es la local y la que más se consume —contesta.
—Perfecto, pues una pinta. No conocía esta marca.
—Aquí en Inverness existe desde hace quince años, pero solo se ha empezado a comercializar internacionalmente desde hace tres. Tal vez por eso no la conocías. Si te gusta, puedes visitar la fábrica. Está a las afueras de la ciudad y hacen visitas guiadas para turistas. Ten —me alarga un papelito con el sello del local—, si entregas esto te hacen descuento en la entrada y te dan un obsequio.
Me despierto con la cabeza llena de recuerdos de mis vacaciones en Escocia y me pregunto qué habrá sido de la gente que conocí entonces. Es muy posible que si me los cruzo no reconozca a nadie. Quizá sea más fácil que ellos sepan quién soy yo, no solo porque he estado alguna vez en los medios de comunicación, sino porque mi aspecto no pasa desapercibido, muy a mi pesar. Aunque aquí hay más pelirrojos que en España y eso puede ayudarme a no llamar la atención.
Mis tías maternas me han invitado al té en su casa; pensaba visitarlas algún día, pero la imposición de mi madre y su insistencia han hecho que sea al día siguiente de mi llegada. Salgo media hora antes porque los nervios me pueden. Hace diez años que no veo a nadie de mi familia materna.
Siguen viviendo en la misma casa residencial cerca del club de tenis de Bellfield, a orillas del río Ness, una zona por la que corría y jugaba de pequeña. Al verla por fuera, parece que no haya pasado el tiempo.
—Siena, niña, estás igual —me recibe la tía Annie, más anciana de lo que la recordaba, dejando dos sonoros besos en mis mejillas, seguida de la tía Beth. Mi abuela, su hermana, falleció en España hace muchos años sin ver su sueño cumplido de volver a vivir en Escocia cerca de los suyos.
La tía Annie ha sido la soltera de la familia; a pesar de rozar los 80 años y ser la mayor, sigue teniendo un aspecto y una actitud muy juvenil. Aparece ante mí con unos vaqueros gastados, un jersey de rayas y la media melena gris que tan bien le sienta. La tía Beth, con falda recta y jersey de cachemire marrón, lleva el pelo recogido en un moño. Es la menor de las tres y se fue a vivir con tía Annie, a la casa que había sido de sus padres, al quedarse viuda. Megan, su única hija, la prima de mi madre, nos espera en la sala de té vaciando una bandeja en la que lleva las tazas. Vestida también con vaqueros, me recibe con una gran sonrisa.
—Bienvenida. Estás guapísima. —Megan me da un abrazo que casi me rompe—. Siéntate aquí, ¿qué quieres tomar?
—Mmmm, qué buena pinta tiene todo. Un poco de té y este pastel, ¿de qué es? —curioseo fascinada por toda la repostería que han distribuido por la mesa de centro.
—Carrot Cake casero. Lo hace la tía Annie. Te va a encantar.
—Tenía muchas ganas de veros y mi madre, más. Qué pena que no haya venido conmigo.
—Han pasado muchos años sin ver a Karen, cierto —se lamenta la tía Beth—. Venga, cuéntanos…
Pasamos la tarde hablando y recordando momentos del pasado. La tía Annie ha sacado varios álbumes de fotos y repasamos a toda la familia. Hablamos tanto que nuestro cerebro parece haber agotado las palabras y la garganta se queda como el desierto. Megan se levanta:
—Voy a la cocina a traer agua. 
A los pocos minutos, llega con cuatro vasos y varias botellas de agua en una bandeja.
—He traído con gas y sin gas porque no sé qué prefieres, Siena. Las tías la toman con gas.
—Yo sin, gracias.
Megan coge un abrebotellas que traía en la misma bandeja con la forma del logo de la Firefly Beer, algo que me llama mucho la atención.
—Desde que he llegado no dejo de ver esa cerveza. No la conocía.
—¿No? —se extraña Megan—. Aquí la bebe todo el mundo. Tú conoces a los dueños. ¿Te acuerdas de los hermanos MacLeod?
—Sí, claro. Eran de mi edad. Creo que pasaba más tiempo con ellos que con la familia.
—Esos, esos —dice la tía Beth—. Unos chicos muy majos y muy emprendedores. Lástima que rompieras el noviazgo.
—Que, ¿qué?, ¿de qué hablas? —pregunto con extrañeza.
—Niña, estábamos todas tan ilusionadas con que te hicieras novia de Liam, que nos decepcionó que lo dejarais. Aunque lo entendemos —me dice poniendo su mano sobre mi muslo—, tranquila, que con tu vida de modelo y con casa en España, era muy complicado.
—Claro, nenita —sigue la tía Annie—, que estas antiguas pretendían que abandonaras tus sueños por un hombre. Ni hablar. —No deja de ser curioso que la más mayor sea la más feminista.— Que se hubiera marchado él, si de verdad te quería.
—Siempre estás con lo mismo, Annie —le reprende la tía Beth riendo.
Cuando se ponen a discutir, parecen dos niñas pequeñas. Megan me sonríe y yo trato de hablar para desmentir toda esa historia.
—A ver, tías, que nunca fue mi novio, ¿de dónde os habéis sacado eso?
—¿Cómo que no?, pues su madre presumía de que eras novia de Liam hasta hacérnoslo creer a todas.
Todas se rieron con el comentario de la tía Annie.
—Bueno, ya da igual todo eso —añade—. La cuestión es que los dos hermanos montaron la fábrica de cerveza al morir su padre. Está a las afueras. Y creo que les va muy bien.
Recuerdo perfectamente a los dos MacLeod. Es cierto que salí con Liam y que cada verano venía con unas ganas locas de verlo. Era mi amor platónico: alto, moreno, de ojos azules, simpático, un perdonavidas que nos tenía locas, a mí y a casi todas las chicas de mi edad, por no decir todas. En cambio Craig era más tímido, siempre a la sombra de su hermano mayor, más callado, el típico que prefería leer a salir de juerga. También era guapo, sin embargo, se pasaba de delgado y eso le afeaba. Con los dos jugaba al tenis en el club de Bellfield Park, cercano a la casa de mis tías. La mayoría de las veces me sentía como la hija de los amigos de sus padres de quien se tenían que encargar a la fuerza. Sin embargo, al crecer y desarrollarme, sus miradas hacia mí cambiaron. El verano que salí con Liam fue el último que vine y, aunque estuve con él, también empezaba mi relación con Abel que se formalizó al mes siguiente, cuando regresé a Alicante.
—A lo mejor podéis veros —sugiere Megan sacándome de mis pensamientos. Eso pensaba yo, aunque sin convencimiento. No me apetece nada reencontrarme con esa parte de mi pasado y descubrir a dos señores que no tengan nada que ver con los jóvenes que fueron. Casi que prefiero conservar la imagen que se quedó anclada en mi mente.
—Quizá haya ocasión —contesto sin entusiasmo—, que voy a estar tres meses y voy a tener tiempo de sobra.
Tal vez no sea mala idea hacer ese tour por la fábrica camuflada entre turistas; me lo voy a pensar.




3- Liam
«Esta niña me va a volver loco. Como vuelva a equivocarse, la echo de la empresa por muy hija mía que sea. Si ya se lo dije a su madre. La ha malcriado y ahora debe pensar que siempre voy a estar yo para sacarle las castañas del fuego. Pues va lista» .
—Por favor, dile a Leslie que venga a mi despacho —solicito a mi secretaria.
A los cinco minutos la veo entrar, asustada, y pararse guardando cierta distancia conmigo.
—Hija, ¿me puedes explicar qué ha pasado ahora?
—Papá, te juro que no ha sido mi culpa. Te pedí que no me dieras el puesto en contabilidad. ¡Que estudié márketing! —me recuerda como si no lo supiera.
—Leslie, lo sé. Te he pagado los estudios, ¿te acuerdas de ese detalle?Pero si vas a dirigir algún día esta empresa, tienes que pasar por todos los departamentos. Te lo dije. Pero si no te interesa el negocio familiar, ahí tienes la puerta —le señalo la salida sin siquiera invitarla a sentarse, pero lo hace. Cruza las piernas y con aire de suficiencia, sigue su discurso.
—Papi —se pone insinuante—, eso de dirigir no es para mí. Ya lo sabes. —Baja los párpados como si quisiera ligar conmigo igual que hacía su madre cada vez que quería conseguir algo de mí. Sin duda, ha tenido a la mejor maestra. 
Si no quiere quedarse en la empresa, por mí bien. Está aquí por empeño de su madre y lo que no vamos a permitir Craig y yo es que la arpía de mi ex se quede con lo que tanto nos ha costado levantar. Me hago el duro con Leslie, pero en realidad estoy deseando que no sea tan ambiciosa como su madre.
—Entonces, qué quieres, hija. Soy todo oídos.
—Me gustaría quedarme en comunicación. Por ejemplo, ayudar a organizar los tours por la fábrica —«claro, lo que menos trabajo implica», pienso—, redes sociales, todo eso, ya sabes.
—De acuerdo, concedido. Voy a llamar a Ferguson para que te reubique. Vamos a probar, pero insisto en que debes de conocer todos los departamentos para tener una visión de conjunto de la empresa. Ya sabes, para delegar bien hay que saber de todo.
—Lo sé, lo sé —contesta poniendo los ojos en blanco—. Me lo has dicho mil veces.
La dejo ir y a las doce, cuando nos visita el grupo del día, me acerco a la fábrica para ver de lejos cómo actúa mi hija. No me gustaría tener que decirle a su madre que no sirve para estar aquí porque seguro que me complica la vida con nuevos pleitos y juicios por mal padre o vete a saber qué. Ya lo hablé con Craig y es mejor ceder un poco y aguantar a meternos en líos con ella. Es una mujer peligrosa.
Me pongo una de las gorras que usan los operarios y una bata blanca para pasar desapercibido. Si Leslie no ve una nota discordante, es probable que ni mire hacia dónde estoy y me descubra. Veo entrar al grupo, que no serán más de ocho personas, calculo, siguiendo a la guía que gesticula explicando la elaboración de la cerveza. Al final, atenta a lo que se dice y vigilando a los visitantes, va Leslie. Me entretengo en ver qué tipo de gente se interesa por nuestra cerveza como para pagar un tour guiado. Ahora me doy cuenta de que son siete; varios van de la mano o del brazo así que intuyo que serán tres parejas y una chica que parece sola. ¿Cómo puede no ir acompañada una mujer como esa? Bueno, lo que veo de espaldas: alta, con una melena rojiza que le cae hasta media espalda, delgada, pero no flaca, vamos, un cuerpazo. Los vaqueros le sientan de escándalo. Sabré si es guapa cuando se dé la vuelta.
Me muevo un poco para que no pasen por delante de mí y Leslie no me vea. El grupo se gira hacia dónde estoy camuflado y por fin puedo ver a la pelirroja. Es guapa, sí, y… me suena. Mucho. Es una mujer madura que tendrá… ¿unos cuarenta? Quizá menos. O más y se conserva muy bien. Desde luego, no tiene nada que ver con las cuarentonas que conozco y por eso las mujeres que trato de ligar en los bares o en las apps de contactos tienen alrededor de treinta. 
El grupo se va acercando hasta mi escondite, así que opto por darme la vuelta y rodear todo el recinto hasta llegar a la puerta donde se registran los visitantes e intentar descubrir quién es esa pelirroja y qué hace aquí ella sola. 




4- Siena
La excursión a la fábrica de cerveza ha sido buena idea. He aprendido mucho sobre la elaboración de la misma, los diferentes tipos que existen y qué ingredientes son autóctonos de Inverness. Lo más curioso ha sido lo que la guía ha explicado sobre el nombre: Firefly Beer viene del mote que uno de los dueños usaba con un amor de juventud debido a su pelo rojizo. La chica que ayudaba a la guía, una joven rubia y pecosa que iba detrás del grupo, me ha señalado y ha dicho: «mira, como el tuyo», y todos me han mirado. No he podido evitar ponerme roja como un tomate. Aunque debido a mi tez blanquecina y las pecas que aún me quedan, no se me suele notar.
Ahora, mientras disfruto con una de las cervezas que nos han regalado en el jardincito del apartamento, intento rememorar aquella época. ¿Será por mí el nombre de la cerveza? Me flaquean las piernas al pensarlo. Si es así, ¿por qué no me lo dijeron? Podría haberlos ayudado en la promoción siendo modelo profesional como soy. Me fijo en el logo y es una luciérnaga cuya postura recuerda a la de la película de La Sirenita, con el rostro indefinido y una larga melena rojiza.
Un momento, ¿y por qué iba a ser yo? Es algo presuntuosa esa idea, con la de pelirrojas que pueden haber conocido los MacLeod en Escocia. Que yo sea algo peculiar en España aquí no se cumple; me siento una más en este país. 
En la fábrica a punto estuve de preguntar por los hermanos pero no lo hice por timidez, supongo. ¿Qué pretendía encontrarme? Es probable que Liam, y Craig también, por supuesto, sean unos padres de familia convencionales que se hayan preocupado poco por su aspecto y luzcan barriga cervecera. Sonrío apenada porque cada vez que alguien menciona cómo ha cambiado (para mal casi siempre) algún hombre famoso o conocido de mi edad, pienso en cómo me hubiera gustado saber en qué se convertiría Abel. Para mí quedó congelado en una imagen que quizá ya la idealice un poco. Más guapo no puede estar en mi mente. Sin embargo, hubiera dado lo que fuera porque siguiera conmigo.
Nos imagino juntos cada vez que veo una familia como la nuestra y cuando hago planes no puedo evitar pensar en él. El viaje a Inverness los cuatro, o mejor dicho los seis con mis padres, se quedó en la lista de cosas pendientes que nunca llegamos a hacer. ¿Le hubiera gustado? Seguro que sí si a mí me hacía feliz. Cuando Abel se fue me deshice de esa lista que escribíamos llena de deseos que, por una cosa u otra, posponíamos. Ahora solo me preocupo de cumplirlos. No quiero más lista de pendientes. Si algo me apetece, voy a por ello.
Chateo un poco con Alba y Dani antes de entrar en el apartamento. El comienzo de la primavera en esta zona no es nada cálido y, aunque me he tapado las piernas con una manta de algodón, empiezo a sentir frío. Nada más entrar, abro la nevera y la pereza me invade. Tantos años cocinando para toda la familia, ajustando horarios según entrenamientos, exámenes, salidas, y otras actividades propias de adolescentes, que lo que menos me apetece es cocinar. Estas vacaciones también lo van a ser de pensar qué comer y hacerlo. Mejor me voy al pub y ceno.
Me atiende la misma chica que la última vez. Le pido el plato del día y una pinta de Firefly Beer rubia. Cuando me lo trae, entablo conversación con ella y así me quito la necesidad de hablar que tengo desde que vivo sola.
—¿Sabes que fui al tour? —digo señalando la cerveza para que sepa de qué hablo—. Gracias por el descuento.
—Y, ¿qué tal? ¿Te ha gustado la experiencia? Dicen que mola; dan a probar cervezas inéditas.
—Cierto. Pero, te confieso que no soy muy cervecera. Para mí son demasiado amargas. Por eso solo bebo rubias, cuando bebo.
—Cualquiera lo diría —se ríe—. Desde que vienes por aquí siempre la pides. Y, si no te gusta. ¿para qué fuiste a la fábrica? —curiosea apoyada sobre el respaldo del asiento que tengo enfrente.
—Por conocer, nada más. Voy a pasar en Inverness tres meses y visitaré todo lo que pueda. Al darme el descuento pensé, ¿y por qué no?
—Ya veo —se carcajea—, por un momento pensé que ibas a ver al MacLeod.
—¿Al qué? —pregunto haciéndome la ignorante.
—Los dueños son los hermanos MacLeod, de aquí de toda la vida. Uno de ellos es como un Adonis —se vuelve a reír—; a ver, que igual no es tu tipo. Y el mío lo sería si fuera más joven, que él ya tendrá sus cuarenta. ¡Y vaya cuarenta! Es el soltero más codiciado del condado. Mira, con lo guapa que eres seguro que ya ha corrido la voz y querrán conocerte, que tú debes ser de su quinta. ¿no?
—Por ahí estoy —sonrío coqueta.
La camarera se va a otra mesa y a mí me deja rumiando la información que acaba de darme: así que Liam no solo sigue estando como un tren sino que continua soltero. Y yo sin saber nada de él en todo este tiempo. ¿Estoy sonriendo? Vaya. Si hasta siento ilusión, ¿es esto posible? No, es una tontería que me voy a quitar ya de la cabeza; aunque la curiosidad, esa no me la quita nadie. Bueno, sí, alguien sí: Liam MacLeod.




5- Craig
Cada vez los papeles se amontonan más. He tenido que solucionar el descuadre ocasionado por Leslie y ahora solo me quiero ir al club a nadar un poco antes de irme a casa. Estoy agotado. Tengo que hablar con Liam sobre su hija; esto no puede seguir así. Hay que encontrarle un hueco en otro sitio antes de que destruya la empresa. ¡Mira que si lo hace a propósito obligada por su madre! 
No puedo pensar así aunque me haga sonreír. Lo que ha sufrido mi hermano por culpa de su ex no se lo deseo a nadie. Tuvo mala suerte con ella. Una chica tan guapa y deseada por todos y lo único que quería era la posición social de mi familia, los MacLeod que, todo hay que decirlo, nos hemos hecho a nosotros mismos, como se suele decir. Crear la fábrica de cerveza y dar empleo a la población local fue una gran idea. Y expandirla internacionalmente nos empezó dando unos beneficios con los que jamás habíamos soñado. Hasta que llegó el Brexit y nos sumió en un torbellino de cambios que aún nos está pasando factura.
Hablando del rey de Roma, aquí llega mi hermano. Hablaré con él antes de irme a la piscina del club.
—¡Craig! ¿Ya te vas? ¡No te lo vas a creer! —entra como una exhalación en mi despacho y ni se sienta. Debe ser grave.
—Lo sé ya, Liam. Llevo toda la tarde con eso.
—¿Lo sabes? No puede ser. Si apenas hace cinco minutos que… —Me mira sorprendido y se calla. ¿Por quién me toma? ¿Pensaba que no me iba a enterar de lo que hace Leslie? Levanta la mano—: Espera, espera. ¿De qué estamos hablando?
—De la chapuza que ha hecho tu hija, por supuesto. Llevo toda la tarde arreglando sus zarpazos. Hay que buscarle otro sitio. No quiero que toque las cuentas —digo alzando la voz, que se note mi mosqueo.
—Ah, eso. Ya he hablado con Ferguson y la hemos bajado a Comunicación. Hoy ha estado con el grupo de visitantes acompañándoles en el tour guiado —explica mientras se sienta en el sofá.
—Bueno, pues ya está, pero no te sientes que ya hemos terminado. Me parece bien la decisión, aunque hubiera preferido que consultaras antes conmigo, que el marrón de las cuentas me ha tocado a mí —suelto, gruñón.
—Vale, vale. Tienes razón. Pero no es eso lo que te quería decir.
—¿No? ¿Otro marrón? Mira que no estoy para más problemas hoy.
—Bueno —me dice sonriendo—, yo no lo llamaría un problema. ¿Te acuerdas de Siena?
—Como no me voy a acordar si la cerveza lleva el mote que le pusimos —me siento junto a él y dejo la chaqueta a un lado. Hablar de Siena me acelera el corazón—. ¿Por?
—Porque la he visto.
—¿Hoy? Si no has salido de aquí, Liam. ¿O sí? ¿Qué me ocultas? 
—Craig, la he visto aquí. He bajado camuflado a ver qué hacía Leslie en el tour y ella, Siena, era una de las visitantes.
—¿Estás seguro? ¿Qué hace ella aquí? ¿No sería alguna mujer parecida? Ya sabes que todos tenemos un doble en el mundo…
—Para el carro, Craig, que te embalas. Respira. Mira.
Liam saca su móvil y me enseña una foto del registro de entrada: Siena Valdés Scott.
—Es su apellido de soltera, ¿no?
—A ver, Craig, que en España no cambian de apellido. Ha venido sola, eso sí lo sé. Los demás eran parejas. 
Nos quedamos los dos mirando la pantalla lidiando con nuestros pensamientos y emociones que, en mi caso, son muchas.
—Qué raro que Annie no se lo haya dicho a mamá —le comento a mi hermano—, nos lo habría contado.
—Una de las dos se ha callado, es evidente. Suponiendo que Siena haya ido a ver a sus tías.
—¿Por qué no iba a hacerlo? ¿Para qué habrá venido? ¿Y visitar la fábrica sin avisarnos? —pienso en voz alta—. Y tú, Liam, ¿qué piensas hacer?
—Eso mismo me estaba preguntando y por eso he venido a contártelo. También por si te la encuentras. Sinceramente, me encantaría verla y comprobar si sigue la llama entre nosotros. ¿Te imaginas que volvemos a salir?
—Vaya, sería… raro.
Nos reímos juntos como nos suele pasar. De pequeños, yo siempre iba a la sombra de Liam, una año y medio mayor que yo y el que más éxito tenía: los chicos querían ser como él y tenerlo como amigo, y las chicas lo adoraban. En la universidad salí de su círculo al elegir otro campus en el que él no estuviera. Lo hice conscientemente para saber quién era yo en realidad. Y empecé a ser Craig sin más. Cambié física y mentalmente: a la tranquilidad mental de sentirme libre y ser dueño de mis actos contribuyó también el considerar mi salud una  prioridad tanto por la alimentación como por el ejercicio físico diario. 
Al volver, coincidiendo con el fallecimiento de nuestro padre, le propuse montar la fábrica juntos. Gente de nuestro entorno pensó que no funcionaría, que una empresa con dos cabezas y, además, hermanos, solo provocaría disgustos y ruptura. A él lo tenían por el juerguista y a mí por el trabajador, pero esa no es una imagen real. Mi hermano se compromete como el que más, con toda responsabilidad, y aporta mucho más de lo que la gente cree. Juntos, sumamos y no hay enfrentamientos. Hemos demostrado que no. Conozco demasiado bien a mi hermano y ambos sabemos cuál es nuestro lugar aquí.
Salgo directo al club. Necesito la natación más que antes para despejar la cabeza y mover el cuerpo. Cuando llegue a casa buscaré a Siena en Internet; quizá descubra algo sobre su vida de estos últimos años y lo que la ha traído hasta aquí, si sigue siendo una celebrity en España después de su prematura retirada de las pasarelas.
Aparco en la zona de coches a la entrada del club de tenis de Bellfield y la mirada se va hacia la casa de la tía de Siena, que está muy cerca, junto al río. Me pasa a menudo. Liam, ella y yo jugábamos mucho en el parque y en este club dónde nos traían nuestros padres a jugar al tenis en verano. Que Liam y Siena se enamoraran fue inevitable. ¿Quedará algo de ese amor de juventud? No se lo he confesado a mi hermano pero, sí, me encantaría volver a verla.




6- Siena
Mi madre me llama prácticamente a diario. Aunque mis hijos viven en una residencia de estudiantes, ella está pendiente de sus nietos y me pone al día de ellos. Me pregunta mucho por las tías y otros familiares más lejanos. Es normal. Ojalá hubiera podido venir conmigo. Me ha hecho prometer que iré un día a la semana a cenar a casa de la tía Annie y aquí estoy, con una nueva costumbre dominical que inauguramos hoy.
He salido con bastante tiempo para pasear por el margen del río. Abril llega con un día soleado y quiero aprovecharlo, que en este país el clima puede cambiar en cualquier momento. Desde el ventanal del apartamento que da al jardín parecía que iba a hacer calor y al salir me he llevado el chasco. Me recuerdo a mí misma que en Inverness hace fresco hasta en verano y no debo fiarme. Vuelvo a por un abrigo ligero y meto el gorro de lluvia en el bolso. Nunca se sabe.
Los olores de las primeras flores de primavera me trasladan a la infancia. Hay mucha humedad junto al río y el sol hace tiempo que dio paso a las nubes, por lo que decido ir a casa de mi tía aunque llegue antes de lo acordado. Doy un rodeo por el club de tenis en el que pasé tantas jornadas en verano. Hace mucho tiempo que no cojo una raqueta. A lo mejor podría hacer un curso de reciclaje estos meses, así también conocería a gente y haría vida social, que solo mis tías es un circulo bastante reducido. Miro el reloj y veo que aún es pronto, así que entro en el club. 
El hall es bastante grande. A un lado hay un acceso directo al bar y restaurante, por otro lado se va a la zona de gimnasio y piscina cubierta, unas escaleras que llevan a salones sociales donde, si no ha cambiado, había salas de juegos y reuniones, y una puerta a la zona del jardín donde estaban las pistas de tenis y la piscina exterior. Imagino que ahora habrá también paddle u otras opciones más modernas.
Me dirijo al mostrador en el que dos chicas de uniforme conversan entre ellas y pregunto directamente por los cursos de tenis.
—Sí, señorita…
—Siena Valdés —me presento.
—Señorita Valdés, como le decía, hay cursos pero son para socios. ¿Es usted socia? —me dice con cierta altanería la más bajita de las dos, mientras la otra sonríe por lo bajo. 
—No, no lo soy, de momento. Si es usted tan amable de informarme, lo pensaré.
Me lanzan una mirada como si no fuera digna de ser socia de tan señorial club, o casposo, no sé qué pensar. Mientras teclean en el ordenador me entretengo mirando los carteles: celebran fiestas por cualquier cosa, por ejemplo la de la primavera, entregas de premios, noticias sociales… Me quedo mirando una foto de grupo en la que sostienen una copa entre varios; abajo pone los nombres, entre los que leo Liam MacLeod y Craig MacLeod, pero no sé a quién corresponde cada uno. Por lo menos hay veinte cabecitas con pinta de escoceses todas ellas, por la tez blanca y el pelo claro de la mayoría. Me giro al escuchar mi nombre en boca de la recepcionista.
—Aquí tiene —señala entregándome varios folios recién impresos y un folleto—. Cuando lo lea y se decida, tendrá que venir a hacer la inscripción. Ahí lo tiene todo.
—Tal vez no haga falta —dice un hombre a mi lado. He notado que se acercaba alguien, pero estaba leyendo los papeles y no he mirado. Levanto la cabeza y veo esos ojos en los que me sumergí hace muchos años y que reconocería en cualquier lugar. —Eres Siena, ¿verdad?
—Sí, Liam. Soy Siena. 
Una sonrisa recorre su cara, más ancha que antes, y los ojos le brillan ante mi respuesta. 
—Señoritas, les presento a mi invitada. Tomen nota de su nombre para que pueda entrar y salir del club cuando desee. 
—Sí, señor MacLeod, por supuesto —responden al unísono. Las chicas , sonrojadas, se ponen serias y hacen todo lo que Liam les dice sin rechistar. Me miran curiosas pero me da igual. Estoy tan acostumbrada a la mirada ajena que, como ex-modelo profesional, he construido una mampara inexistente a mi alrededor por la que resbalan todas las miradas.
Yo sí que me entretengo en observar a Liam mientras habla con las de recepción. Ha echado tripa y su antigua mata de pelo ahora es inexistente. En su lugar, tiene unos mechones morenos que tapan algunos claros en su cabeza. De los dos, está claro que yo me conservo mucho mejor, pienso con un poco de vanidad. A pesar de su evidente cambio físico, emana un algo de chico malo que atrae a las mujeres. ¿Será la mirada? Estoy convencida de que, si sigue soltero como me dijo la camarera del pub, no le faltarán mujeres con las que entretenerse y mosconas a las que les atraiga su éxito empresarial.
—¿Tomamos algo y nos ponemos al día? —sugiere.
—No tengo tiempo, Liam, aunque me gustaría —digo mirando el reloj. No quiero llegar tarde a casa de la tía Annie. —He quedado para cenar.
—Vaya, qué pena. Otro día entonces. Craig y yo acabamos de jugar al tenis. Le hubiera gustado verte también, pero está en la piscina —lamenta—. Ahora que lo pienso: ¿preguntabas por clases de tenis?
Seguimos de pie delante del mostrador tras el que las recepcionistas nos miran y escuchan sin ningún disimulo. Como si no estuvieran, contesto:
—Sí, para aprovechar los días aquí. Tengo pensando quedarme tres meses.
—Eso es genial —sonríe—. Señoritas, atiendan a la señora Siena como si fuera socia. ¿Ya te han dado la información? —me pregunta.
—Lo tengo todo, sí. Gracias. Bueno, me voy que no quiero hacer esperar a mi tía.
Quizá son imaginaciones mías pero siento que la expresión de su cara se relaja al saber que he quedado con mi tía y no con otra persona. Liam me coge del brazo y siento una leve corriente eléctrica por mi cuerpo. 
—Te acompaño a la puerta. Dale saludos a tu tía Annie. 
—Oh, por supuesto. 
Liam ha esperado a estar fuera del alcance de las chicas de recepción para añadir:
—Si te parece adecuado, dame tu teléfono por si necesitas algo, aunque estando con tus tías, ¿te alojas con ellas? Disculpa, demasiadas preguntas. No quiero parecer descortés. Es que me he alegrado mucho de verte y yo…
—Respira —digo riendo, ya en el exterior del club—. Te lo doy pero es español; tenlo en cuenta. Solo mensajes. Si necesito algo ya sé que puedo acudir a ti.
—Claro, por supuesto. Lo que necesites —responde guardando mi número y haciendo una llamada perdida enseguida para que yo haga lo mismo—, y así podemos vernos en el club o donde quieras. Si te apetece.
Rememoro todo lo que hemos hablado mientras camino hacia casa de mi tía y concluyo que Liam estaba un poco nervioso. No le pega a un hombre maduro como él, o al menos lo maduro que aparenta. Me apetece quedar y ponerme al día, como ha dicho. Será divertido. Además, no me ha dado tiempo ni a preguntar por Craig. Sí, es buena idea quedar. Si no me sugiere nada él, mañana pasaré por el club para apuntarme a las clases de tenis y tal vez me lo vuelva a ver allí.
No he hablado de este encuentro con mis tías para evitar sus cotilleos, que si no recuerdo mal enseguida les gusta emparejar a sus conocidos. Lo que sí he contado es mi visita a la fábrica cuando me han preguntado por lo que he hecho estos días atrás.
—¿Y te ha gustado? La gente está muy contenta. Si Inverness ya era famoso por las novelas de escoceses, ahora más. Los MacLeod están haciendo un buen trabajo. ¿Los has visto? —pregunta la tía Beth.
Vaya, no quiero mentir. Qué digo…
—¿En la fábrica, dices? No. No los vi. Y no sé si los reconocería.
—Yo creo que sí —duda tía Annie—, no me parece que hayan cambiado tanto. Uno se separó, ¿verdad, Beth? Ahora me lío. Siempre los he confundido.
—Muy guapos los dos —añade tía Beth.
—Deberías quedar con ellos. Erais uña y carne de niños, ¿te acuerdas?
—Claro que me acuerdo, tía —exagero un poco, porque solo me acuerdo de los veranos de adolescencia.
—¿Quieres que llame a su madre? Aún no le he dicho que estás aquí.
—Déjalo, tía. Ya me ocupo yo.
Solo me faltaba que mis tías se metieran ahora en mi vida, a mi edad. Ni mi madre…




7-  Liam
Me ha encantado ver a Siena y hasta olerla cuando me ha saludado a la española, es decir, con dos besos que me han permitido rozar sus mejillas. Debo reconocer que me he puesto muy nervioso, como si fuera otra vez el adolescente que soñaba con ser su novio. ¿Cuánto tiempo ha pasado de eso? ¡Uf! Prefiero no saberlo. Mucho, seguro.
Ella está impresionante, delgada como siempre y con una belleza que no ha mermado con la edad. Me alegra comprobar que no es de esas famosas con cara retocada y cero de naturalidad. Siena ha sabido conservarse y madurar con elegancia. No como yo, que he engordado y, la verdad, no me cuido demasiado. Claro, Siena es modelo: no solo ha sido preciosa desde niña, me imagino que se cuidará mucho por el trabajo. Mira que Craig me ha dicho siempre que me cuide más, como él, que hace mucho deporte y come mucho más sano que yo. No sé cómo no se ha casado todavía. 
Aunque a veces pienso que precisamente fue el matrimonio lo que me estropeó. Porque el éxito que tuve con las chicas despareció cuando me casé y me apoltroné. Y encima con lo que mi ex me ha hecho sufrir, la loca esa. Lo único bueno de mi matrimonio es mi hija Leslie, aunque su rebeldía me dé problemas en la empresa.  Estoy seguro que tarde o temprano encontrará su lugar.
Caray, pienso en Siena y me pongo a cien. ¿La invito a cenar? Eso podría estar bien. O quizá se asuste y piense que quiero tema, que lo quiero, a quién voy a engañar. Tres meses. Hay tiempo, así que mejor ir poco a poco y no agobiarla. Puedo quedar en el club y llamar a Craig, para que sea un reencuentro más natural, entre amigos de la infancia. Esa es buena idea. Mañana hablo con mi hermano y lo organizo. Algo informal en el club nos va bien a todos.
Desde que vivo solo se me hace larga la tarde y ya no tengo las ganas de salir que tenía antes, hace pocos años. Suelo quedarme en el trabajo por no volver a casa o juego al tenis con Craig. Sé que en la ciudad nos consideran una familia de éxito gracias a lo bien que va la empresa, idea de Craig por cierto, pero, ¿de qué sirve ganar tanto dinero si estás solo? Menos mal que Leslie pasa algunos días conmigo y otros me voy a casa de mi madre, que también está sola y me ofreció vivir con ella pero lo rechacé. Prefiero seguir en mi casa.
Del grupo de amigos, solo Craig y yo estamos sin pareja. Él lo lleva mejor. Se refugia en el deporte y acude a muchos eventos de la ciudad, como conciertos y clubs de lectura. Siempre fue el culto de la familia. Es curioso que de jóvenes el deportista era yo y ahora es él. A mí me sigue gustando mucho el fútbol, sobre todo verlo desde el sillón de mi casa con una pinta de Firefly Beer en la mano, y jugar al tenis. La verdad es que he vivido tan intensamente en la juventud que ahora me aburro con cualquier cosa. Pero ver a Siena me ha devuelto la ilusión. ¡Mira que si después de tantos años y de aquel primer beso junto al lago la vida nos da una segunda oportunidad! Me siento dichoso solo de pensarlo. Y no solo yo. Por aquí abajo hay alguien que parece despertar solo con imaginar a Siena junto a mí. Voy a tener que darme una ducha fría antes de meterme en la cama, o no, ¿por qué no aprovechar la erección? No necesito llamar a nadie esta vez. Voy a visualizar a Siena y anticipar el placer que seguro me dará si juego bien mis cartas.
Mañana la llamo.




8- Siena
Lo mejor de vivir sola y no tener un negocio que atender es que puedo remolonear en la cama todo lo que quiera. Durante mi vida de modelo de pasarela, los madrugones para coger aviones eran de espanto. Me costaba descansar, igual que a mis compañeras. Y luego nos exigían tener la cara perfecta, sin ojeras ni signos de cansancio. Nuestra vida es mucho más dura de lo que la gente cree. No todo es glamour y diversión.
Después llegaron los niños y cuidar a Abel. Cuando nos dejó monté la tienda, que me exigía más de las ocho horas que la tenía abierta, además de comprometerme a asistir a eventos en Alicante. Gracias a mi trabajo me consideraban una de las mujeres exitosas e influyentes de la ciudad, hasta el punto de darme dos veces el premio de mujer del año de la asociación de empresarias.
Por eso estos tres meses son de vacaciones totales. No hay nadie cerca que me exija y así será hasta que eche de menos las obligaciones de madre o la necesidad de trabajar de nuevo. Es temporal, me digo a mí misma y así se lo justifico a mi familia que está preocupada por mi futuro. Mi madre me llama cada día y hoy me ha despertado. Estaba alarmada porque son las diez de la mañana y sigo en la cama. Lo que ella no sabe es que desde la ventana del dormitorio, tumbada en el lado derecho de la cama, veo parte de la catedral de San Andrews a lo lejos y las copas de los árboles en primer plano. Y eso me da paz. Verlos cómo se mueven al son del viento que sopla hoy y no escuchar ningún ruido molesto, me ayuda a seguir serena. 
Me quedo un rato más saboreando el no hacer nada después de hablar con ella hasta que las tripas me rugen y siento la necesidad de levantarme. En la pequeña cocina abierta al salón preparo la cafetera y mientras hace su trabajo, aprovecho para darme una ducha. Bajo el agua me da por pensar, primero en lo feliz que me siento, aunque siempre tengo esa punzada en el corazón que me alerta de si estoy haciendo las cosas bien, sobre todo al alejarme de mis hijos aunque solo sean tres meses. Ese pensamiento me lleva al de que para ellos es mejor tener una madre feliz y tranquila, que se ha encontrado a sí misma después de tantos años mirando por otros, que una madre amargada y frustrada. Pensamiento que alivia esa punzada y me lleva al siguiente: Liam Macleod y la conversación de ayer. ¿Lo que sentí al verlo era real o solo añoranza y la duda de «lo que pudo ser y no fue»?
Como si Liam me hubiera leído el pensamiento, cuando salgo de la ducha y me sirvo el café, veo un mensaje suyo en el móvil. 
Liam
«Los viernes juego al tenis con Craig
en el club y luego comemos algo
allí mismo.
¿Te apuntas?
Nos encantará verte y ponernos
al día»
Yo
«Claro. Dime a qué hora»
Dejo el mensaje en visto sin contestar hasta que acabe el desayuno tardío. Acompaño el café con unas tostadas con mermelada de arándanos casera que me han regalado mis tías. Se han propuesto enseñarme todas las tradiciones familiares que mi madre dejó a un lado cuando se instaló en España. A mí me divierte tanto estar con ellas como que me cuenten historias de la familia y me enseñen todas las costumbres y tradiciones que han mantenido. Es una forma de recuperar mis raíces escocesas: esa pieza del puzzle de mi vida que siento incompleto, ¿es eso lo que he venido a buscar?
Recojo con calma y dedico un tiempo a leer una guía sobre los castillos de Escocia en el mini jardín antes de contestar que sí, que me encantará verles y recordar tiempos pasados.
Llego al club quince minutos antes de la cita para apuntarme a clase con un grupo de mujeres que tienen por la mañana y retomar el tenis. Me encanta caminar por esta zona del río Ness y disfrutar del paisaje, el ambiente de las viviendas con jardín, los olores que me hacen sentir en casa. Es curioso porque nunca ha sido mi hogar. 
Entro al bar-restaurante a las seis en punto como me ha indicado Liam en el mensaje y los veo enseguida, en una mesa situada junto al ventanal que da a las pistas de tenis. Ajusto mi mirada, porque no me puedo creer que el acompañante de Liam sea Craig. ¿Será él? Yo solo veo un tipo alto, moreno y guapo, muy guapo, con aspecto de estar como un tren, al menos por lo que la espalda sugiere. Veremos cuando se levante, cosa que hace enseguida cuando Liam me ve caminar hacia ellos.
Me quedo de piedra. Craig está irreconocible. Como siempre, los ojos no engañan y la mirada enseguida me dice que es él. Las piernas me tiemblan hasta el punto de no estar segura de si seré capaz de dar los últimos pasos hasta ellos sin caerme, lo que sería imperdonable para una modelo de pasarela acostumbrada a caminar con miles de ojos puestos en ella.
—¡Estás increíble! —me adula Liam en primer lugar—. ¿Te acuerdas de Craig? ¡Qué tontería! Cómo no te vas a acordar —añade y noto los nervios en la rapidez con la que habla. No me acostumbro a que los hombres reaccionen así conmigo, si soy de lo más normal.
—Parece que no haya pasado el tiempo —respondo—. ¿Cómo estáis?
—Tú sí que estás igual —dice Craig con una voz mucho más masculina de lo que recuerdo—. Te hubiera reconocido en cualquier sitio.
Nos damos un abrazo y me siento junto a la ventana.
—Aunque —sigue Craig—, para nosotros es más fácil reconocerte, porque te hemos seguido en las revistas y todo eso. ¿Cómo te va?
—¿En serio? Todo ese mundo ya lo dejé. Ahora solo soy madre.
—¿Sí? —pregunta Liam— Perdona la indiscreción pero, ¿has venido sola?
—Sí, así es. Soy madre y viuda. Estoy de vacaciones.
—Vaya, lo siento —interviene Craig—. ¿Recordabas todo como está o ha cambiado mucho?
El capote de Craig para cambiar de tema me viene genial para seguir la conversación con anécdotas de hace años y cotilleos de amigos y familiares. Si hubiera contestado con sinceridad a la pregunta de Craig le hubiera dicho que el cambiado es él. Recordaba a un chaval apocado a la sombra de su super hermano que lo llenaba todo y me he encontrado lo contrario. Al menos en cuanto a físico. Aunque también me ha sorprendido saber que toda la idea y puesta en marcha de la empresa que los ha encumbrado también partió de Craig. Todo un emprendedor con las ideas muy claras.
—Y vosotros, ¿os habéis casado? —pregunto esperando que Liam diga que no y Craig, el sensato, que sí.
—Yo demasiado pronto y Craig no. Será porque no ha tenido oportunidades. Tiene a todas las solteras del condado locas por él.
Vaya sorpresa. Yo creía que el MacLeod soltero por el que suspiraban todas, como me dijo la camarera del pub, era Liam. Por tradición debía ser así. Y resulta que no. Aunque no me extraña: si Liam es todo un señor, Craig parece un treintañero que no puede estar mejor. Y encima listo, culto y rico. Seguro que la gente diría que algo raro debe tener para seguir soltero con semejante buena pinta.
—¿En serio? —trato de disimular mis pensamientos—. Os hacía a los dos casados.
—Técnicamente ninguno lo está —continua Liam—. Me casé con la madre de mi hija Leslie cuando se quedó embarazada y no aguantamos mucho. Me divorcié hace diez años. En cambio Craig —le da una palmada en el hombro al dirigirse a él—, no ha habido quien le eche el lazo, ¿verdad, hermanito? Está casado con Firefly Beer, nuestra empresa.
Llevamos más de dos horas hablando sin parar; ha anochecido y el bar se ha ido vaciando. Sugieren ir a tomar una copa, que rechazo.
—Quizá otro día —respondo—. Necesito descansar.
«Y procesar todas mis emociones», pienso pero no lo digo.
—¿Estás con tus tías? Te acompañamos y caminamos, ¿no, Liam? —se ofrece Craig.
—No, no. Que va. He alquilado un apartamento en el centro, cerca de la catedral. 
—Te llevo en mi coche —se adelanta Liam dejando a Craig con la palabra en la boca.




9 - Craig
¡Maldito Liam! Me ha vuelto a ganar por milésimas de segundo. Llevo rato dando vueltas a cómo decirle a Siena que la acompaño y poder hablar con ella a solas, sin el pesado de mi hermano al lado. Ya sé que él está loco por ella desde que la ha vuelto a ver. Antes de eso, apenas se acordaba de Siena. Y, claro, como en realidad nunca estuvo enamorado de ella, ni se le podía pasar por la cabeza que pudiera volver a nuestras vidas. ¡Si hasta la idea de llamar a la cerveza con su mote fue mía! Él ni se acordaba de cómo la llamábamos.
Siena está preciosa, mejor que cuando éramos adolescentes. Entonces era una chica guapa, sin duda, pero algo desgarbada y apocada. No me extraña que se hiciera modelo, por su físico, aunque me sorprendió por lo tímida que era. Observo que la madurez la ha mejorado. No es solo su cuerpo, son las facciones de su cara y esa mirada inteligente que ahora destaca más. Algo ha cambiado y creo que es haber dejado la necesidad de gustar. Lo que debe ser difícil para una mujer que ha estado delante de las cámaras y de los ojos críticos de los demás. Supongo que alejarse de ese mundo más joven de lo habitual para ser madre la habrá ayudado en eso. 
Ojalá Liam no se hubiera encaprichado de ella, otra vez. Sí, otra vez, porque hace veinticinco años fue un capricho. Todos nuestros amigos estaban locos por Siena, yo incluido, y para él, un guaperas que las tenía a todas en bandeja, fue un reto más, un trofeo con el que pasear por la calle y demostrar a todos quién era el tío de éxito de la ciudad. Incluso del condado. 
En cambio yo la he amado siempre. Antes y ahora. Cuando dejó de venir a Inverness por su trabajo, le seguí la pista en revistas de moda una temporada. Luego dejé de hacerlo antes de que se convirtiera en una obsesión. Nunca he conocido a otra mujer como ella y quizá por eso no me he casado. He salido con mujeres increíbles con un solo defecto: no eran Siena.
Y ahora que la vida me da una segunda oportunidad, mi hermano se vuelve a meter por medio. ¿Le pido que me deje vía libre? Basta que lo mencione para que le den más ganas de tenerla para él, por esa absurda competición fraternal que aún lo inspira. 
Son pensamientos tontos porque es obvio que será ella la que decida con quién quiere estar. En el supuesto de que sea ese su deseo. Es probable que prefiera pasar sola las vacaciones; ha dicho que ha venido a descansar, a encontrarse a sí misma, y si puedo ayudarla, lo haré. Sin meterme en su vida. Con recuperar la amistad me doy por satisfecho.
Aún así, tengo que vigilar de cerca a mi hermano para que no meta la pata y destruya lo que podemos tener.




10- Siena
Lo de anoche fue raro. Remuevo mi café pensativa, recostada en el sofá con la tablet encima de las piernas sin prestarle atención. Pretendía organizarme una excursión para pasar el día y no deprimirme por quedarme un sábado en casa, pero la mente va por su lado y se ha quedado anclada en las imágenes de ayer noche.
Liam se adelantó a Craig para acompañarme en su coche hasta aquí. ¿Fueron imaginaciones mías o Craig se quedó fastidiado? Aunque ahora está más guapo que su hermano, sigue con ese halo o sombra sobre su rostro como quien oculta algo. Siento que es solo cuando está Liam con él. Será interesante hablar con Craig sin que esté su hermano. Quedaré con él algún día para comprobar mi propia teoría; total, no tengo nada que hacer.
—Bonito edificio —señaló Liam mirando hacia la fachada de la construcción en la que está mi apartamento. Durante el trayecto solo hemos hablado de banalidades como la edad de nuestros hijos y qué estudia cada uno, de mi madre y de la suya, y poco más que recuerde—. Has elegido una buena zona.
—Sí, eso creo. Alquilé a través de agencia para no equivocarme. Quería estar cerca de la zona comercial más que a las afueras para no sentirme sola. Me encanta porque tengo un jardín pequeño independiente en la parte de atrás. 
—Ya sabes que no tienes porqué sentirte sola —dijo acercándose demasiado a mí y rozando mi brazo con el suyo—. Nos tienes a nosotros. Y a tus tías, claro. Si te apetece ver a los demás, podemos organizar una cena o algo. Un reencuentro con la pandilla de aquellos veranos, ¿quieres?
Recuerdo que di un paso hacia atrás acercándome a la puerta del edificio, a la que se accede por una escalera de solo tres escalones, y casi me caigo al darme contra uno.
—Gracias, lo pensaré. No venía con ánimo de ver a mucha gente fuera de mi familia, pero tienes razón. Tampoco voy a quedarme metida en casa y en cuanto mis tías hablen, se enterará todo Inverness de que estoy aquí —reí—. Y gracias también por traerme. 
Liam siguió avanzando. ¿Acaso quería entrar conmigo? Cuando ya no pude avanzar más por los dichosos escalones, él se acercó inclinando su corpulento cuerpo hacia mí. Yo, literalmente, le hice la cobra, como dicen mis hijos cuando alguien rechaza un beso y deja al otro con los labios buscando en el vacío. Ahora lo visualizo en mi mente y me da por reír. Seguro que a él no le haría ninguna gracia. Me salió de forma natural, además de que fue una sorpresa; hacía tiempo que ningún hombre se me había insinuado y no pensé que Liam fuera a hacerlo la primera vez que quedamos. Lo que está claro es que sigue siendo el perdonavidas de siempre solo que ahora con más barriga y menos pelo. Pues no lo va a tener fácil conmigo porque ya aprendí que, por muy fascinada por él que estuviera, me hizo sentir como una posesión o un trofeo, y nunca como una mujer amada. 
Todavía no he decidido qué hacer este sábado por el solo motivo de que no me apetece meterme donde haya mucha gente: Victoria Market o zonas de moda, descartadas; lugares turísticos, descartados; el club de tenis, descartado… Leo en el periódico local que hay varios lugares donde se celebran conciertos gratis, alguna fiesta por el inicio de la primavera y reuniones de lectura en las principales librerías. Marco en el mapa un concierto de piano que está cercano a la librería Leaky´s, a la que me llevaba mi padre de pequeña, y me preparo para ir hacia allí, con algo de pereza porque el centro me imagino que estará lleno de gente. Pero tengo que salir de casa.
El local del concierto está hasta los topes y no me apetece entrar, demasiado agobiante, así que me acerco a la librería. Como siempre que estoy entre libros, el tiempo me pasa volando. En uno de los rincones de esta tienda abarrotada de libros hasta el techo, veo un grupo reunido. La dependienta me dice que es un club de lectura y me acerco a curiosear. Pienso que podría ser una opción para mejorar mi inglés y poder pasar por bilingüe, que es uno de mis sueños. Por muy bien que lo hable, siempre se adivina un toque español que me gustaría eliminar.
Me apoyo en una columna mirando hacia los libros que tengo al lado para no parecer descortés o que parezca que cotilleo. Estoy junto a la estantería de novelas ambientadas en Escocia y reconozco varias que leí en España: la serie Tambores de guerra de Nessa Macdubh, la serie de los condes de Sarah Valentine, por supuesto Outlander de Diana Gabaldón, y otras. Extraigo una que me llama la atención, Mi ex escocés de Cora King. Ya es casualidad que esté pensando en Liam y aparezca esta novela como por arte de magia. 
—Hola. ¿La vas a leer aquí? Esto no es una biblioteca.
Levanto la mirada, un poco cortada, pensando que el dependiente me va a echar la bronca por parecer que estoy leyendo gratis. 
—¡Craig! Qué susto me has dado —digo llevándome la mano al pecho porque de verdad que me ha asustado.
—¿Creías que te llamaba la atención? —se ríe—. No te preocupes. Lo hace mucha gente. Lo de leer sin comprar, no lo de reñir. Siento haberte asustado.
—¿Qué haces aquí? Uy, qué boba. Lo mismo que yo, supongo. ¿Para qué se viene a una librería?
—Estoy en el club de lectura —responde señalando al grupo que tenemos delante—. Vengo todos los sábados. La sorpresa me la he llevado yo al verte aquí. 
Una mujer de las que están en el círculo de gente levanta la cabeza y se lleva el dedo a la boca para que nos callemos.
—Vámonos —sugiere Craig cogiéndome del codo.
—Ya me voy yo, disculpa. Vuelve al grupo, no te lo pierdas por mí.
No me hace caso y seguimos andando hacia la salida. Al pasar por la puerta, la alarma suena y entonces me doy cuenta de que aún llevo el libro en la mano. Ruborizada, miro a Craig que se echa a reír.
Entramos de nuevo ante las miradas de todos los clientes y Craig, con una sonrisa que desarma a todas las mujeres aquí presentes, le pide a la dependienta que lo cargue en su cuenta. Ella, con una caída de ojos digna de una película romántica, le dice «no se preocupe, señor MacLeod», acompañado de una mirada asesina hacia mi persona. 
Craig me lleva a un pub cercano, el Black Isle Bar, que suele estar lleno desde que el señor Leaky quitó el café que tenía en el altillo para llenarlo de más libros.
—Este bar es famoso por su extensa carta de cervezas y whiskys. Yo me animo con el whisky, ¿y tú?
—¿Cómo? ¿Un cervecero que no pide cerveza? —me sorprendo.
—Por eso. La mía la tengo más que aborrecida —se ríe—, y no me apetece ayudar a la competencia.
—Entiendo. Me uno a lo que pidas. He venido a recuperar mis raíces escocesas, así que. ¡Adelante! —digo entusiasta abriendo las manos en señal de concesión.
—Así que te gustan los libros sobre Escocia —me dice socarrón al darse cuenta de que la novela, que casi robo sin querer, es romántica. Me suben los colores a las mejillas y se da cuenta—-. ¿No te dará vergüenza?
—¿Leer novela romántica? Por supuesto que no —respondo guiñando un ojo a la vez que le arrebato el libro—. Lo que me avergüenza es que casi me lo llevo sin pagar. Aunque, técnicamente es lo que he hecho. Te lo debo.
—Es un regalo. Ni se te ocurra pagarme nada. Además, el título te pega —sonríe—. Ya me lo prestarás si te gusta.
Seguimos hablando de libros y de Escocia en un ambiente muy agradable. El whisky hace su trabajo dentro de mi cuerpo, que lo siento cálido y casi flotando conforme el líquido ámbar baja por mi garganta. Cuando me levante creo que me voy a caer.
—Será mejor que me vaya a comer algo o me desmayaré aquí por culpa del whisky.
A Craig le hace gracia mi comentario y responde con una sonrisa que atrae mi mirada hacia sus labios. Jamás le vi como alguien a quien quisiera besar ya que me pasé la adolescencia obsesionada por Liam. Creo que nunca me fijé en él como ahora que no puedo dejar de mirarle.
—¿Te pasa algo? —dice cambiando su cara sonriente a una de preocupación.
—Nada. Creo que es el whisky. Y que eres muy guapo, Craig. ¿Nunca te lo he dicho?
—Nunca —se ríe—. Sí, creo que un poco borrachilla estás. Vámonos de aquí.
Ya es de noche cuando salimos del pub y hace frío. Tirito. La humedad se me mete por todas partes a pesar del whisky que de golpe parece esfumarse de mi cuerpo. 
—¿Quieres abrigarte con mi chaquetón? —sugiere abriendo la prenda para que me arrebuje dentro y lo hago sin pensar si está bien o mal, si me da corte o no. Tengo frío y estoy mareada: dos razones de peso para aceptar—. ¿Quieres ir a cenar o prefieres irte a casa? Si te encuentras mal, te acerco.
—Casa. 
No digo más. Estoy muy a gusto en su regazo, huele a colonia y ropa limpia, podría quedarme un poco más así. Pero no. La lucidez vuelve a mí y reconozco que no me encuentro bien como para ir a un restaurante. Paso mi brazo por su cintura, dentro del abrigo, y así caminamos hasta el apartamento.
—¿Tienes algo para cenar, Siena?
—Nada —sonrío al separarme de su cuerpo. Siento frío y ligereza a la vez. 
—Mira —dice tendiéndome su móvil—, en estas aplicaciones puedes pedir comida a domicilio.
—Craig. —Le miro alucinada. O no le gusto nada de nada o es demasiado educado o no sé qué le pasa—. Aquí fuera hace un frío de muerte. ¿Podemos entrar?
Subo los tres escalones y abro invitándole a pasar. Me mira con cara de niño bueno y accede. Los hombres a veces son muy tontos.
Las sobras de la cena están aún sobre la mesa de centro. El vino que ha pedido Craig con la comida no me ha caído bien después del whisky, o yo tengo ya edad para esto. «Más que edad, lo que no tengo es costumbre», me reprendo riendo. No recuerdo la última vez que bebí así, yo creo que fue con Abel celebrando nuestro último aniversario antes de enfermar. O antes quizá. 
Craig está dormido en el sofá y yo acurrucada junto a él me acabo de despertar. Empiezo a hacer memoria. A ver… Creo que en mi monumental mareo intenté besarlo. Lo recuerdo borroso en mi mente y así debía verlo cuando ocurrió. Con delicadeza, él me devolvió el beso de manera casta y dulce para hacerme a un lado. ¿Por qué? Bien mirado, mejor así. Hasta me gusta que no se aprovechara de mi lamentable estado.
Lo tapo con una manta y con mucho cuidado me levanto y me voy a la cama, después de pasar por el baño para tomarme un paracetamol que evite que me levante con migraña.
Me acuesto pensando en lo que habrá pasado y, lo que es peor, lo que podría haber ocurrido. Aunque, mejor ya lo pensaré mañana.




11- Liam
Sus largas piernas pecosas se alinean con mi cuerpo encajando a la perfección. La melena pelirroja le cae sobre el hombro derecho, que acaricio suavemente hasta llegar al codo. La giro despacio para poder deleitarme mirando su cuerpo aún húmedo. Mis ganas vuelven a pedir paso entre sus piernas que separo ligeramente, lo que hace que se despierte. Me mira con deseo en sus ojos y la boca entreabierta. Ya no puedo parar. El fuego que siento enciende su hoguera y volvemos a una lucha de cuerpo ansiosos hasta caer, de nuevo, exhaustos sobre la cama deshecha.
Le doy con tanta fuerza al despertador que este cae al suelo rebotando en la alfombra. Enciendo la luz de la lamparita de noche y me vuelvo a acostar, agotado. Sin duda, ha sido una noche dura. No hay más que ver lo revuelta que está la cama, con el edredón por el suelo y las almohadas desperdigadas. Me concedo unos minutos antes de levantarme para recordar lo que he soñado. Siena no ha salido de mi mente desde que la vi y lo de esta noche ya ha sido locura. He recreado su cuerpo como si lo conociera milímetro a milímetro. El sueño era tan nítido que hasta me parece estar reviviendo su aroma y su sabor. 
Tengo que poner fin a esta situación. No puedo pasar otra noche así y llegar a la empresa como un zombi sin ni siquiera haber salido de casa. Necesito quitarme ya esta obsesión que me lleva a buscar a Siena en cada mujer con la que me cruzo. Va a acabar conmigo sin haberla podido ni rozar. 
Y ella, ¿tendrá el mismo deseo? Durante años la olvidé y ahora paso las horas imaginando qué hubiera pasado de haber seguido juntos. Pienso que quizá para ella fue un verdadero amor de juventud mientras que para mí fue una más. Y no solo eso: ella era la fruta más codiciada del frutero, la que todos deseaban tener, y fue para mí. Lo supe el primer día que la vi ese verano convertida en mujer. La niña larguirucha de trenzas pelirrojas de los veranos anteriores se había esfumado dejando paso a una mujer impresionante de una belleza brutal. Todos nos quedamos impactados. 
Su padre, en un intento de protegerla de adolescentes con las hormonas alocadas, la refugió con nosotros, los MacLeod, por la confíanza que tenía con nuestra familia y porque nos conocíamos desde niños. No se dio cuenta de que la colocó en la boca del lobo. Fui a por ella desde el primer instante y fue mía en apenas dos días. Pasamos el resto del mes enrrollándonos a escondidas de su familia. Solo lo dijimos a mi hermano y mis amigos, fundamental porque solo quería presumir de mi trofeo, aunque luego supe que todos se habían enterado hasta el punto de que nuestras familias se ilusionaron ante la posibilidad de casarnos.
Después de la vida que me ha dado mi ex, pienso en si con Siena habría sido distinto. Seguro que sí. Estaba enamorada de mí y yo creo que me habría sido fácil enamorarme de ella. O acostumbrarme al menos. Era tan guapa y ardiente que no me hubiera hecho falta mirar a otras. 
Y sigue igual o más guapa que entonces. La madurez le ha sentado bien no solo físicamente sino también en la inteligencia que se percibe en su mirada. Aunque su rechazo del viernes me ha sentado fatal, también dice mucho a su favor: que no cede a la primera y que me lo tengo que currar y merecerla.
Tengo que quedar con ella. Y volver a seducirla. No puedo seguir así.




12- Siena
Abro los ojos en la oscuridad y me enfoco en los lejanos ruidos que alcanzó a escuchar de la calle. Ese murmullo constante de las ciudades que no cesan hasta la noche me advierte de que es tarde. El malestar de mi estómago me recuerda que ayer me pasé con el whisky. Solo a mí se me ocurre beber con el estómago casi vacío sin estar acostumbrada al alcohol. Se me fue la cabeza que, por cierto, también me duele al intentar moverme en la cama, a pesar del paracetamol.
Conforme van aterrizando en mi mente las imágenes de anoche me doy cuenta de que dejé a Craig en el sofá. Debo ir a ver cómo está, ofrecerle un café, pedirle disculpas… qué sé yo. Todo. Me levanto para asearme en el cuarto de baño y cambiarme de ropa antes de salir al salón. Me asusta la cara ojerosa que tengo, blanca como el papel. 
Cuando salgo, no veo a Craig. La manta que le puse por encima está doblada y el sofá arreglado. ¿Se habrá ido? Sobre la encimera que separa el salón de la cocina hay una bandeja con unos croissants, un zumo de naranja y una taza vacía. Junto a ella, una nota:
«Buenos días,
Gracias por acogerme en tu casa.
Espero que hayas descansado.
No te he hecho café para que no se enfríe,
pero está todo preparado. Solo dale al botón.
Que tengas un feliz día.
Cuidado con la resaca.
XXX,
Craig»
Me apoyo en la encimera con una sonrisa en los labios. Me avergüenza lo que ha visto de mí, no lo voy a negar. Desayuno añadiendo otro paracetamol a lo que me ha dejado preparado Craig y me visto para ir a casa de mis tías y cumplir con mi compromiso de visitarlas los domingos.
Camino por la vereda del río frenando el paso que, no sé por qué, se me acelera solo cuando rumio pensamientos a lo loco. No tengo prisa. Siento que mi corazón bombea alegre sin razón aparente. ¿Será la resaca? Una vibración en el bolso me advierte de que alguien me llama y me paro dando por hecho que son mis hijos o mi madre. ¡Bingo! Una videollamada de los tres a la vez aprovechando que han quedado para pasar el día. Nos vemos por la pantalla del teléfono y, mientras ellos pasean por el Retiro de Madrid con un tiempo primaveral de escándalo, yo sigo mi paseo por la ribera del río Ness bastante más abrigada que ellos. Aunque ya se nota que el tiempo es más cálido, en Inverness hace frío hasta en agosto. 
Llego a la puerta de mis tías pero no me despido para darles la sorpresa y que se vean por la pantalla. Las dejo en el zaguán dando grititos de alegría con mi móvil en sus manos y me dirijo hacia el porche siguiendo las indicaciones de mi tía Beth donde la sorpresa me la llevo yo. Conforme me acerco se van volviendo más nítidas las voces de una mujer y dos hombres que reconozco enseguida: los MacLeod están sentados alrededor de una mesa llena de aperitivos. 
Me quedo de piedra, sin saber cómo reaccionar. Ellos, tan educados, se levantan enseguida para saludarme con un apretón de manos y a su madre, que se incorpora más despacio, la alcanzo adelantando un paso para darle dos besos.
—Ya me habían dicho mis hijos que estás igual que hace veinticinco años —me dice cogiéndome de los brazos para verme mejor—. Lo que no me dijeron es que estás incluso mejor. ¿Cómo te va, querida?
—¡Oh!, bien, gracias. Usted está estupenda, señora MacLeod, como si no hubieran pasado los años.
—Ya quisiera —se ríe—. Chicos, qué callados estáis. ¿Es que no tenéis nada que contaros?
Tiene su gracia que los trate como a niños. Además, me temo que no sabe que ya nos hemos contado muchas cosas o disimula muy bien. Me siento con ellos con el firme propósito de matar a mis queridas tías por no avisarme.
—Toma tu teléfono —dice la tía Annie dirigiéndose a mí—. Megan vendrá enseguida con su marido y podremos empezar el brunch que hemos preparado.
Genial, se quedan a comer. Por un momento pensé que me libraría de hablar con los hermanos si solo hubieran venido a tomar un aperitivo y saludar a mis tías. 
—Hemos pensado que tendríais ganas de veros —suelta la tía Annie, con una sonrisa traviesa, que se escuda en su vejez para hacer trastadas como esta
—Gran idea, tía —contesto sin saber qué cara poner.
—En realidad ya nos habíamos visto —dice Liam y me asusto—, en el club de tenis.
Respiro aliviada. No da tiempo a más, por suerte, porque llega Megan con su marido y sus dos hijos que llenan de jolgorio el salón. Pasamos al comedor donde han dispuesto el brunch del domingo que me ayuda a sentar el estómago y volver a ser la Siena habitual.
Las mujeres de mi familia nos arrinconan a los tres junto al marido de Megan a un lado del comedor para obligarnos a hablar. Mi tía está empeñada en que debo socializar y salir con gente de mi edad. Vale, le digo que no es mala idea pero a la vez pienso que debería haberme avisado. Si se van a meter en mi vida, no vuelvo de visita.
—Acercad a Siena al apartamento, que ya ha oscurecido —pide la tía Annie a los MacLeod. La conversación que tengo pendiente con cada uno de ellos la quiero por separado. Y me duele la cabeza. No quiero que me acompañen.
—Nosotros la llevamos —salta Megan y me la como a besos mentales—, pasamos cerca y así Craig y Liam pueden llevar a su madre.
—Buena idea —acata la señora MacLeod entristecida.
Al despedirnos en la puerta, Craig se acerca y me susurra:
—Espero que estés mejor. Si necesitas algo, llámame. —E introduce un papelito en el bolsillo de mi abrigo. Siento que un calor recorre mi espalda con el leve contacto de su mano.
—Sí, estoy mejor. No he podido darte las gracias aún. Te debo un café y hablamos.
—Cuando quieras —sonríe un segundo, el tiempo que tarda en acercarse Liam.
—¿Te apetece que tomemos algo cuando dejemos a mi madre en casa, Siena? —sugiere Liam.
—Gracias. Mejor no. Estoy agotada. Nos vemos por el club. Esta semana empiezo las clases. Por cierto, Liam, gracias por la gestión.
—De nada. Un placer volver a tenerte con nosotros. —Me mira como si me fuera a absorber entera por los ojos y se me revuelve el estómago, ¿o sigue siendo la resaca? —Quedamos otro día entonces. Te llamo, si te parece bien.
—Si, sí, nos vemos —digo rápido para cortar la conversación—. Megan me espera en el coche. Nos vemos.
Me alejo de ellos con toda la rapidez de que soy capaz hasta llegar al coche. Durante el trayecto hablo poco gracias a los hijos de Megan que técnicamente son mis primos a pesar de la diferencia de edad. Mi tía Beth tuvo a Megan después de muchos años de intentar quedarse embarazada y cuando lo consiguió mi madre ya tenía dieciocho años. Unas primas que se llevaban demasiados años para ser amigas, además del hecho de que mi madre viviera en España. Por edad, tiene más en común conmigo que con ella.
Llevo un rato en el sofá con la tele puesta sin voz atendiendo mensajes y llamadas. La última, mi madre que quería saber cómo había ido el día con sus tías. Cuando dejo por fin el móvil sobre la mesa veo el papelito que Craig dejó en mi bolsillo con su número de teléfono. Lo guardo en la memoria del mío y, una vez le he dado a guardar, lo miro y siento que debo escribirle. No sé por qué. 
«Soy Siena. Este es mi número. He llegado bien a casa. Buenas noches», escribo.
Enseguida suena su respuesta: «Me alegra saberlo. Me preguntaba si estabas bien. Que descanses»
Sé que es una tontería, pero esas tres frases han dado calor a mi pecho y me han hecho sentir bien. Hacía mucho que nadie me deseaba un buen descanso, aunque haya sido forzado al escribirle yo antes, y me ha hecho sentir arropada. 
Con una sonrisa en los labios me voy a dormir.




13- Craig
Me siento imbécil. He pasado horas con Siena y no he sido capaz de hablar con ella. Claro que con su familia rondando no era plan. Imagino que se habrá extrañado de que no la avisara el sábado, y es que yo no lo sabía. Como cada domingo acudí a casa de mi madre para pasar el día con ella y me lo dijo. Llamó a Liam para que se uniera a nosotros incluida Leslie que no vino porque estaba con su madre.
Me puse nervioso desde el momento en que pisamos la casa de Annie por el solo hecho de ver a Siena después de haberme ido de su casa sin despedirme. Haber pasado la noche allí no podía saberlo nadie si no quería que se inventaran cosas que no han pasado. Me quedé dormido en el sofá aunque mi intención era irme. Cuando llegamos al apartamento, con ella medio ida por culpa del whisky, la tumbé y se quedó dormida. Esperé a que se despejara, cosa que no hizo hasta que el dormido era yo. 
Rememoro el sábado como si hubiera pasado mucho tiempo y solo fue ayer. Encontrar a Siena en el club de lectura me hizo una ilusión enorme. Si ya me gustaba físicamente, que tenga intereses similares a los míos me entusiasma. Ella no se dio cuenta de que la miraba sentado desde el grupo del club de lectura. La veía mirando libros y carteles hasta que se dirigió hacia nosotros y entonces me levanté con idea de ir al baño para que no me viera. Se quedó mirando al grupo apoyada en una columna y fue cuando decidí que esconderme era una tontería impropia de mi edad y la abordé.
Me gusta hablar con ella, estar cerca, sentirla. Me gusta verla moverse, escuchar su voz. Y me gustaría besarla, tenerla entre mis brazos no como el sábado que fui su apoyo, su amigo, sino como mujer. «Craig, frena», me digo. No puede ser. Primero, nunca le has gustado. A ella le van tipos como Liam. O, mejor dicho, como el Liam de veinte años. ¿Cómo sería su marido? Nunca lo vi en las revistas del corazón. Segundo, ella ha venido a descansar y encontrarse a sí misma, lo que descarta tener pareja de pocas semanas, o días, o una noche si me apuras. Y tercero, un lío con ella rompería la amistad que podemos recuperar, e incluso reforzar, como adultos. Y la prefiero como amiga que como nada.
Definitivamente, es mejor no intentar algo con ella más allá de retomar la amistad. A no ser, claro está, que Siena lo desee tanto como yo. 
«Siena, si te apetece venir al club de lectura o algún concierto, puedo avisarte», escribo.
«Me gustaría, sí. Gracias, Craig. Buenas noches», recibo casi de manera instantánea, lo que me alegra el corazón.




14- Siena
Por fin llega el lunes tras un fin de semana menos tranquilo de lo que hubiera deseado. Me levanto alegre con ganas de probar mi primera clase de tenis en el club. Después dedicaré el día a programarme excursiones y visitas porque si sigo así llegaré a junio sin haber salido más que a casa de las tías y al club. Me hace ilusión conocer gente gracias al tenis y si me apunto a las reuniones de lectura con Craig seguro que encuentro personas interesantes con inquietudes similares a las mías. Estoy animada y eso me reconforta. Antes de venir tenía dudas sobre si me moriría de aburrimiento o de tristeza, no solo por estar lejos de mis hijos, sino por el gris del cielo y la falta de sol. 
Llovizna durante todo el camino y dudo de si habrá clase; es la típica lluvia suave que en Alicante sería suficiente para cancelar cualquier actividad al exterior, pero aquí es diferente ya que esto es lo normal. Llego a las instalaciones donde encuentro a las mismas chicas en recepción que me tratan de un modo totalmente distinto a la primera vez que entré en el club a pedir información. Les pido una raqueta de alquiler puesto que no he traído ninguna de España y me dirijo a la pista indicada después de haberme cambiado en el vestuario.
No hay mucha gente en el club. Casi todo mujeres que, intuyo, serán amas de casa, estudiantes, freelance y jubilados de ambos sexos que me miran con curiosidad. Será la edad, será mi aspecto extranjero o simplemente que soy una desconocida para todos ellos que viene a romper su rutina diaria. El caso es que no me quitan ojo, lo que me hace sentir incómoda.
La clase va mejor de lo que esperaba. Somos seis mujeres de edad parecida, calculo que todas rondan los cuarenta, de las que yo soy la que menos experiencia tiene. Aún así, todas me animan a seguir y se alegran de que gracias a mí sean pares para jugar.
—Solemos tomar algo después de la clase. ¿Te quedas con nosotras? —pregunta una de ellas. Me quedo petrificada cuando veo que le da un beso en la mejilla al monitor, al que debe doblar en edad. Ella me guiña el ojo, divertida: —Cameron es mi hijo.
—Oh. Debe ser de la edad de los míos.
—Veintidós años tiene. Por la tarde estudia en la universidad. Un gran chico —sonríe orgullosa.
Las demás comentan mi cara de sorpresa de camino al vestuario, hasta donde llegamos hablando de los hijos adolescentes. Ha dejado de llover hace un rato y sopla un viento suave y húmedo que me hace temblar de frío. Ellas no parecen notarlo como yo. Por ser la novedad despierto cierta curiosidad y mis compañeras me preguntan de todo hasta llegar a agobiarme: qué hago aquí, por qué hablo tan bien siendo extranjera, cómo puedo ser pelirroja si soy española, si trabajo, si tengo hijos… Así en sesión continua hasta llegar al bar donde las dejo sin habla al acercarse Liam a saludarme. 
—Hola, Liam. —Le doy dos besos a la española que me permiten ver a mis cinco compañeras observándonos con descaro y me da la risa. Les estamos dando la diversión del día.
—¿Ha ido bien la clase? Vengo mucho a comer aquí a media mañana —continúa sin dejarme responder a su pregunta—. ¿Me acompañas?
—Iba a tomar algo con las chicas. No quiero ser maleducada.
—¡Oh! No te preocupes. —Me coge del codo y se gira hacia la mesa en las que ya se han sentado—: Con vuestro permiso, me la llevo. 
Todas cuchichean y sonríen cuando las saludo con la mano. 
Liam y yo nos sentamos al otro extremo, junto al ventanal que da a las pistas. Estamos uno frente al otro, en una mesa que me parece muy pequeña para dos personas que no tienen demasiada confianza. El roce es inevitable.
Nos sirven una variedad de sándwiches y una ensalada a cada uno, que como con algo de ansiedad tras el ejercicio. Me pregunto si Liam se disculpará por su comportamiento del otro día.
—Entonces, ¿te ha gustado la clase?
—Sí, Liam. Ha sido un acierto. Necesito hacer deporte y ya lo echaba de menos. Además, este sitio me encanta.
—Sí, y supongo que te traerá recuerdos. Aquí nos dimos nuestro primer beso.
Esto sí que no me lo esperaba. ¿Se va a poner ahora melancólico?
—Así es. Lo recuerdo —sonrío—. Mi padre casi nos pilla en el parking. Aunque en mi memoria guardo el del lago como primer beso. Aquí fue un aperitivo bastante casto, ¿no estás de acuerdo?
Los dos reímos al recordarlo, quizá más fuerte de lo que hubiéramos querido porque vemos a mis compañeras de clase mirarnos sin ningún disimulo.
—¿Las conoces?
—Aquí nos conocemos prácticamente todos —responde girando la cabeza de nuevo hacia mí.
—Parece que despierto curiosidad.
—Solo por lo guapa que eres y por la novedad; ya les has dado tema de conversación para varios días.
«Y que piensen que soy su nueva conquista», me temo sin decirlo en alto. 
—Bueno, me caen bien. Espero hacer amigas.
—Nos tienes a nosotros, no lo olvides —sonríe de medio lado mientras saca el móvil que ha empezado a vibrar en su bolsillo. —Disculpa, es de la fábrica.
Aprovecho su conversación para consultar el mío. Tengo varios mensajes, uno de ellos de Craig que es el único que leo, preguntándome por la clase de tenis. No le digo que estoy comiendo con Liam, porque deduzco por la conversación que está hablando con él.
—Me tengo que ir, preciosa —dice dejando su servilleta en la mesa. —Acaba de comer tranquila y no te preocupes que esto va a mi cuenta del club.
—¿Ha pasado algo? —me intereso con gesto de preocupación.
—Qué no ha pasado, sería más adecuado. La verdad, el Brexit nos está haciendo perder dinero. Tengo que ir con Craig a resolver algo de los transportistas, que escasean. No es un tema agradable para compartir contigo en un almuerzo. 
—Lo lamento, Liam. No sé qué decir a eso. Solo que lo resolváis de la mejor manera.
—¿Te parece si te invito a cenar? No hoy. ¿El jueves o viernes? Te llamo —dice cuando ya se está alejando de la mesa y no me da tiempo a contestar.
—Adiós —es todo lo que alcanzo a decir.
Mis compañeras de clase, que no han quitado ojo, me invitan a unirme a ellas. Pido un café, como acostumbraba a hacer en España, y que me lo sirvan donde están ellas.
—¡Qué bien acompañada estabas! Recién llegada y ya congenias con los MacLeod —dice Rose. —¿Lo has conocido aquí, en el club?
—La verdad es que ya nos conocíamos —decido contestar sin mentir para quitarme los cotilleos de encima—. Mi madre es de Inverness y de pequeña venía todos los veranos. Los padres de Liam y Craig eran íntimos amigos de los míos.
—¡Lo sabía! —grita Fiona, la madre del profesor de tenis, por encima de las risitas de las demás—. Ya decía yo que me sonabas. Te recuerdo. La chica española te llamábamos. Yo soy la hermana de Alex, ¿te acuerdas de mí?
—Claro. Me acuerdo de una niña de trenzas, ¿eras tú?
—La misma. Ahora sin trenzas y con unos años más. Se lo diré a Alex. Se va a alegrar. ¿Y cómo que has vuelto?
Les cuento muy por encima mis intenciones y algo de mi vida. Lo justo para que sacien su necesidad de saber sin dar pie a cotilleos o suposiciones. Durante un breve momento de mi vida se habló bastante de mí, mentiras incluidas, y lo pasé mal. Luego dejó de importarme hasta que la gente se olvidó de Siena Valdés: una modelo no es un ser interesante si no hay alguna infidelidad por en medio o asuntos peores. La vida normal no llama la atención. Hacía demasiado tiempo que nadie se interesaba por mi vida y me sentía incómoda. Puro cotilleo. 
Por supuesto, la conversación no se quedó en mí y me contaron chismes jugosos sobre los MacLeod. Por lo visto son los hermanos más deseados del condado, no solo por su físico y su dinero, sino por la dificultad de «cazarlos» como dijo Rose. En mi trato con ellos estos días no se me había pasado por la cabeza que fueran tan codiciados. Así que esta es una de las razones por las que levanto tanta curiosidad. 
—Mira que si les haces abandonar la soltería —exclama Rose—. Sus admiradoras te querrán comer —ríe.
—¿La de los dos? —bromea Mary.
—Con uno es suficiente —ríe Rose de nuevo—. Aunque, te voy a dar un consejo, si vas a por ellos, quédate con Craig. Nadie sabe si es gay o es que no le gustan las mujeres, porque nunca se ha casado. El otro, Liam, es muy crápula. Te promete la luna y al día siguiente ya está con otra. Conozco a varias a las que ha engañado —dice bajando la voz.
—Pero, son mis amigos —me justifico—, y no he venido a buscar pareja. Os los dejo enteritos a vosotras.
—Ya, ya, tú haz caso a Rose —interviene Mary—, aunque me han contado que Craig sí que va con mujeres. Serán de pago porque nunca le hemos conocido novia.
—Creo que en la universidad tuvo una —señala Fiona—, o eso me dijo mi hermano. Aquí todas se las quitaba Liam. Menudo es.
Todas ríen con esos comentarios que a mí no me hacen ninguna gracia. En este instante decido que no me quedaré más a tomar algo con ellas después de las clases; no me va nada el cotilleo frívolo. Me excuso y me voy a casa tranquilamente.
Vuelve a lloviznar cuando estoy llegando. Es de esas tardes típicas en las que solo me apetece arrebujarme en el sofá con una manta, un té caliente y un libro, acompañada de música o dejando que el ruido de la lluvia acune mis oídos. Hoy cenaré en casa y disfrutaré de la vida de quien no tiene nada más de qué preocuparse que darse el gusto de hacer lo que le apetezca. Que en este caso es: nada.
En cuanto me siento en el mullido sofá llamo a mis hijos, a mi madre, y escribo a Liam para interesarme por el problema que le ha hecho marcharse tan rápidamente, y así me aseguro de que no me interrumpa nadie mi momento de lectura. 
Liam contesta muy escueto: «Hola, preciosa. Son problemas logísticos. Nada que deba preocuparte. El jueves nos vemos».
Lo dejo estar. Es cierto: no me importa. Solo trataba de ser amable. Cuanto más pienso en Liam menos encuentro al chico que me volvía loca. ¿Cómo se puede cambiar tanto? ¿O soy yo la que ha cambiado? 




15- Liam
—Como esto no se solucione, vamos a tener que parar la fabricación, Liam —me dice mi hermano con cara de preocupación.
—Craig, no está en nuestra mano. Tendremos que tirar con el fondo de reserva hasta que se solucione —trato de animarle, aunque sé que no es la solución.
—Si a la falta de camioneros le sumamos la crisis de suministros, no sé qué vamos a hacer. Todavía tiemblo cuando me acuerdo del parón del transporte con el lío este del Brexit. ¿lo recuerdas?
—Como para olvidarlo. Venga, vamos a ver de dónde podemos recortar.
—Sí, Liam. Aparte de nuestro sueldo… Pero, lo que más me preocupa es poder dar salida a la cerveza. El cierre de empresas de vidrio en Europa por culpa del proceso de fusiones y concentraciones entre los fabricantes ha dejado el mercado europeo en manos de apenas cuatro o cinco empresas y no sé dónde buscar productores. Sin botellas de vidrio y sin transportistas, ahora que empezábamos a vender por toda Europa y en Estados Unidos, tenemos un exceso de producción que va a ser difícil que salga. Y por supuesto, no podemos fabricar más. ¡Qué desastre!
Hemos trabajado hasta tarde toda la semana contactando con muchas empresas de transportes, todas con el mismo problema, y hemos buscado diferentes formas de envasado. Lo lógico sería apostar por la lata, ya que el problema lo tenemos sobre todo con el vidrio. Mi cabeza no da más de sí y, como ya es jueves, le digo a Craig que necesito airearme para salir antes. No le he contado que voy a cenar con Siena. Bueno, cenar y lo que se tercie, que mi amigo Liam necesita un buen baile. Solo de pensarlo noto cómo me baja la sangre.
A las cinco y media me presento en casa de Siena para recogerla. Cuando llamo a la puerta, sale enseguida sin invitarme a entrar. Hubiera agradecido una copa para ir calentando motores, pero no digo nada. Para ella será lo normal. Lleva un abrigo rojo que deja ver sus largas piernas desde la rodilla hasta unos botines con tacón fino, a pesar de lo alta que es. Solo ver las medias cubriendo sus piernas ya me pongo malo.
—Estás preciosa, Siena —digo tomándola de la mano para que dé una vuelta como si fuera un baile. Ella ríe y un escalofrío me recorre la nuca.
—Gracias. ¿Dónde vamos?
—Cena escocesa moderna. Parece imposible, ¿verdad? Hay nuevos chefs modernizando lo tradicional. A ver si te gusta.
No puedo dejar de mirarla mientras prueba los platos que nos traen. Le gusta disfrutar de la comida y del vino. Se nota que es una mujer de mundo y no puede gustarme más. Qué ganas de tomar una copa en su casa, porque esta vez se lo voy a proponer no sea que me dé con la puerta en las narices como el otro día. 
—Me ha gustado muchísimo la cena, Liam. Tenías razón: estos nuevos chefs están revolucionando la cocina —dice mientras se pone el cinturón de seguridad. Todo lo hace con una elegancia que me hipnotiza, hasta el más sencillo gesto. Sin duda, Siena es una mujer con mucha clase.
—Sabía que este restaurante era el más adecuado para una primera cita. —Espero no haberme pasado con la palabra «cita».
—Si tratas así a todas tus amistades, tendrás cola para salir —contesta alegre y no sé si lo ha dicho con ironía. El caso es que el comentario me fastidia. Claro que no trato así a todos mis amigos, solo a las mujeres con las que quiero acostarme. Pero no se lo voy a decir.
Aprovecho la charla en el coche para rozar su rodilla, que con gusto la acariciaría, pero ella se aparta cada vez que me acerco. «Liam, no te precipites», me aconsejo. Llegamos enseguida a la avenida en la que se encuentra su casa y aparco delante. Me doy prisa en bajar para rodear el coche y llegar a tiempo a abrirle la puerta y ayudarla a salir ofreciéndole mi mano, que no suelto.
—¿Una copa? —sugiero.
—La verdad es que estoy cansada, Liam.
Me desconcierta que no me conteste que sí a la primera. Quizá le guste hacerse la interesante.
—Solo una, como digestivo. No te puedes acostar después de una comida tan abundante. Necesitas hacer la digestión.
—No he comprado nada de alcohol, Liam —sonríe abriendo las manos. Así que es eso. Bien, tiene solución.
—Tengo una App para pedir lo que queramos. —Noto como tuerce un poco el gesto. La tengo. Estoy seguro. Un poco más y la convenzo. Abro la App y se la enseño—: ¿vodka, whisky? Por mí, whisky. Mira, este es bueno.
—De acuerdo, pero solo una.
Me alegra tanto que la cojo de la cintura y le beso el cuello.
—¡Pero, Liam! ¿Estás loco? —Se revuelve para apartarse de mí. Da una vuelta a la llave que había introducido mientras yo pedía la bebida, abre y entra con rapidez. La sigo de cerca en la oscuridad hasta que llega a una lámpara de pie que hay junto al sofá y la enciende.
—Muy bonito el apartamento. Me gusta. Es acogedor.
—Gracias. Me gustaron las fotos y lo reservé aunque con cierto miedo a que no fueran reales. Estoy muy cómoda aquí. ¿Quieres algo hasta que llegue el repartidor?
—Nada, solo estar contigo —digo tirando de su brazo para que se siente junto a mí en el sofá. Intento volver a besarla en el cuello pero me aparta de nuevo.
—No, Liam. No quiero esto, por favor. 
Se levanta para ir a lo que supongo que es el baño. Sale a los pocos minutos, descalza, cuando suena el timbre y acude a abrir al repartidor. Se acerca de nuevo hasta mí con la botella y dos vasos que ha cogido de la cocina.
—Venga, una copa y a dormir.
—¿Es una invitación? —contesto ilusionado.
—Claro que no, Liam. Te equivocas conmigo.
—¿De verdad no quieres recordar nuestro pasado juntos? —pregunto acercándome un poco más a ella—. Lo pasábamos muy bien. ¿Ya no te acuerdas?
—Claro que me acuerdo, Liam. Fue muy bonito. ¿Sabes que fuiste mi primer novio?
—Y puedo ser el último, si tú quieres —susurro a su oreja. Ella se aparta. ¿Qué le pasa a esta mujer?
—No voy a acostarme contigo si es lo que pretendes, Liam.
Se levanta con rapidez. La miro, alucinado porque no lo entiendo, ¿será creída? Apuro la bebida ámbar de mi vaso antes de levantarme con algo de brusquedad. Ella ya se ha acercado a la puerta y con mi abrigo en su mano me indica la salida:
—Liam, gracias por la cena. Debo pedirte que te vayas. ¿Estás bien para conducir?
—¡Serás niñata! —grito—. No solo me rechazas sino que me llamas borracho. ¿Cómo te atreves? ¿Te crees que por ser guapa eres mejor? Creída, niña mimada. Ya me buscarás tú. No sabes a quién estás echando de tu casa. Soy importante en esta ciudad, ¿sabes? —suelto toda mi ira a medida que camino hacia el coche. No cierra la puerta hasta que me meto dentro. ¡Mujeres! ¡Pues no se hace ahora la mosquita muerta!




16- Siena
Mierda, mierda, mierda. No me lo esperaba. He venido a Inverness a estar tranquila y Liam me sale con estas. Yo solo quería una cena de amigos, pasar un rato agradable… ¿le habré dado motivos? Yo creo que no. Menos mal que lo he cortado a tiempo y no ha llegado a tocarme. Ahora entiendo lo que me decían las chicas de tenis. 
La ducha casi fría que me doy para borrar su rastro sobre mi cuerpo solo consigue que la cabeza me bulla más. No dejo de pensar en bucle. Así no voy a poder dormir. Me tomo una pastilla de melatonina y me siento a ver la tele. Algo habrá lo suficientemente tonto y superficial como para distraerme. Encuentro un programa de bromas e imitaciones de los que normalmente no vería, pero hoy es lo que necesito: no pensar. Me sirvo otro vaso de whisky y me dejo arrullar por el alcohol hasta que me duermo en el sofá.
No me puedo creer que haya dormido toda la noche aquí sin llegar a la cama. Me duele todo, desde la cabeza hasta los pies, y hoy tengo clase de tenis. ¡Maldito Liam! Podíamos haber recuperado una bonita amistad, desde la madurez, con Craig, Alex y los demás, y ahora no me apetece tenerlo cerca. Ojalá no se presente en el club porque no pienso dejar mi clase por su culpa. Es un crío que no parece haber crecido a pesar de sus cuarenta y tantos años, que ya no sé ni los que tiene.
Café, paracetamol, tostadas con mermelada casera y ducha caliente me dejan como nueva. Hay un tímido sol que no sé cuánto va a durar en este clima cambiante típico de Escocia y que quiero aprovechar para caminar. El aire fresco me abre los pulmones y de pronto me vuelvo a sentir viva, feliz por estar en este país que tanto amo.
—Siena —grita Fiona desde lejos. La saludo con la mano, parada, esperando a que me alcance.
—Buenos días, Siena. ¿Sabes? Ayer le conté a Alex que estabas aquí. Se llevó una alegría tremenda.
—Cuánto me alegro. Me encantaría verlos a todos.
—Sí, eso dijo él. Va a llamar a Craig para organizar una cena o algo, si te apetece. Quería preguntarte antes.
—Claro, claro. Lo organizamos entre todos. Dale mi teléfono si quieres —ofrezco.
Damos la clase con normalidad. Si me miran o no me trae sin cuidado. Mi intención es pasarlo bien estos meses y no quiero rodearme de malos rollos. Al acabar se dirigen todas al bar y, aunque se extrañan de que les diga que tengo prisa, me vuelvo a casa. Fiona se me acerca antes de que salga del club, dando la espalda a las demás:
—Cuando hable con Alex te digo, ¿ok?
—Claro, me apetece mucho veros a todos —contesto complacida porque haga esto por mí.
—No tengas en cuenta la actitud de Rose —dice bajito—, lleva años intentando que Liam sea su pareja y no solo en la cama de vez en cuando, ya me entiendes.
Asiento con la cabeza.
—Tranquila, yo no quiero nada con él.
—Puede que tú no. No sé si puedo decir lo mismo de Liam, no hay más que ver cómo te mira. Y Rose se da cuenta.
—Gracias por avisarme.
No sé por qué le doy las gracias: ¿por prevenirme de Liam?, si ya sé cómo es, ¿por Rose? Ya está dicho, así que para qué pensarlo. No soy responsable de los sentimientos ajenos así que, aunque lo siento por ella, yo sigo con mi vida.
En media hora estoy en casa. Por suerte no he visto a ningún MacLeod en el club. He comprado el periódico local y algo para comer mientras lo leo. Se presenta un viernes tarde tranquilo de lectura y relax. Engullo la prensa que dedica varios reportajes a la crisis de suministros que vive el país, en realidad todo Reino Unido, y menciona como ejemplo a la fábrica de
Firefly Beer,
y como una expansión internacional tan prometedora se ha visto cortada por las consecuencias del Brexit. Sí que tienen motivos Liam y Craig para estar preocupados.
Hago una foto a un párrafo y se lo mando a Craig, a la que añado: «¿Todo bien?».




17- Craig
Me estoy volviendo loco. Acabo de ver el mensaje de Siena por encima mientras habla uno de los consejeros de la empresa. Estamos reunidos con nuestros asesores tratando temas de suma importancia y no es momento de leerlo ahora. Me doy cuenta de que a Liam, sentado junto a mí y con su móvil delante suyo, no le ha llegado nada; ¿por qué me escribe solo a mí? Si ya tenía ganas de acabar estas tediosas reuniones a las que no les veo que nos ayuden a avanzar, ahora más. Necesito saber qué me dice. Quizá sea una tontería, pero saber que tengo un mensaje suyo esperando me llena de ansiedad.
El concejal de transportes cierra la reunión comentando que en cuanto tenga noticias del ministerio nos las hará llegar y que mientras, hagamos lo que podamos. Ya lo tenía claro. La crisis que estamos sufriendo los productores es el resultado combinado de la disminución del número de conductores de camiones disponibles debido al Brexit y a una huelga propuesta por el sector, que es responsable del 40% de la cerveza que se consume en el país. Tenemos que reinventarnos de nuevo para que este proyecto que creé con tanto cariño no muera tan pronto.
Estrecho la mano de todos y cada uno de los asistentes deseando que me dejen solo. Liam se queda conmigo en contra de mi deseo. Desde que lo vi el jueves en la puerta de la casa de Siena tengo un nudo en el estómago. Aún no le he contado que los vi y él no me ha comentado nada de qué hay entre ellos.
Ese día salí muy tarde de trabajar, como el resto de la semana. Liam se fue antes no recuerdo con qué excusa, o quizá no me la dijo, y yo no pregunté. Tantas horas trabajando me provocaron un gran dolor de cabeza y decidí caminar por la vereda del río Ness. Al ver la casa de las tías de Siena pensé en llamarla y tomar algo. Necesitaba hablar de cualquier cosa con alguien que no fuera de mi entorno habitual, que no conociera mis problemas. En qué mala hora decidí que era mejor acercarme hasta su casa en lugar de llamar antes. Quizá me dio miedo una negativa y lo que vi fue peor. 
Gracias a que estaba oscuro no me vieron. Yo me quedé de piedra y dudé entre acercarme y decirles algo o irme, como hice. Si se gustan, no tengo ningún derecho a intervenir. Liam besaba en el cuello a Siena, a mi amor platónico, a la mujer con la que sueño cada día desde mi niñez. Y ella parecía recibirlo a gusto. Luego entraron en la casa y yo me fui con el corazón lleno de tristeza y la cabeza a punto de explotar. Otra vez me lleva la delantera mi hermano. ¡Maldito Liam!
—Estás muy callado, Craig. ¿Qué piensas de la reunión?
—Que estamos jodidos. Muy jodidos.
—¿Tanto como para cerrar?
—Tío, no me seas pesimista —contesto muy serio alejándome de él. —Hay que estudiar bien las opciones. La idea de ampliar la producción en lata y reducir la de botellín de vidrio me parece lo más adecuado.
—Para la falta de suministro, sí. Tendremos que hacerlo aunque no fuera nuestra idea inicial. Pero, ¿la falta de camioneros?
—Mira, ayer saqué este listado de transportistas irlandeses y franceses. Se me ha ocurrido que podemos hablar con ellos y aprovechar los camiones que descarguen aquí y vuelvan de vacío. Es una práctica habitual; solo tenemos que averiguar y negociar. ¿Crees que Leslie podrá hacer llamadas?
—Claro, Craig. Mañana hablamos con ella. Buena idea. Y si hay que hacer recortes temporalmente, los hacemos. Aunque, ya viste en la pandemia, la cerveza se siguió consumiendo igual o más. Confiemos en que se siga vendiendo.
—Oye, Liam…—¿Le pregunto? Si lo hago tendré que justificar qué hacía  yo allí por la noche.
—Dime.
—No, nada. Solo que, ¿te ha llamado Alex? Lo vi ayer en el club y me dijo que si hacíamos una reunión para celebrar que está aquí Siena. Por lo visto Fiona va con ella a tenis y se lo ha propuesto.
—Me parece estupendo. Seguro que Siena se alegrará de vernos a todos —responde Liam desde la puerta por donde salió sin contarme nada más de lo que pasó el jueves.
Me preparo un té antes de dirigirme a mi despacho, contiguo a la sala de juntas. Me siento observando la incipiente primavera desde el ventanal que tengo a mi derecha. A veces se me olvida que las vistas que tengo son espectaculares y que vivo en un lugar precioso. Soy afortunado. Más tranquilo y dejando los problemas de la empresa a un lado de mi mente, abro el mensaje de Siena.
Me manda una foto con un texto del periódico en el que hablan de nuestros problemas de suministro. Bueno, nuestros y de la gran mayoría de fabricantes del país. Es un problema global. Me alegra de que se interese y sonrío, aunque el mensaje no sea personal. ¿Por qué no le pregunta a Liam? Si están juntos, lo lógico es que lo hablen entre ellos. 
«Gracias por preocuparte. Es un grave problema, pero cuando montas una empresa de esta magnitud ya cuentas con que no será un camino de rosas», le contesto de manera un tanto aséptica. Me detengo un rato observando la foto de perfil de Siena, que acaricio con el dedo pulgar. Sueño con que esa caricia es real y en mi mente soy capaz hasta de notar su piel y su olor. 
No tengo derecho a estar enfadado con ninguno de ellos; ya se gustaron de jóvenes y se gustan ahora. Nada puedo hacer. Me enfado conmigo mismo por haber dejado que Liam se me volviera a adelantar. ¿Cuándo se habrán visto? ¿En el club? Muy listo mi hermanito, mientras yo trabajo como un energúmeno, él se dedica a dejarse ver por ahí. En fin, Craig, céntrate en los problemas de Firefly Beer. Al final van a tener razón los que dicen que me he casado con mi empresa y por eso no encuentro pareja. Triunfador en los negocios y perdedor en el amor.




18- Siena
Siento el mensaje de Craig un tanto frío. Quizá esté hasta arriba de trabajo o de preocupación y no pueda comentarme nada más. Tampoco soy quien para meterme en sus asuntos. Le contesto preguntando si el sábado irá al club de lectura, porque pienso que es una buena opción dejarme caer por la librería si sé que está él, pero me responde que no lo sabe, que depende del trabajo.
La situación de los MacLeod ha hecho que Fiona posponga la reunión de amigos de la infancia, según me ha confirmado esta mañana en la clase de tenis. Por lo visto, están de un humor de perros, me ha dicho sin darme más explicación. No pasa nada. En realidad no era mi intención ver a demasiada gente. Mi único propósito al venir a Inverness era sentir mi tierra materna, descansar y pensar en mí. Dejarme fluir con los acontecimientos sin pensar en el futuro es todo un descanso emocional, físico y mental. Así que, recordado esto, me dispongo a organizarme un fin de semana de turismo por los alrededores de Inverness: Cawdor Castle y Fort George, entre otros, me parecen la mejor opción para recordar los paseos que daba con mi padre por estas localidades. Alquilar un coche y buscar alojamiento, para al menos una noche, es la mejor idea para poder ir libre sin depender de nadie, ya veré si visito todo lo que me he anotado en mi lista o me quedo en algún sitio. Así quiero funcionar estos días: sin horario, sin imposiciones, sin metas físicas a las que llegar. Mi futuro lo escribo al día.
Además, si me alejo un poco de Inverness no tendré que cruzarme con ninguno de los dos hermanos, lo que me alivia bastante. Se han metido en mi cabeza y pienso demasiado en ellos: Liam me dejó noqueada el jueves con su actitud. Es algo que me viene a la mente sin parar porque no lo entiendo y, sobre todo, porque no me gusta nada. ¿Qué se ha creído? Ha pasado de ocupar mis pensamientos recordando lo que fuimos a sentir rechazo hacia él. 
Aunque en realidad, ¿qué fuimos? Recuerdo el último verano, en el que por fin nos dejamos de juegos y salimos como pareja, con unos encuentros sexuales bastante inocentes. Cuando me fui y empecé en serio con Abel, me atormentaba estar cometiendo un error. Tantos años encaprichada con Liam para dejarlo así, y todo porque él no quiso más compromiso conmigo. Yo estaba tan anonadada con él que no me di cuenta de que fui su juguete, su trofeo mejor dicho. O eso me hicieron ver mis padres cuando dejé de estar obsesionada con él. Lo dejé ir y la idea de arrepentirme se fue diluyendo con el tiempo gracias a Abel, del que me enamoré hasta las cejas.
Su comportamiento conmigo me demuestra que hice bien en dejarlo ir. No sé aún cómo habrá sido su vida estos años, pero me parece que no hubiera sido feliz con él. Al menos no tanto como lo fui con Abel a pesar de la cardiopatía que lo mermó los últimos años. Voy a borrar el episodio del jueves de mi cabeza. Cuando me vaya de Escocia no volveré a saber de Liam. Solo espero que no vuelva a aparecer por mi casa con las mismas intenciones. ¿Lo hablo con Craig? Quizá deba hacerlo.
Y Craig, a quien recuerdo siempre a la sombra de su hermano y ahora, de adultos, parece que es al revés, al menos en el trabajo. Aunque la empresa sea de los dos, parece que el que lleva las riendas es Craig. Además, ya no es el patito feo flacucho que iba detrás de Liam, el guapo y fuerte al que todas las chicas adoraban. Craig pasaba casi desapercibido para la mayoría y ahora se había convertido en un  hombre guapo, qué digo, muy guapo, fuerte e interesante. Pienso que quizá le pasa como a mí: lejos de convertirnos en seres superficiales por ser guapos, o tal vez por eso, buscamos cultivarnos por dentro. Siempre supe que mi belleza de modelo no duraría toda la vida, que era un elemento de mi trabajo —el más importante—, pero que lo que siempre me quedaría sería lo que hubiera dentro. Mis padres se preocuparon mucho porque leyera y estudiara, como hice. Esa faceta de Craig me atrae mucho: alguien con quien poder hablar y compartir experiencias. ¿Y por qué pienso así en este momento? ¿Me gusta Craig? Hasta yo me sorprendo al pensarlo. Pero no. De ninguna manera me voy a liar con un MacLeod.
Voy a avisar a mis tías de que este fin de semana no iré a verlas y, en cuanto hable con mis hijos, me voy de fin de semana.




19-  Liam
—¡No me lo puedo creer! ¡Esa arpía! —grito muy enfadado agitando en el aire los papeles que me acaba de entregar mi secretaria, que me mira desde fuera asustada. Aunque ya debería estar acostumbrada a mis arranques de ira cuando se trata de mi ex-mujer—. ¡Vaya manera de empezar un lunes!
La llamo desde mi teléfono móvil sin éxito. Es verdad, me tiene bloqueado. Hace tiempo decidió que solo hablaríamos mediante los abogados. Tremenda idiotez, sobre todo cuando Leslie era menor de edad. Muy poco práctico. ¿Qué mosca le ha picado ahora? Siento tanta furia que ni yo entiendo lo que dicen los papeles exactamente. Busco en la agenda el número de mi abogado pero es él el que me encuentra antes a mí. Contesto la llamada bufando:
—¡Marcus! ¿Me llamas por lo que creo?
—Sí, Liam. Imagino que ya te han llegado los documentos del abogado de tu ex, ¿verdad?
—Así es. ¿Me lo puedes explicar?
—A ver, no es sencillo. Sabes que ella y su abogado están buscando cualquier resquicio legal para sacarte más dinero, ¿sí?
—Sí, lo sé. Creía que eso ya estaba resuelto y finalizado, que te he pagado un dineral para que así fuera.
—Lo sé, lo sé. Y todo lo que hemos hecho está bien. En teoría no debería poder presionarte más si todo hubiera seguido igual, pero…
—Pero, ¿qué? Sé breve, Marcus, por favor. ¿Qué es lo que ha cambiado?
—Liam, ¿sabes que su padre murió hace unas semanas?
—Claro. Leslie me lo dijo. 
—Y no fuiste a su entierro ni al funeral.
—No, pero ¿eso qué tiene que ver? Ya envié mis condolencias a través de mi hija —insisto irritado.
—Que no fueras fue un gesto feo, Liam, pero no seré yo quién lo juzgue. Al fin y al cabo era el abuelo de tu hija. El asunto es que hay una cláusula en el contrato pre-matrimonial que firmaste, ¿lo recuerdas?
—Cómo lo voy a olvidar si es el origen de todas mis desdichas. Bueno, el verdadero origen es haber cedido a casarme con la arpía. A ver, ¿qué hay ahí que se nos ha pasado por alto?
—No es que se nos haya pasado, es que hasta ahora no era necesario. Pero aún no lo he estudiado con detenimiento. Según su abogado dice que al morir el conde de Grasse, las acciones que le cediste de la empresa como regalo tras concederte la mano de su hija, pasarían a ella. Los documentos no son más que la reclamación de esas acciones. 
—¡Mierda! —exclamo abochornado—. No me acordaba de eso. 
—Además, solicita más acciones por ser la madre de tu hija. Y te propone dos alternativas: o entrar en el consejo de administración o que le compres las acciones a un precio muy superior al de mercado, ¡vaya, ella y su abogado han hecho los deberes! —murmura en medio de la frase—, es una buena cantidad, alegando una serie de razones psicológicas y filiales que son…
—Déjalo, déjalo, ya lo leo yo. Menuda zorra siniestra. ¿Podemos hacer algo?
—Voy a estudiarlo con tranquilidad y a ver por dónde podemos pelear.
—Lo siento por mi hija. La de sapos y culebras que habrá vertido la arpía de su madre contra mí. Gracias, Marcus.
—Liam, ya te lo pregunté una vez y te lo vuelvo a preguntar, sobre todo porque no quiero sorpresas en el proceso judicial, ¿qué le hiciste para que esté así contigo?
—Nada, te vuelvo a contestar. Absolutamente nada. Solo no darle la vida de lujo que ella pretendía. Casarse conmigo fue la salida a una vida mediocre con un padre arruinado. Como te conté, ella debió pensar que los MacLeod nadábamos en la abundancia. Y se equivocó, aunque ahora nos vaya mejor. Ya lo sabes, Marcus. Te juro que no hay nada más. Al menos que yo sepa, porque ya no me fio de lo que pueda inventarse. 
Me siento aplastado moralmente tras la conversación con Marcus. Debo avisar a Craig. Él nunca estuvo de acuerdo en darle unas acciones al conde de Grasse y ahora tendré que darle la razón. Siempre ha sido más listo que yo. Cojo los documentos y me dirijo a su despacho.
—Craig, tenemos un problema.
—¿Otro? —contesta echando su cuerpo hacia atrás y soltando el bolígrafo que tenía en la mano. Lleva días haciendo números y tiene la mesa llena de papeles y la pantalla del ordenador con un excel enorme. Le cuento las últimas novedades de la arpía que escucha con calma mientras ojea los documentos.
—¿Seguro que son transferibles esas acciones? Dile a Marcus que compruebe la ley de sucesiones y lo que dice el testamento de tu suegro.
—Ex-suegro —matizo.
—Si es lo que dice aquí, recuerda que no estamos en disposición de comprarlas, que es lo que me gustaría, precisamente ahora con la crisis que tenemos encima —masculla—. Menuda perla de mujer que te buscaste, tío.
—Bueno, ya sabes —digo pasándome la mano por el pelo hacia atrás dejando ver la incipiente calva que me atormenta. Otra cosa más. En los últimos años no me sale nada a derechas—. Craig, ¿cómo puedes estar tan tranquilo? Yo estoy que bufo.
—No te equivoques, no lo estoy. Primero: el problema es tuyo. Segundo: si la situación es la que es, solo puedo buscar la mejor salida. Mejor sigamos trabajando, ¿no crees? No se va a salir con la suya.
Me vuelvo a mi despacho con la duda de si hablar con mi hija o no. Decido no involucrarla de momento aunque me gustaría saber si ella ya conocía el asunto o es solo cosa de su maldita madre. Salgo una hora después totalmente ofuscado y con la cabeza embotada. Esto solo lo arregla una buena pinta.




20- Siena
Hace rato que el lunes avanza dejando un ruido lejano de la ciudad que lleva ya tiempo en marcha. Remoloneo en la cama reventada después de un fin de semana sin parar de caminar. El lujo de hacer turismo sola es que paras o sigues cuando a ti te da la gana. Aunque a veces he echado de menos hablar con alguien, comentar los descubrimientos —que compensaba haciendo videollamadas a mis hijos para que conozcan su otro país aunque sea en la distancia—, o poder quejarme y maravillarme con otra persona, he disfrutado de mi soledad buscada. Además, he conocido gente muy amable y eso también se agradece.
Hoy no tengo ganas de salir. Recogeré un poco el apartamento, organizaré mi ropa y pondré orden a todo lo vivido estos dos días. Tengo muchas fotos que revisar y quiero escribir todo en mi cuaderno de viaje que siempre llevo conmigo. 
La llamada de mi tía me saca de mis pensamientos. Quiere saber cómo me ha ido y si pasaré a verlas después del tenis para contarles todo lo que he hecho. Pero no voy a ir al club. Estoy reventada. Quedamos para otro día y se queda tranquila al notar en mi voz el entusiasmo con el que le cuento mi escapada.
El día se me pasa en un suspiro, calentita en casa en un día nublado muy poco primaveral, enfrascada en mis cosas y bien acompañada por un par de tés, que en Escocia son maravillosos. Dejo luz de ambiente en el salón mientras ceno con la televisión encendida, totalmente relajada y absorta en mis pensamientos. Tan metida en mí misma que no reacciono a los primeros golpes que escucho en la puerta de la calle.
Me levanto con pereza. ¿Quién puede ser? Por un momento me tienta hacer como que no estoy, pero la luz me delata. Veo por la mirilla que es Liam. ¿Qué hago? Ya sabe que estoy en casa. Quizá venga de buenas a pedirme disculpas.
—¿Siena?
—Voy. —Abro solo un poco para verificar su estado. Parece normal. 
—Hola. Tenía ganas de verte. Siento mi comportamiento del otro día —dice sin mirarme a los ojos—. ¿Puedo pasar?
Abro del todo y dejo que entre. Se dirige hacia el sofá pero no se sienta. Le doy la espalda al cerrar la puerta por lo que no sé cuando cambia su rostro de compungido, el que mostraba cuando estaba aún fuera, a otro que no sé definir pero que me da miedo. Un escalofrío me recorre la espalda al ver sus ojos brillantes, fijos en mí, con una mirada que me traspasa el cuerpo como si fuera un rayo láser. Los labios apretados apenas se abren un poco para dibujar una media sonrisa terrorífica.
—Hola, putita —me dice y yo me echo a temblar—. Vamos a terminar lo que no me dejaste ni empezar en mi última visita. 
Doy un paso atrás sin decir nada, pero él da una zancada hacia mí y alcanza mi brazo que agarra con fuerza.
—¿Dónde te crees que vas? —me grita muy cerca de la oreja, provocándome un pitido que por suerte se va enseguida. 
—A ningún sitio, Liam —consigo decir sin que me tiemble la voz—. ¿Qué quieres? ¿Estás borracho?
—¡Otra vez con lo mismo! —grita más aún zarandeando mi brazo. El movimiento hace que pierda el equilibrio. Con un movimiento extraño se acerca al sofá, pero sigue sin sentarse. —Sois todas unas putas que solo queréis nuestro dinero. ¡Mi dinero! —enfatiza—. ¿Por qué no te casaste tú conmigo y no la arpía? ¡Mala mujer! 
Me sujeta por los hombros y acerca su babosa boca a mi cuello. Baja una de sus manos hacia mi pecho, manoseándolo por encima de la camiseta. Intenta meter la mano por debajo de la tela pero está tan bebido que no atina. Me muero de asco.
Por mi cabeza pasan rápidamente las imágenes de compañeras modelos de las que abusaron. Aunque no ocurre siempre, sí que es algo que se da bastante. Por eso mi madre siempre viajaba conmigo. Quizá perdí oportunidades profesionales, pero jamás me tocó nadie que yo no quisiera. Hasta hoy. Lo he visto tantas veces y tantas otras he tenido que intervenir para proteger a alguna compañera, sobre todo a las más jóvenes e inocentes que sueñan con un mundo de moda y glamour y se encuentran con una realidad muy diferente, que sé lo que tengo que hacer. 
Si me enfrento a él puede enfadarse y volverse más bruto. Con la envergadura que tiene seguro que puede conmigo que, aunque fuerte, soy mucho más delgada. Lo que tengo que hacer es relajarle.
Me acerco a su oído y le susurro, con una calma que no sé de dónde saco:
—Liam, Liam, así no. Vamos por pasos. ¿Quieres disfrutar?
Noto como los ojos le titilan a la vez que se pasa la lengua por el labio superior. Pongo mis manos en sus hombros para separarlo de mí y le dirijo hacia el sofá. Esta vez sí que se sienta.
—Mejor así —continuo—. ¿Quieres una cerveza? 
—Tú sí que sabes, mi pequeña luciérnaga. Tomamos algo y entramos en materia. Sabía que me echabas de menos.
Voy a la nevera y, sin que me vea, saco una cerveza sin alcohol que lleva ahí desde que visité su fábrica y nos regalaron varias muestras. La vacío en un vaso de pinta para que no vea que no lleva alcohol y confío en que su propia borrachera haga que no distinga el sabor.
—Aquí tienes. —Le doy una y dejo la mía sobre la mesa.
—Siéntate conmigo, pequeña.
—Espera, impaciente. Voy al baño que has venido sin avisar y quiero arreglarme un poco.
—No te hace falta. Estás divina así —balbucea sin vocalizar. ¿Se dormirá? Ese es mi objetivo.
—Que sí, voy a arreglarme para ti. No tardo.
De camino al baño cojo mi móvil y me encierro dentro. Llamo a Craig.
—¿Sí? —oigo su voz somnolienta. Le he despertado—. ¿Siena?
—Craig —digo con una voz casi inaudible.
—¿Qué pasa? ¿Por qué hablas tan bajo?
—Es Liam —susurro—. ¿Puedes venir a mi casa? Ha venido borracho.
—¿Se ha puesto agresivo? —dice alzando la voz ya completamente despierto.
—Eeeh. Sí. Un poco.
—Ten cuidado, Siena. Cuando bebé no se controla. Voy para allá.
Me quedo un poco más en el baño a ver si hay suerte y se duerme. Respiro profundamente varias veces siguiendo los ejercicios que hacíamos cuando modelaba antes de salir a la pasarela. Inhalo, exhalo, inhalo, exhalo con los ojos cerrados imaginando mi lugar seguro que no es otro que la casa de la playa, en Alicante, sentada frente al mar. 
—¿Siena? ¿Por qué tardas tanto?
Mierda, no se ha dormido. Tendré que salir. Tiro de la cadena para que escuche el ruido y me pinto los labios. Al menos que vea algo diferente en mí cuando salga. Abro la puerta y veo que sigue en la misma posición. Al escuchar el ruido, gira un poco la cabeza tratando de verme, supongo.
—Se me ha terminado la cerveza. ¿Tienes otra?
—Claro. Voy.
Bien, pienso, eso me da un pequeño margen. Aprovecho que está de espaldas para abrir la puerta de la calle y dejarla como si estuviera cerrada sin llegar a estarlo. Espero que Craig se de cuenta y no llame. Al pasar junto a Liam para ir a la nevera, se inclina hacia delante para darme una palmada en el trasero que me envara. Por favor, Craig ven ya.
—¿Qué haces, nena? 
Liam se da cuenta de que tardo más de lo necesario, impropio de una mujer que esté encendida y con ganas de sexo. Se acerca a mí y se pega a mi espalda. Tiro la lata de cerveza sin alcohol rápidamente para que no la reconozca, agachándome un poco para alcanzar el cubo. Al incorporarme noto su boca en mi cuello, un aire caliente y húmedo que me hace estremecer. Sus brazos cada vez me aprietan más. Me muevo, incómoda.
—Liam, espera.
—No aguanto más, princesa. Me pones a cien —balbucea y aprieta su cuerpo contra el mío que siento aprisionado entre el mueble de la cocina y su erección clavada en mis lumbares.
—¡Liam! ¡Déjala! —escucho por fin la voz de Craig seguida de un portazo. En tres zancadas llega hasta nosotros. Liam se gira de golpe.
—¿Qué haces tú aquí? No interrumpas —grita escupiendo cerveza. Saca pecho frente a su hermano y se le encara haciendo que Craig retroceda unos pasos—. Vete, vete por donde has venido y déjanos. ¿O quieres que hagamos un trío?
—Liam, cállate. ¿Estás seguro de que Siena quiere estar contigo?
—Pues claro, ¿verdad, nena? —dice mirándome de reojo—, todas estas putitas están encantadas conmigo. 
—No te atrevas a insultar a Siena, ¿me has oído? Ni a nadie —le grita y le da un empujón que lo tira al sofá. Espero que no se peleen. Si lo hacen está claro que Craig gana, por lo fuerte que está y porque no va bebido—. Venga, levanta. Te llevo a casa.
Tira de su brazo pero Liam se resiste. Yo sigo parada, de pie al otro lado de la encimera que separa el salón de la cocina, sin saber si debo intervenir o no. Craig me mira con esos ojos grises tan dulces e inclina la cabeza.
—¿Estás bien, Siena? Ya me lo llevo. Me encargaré de que no te vuelva a molestar.
Hago un gesto afirmativo acompañado de unas incipientes lágrimas que llevaban aguardando un buen rato su turno para salir. Trato de disimular. Luego lloraré. Ahora no, por favor.
Por fin Craig consigue levantar a Liam y a empujones lo saca del apartamento. 
—Esto no va a  quedar así, putita. Que todas sois iguales —repite de nuevo. Algo le ha debido pasar con alguna mujer para que haya venido a descargarse conmigo y no con ella. Supongo que con su ex.
—No abras a nadie, Siena. Aunque no creo que vuelva. Seguro que se duerme en el coche.
Me acerco a la puerta para despedirles.
—Craig, gracias.
—Nada, solo quiero que estés bien. Siento mucho todo esto. Está muy borracho y enfadado. No sé qué decir. Siento vergüenza y rabia.
—¿Ya habías tenido que recogerlo antes?
—Alguna vez, sí. Trata de dormir, ¿vale? Mañana te llamo.
Los veo alejarse hacia el coche, uno fornido, seguro, que me hace temblar de deseo, y el otro trastabillando, apoyado en su hermano que lo coge del brazo, balbuceando palabras inconexas, perdido en lo que alguna vez fue, y que me hace temblar de miedo.
Sé que me va a costar dormir. Me doy una ducha caliente que retire de mi piel el poso de Liam, aunque me haya tocado poco, y me preparo una infusión relajante a la que añado un chorrito de whisky. Aireo el sofá y le pongo una sábana por encima que huela a ropa limpia. Pongo la tele para que me anestesie y me hago una bola tapada con la manta, tratando de despejar mi mente de los fantasmas que me asaltan con la cara de Liam.




21- Craig
Maldito Liam. Maldito, maldito y mil veces maldito Liam. ¿Cómo mirar a los ojos a Siena después de lo que ha hecho mi hermano? No es digno de llevar el mismo apellido que yo y que nuestro padre. Si él estuviera aquí todo sería distinto. ¿Qué pensaría de Liam si lo viera así?
Que se quiera desahogar con Siena de la rabia que siente por culpa de su ex no es nada justo. Se le han cruzado los cables o no sé. Debí imaginar que se iría a beber, como siempre que hay algo con la arpía, como la llama él. Pero que fuera a molestar a Siena, de esa forma tan violenta, no tiene ninguna justificación. ¡Qué casi la viola! No, no quiero pensar eso. No de mi hermano. ¿Cuándo se volvió tan agresivo?
Vale que la empresa tenga problemas, aunque me ocupo yo más que él, vale que su hija no acabe de centrarse y le preocupe, vale que su ex sea una mala persona que solo quiera destruirlo por la razón que sea, vale que se comporte como un inmaduro que echa de menos su papel de chico de éxito de la juventud… Me da igual el motivo. Nada justifica que se comporte así con Siena, justo la que menos culpa tiene de sus problemas. 
Lo mejor será que se aleje unos días de Inverness. Que vaya él a la reunión que habrá en Londres sobre el asunto de los transportistas. Sí, va a ser lo mejor. Tenemos que estar aunque no tengamos mucho que aportar. Unos días en Londres y luego hablaré con él. Necesita ayuda profesional porque esto no puede volver a ocurrir.
Con esta decisión me siento mucho mejor. He dejado a Liam en casa de nuestra madre para que ella lo cuide y no vuelva a salir en ese estado. En cuanto llego a la mía, quince minutos después, escribo a Siena: «¿Estás bien? Si necesitas algo, dímelo. Siento todo esto. Espero que puedas descansar». Me responde enseguida, prueba de que no dormía como sospechaba; va a ser difícil que concilie el sueño esta noche. «Estoy bien. No sé cómo agradecerte la ayuda. ¿Qué le pasa a Liam?»
¡Uf! Qué contestar a eso, ¡son tantas cosas! Me duele que Siena sufra. He pensado cada día en ella desde… siempre. Y su vuelta me llenó de esperanza. Quizá es mejor dejar de verla y cuando se vuelva a España, cerrar este capítulo para siempre. Un capítulo que nunca debí volver a abrir. Aun pensando que es mejor no verla, contesto lo contrario: «Podemos quedar mañana y hablamos. ¿A las doce en el club?». Su respuesta afirmativa me causa alegría y temor a la vez. Ambas emociones las siento con un pinchazo en el corazón y, a pesar de todos mis pensamientos anteriores, me voy a dormir con un sentimiento de calidez en mi interior que solo deseo disfrutar.




22- Siena
Despierto totalmente sudada y sin saber dónde estoy. Hacía mucho tiempo que no me visitaban los monstruos en mis sueños. Me siento como cuando era pequeña y me quedaba atrapada en un laberinto del terror del que no podía salir hasta que mi madre acudía a mi cama. Su abrazo era tanto o más calmante que su voz aterciopelada susurrando en mi oído que todo estaba bien y que con ella estaba segura. Echo de menos esa calidez maternal que traté de dar a mis hijos, a los que también extraño. Mucho. Tal vez estar sola tantas semanas no ha sido buena idea. 
Siento un escalofrío que me lleva a abrazarme a mí misma. Sentada, con la espalda apoyada en los grandes almohadones de la cama, reflexiono sobre lo ocurrido la noche anterior. ¿Cuándo me fui a dormir? Estaba en el sofá, con mi tila enriquecida con whisky, y la tele encendida sin saber muy bien qué programa ver. Hasta ahí, bien. Miro la mesilla de noche y veo una caja de pastillas para dormir que me hace recuperar los recuerdos. Me tomé un par de ellas porque no había manera de que el sueño llegara. Odio esas pastillas. No sé ni porqué las guardo. Dormir duermo, sí, pero me hacen tener pesadillas.
Ahora entiendo lo de los monstruos. Todos ellos con la cara de Liam. Y no tengo ni a mi madre, ni a Abel, ni a nadie que me acune y me calme. Una lágrima se desliza hasta mi labio superior y ahí se queda hasta que la recojo con la lengua. Mejor será que me despeje o Craig me verá con cara de muerta.
Craig.
Deseo tanto verlo como alejarme de él. Lo que siento cuando está cerca me desconcierta. Hacía mucho que mi piel no se erizaba ni las palabras se me atascaban en la garganta ante la presencia de un hombre. Desde Abel. No recuerdo ningún otro. Precisamente una de las muchas cosas que hicieron que eligiera a Abel en vez de a Liam aquél verano tan decisivo en mi vida, fue cómo me sentía a su lado. Con Liam, como averigüé después, necesitaba estar siempre perfecta, atraerle como una hembra en busca de apareamiento, saber que me aprobaba en todo momento. Con Abel sentía que podía ser yo misma y, al entregarme sin caretas, obtenía mucho más que sexo. No había defecto suyo o mío que fuera insalvable, porque éramos los dos sumando, juntos sin perder nuestra individualidad. Soy afortunada porque sé lo que es el amor pleno.
Y porque lo sé, me asusto con lo que siento al evocar a Craig. ¿Me dejo llevar hasta que termine mi primavera en Escocia?, ¿me alejo antes de que sea demasiado tarde? Tonterías de pensamiento que nada significan si él no siente lo mismo. Debo centrarme en la realidad y dejarme de chiquilladas. Además, a Liam sí lo quiero lejos y parece que se han convertido en un pack, siempre los dos juntos.
Al menos en dos horas comeré a solas con Craig. O eso espero.
Llego puntual al club después de pasar a saludar a mis tías con las que me he tomado un té. Ellas, sin saberlo, me han dado la calidez familiar que necesitaba desde anoche y que me ha hecho sentirme mucho mejor. 
Craig llega detrás de mí. Acaba de dejar el coche y me alcanza en la entrada.
—¡Siena! Hola. Te he visto entrar mientras aparcaba. Vamos dentro directamente que tengo una mesa reservada.
Respondo a su saludo con dos besos que me hacen zozobrar. Espero no haberme puesto colorada. Va vestido con un pantalón de traje y una camisa blanca, sin corbata, con las mangas dobladas a medio brazo. La chaqueta del traje la lleva cogida de un dedo sobre el hombro. Imagino que si ha salido corriendo del coche al verme no le ha dado tiempo a ponérsela, para deleite de mis ojos. Al llegar a la mesa pasa delante de mí dejándome comprobar lo bien que le quedan esos pantalones ajustando lo preciso. Creo que me vuelvo a sonrojar. Dada la blancura de mi piel y la mala noche que he pasado, un poco de rubor me dará mejor aspecto. 
Para ser una mujer que ha desfilado y abrazado en sesiones fotográficas a los mejores y más guapos modelos del mundo, reaccionar así ante el musculado cuerpo de Craig parece un sinsentido. Y sin embargo, tiene algo que me desarma, baja todas mis barreras y elimina mis cortafuegos de contención. Hoy lo noto más relajado que otras veces. 
—¿Has podido dormir? —pregunta fijando la mirada en mis ojos. La luz entra por el ventanal que da al jardín, junto al que nos hemos sentado, e ilumina los ojos grises añadiendo un tono verdoso a su mirada. Me quedo ahí, no es momento de mirar nada más.
—La verdad es que sí, con pastillas —reconozco—. No suelo usarlas porque me hacen demasiado efecto y hoy me ha costado despertarme.
—Supongo que tendrías mucho en lo que pensar. Mira, Siena —hace una pausa levantando la mano para que le deje hablar—, te vuelvo a pedir disculpas…
—No es cosa tuya —interrumpo.
—Lo sé, pero es mi hermano y de alguna manera también soy responsable. Imaginé que se iría a beber después de lo que pasó ayer, pero nunca pensé que iría a tu casa y… bueno, y menos con esa actitud.
—¿Qué pasó ayer? Si puedes contarlo… —Me muero por saber aunque no sea de mi incumbencia.
—Han sido un cúmulo de cosas con la situación de la empresa desde el Brexit, unido a todo el proceso de divorcio. Desde que se separó, no, qué digo, desde que se casó ha estado mal. Ayer ella nos envió unos documentos para hacerse con parte de la empresa. Imagínate cómo está Liam. Y conste que no lo justifico.
—¿No se casó por amor?
—No. Ese es el problema. ¿Te acuerdas de que tenía mucho éxito entre las chicas? Perdona, no quise decir eso.
—Tranquilo. Es cierto. No pasa nada.
—Vale. Da igual. El caso es que mi ex-cuñada fue la única que consiguió echarle el lazo al quedarse embarazada. Un clásico. 
—Y no salió bien.
—No. Desde el inicio se vio que solo quería vivir como si fuera rica. Nunca quiso a mi hermano ni él a ella. Una larga historia que debería contarte Liam. ¿Sabes por qué fue a tu casa? Pensaba que…
Se calla y mira por el ventanal. El camarero llega en ese momento con una ensalada y unos sandwiches que me recuerdan, una vez más, que lo importante en este país es la cena. 
—¿Qué creías?
—Bueno, no es asunto mío, pero pensé que estabais juntos. Eso creía, sí.
—¿Cómo? —contesto sorprendida y sonrío por quitarle drama al asunto, porque en realidad no me hace nada de gracia—. ¿Y qué te hizo pensar eso?
—El jueves pasado os vi. Fui a tu casa a charlar un rato después del trabajo, necesitaba despejarme. Vosotros llegabais en ese momento y puede ver cómo os besabais.
—Craig —respiro antes de hablar para ir ordenando mis ideas—, eso no fue así. Liam intentó besarme y yo me resistí. No quiero nada con él, ¿vale? Y menos después de lo de anoche. Si vuelve a ocurrir, que espero que no, lo denunciaré. 
—Eso sería su perdición.
—Si lo ha hecho antes me extraña que no lo hayan denunciado ya. De todas formas, ese tipo de comportamientos no se pueden dejar. Por desgracia, lo he visto demasiadas veces a lo largo de mi carrera y las chicas no denunciaban por miedo a no poder trabajar como modelos nunca más. A ver quién es la guapa que denuncia a un mandamás en el mundo de la moda. Es enterrarte antes de triunfar —noto que hablo enardecida pero es un tema que me afecta mucho—. Lo siento, no quería exaltarme. Es tu hermano.
—Y como tal debo poner remedio. De momento se va unos días a Londres a una reunión en el ministerio sobre el tema del transporte. 
—¿Y después? Alejarlo a él no elimina el problema.
—Lo sé. Después intentaré por todos los medios que vaya a un especialista a tratarse.
Craig pierde su mirada más allá de la cristalera, sumido en sus pensamientos, mientras yo aprovecho para observarle. Su tez, seria por la tensión que acumula, es la de un hombre maduro y que a la vez irradia inocencia, o pureza. No sé muy bien cómo definirlo. Es algo común a las buenas personas que nada tiene que ver con la mirada maliciosa y enigmática de Liam. Aunque Craig también es un enigma para mí. Sus ojos grises, que ahora no puedo ver, hacen que se me deshilache el corazón; y su voz varonil consigue que me tiemble la parte alta de mis muslos. Deslizo mi mirada hacia sus brazos y manos, fuertes y grandes, y me las imagino acariciando mi piel. Quiero mirar su pecho y hacer suposiciones sobre lo que hay debajo de esa camisa blanca tan favorecedora, pero me pilla al girar la cabeza y me sonrojo.
—¿Estás bien? Te ha dado un escalofrío.
—Sí, hace algo de fresco, ¿no? —disimulo aún sabiendo que es mentira. La calefacción todavía está encendida en primavera—. Será mejor que me vaya.
—Se ha hecho tarde. Yo debo volver al trabajo. Tenemos muchos frentes abiertos.
—Lamento la situación —le digo cuando ya vamos hacia la salida—, si puedo ayudar en algo, Craig, lo que necesites. No tengo nada que hacer —sonrió sincera.
—Gracias. Pasará como pasa todo. ¿Te llevo?
—No hace falta, que tienes prisa. Voy dando un paseo.
—¿Sabes? Me ayudas ya dejando que hable contigo. Me hace bien.
—¿Cómo que «dejando»? Por supuesto. Somos amigos.
—Ha sonado fatal —me dice después de soltar una carcajada que me deja ver una expresión viva y franca de Craig—. Lo siento. Gracias por escucharme.
—Lo mismo digo. Bienvenidos tus problemas si son una excusa para vernos —digo impulsada por una fuerza que me puede más que la vergüenza de reconocer que estoy muy a gusto a su lado. Me mira sorprendido, como si no esperara esa declaración de amistad por mi parte. 
—Prefiero verte sin problemas, te lo aseguro.
Su risa franca se me mete por todas las fibras de mi piel y los dos besos que nos damos para despedirnos me deja su aroma en las mejillas junto a un nuevo escalofrío que me hace añorar el calor de mi hogar.




23- Liam
—¡Que no, Craig! —grito a mi hermano. Pero, ¿qué se ha creído? Soy el cabeza de familia ahora que padre no está y él no es nadie para decirme qué hacer. Por mucho que la empresa fuera idea suya.
—Sabes que es lo mejor. Tienes mucho estrés encima con todo lo que está pasando y unos días en Londres te ayudarán a despejar la cabeza.
—Pero, ¿qué sabrás tú? Además, para la reunión con el ministerio estás mejor preparado que yo.
—Gracias por tus palabras pero tú estas igual o mejor capacitado. Siempre has sido el relaciones públicas de la familia —trata de calmar mi reacción en la sala de juntas cuando nos hemos quedado solos tras la reunión. Me ha interceptado cuando iba a salir de la sala por lo que seguimos de pie. Noto como Craig cambia el peso de su cuerpo a la otra pierna y se lleva la mano a la cabeza para retirar un mechón que le cubría los ojos. A él no se le cae el pelo como a mí. 
—No lo entiendes, Craig. No quiero irme. No ahora.
—Debes irte y además, el Consejo lo ha decidido así con tu único voto en contra. Hasta mamá ha votado por ti.
—¿Has hablado con ella? Aún no sé por qué me dejaste en su casa.
—Liam, ¿quieres que hablemos? Siéntate.
Aunque me  molesta mucho que se comporte como el hermano mayor, que soy yo, le hago caso y me siento en el primer sillón que veo. Él hace lo mismo a mi lado. Me revienta ese tono conciliador, pero en el fondo sé que tiene razón y que todo esto viene por mi comportamiento con Siena, aunque no recuerdo todo lo que pasó con nitidez. El alcohol tomó las riendas esa noche. Una vez más.
—A ver, papaíto, qué me tienes que decir —suelto con sorna.
—Si fuera tu padre ya estarías más que castigado —me responde sonriendo—. Como hermano soy tu igual y solo pretendo que recuperes tu vida. Tu buena vida, por cierto. Lo que pasó con Siena…
—No tengo perdón —sigo yo sin dejarle terminar su frase—. Lo sé y no creas que no me arrepiento. Ella es la que menos culpa tiene. Me encabroné.
—Sí. Y se quedó muy mal. Pasó de querer recuperar una amistad a desear no verte más. ¿Merece la pena? ¿En serio? Es una buena chica y no se merece tu actitud con ella.
—Lo sé. Vale, me iré a Londres. Haré examen de conciencia y, ¿luego qué? Cuando vuelva ella seguirá aquí y ya sabes lo mucho que me gusta. He metido la pata justo cuando me planteaba mostrarle mis sentimientos. Creo que es con ella con quien tenía que haberme casado y no con la arpía. 
—A eso ya llegas tarde. Y respecto a tu pregunta, creo sinceramente que deberías hacer algo. No sé, vuelve con el psicólogo o apúntate a un grupo de terapia para dejar de beber. 
—Tienes razón, Craig. Estoy sobrepasado con todo lo de la empresa, mi ex, Leslie y verme con cuarenta y cinco años más solo que la una. No sé qué he hecho con mi vida —reconozco ante un sorprendido Craig; no suelo hablar con tanta franqueza, pero si con alguien puedo quitarme esa máscara de triunfador vanidoso que ya no siento es con él.




24- Siena
Mayo comienza con quince grados de máxima. Eso es pleno invierno en Alicante, donde ahora estarán disfrutando de unos días soleados. Mejor no pensar en ello y refugiarme en la calidez de los sitios cerrados de la ciudad. La parte buena es que los días alargan hasta las nueve de la noche  y eso le quita tristeza al clima.
Aunque haga frío, me apetece dar un paseo por la ribera del río Ness desde el castillo hacia el lado contrario al de la casa de mis tías. Puedo acabar el día en The Kitchen y darme un buen homenaje de comida británica que, aunque parezca increíble, es deliciosa. El mejor restaurante de la ciudad para mi gusto. Sé que es difícil que esos términos, comida británica y deliciosa, vayan juntos, pero así es. Todo es posible.
Como también es posible que mis hijos vengan en verano. Eso me han dicho. Me notan tan feliz que les apetece conocer el país de su abuela y, de paso, traerla a ella si se encuentra con fuerzas para hacer el viaje. Mis hijos son capaces de convencerla.
Al salir de casa, bien abrigada y con el bolso lleno de posibilidades (paraguas, libro, cámara de fotos, termo de té, guantes…) me dirijo directamente al mirador del castillo. Me siento un rato observando todo a mi alrededor. Este es uno de los sitios a los que traeré a mis hijos y pienso en por qué nunca vine con Abel. Le hubiera gustado.
A mi derecha hay una pareja que se come a besos sin ningún pudor. Sonrío pensando en que yo siempre me escondía; jamás hubiera besado a nadie donde nos pudieran ver. Al otro lado hay un grupo de adolescentes que me transportan hasta mis recuerdos cuando en verano veníamos a este lado del castillo a pasar la tarde. Entonces no había tantos turistas.
Así es como mi pensamiento llega hasta los MacLeod. No he sabido nada de ellos en toda la semana. Liam estaba en Londres y gracias a ello he ido al club tranquila sabiendo que no me lo iba a encontrar. De Craig esperaba algún contacto pero ni él ha dado el paso ni yo me he atrevido. 
Como si lo invocara, me llega un mensaje suyo en este momento para decirme que está por el centro y me invita a un café. Cambio de planes radical. Estoy a tres minutos del sitio que me indica. Ya pasearé otro día por la ribera del río.
Llego al café o tetería, no sé muy bien, en la calle comercial, que está lleno a estas horas en las que se confunde el desayuno tardío de algunos con la hora del brunch. Para mi estómago español es un almuerzo. En la entrada hay un mostrador lleno de pasteles y tartas tan bonitas que parecen decorativas. Al fondo veo las mesas que alcanzo tras hacerme hueco en la cola de la pastelería. Craig está en una de las primeras con el periódico abierto ante él en una imagen entrañable. Ahora hasta la gente más mayor ve las noticias en los dispositivos móviles.
—¿Alguna noticia interesante? —Alza la vista y me recibe con una sonrisa encantadora que provoca un vuelco en mi corazón. Se levanta para darme un beso en la mejilla.
—Nada. Este es el periódico de los cotilleos de la ciudad y lo ojeo por si dicen alguna mentira sobre nosotros.
—Ya me han dicho que sois los solteros más cotizados.
Me responde con una carcajada.
—¿Nosotros? No lo creo.
—Sí, eso dicen. Y, ¿qué tal la empresa? Me ha sorprendido que me llamaras hoy.
—Avanzamos. Hemos… —se calla y me mira a los ojos—, espera, ¿de verdad te interesa o preguntas por educación?
—Me interesa. Puedo ser muchas cosas pero falsa no. Me dio la sensación de que te preocupaba demasiado.
—Y me preocupa. Es mi vida. Por eso no te he llamado. He estado trabajando más horas de las que es decente hacerlo. Es el primer día que me tomo un rato libre. 
—Me alegro de que lo pases conmigo —sonrío sincera. 
—Sí, y yo. Aunque te llamaba también para que sepas que Liam vuelve mañana. De la reunión en Londres se fue a una especie de retiro con un grupo de ayuda a alcohólicos que termina mañana. Espero que venga con intención de seguir la rehabilitación aquí. Vuelvo a decirte que lo lamento.
—No te preocupes más por eso. Sé cuidarme.
La camarera deja ante nosotros dos cafés italianos y una degustación de pasteles que sube el azúcar solo con mirarlos. 
—No lo dudo, Siena, pero el reencuentro contigo no debería haber sido así.
—Ojalá hubiera sido de otra forma, pero ya no hay vuelta atrás. Si Liam hace algo por cambiar, no seré yo quien le guarde rencor. Puedo entender que los problemas le enajenaran de alguna manera, aunque no lo justifique, por supuesto, y yo fui lo más cercano que encontró. Supongo. Dice mucho de él que quiera cambiar.
—Es que si no hace nada, le echo de la empresa. Aunque en todo estemos al mismo nivel, puedo actuar contra él si no se comporta como debe. Aunque, eso que dices de que no hay vuelta atrás, puede que con él no, pero a mí sí me gustaría empezar de nuevo.
—¿Cómo dices? No te entiendo —me ruborizo al verme en sus ojos grises. ¿Ha salido una chispa de ellos o son imaginaciones mías?
—En casa de tu tía nos encontramos como chavales tímidos, o eso creo, y luego en tu casa que me quedé dormido, o la noche de Liam. Es que todo ha sido raro. 
—¿Quieres cenar conmigo? —me adelanto a lo que fuera a decir. Me mira sorprendido—. A ver, que tengo mesa reservada en The Kitchen esta tarde. Puedo llamar para que pongan dos cubiertos. No me gusta cenar sola.
—Guau. No tienes mal gusto. Será un placer acompañarte.




25- Craig
La cena en The Kitchen está siendo maravillosa. Me encanta este restaurante y que haya sido Siena la que lo haya propuesto me ha gustado más aún. Otra coincidencia en gustos con ella. La conversación ha sido muy amena. Después de contarle los avances en la fábrica, como que hemos conseguido transportistas franceses y que hemos firmado con otra envasadora, hemos hablado otra vez de Liam. A veces tengo la sensación de que no me libro de él. Cuando no está físicamente, es como si su sombra me acompañara. Maldito Liam.
—El abogado ha resuelto lo de las acciones del padre de su ex. Según el testamento pasan directamente a Leslie.
—¿Y Liam no la va a denunciar?
—Ha decidido que no, aunque hablaremos cuando vuelva. En el retiro no nos han dejado comunicarnos. Piensa en su hija y por eso no denuncia a la madre. 
—Me acuerdo de Leslie del día que fui al tour de la fábrica. Es guapísima. 
—Es que su madre lo es. Ya conoces a mi hermano, siempre consigue lo mejor.
Creo que la hice sonrojar con el comentario o la puse nerviosa porque se excusó para ir al baño y me quedé solo maldiciendo a Liam, otra vez, y a mi mala costumbre de meter la pata.
Pido la cuenta antes de que vuelva y me dicen que ya está pagada. Esta chica es una caja de sorpresas.
—Siena, no deberías haber pagado —la reprendo cuando vuelve.
—Venga ya, si te ha hecho gracia, mira como sonríes. Recuerda que te he invitado yo a venir. Otro día me invitas tú.
Ahora mismo me siento el hombre más dichoso de la tierra junto a la mujer más maravillosa. Noto cómo el pulso me baja a la entrepierna. La lucha entre lo que la deseo y no ser un Liam dos me está quebrando por dentro. Quiero hacer las cosas bien si ser un sieso. ¿Qué pensará ella?
—¿Tienes que madrugar?
—¿Por el trabajo? Soy el jefe, llego cuando quiero —me rio porque suelo ser el primero siempre.
—Ah, bueno. Es por si quieres que tomemos una copa. Yo sí que no voy a madrugar.
La llevo a un pub cercano a su casa en el que, curiosamente, ninguno toma alcohol, lo que me hace sospechar que no es una copa lo que Siena quería, ¿quizá mi compañía?, ¿o no estar sola? Ahora mismo la respuesta me da igual porque me ha elegido a mí y eso me basta para sentirme feliz.
El ruido hace que nos tengamos que acercar para hablar. Sus labios rozan apenas mi mejilla, cerca de la oreja, aumentando mi temperatura corporal. No sé si voy a poder aguantar pero es que es preciosa.
—¿Qué has dicho?
—¿Yo? —contesto. —Nada. Te estaba escuchando.
—Has dicho que soy preciosa. Creo —sonríe traviesa. ¿He verbalizado mi pensamiento?
—No sé si lo he dicho, pero —la miro fijamente en un tonto intento de adivinar qué pasa por su mente.
—Pero… —insiste.
—Eres preciosa, Siena. Seguro que nadie te lo ha dicho nunca.
Me mira sin decir nada, sin mover ni un músculo, durante unos segundos que se me hacen eternos hasta que no puede aguantar más y se empieza a reír.
—Tendrías que haberte visto la cara. ¿Te he asustado?
—Mucho —me hago el enfadado—, ya pensaba que había vuelto a meter la pata.




26- Siena
Por fin Craig ha bajado sus barreras conmigo. Y yo con él. No sé si es por lo de su hermano o por esa timidez que le ha mantenido separado de mí desde niño. Creo realmente que estaba pensando cuando su voz lo traicionó y me dijo que soy preciosa. Me hizo reír. ¡Estaba tan tierno! Le hubiera llenado la cara de besos en ese momento. Decidí ser una chica mala y tomar las riendas. Primero me he burlado un poco, sin tensar mucho la cuerda, para tantear. Creo que ya puedo lanzar el anzuelo.
Estamos tan cerca para poder hablar y oírnos que mis labios rozan su mejilla. Me acerco más y le dejo un beso cerca de la oreja. Me mira girando la cara y lo beso suavemente en los labios. 
—Siena, ¿estás segura? —Bueno, quizá su barrera no está todo lo baja que creía.
—Tengo un Macallan Single Malt en casa. ¿Te gusta?
—Cuando digo que no tienes mal gusto —sonríe—. Es de lo mejor. 
—Venga, te invito a la última en casa.
Al salir del pub me quedo helada del frío y me envuelvo la bufanda dos veces alrededor del cuello; sin embargo, Craig va como si nada, sin ni siquiera abrocharse la prenda de abrigo.
—¿Cómo puedes ir así? —logro articular entre el castañeo de mis dientes.
—Si no hace frío —contesta guasón—, estamos en mayo. Si esto te parece frío —repite—, no vengas en invierno. En unas semanas notarás que se suaviza. La primavera en Escocia es vuestro invierno.
—Es esta humedad —me quejo—. El río es una preciosidad pero no hay manera de quitarme la humedad que se me cuela hasta los huesos.
—Ven aquí —me coge por lo hombros y seguimos caminando abrazados hasta llegar a mi casa, algo cohibidos. Pienso en lo raro que es sentirnos así a nuestra edad. La opresión que siento en el pecho estallará en cualquier momento. En este instante no me importa reconocer que cuando regrese a España tendré un problema. Quiero vivir al día y ahora mismo solo pienso en no dejar escapar a este hombre que me atrae tanto. Su brazo a mi alrededor y la cercanía de su pecho no solo abrigan mi piel; lo que de verdad me da es un calor interno que recorre mi cuerpo y se concentra en el pubis. ¿Estaré perdiendo la cordura con este viaje?
—Siena, esto… —dice Craig soltándome y señalando hacia la puerta. Alzo la mirada del bolso, donde buscaba las llaves, siguiendo su dedo y me quedo de piedra.
En grandes letras rojas que cruzan la puerta de pared a pared se podía leer «PUTA». Los dos nos miramos sorprendidos, sin saber qué decir. Al menos yo.
—¿Y esto?
—Voy a llamar a la policía —dice Craig muy serio—. ¿Alguna idea de quién ha podido ser?
—¿Qué dices? —me río—. Absolutamente no. Oye, —me encaro a él cuando caigo en lo que creo que está pensando—, que no tiene que ir dirigido  a mí, ¿o eso crees? Puede ser una gamberrada y ya está.
—No te estoy echando la culpa, Siena. No pienses eso. Es que me parece tan extraño.
—Mira, Craig, me estoy congelando. Yo entro. Voy a poner un mensaje a la agencia para que vengan a pintarlo mañana. A la luz del día se verá mucho.
—Eso es lo que me preocupa.
Pasamos a la sala comentando lo sucedido que nos ha cortado el rollo totalmente. Mis planes románticos se han ido con el autor de la pintada. Maldito quien seas.
—No estoy tranquilo, Siena. Si no te importa voy a dar parte a la policía y luego paso por casa que tengo pintura que sobró de una reforma. Vengo enseguida.
—Pero, Craig. No hace falta.
—Déjame hacerlo. Quiero que estés segura.
Sale mientras habla con la policía y me deja en la más absoluta soledad, que ahora siento más aguda, con las ganas de él por el suelo y una necesidad de apoyo que no encuentro. Pero no tarda mucho. Solo han pasado quince o veinte minutos y ya está de vuelta, con ropa vieja para pintar que le sienta igual de bien que la que llevaba antes.
—¿Me ayudas?
—Por supuesto. ¿Qué ha dicho la policía?
—Que no ha habido disturbios ni jaleo por la zona. Ellos sí piensan que era por ti, no te enfades. Habrá que averiguarlo. ¿Tienes cerveza?
Le dejo descargando su ira o frustración, o lo que sea que siente, en cada brochazo que da hasta conseguir tapar lo principal. En absoluto es una obra de arte pero al menos ya no se distingue la palabra en cuestión. Espero que la agencia lo solucione pronto.
—Siena —me dice con mucha ceremonia una vez que hemos vuelto al calor del hogar—, no quiero que pases la noche sola.
«¡Vaya! Justo lo que llevo pensando desde la cena; empezamos a entendernos», pienso con ironía.
—Si quieres me quedo contigo o vamos a mi casa —continúa.
—Yo me quedo aquí, Craig. Tú puedes hacer lo que quieras —le digo sin demasiada amabilidad. Lo sé. Me da pereza empezar el cortejo (ejem) otra vez, y estoy entre meterme en la cama sola y dormir como un lirón o jugar con él a ver hasta dónde lo puedo llevar.
—Bien, como quieras —dice sentándose en el sofá—. A ver, por dónde nos habíamos quedado… ¡Ah! Sí, algo de un whisky Macallan Single Malt.
—Mmmm, me gusta tu actitud —sonrió y me levanto para buscar tan deliciosa bebida.




27- Liam
Llevo tres horas en Inverness y ya me está volviendo el estrés. Una semana de retiro no ha sido suficiente, o quizá ni cien años bastarían si al volver no dejan de incordiarme. Mi plan era relajarme y volver a la fábrica con tranquilidad, hablar con Siena para pedirle disculpas e iniciar un programa de rehabilitación con la misma organización del retiro. La primera parte de ese plan ya se ha truncado con un mensaje anónimo: «Voy a por ti y a por tu putita. No te libras».
La intuición me dice que es la arpía, ¿quién si no? Se supone que no puede contactarme directamente, para eso usamos a los abogados. Mejor dejarlo en manos de Marcus que investigue. ¡Vaya! Si que me ha hecho bien el retiro, lo normal es que la ira me hubiera hecho meterme en un bar  y beber hasta caer rendido o buscar a la arpía y cantarle las cuarenta. Quizá es lo que busca, que le arme una buena bronca y usarlo en mi contra.
Cuelgo a Marcus, al que le he reenviado el mensaje, y llamo a Craig.
—Hermanitooo, ya he vuelto —saludo en tono cantarín.
—¿Cómo ha ido?
—Bien, bien, con ganas de sentarnos a hablar. ¿Te apetece venir?
—No, Craig. Bueno, no es que no me apetezca. Ahora no puedo. Hablamos mañana antes de la visita a mamá.
—¡Qué misterioso estás, Craig! ¿No estarás con alguna chica?
—Liam, hablamos mañana. Ha pasado algo.
Ese comentario me intranquiliza mucho. Si pretende lo contrario, se equivoca.
—¿Qué ha pasado? Por favor, cuéntamelo.
—Espera. —Oigo que cuchichea sin lograr entender qué dice y vuelve a mí—. Alguien ha escrito la palabra «puta» en la puerta de Siena. No quiero que esté sola por si acaso vuelve quien haya sido.
—¿En serio? ¿Quién se atrevería a hacer algo así? ¿No serán unos gamberros? Aunque…—me callo mientras ordeno mis ideas. No puede ser casualidad.
—¿Aunque qué? —insiste Craig.
—He recibido un mensaje anónimo diciendo que van a ir a por mí y a por mi putita —recalco.
—¿Será la misma persona? Alguien que te ha visto con Siena, supongo. ¿Piensas en alguien?
—Claro —respondo con rapidez—, en la innombrable.
—¿La ves capaz? 
—¿Ahora que hemos demostrado que no tiene derecho a nada de la empresa? Sí, la veo capaz. Ya he hablado con Marcus. El lunes le contamos esto. Tú y yo hablamos mañana en casa de mamá.
—De acuerdo, Liam. Descansa.
De sus palabras deduzco que está con Siena, por eso añado antes de colgar:
—Craig, cuida de ella.
28- Siena
He sacado una hebra entera de la camisa de tanto tirar de ella, nerviosa, mientras Craig hablaba con su hermano. Me hace un resumen de lo que han hablado y que sospechan de la ex de Liam que por lo visto quiere sacarle hasta el tuétano. ¿Cómo será esa mujer en realidad? Me cuesta pensar que la mala sea la mujer; no siempre es así. Puede que Liam no se portara bien con ella. No quiero seguir este hilo de pensamiento; allá ellos. No es mi problema. O sí, si llegan hasta mi puerta para insultarme.  
—Entonces, ¿qué hacemos? Tampoco está claro que haya sido ella.
Me he levantado para ir a por más hielo. La llamada de Liam interrumpió nuestra degustación de whisky y los hielos se han derretido. Menos mal que no los habíamos puesto aún en el vaso. Craig se acomoda en el sofá con el mando en la mano. No, por favor, que no ponga la tele como si fuéramos un matrimonio que lleva más diez años juntos.
—¿Tienes dónde poner música? —Bien, no es la tele lo que quiere. Eso me hace sonreír por dentro. A lo mejor no duermo sola esta noche.
—Ahora te acerco el iPod. Mis hijos me regalaron el suyo porque ahora lo llevan todo en el móvil —me río—. Tengo unos altavoces inalámbricos en la estantería.
Regresamos a la vez al sofá con todo lo necesario. Craig se ocupa de la música y yo de la bebida. Suena de fondo la suave voz de Norah Jones y se me calienta un poco más el corazón. Amo su música y para esta velada es maravillosa. 
—Para mí sin hielo, por favor —dice acercando su vaso.
Es tan educado que me lo imagino pidiéndome permiso hasta para besarme. Me da risa.
—Craig, hay algo que me intriga. Si no me quieres contestar, no lo hagas.
—Adelante, tú dirás —sonríe y se acomoda en el sofá pasando el brazo por el respaldo y cruzando las piernas. En el lenguaje no verbal, ese es un gesto de protección. ¿A qué tendrá miedo? Le doy un trago al whisky y noto una leve quemazón por la garganta. Es una maravilla.
—Ahí va: ¿por qué un hombre tan guapo como tú, educado, simpático, culto y con dinero no tiene pareja?
—¡Vaya pregunta! —ríe con una carcajada y descruza las piernas. Bien, no le ha sentado mal. Apoya los codos sobre sus muslos acercándose un poco a mí antes de contestar—: Supongo que me gusta estar solo. Y sí me he casado —ríe—, con mi empresa. 
—No desvíes el tema, anda —sonrió con él.
—Sé que la gente dice que no he tenido parejas y rumorean. Pero no es cierto. El año que viví en Alemania para aprender todo lo relativo a la cerveza, vivía con mi novia. Luego, yo no me quise quedar allí y ella no quiso venirse a Escocia. En la universidad también tuve novia. Y aquí he tenido varias parejas fuera de Inverness. En fin, que no soy un monje —vuelve a reír—. Supongo que no soy lo que ellas buscaban.
—O no eran lo que tú buscas, ¿no?
—Puede ser.
Ahora sí noto incomodidad en él. Se levanta, da unos pasos hacia la cocina pero de pronto se gira y regresa hacia mí. Yo encantada con la vista que me deja. Cada momento que pasa lo veo más atractivo. Alarga el brazo y me ofrece la mano:
—¿Bailas?
Tira de mí y me acerca a su cuerpo. Nos movemos al ritmo Come away with me de Norah Jones despacio. Percibo el olor de su cuello que besaría ya. Me separa un poco para poder verme la cara y sigue hablando.
—Por cierto —sonríe—, gracias por lo de guapo y todo lo demás que me has dicho. Dudo que sea cierto. El guapo de la familia es Liam, ya lo sabes.
—Créeme que no. Eres tú. Hazme caso que he vivido rodeada de modelos. Tengo buen criterio.
Craig echa la cabeza hacia atrás para reír y mi cuerpo reacciona con un cosquilleo que despierta mis ganas de tenerlo dentro de mí. Tiene la sonrisa más bonita que he visto nunca y me sigue intrigando por qué sigue solo. ¿Es esa la imperfección de toda su perfección?
Juntamos las cabezas y seguimos moviéndonos con lentitud. Giro el rostro hacia él, sin dejar el contacto con la frente, para aspirar su aroma. Suena Those Sweet Words y susurró la letra a su oído. Cuando estoy sola la canto a todo volumen y me la sé de memoria. Norah deja de cantar y solo escuchamos el piano cuando acerco mis labios y le dejo un beso en la mejilla. Craig gime bajito y, menos mal, se gira también. El roce de nuestros labios es solo el aperitivo del beso que nos damos cuando acaba la canción. Suena otra que ya no sé cual es. Mi atención está ahora en saborear su boca.
Siento las manos de Craig bajando por mi espalda hasta las nalgas y yo aprieto un poco más el abrazo.
—Siena —dice con la voz ronca. —Siena, Siena —repite. Como siga con ese tono me quiebro ya. Las piernas dejarán de sostenerme pronto. Necesito más.




29- Craig
Cuando ha dicho que las parejas que he tenido no son lo que yo busco me he sentido desnudo, como cuando a un niño le pillan en plena travesura o haciendo trampas. Con las manos en la masa, que se suele decir. ¿Tan transparente soy o lo ha dicho sin pensar? Porque ha acertado. Me ha pasado con todas y cada una de las parejas que he tenido: cuando llegaba el momento de dar un paso adelante y manifestar un compromiso, me he echado atrás. Porque no eran ella. No eran Siena. Y he preferido seguir adelante solo, con relaciones pasajeras y sin compromiso. Algo dentro de mí me decía que dejara la puerta abierta, por si nos volvíamos a encontrar. Y por esa puerta se está colando ahora Siena, el amor de mi vida.
Me he levantado nervioso cuando lo ha dicho y en seguida he reculado y la he invitado a bailar. Tenerla ahora entre mis brazos es un sueño hecho realidad. Y a la vez que me siento feliz, el miedo se apodera de mí. Sé que se irá en un par de meses y esa certeza, reconocer la realidad de que volveré a perderla (si es que alguna vez la tuve) me bloquea.
Reacciono con un beso suyo en mi mejilla que hace que todo mi cuerpo vibre y suba de temperatura. La deseo con toda mi alma y parece que ella a mí también. Su cuerpo reacciona a mi beso en sus labios carnosos. Ya no hay marcha atrás. Si tengo que llorar dentro de unos meses, ¡qué más da! Al menos mi sueño se habrá hecho realidad durante unas semanas. Siena es todo lo que quiero ahora mismo.
Bajo las manos hacia sus nalgas y la aprieto hacia mis caderas. Siena es alta, no como mis parejas anteriores, por lo que puede notar mi erección justo en la parte baja de su vientre. Me gusta eso. Seguimos bailando muy lento, al ritmo de las palpitaciones de mi corazón y de mi miembro, que crece por momentos. 
Rompo el beso para mirarla directamente a los ojos y me siento feliz al ver el deseo en ellos. Ya tendremos tiempo de hablar. Si tenía alguna duda de si prefería a Liam o a cualquier otro, me la acaba de quitar. Con tanto pensamiento ella me toma la delantera. Siena no es ninguna niña y sabe lo que hay. Igual que inició el juego con un beso suave en mi cara, ahora es ella la que empieza desabotonado mi camisa, con la mirada fija en mis ojos. Me la saca por los hombros acariciándolos mientras me observa con admiración. Veo cómo pasea su mirada por mi torso, mis abdominales trabajadas en la piscina, mis brazos musculados, hasta volver a mis ojos. Sonríe y le devuelvo la sonrisa. 
Cojo su cara entre mis manos y la beso ahora ya sí con la pasión que llevo acumulada en mi interior. Con sus caricias ha abierto el cofre de mi deseo que pulsa por salir pero quiero contenerme y no desbocarme. La cojo de la mano para ir a la habitación donde, a los pies de la cama, la vuelvo a besar a la vez que acaricio su piel con las manos metidas debajo de su camiseta. Le saco la prenda con su ayuda. Nos quedamos mirándonos uno al otro.
—Eres preciosa, Siena.
—Eres increíble, Craig —sonríe al decirlo y no puede gustarme más el gesto de complicidad. 
Acabamos de desvestirnos con caricias. Siento que ella también arde en deseos y a la vez se contiene. Es como si ambos deseáramos lo mismo con tanto anhelo que no queremos romper el embrujo. 
—Dios, Siena, te deseo tanto.
La tumbo en la cama sin decidir por dónde empezar, porque lo último que quiero es que esta noche sea un desastre y no sé qué le gusta. Debe estar harta de mi parálisis porque es ella la que coge mi mano y la lleva a su pubis.
—¿Calentamos motores? —dice risueña.
Abre ligeramente sus piernas para acogerme entre ellas. Beso sus muslos mientras con la mano le acaricio y empieza a moverse ante mi contacto. Me encanta lo que veo. El Craig muerto de miedo puede quedarse a un lado porque necesito beber en ella y sé que solo necesito amarla. Saboreo con la lengua todos sus jugos, la necesito tanto que empujo y empujo hasta que escucho sus gemidos más altos que los anteriores y sé que he logrado mi objetivo. 
Vuelvo a ponerme junto a ella o, más bien, sobre su cuerpo. Me pide que la bese en la boca. Es muy apasionada. Más incluso de cómo la sentía en mis sueños. Baja una mano hasta encontrar mi erección y con la otra me muestra un preservativo que no sé de dónde ha sacado. Me separo lo necesario para ponérmelo ante su atenta mirada antes de introducirme en su cuerpo. Tantas veces anhelé estar dentro de ella que todo lo que siento me sabe a gloria. Si existe el paraíso no puede ser otro que este.




30- Siena
Despierto acunada por la respiración de Craig. Me invaden los recuerdos de mi vida con Abel y no me siento mal, al revés. He tenido alguna relación esporádica después de su muerte que dejaban con un terrible sentimiento de infidelidad o de estar haciendo algo incorrecto. Hoy no me siento así. Estoy agradecida y feliz acurrucada junto a su cuerpo. Una sensación que gozaba con Abel y disfruto ahora. Espero que no se mueva durante un rato y pueda alargar este disfrute unos minutos más.
Pero no hay suerte. Es día laborable para Craig como así me lo recuerda la alarma de su móvil. Alarga la mano buscando el dispositivo sin abrir los ojos, palmeando por inercia hasta que me toca y se queda parado. Sonríe y abre los ojos.
—No sabía dónde estaba. ¿Has dormido bien? —me dice girándose hacía mí. Me da un beso en la punta de la nariz y yo le acaricio la mejilla.
—Muy bien. ¿Te tienes que ir? —pregunto con voz sensual. Él coge el móvil que vuelve a sonar, mira la hora y lo apaga.
—Tengo que trabajar. 
—Pero eres el jefe. ¿Te quedas un poco más?
—Soy el jefe y tengo un problemón tremendo. Además —se incorpora y se apoya sobre el cabecero de la cama—, tenemos que resolver lo de tu puerta.
—Oh, ya he perdonado a quién sea —apoyo mi cabeza en su pecho—, gracias a esa persona estás ahora aquí. ¿Te habrías quedado de no querer protegerme?
—La verdad, señorita, es que quería quedarme —sonríe.
—A ver si fue un truco para que te invitara —me levanto para regañarle.
—¿Serás capaz de creer eso? —ríe y tira de mi mano hasta que nuestras caras están una frente a otra. El deseo vuelve a inundarnos y le beso.
—No te vas. Al menos no todavía.
Lo retengo a base de besos, desde la frente, bajando por su escultural cuerpo que tan bien disimula con la ropa. Está claro que no quiere ser admirado. Sigo para darle todo el placer que mi boca es capaz de dar. Él acompaña mis acometidas con la mano sobre mi pelo hasta que estalla, satisfecho, y se derrumba sobre la cama. Nos quedamos abrazados un poco más.
Otra vez es el teléfono el que nos interrumpe, maldito aparato. Ahora con una llamada que Craig atiende nada más ver el nombre que aparece en la pantalla. Escucho solo las palabras de asentimiento que da a su interlocutor. Les dejo hablar a solas, aunque desde la cocina, donde hago café, sigo escuchando su voz. 
—Era la policía —me informa acercándose a mí con los pantalones puestos. 
—Craig, estás impresionante —suelto con admiración—. Perdón. Dime, ¿qué han averiguado?
—Acaban de revisar las cámaras de la tienda de al lado y han visto a una mujer que se parece mucho a mi ex-cuñada. Tengo que ir para identificarla. Esto no es por ti. Es por Liam.
—Parece que tu hermanito tiene muchos problemas.
—Así es. No eligió bien.
Craig se acerca para coger la taza de café que le ofrezco y aprovecha para meter la mano dentro de mi bata, sacar un pecho, besarlo y volverlo a guardar. Dios, esa sensación de escalofrío por el cuerpo y piernas de gelatina la había olvidado.
—Si puedo ayudar en algo —ofrezco.
—Nada, pero no estaré tranquilo si estás sola.
—Hoy voy a clase de tenis. Estaré bien.
—Me gustaría enviarte al chofer de la empresa. Hoy no tiene nada importante. Que sea él el que te lleve al club y te recoja. 
—No hace falta —insisto besándole en la sien.
—Por favor. 
—Vale —cedo—. Que esté aquí en una hora. 




31- Liam
Lo de la arpía no tiene nombre. Se ha propuesto hundirme y destruir todo lo que toco. ¿Qué culpa tiene Siena? No he ido al club hoy por no cruzarme con ella. Entre mi comportamiento el mes pasado y las locuras de mi ex, Siena no debe tener muchas ganas de verme y yo me muero de vergüenza. Es algo que también estoy tratando con el psicólogo. Solo quiero ser mejor persona, aprender a contenerme y vivir tranquilo. Y si Siena me perdona y me acepta, todos mis sueños se verán cumplidos.
Craig lleva unos días exultante a pesar de los problemas de la empresa. Resuelto el asunto de la falta de transportistas y a la espera de los nuevos envases para la cerveza, hemos estado centrados en el asunto arpía. La policía consiguió una orden para revisar su casa y encontraron documentos falsificados y un montón de notas sobre Siena. Tenía planes contra ella pensando que estábamos juntos porque nos espió y nos vió la noche que la besé en su puerta. O que lo intenté porque en realidad no me dejó. Como consecuencia de todo ello, Marcus ha pedido una orden de alejamiento de mí y recomienda que Leslie se vaya de su casa; ya es mayor de edad y decide por sí misma. ¿Con qué clase de mujer me casé?
—¿Liam?
—Pasa, Craig. Estás radiante, tío. Cualquiera diría que te estás beneficiando a alguien.
—No digas tonterías, hombre. Acaba de llegar el prototipo de lata. Mira.
Pone en la mesa una bolsa de la que extrae un pack de seis latas con el logo de Fairfly Beer. 
—La novedad es, si te das cuenta, que no están unidas por esos plásticos que acaban ahogando a los peces, ¿lo ves? Están unidas entre sí muy finamente y las separas como los blíster de las pastillas. Es un packaging ecológico que solo lo está usando un fabricante español, de momento. Podemos ser los primeros en Escocia. ¿Qué te parece?
—Impresionante. Es de esas cosas que no entiendes cómo no se le ha ocurrido a nadie antes, ¿verdad?
—Sí. Además, la planta de envasado que tenemos puede adaptarse rápidamente. Te dejo aquí los términos del contrato para que los repases. Si los dos estamos de acuerdo, firmamos hoy mismo para hacer una prueba de diez mil latas y ver cómo funcionan en el mercado. En España están teniendo mucho éxito. Y, por cierto, dile a Leslie que empiece a pensar en la campaña de marketing. Que colabore con la agencia de publicidad. ¿Será capaz?
—Eso espero. Hasta le vendrá bien para no pensar en lo de su madre.
—¿Qué tal va ese asunto? Hace días que no te pregunto.
—Estoy a al espera de que se tramite la denuncia. Le he pedido a Leslie que viva conmigo; me hace ilusión, la verdad. Necesito un poco de estabilidad en mi vida —reconozco.
—Sí, Liam. Piensa en los años que te quedan y busca lo que te haga feliz. 
—Eso me dice el psicólogo. Estoy empezando a buscar dentro de mí y no fuera. Por cierto…, ¿crees que Siena querrá salir conmigo? ¿Me habrá perdonado?




32- Siena
Finales de mayo en Inverness y sigue haciendo frío. Aún así, salgo con mi manta al pequeño jardín de la vivienda a la hora del desayuno para leer y observar el nacimiento de las flores. Una buena taza de té caliente para combatir el frescor y los pies bien abrigados es todo lo que necesito. Hablo con mis hijos a diario en un afán de eludir la tristeza que me produce no tenerlos cerca. Aunque en casa sería igual: están a punto de empezar los exámenes finales en la universidad y yo hubiera estado igual de sola en Alicante mientras ellos estudian. Ese pensamiento me consuela. Ya queda menos para volver a verlos.
La alegría de que en pocas semanas regrese y los abrace de nuevo se superpone a la tristeza de alejarme de Craig. Desde el día de la pintada en la puerta hemos pasado muchas noches juntos, por no decir todas, evitando que nos vean porque Liam aún no lo sabe ya que tememos que reaccione mal cuando apenas acaba de empezar la terapia. Ni mis tías. Nadie. Es algo nuestro, una intimidad que es suficiente para nosotros y no tenemos esa necesidad de vocearla. No queremos compartir nuestra felicidad como si al contarlo a los demás y sacarlo fuera de nosotros, perdamos parte de la dicha. No sé cómo lidiar con esta situación con Liam.
Liam. Sé por su hermano que está mucho mejor y que ha denunciado a su ex. Cómo me alegro de no haber pasado por esas situaciones; muchas de mis amigas lo han pasado fatal. Crees que te casas con el amor de tu vida y te sale rana. 
Anoto algunas cosas en mi diario antes de prepararme para ir a la clase de tenis. Voy tranquila, ya sin la compañía del chofer de Fairfly Beer, que me parecía excesivo, sabiendo que Liam no va al club para no encontrarse conmigo. Aunque las chicas de la clase me han preguntado alguna vez, siempre digo que no sé nada de los MacLeod.
Al finalizar el partido que hemos jugado nos vamos al bar del club, como siempre. Fiona me alcanza a la entrada del edificio reteniéndome para hablar sin que las demás nos escuchen.
—Siena, por fin Alex, Craig y Liam se han puesto de acuerdo para hacer la reunión contigo. Será en el jardín de mi casa e invitaremos a más gente de aquella época. Va a estar genial. ¿Te apetece?
—Claro, Fiona —digo sin convencimiento. Escuchar el nombre de Craig y saber que vamos a estar juntos con Liam y más gente, me ha producido un escalofrío que espero no se haya notado—. ¿Cuándo?
—El próximo viernes. Sé que no hay mucho tiempo, pero es que no sabes lo difícil que es cuadrar las agendas de esos tres. Y porque he ofrecido mi casa, que no se ponían de acuerdo ni en el sitio —exclama abriendo las manos para remarcar cuánta razón tiene.
—Perfecto. Me mandas ubicación y dime qué puedo llevar a la cena.
—No te preocupes. Tú eres la invitada. ¿Te quedas hoy al brunch?
Entramos juntas y nos sentamos con el resto de las chicas de la clase que bajan la voz al vernos llegar. 
—Hace mucho que no vemos a los Macleod por aquí. ¿Sabes algo, Siena? —pregunta Rose sin ningún disimulo.
—Yo…, no. Ni idea.
—Esos dos se pasan el día en la empresa —sale Fiona en mi rescate sin que se lo pida—. Me ha dicho mi hermano Alex que han tenido varios problemas. Están muy ocupados.
—Sí, quizá sea eso porque Craig viene a la piscina, como siempre. Aunque más tarde y no lo vemos. Eso me comenta mi marido. Con el regalo que es para nuestros ojos —se lamenta Mary y las demás le ríen la gracia. Al pensar en el cuerpo de Craig siento calor en las mejillas y bajo la cabeza para que no me vean enrojecer.
—Creo que Liam tiene problemas otra vez con su ex. ¿Os acordáis de cómo la envidiábamos al casarse con él? —cotillea Rose. Se gira hacia mí antes de seguir—. No sé si la has conocido. No la soportábamos, siempre con intrigas y malos rollos. Estaba obsesionada con los MacLeod y no paró hasta conseguir a uno. Celosa al máximo y una aprovechada, eso es lo que es. Pobre Leslie. Espero que no sea como su madre.
—¿Vive aquí, en Inverness? —curioseo. Todo el mundo habla de ella y yo no sé ni su nombre.
—Ahora no. Muy cerca. Aquí no tiene ni amigos ni familia.No te pierdes nada —añade Mary—. Y, tú, ¿qué tal lo estás pasando? ¿Te gusta nuestro pequeño paraíso?
—Me encanta todo menos el frío —contesto abrazándome y todas se ríen— y que echo mucho de menos a mis hijos.
—¿Vendrán? —pregunta Fiona—. Me encantaría conocerlos.
—Ahora están con exámenes. Quizá vengamos juntos de viaje más adelante.
—Mirad, ahí está Craig —dice Rose levantando el busto para hacerse notar, ¿lo quiere seducir? No me extrañaría—. Si antes hablamos…
—Lo has invocado —ríe Mary.
Mientras se acerca noto cómo mi corazón se pone a mil por hora. No quiero disimular más. Esta noche le diré que tiene que hablar ya con Liam. Me queda un mes y nada me apetece más que poder salir con él como pareja, sin escondernos por lo que pueda pasar con su hermano. No es justo para mí. Aunque me diga que es esa la razón, a veces lo dudo. Que nunca nadie haya sabido de sus parejas es algo extraño. ¿Por qué se esconde?
—Ey, chicas. Cuánto tiempo sin veros —dice apoyándose en la silla de Fiona y sin mirarme a la cara.
—Mmm, no sabes cuánto echábamos de menos al soltero de oro —dice Rose en un tono seductor que no pasa desapercibido a nadie. Al menos no a mí. ¿Me estoy poniendo celosa? Sí. Rotundamente sí.
—El trabajo, ya sabéis. Me alegro de veros. Yo me voy a nadar un rato.
Todavía no ha desaparecido de nuestra vista cuando la lengua viperina de Rose suelta:
—Pues creo que tiene una «amiguita». Su vecina, la señora Thompson, me ha dicho que no duerme en casa.
«Mierda».




33- Craig
Las noches con Siena son espectaculares. Todo con ella lo es. Tengo miedo de estar viviendo un sueño y creo que me voy a despertar en cualquier momento. Solo me falta una cosa. Bueno, dos en realidad. Una es que se cumpla mi deseo de seguir con ella siempre y que no se vaya. Lo que es imposible, porque su familia y su vida están en España. Yo solo soy una experiencia más en su viaje. No debo perder la perspectiva y querer lo que ella no va a darme. 
La segunda es que desearía salir con ella como pareja, mostrarnos a todos sin reparos, que todo el mundo sepa lo feliz que somos juntos. Al menos lo feliz que soy yo. Pero debo protegerla de Liam. Cuando se entere de que estamos juntos se va a derrumbar de nuevo y no quiero que vuelva a beber ni a atacar a ninguna otra mujer. Otra vez mi hermano se interpone en mi vida. Maldito Liam.
Ya no sé ni cuantos largos llevo. Cuando me pongo a pensar en bucle pierdo la cuenta. Tampoco es normal la energía que siento a causa, supongo, de la ira que contengo por esta situación. Al menos yo la dejo salir a base de brazadas y no como mi hermano, con bebida y sexo. Tengo que convencerlo para que venga a nadar.
Salgo del agua cuando se queja el hombro derecho. Compruebo con mi móvil que llevo más de una hora haciendo largos sin descanso. Estoy exhausto y me puede pasar factura tanto ejercicio. No hago caso a las adolescentes que me comen con la mirada desde el otro lado de la piscina; es algo a lo que no me acostumbro ni quiero hacerlo. Siempre he sido el patito feo comparado con Liam y no quiero que cambien los papeles. A mí no me gusta que me miren ni me adulen. ¿Cómo puede vivir Siena con una profesión en la que deben mirarte y evaluarte continuamente? Yo no podría.
Vuelvo a la oficina, mi lugar seguro, y saco la ensalada de la nevera para comer antes de ponerme a trabajar. Pienso en Siena, otra vez, y en la cara que puso en el bar del club cuando, literalmente, la ignoré. Soy un cabrón. Y un cobarde. 
Ella no sabe que Liam quiere pedirle perdón y, de paso, proponerle salir con él. No puedo permitirlo. Debo adelantarme y no ponerla en esa tesitura. «Craig, no seas gallina y habla con tu hermano. ¡Ya!» me digo. Maldito Liam. A mi edad y me sigue costando enfrentarme a él. 
Me levanto con tanta decisión que casi tiro la ensalada al suelo. La he cogido de milagro. Respiro profundo para relajarme hinchando el pecho y me dirijo al despacho de mi hermano.
—Craig, ¿algún problema? —dice al ver que soy yo el que toca el dintel de la puerta con los nudillos.
—¿Problema? ¿Por qué piensas eso?
—Porque nunca vienes a mi despacho, hermano. Debe ser grave. 
Me siento frente a él molesto por lo que ha dicho porque en el fondo tiene razón; aunque la empresa es de los dos a partes iguales siempre he dirigido yo. Al fin y al cabo la idea y el proyecto son míos. Mi idea original era hacerlo solo, pero mi madre insistió en que lo hiciéramos juntos. Y no me arrepiento.
—No es grave. Se trata de Siena.
Liam echa el cuerpo hacia delante interesado en lo que voy a decir.
—¿Ya has hablado con ella? ¿Me perdona? —sonríe ilusionado. Esto va a ser difícil.
—He hablado con ella, pero no de ti. 
—¿Cómo que no? La reunión de amigos es mañana y necesito saber si puedo entrarle. En plan bien —añade con las palmas de la mano abiertas hacia mí. Dicen que es un signo de sinceridad, pero no sé si creerle. Es pronto para que la terapia haya sanado todos sus problemas y sus tendencias reactivas.
—Sí, la reunión es mañana y no, no podrás entrarla.
—¿Por?
—Porque está con otra persona, Liam, por eso. No te quiere a ti. Asúmelo ya de una vez.
Se levanta apoyando las manos en la mesa y acercando su cuerpo más a mí, amenazante.
—¿Y se puede saber con quién esta? Siena es mía. Y si no es para mí, no es para nadie.
—Hablas como la arpía.
Liam bufa con mi comentario que iba destinado a molestarle, por supuesto. Se vuelve a sentar.
—¿Puedo saber quién es mejor que yo?
—Respira y relájate. No hay nadie ni mejor ni peor que tú. Ya sabes que el amor no atiende a razones. Es un impulso mucho más primario. No elegimos de quién nos enamoramos.
—Deja tu filosofía de azucarillo para otro día y dime a quién voy a partirle la cara mañana.
—No hace falta que esperes a mañana; si quieres partirme la cara, hazlo ahora. Sin testigos.
—¡¿Tú?! —grita encolerizado levantándose de nuevo con tanto impulso que lanza el sillón de ruedas contra la pared. Rebota y vuelve dándole por detrás de las rodillas. Yo sigo impasible a pesar de los nervios que me comen por dentro. No voy a seguirle el juego.
Se vuelve a sentar echando el cuerpo hacia detrás, como derrotado. Me sorprende ese cambio. No es propio de Liam, el machito.
—Has aprovechado bien tu tiempo, jodido hermano. Has sabido jugar tus cartas. No te puedo culpar por ello. Yo hubiera hecho lo mismo. Mírate —me señala—, tan calladito siempre actuando por detrás. Estoy tan enfadado como orgulloso de ti, tío. Has aprendido del mejor —se señala a sí mismo.
—No es así. Mis intenciones con ella no son como las tuyas.
—Ah, ¿no? ¿Y cuáles son las mías, sabiondo? —me reta, volviendo a su postura erguida y amenazante.
—Para ti es, y fue,  un trofeo sexual. Una mujer bonita que llevar a tu lado y que te caliente la cama. Solo placer. Para mí no. Yo estoy enamorado de ella desde… —me callo. No quería llegar hasta ese punto de mi historia personal.
—¿Desde?
—Desde siempre, Liam. La he querido siempre. Respeté que fueras tú el que saliera con ella aquél verano y desaparecí cuando se casó con Abel creyendo que nunca volvería a verla. Pero ha vuelto. Está aquí y está conmigo. Me quiere.
—¿Tantos años y me entero ahora? Y luego dicen que el loco de la familia soy yo. 
—Liam, yo…
Levanta las manos para hacerme callar.
—Me alegro, de verdad. Siento mi salida de tono. No creo que haya mejor mujer en el mundo para ti. Mamá se llevará una alegría enorme cuando se lo digas. ¿Quieres saber algo divertido?
—¿Qué?
—Para que la arpía dejara en paz a Siena le dije que estaba contigo. Y ahora resulta que es verdad.
Liam se levanta y tira de mí para darme un abrazo que condensa todos los que no nos hemos dado en años. La última vez fue en el entierro de nuestro padre. Pensarlo hace brotar una lágrima que corto apretando los ojos.




34- Siena
Tengo los mismos nervios que cuando me invitaban a fiestas de adolescente. Durante mi carrera de modelo normalicé el ir a cualquier evento y me preocupaba poco. En ocasiones solo tenía que dejarme ver y me podía ir enseguida. Hoy no sé qué me pasa que vuelvo a ser esa adolescente insegura que luchaba por no ser el centro de atención, cosa difícil por mi altura y color de pelo.
Elijo para la fiesta en casa de Fiona un vestido negro sencillo, de los que en la tienda vendía como fondo de armario, y que siempre va en mi maleta porque dependiendo de cómo lo combine y qué accesorios me ponga, igual vale para una fiesta de noche como para una reunión menos formal. Además me queda como un guante, realza mi feminidad sin ser excesivamente sexi. Como la falda me llega por encima de la rodilla, decido ponerme una botas altas con medio tacón para evitar el frío. Si la fiesta es en el jardín, más vale ir abrigada. Por encima llevo una blazer de manga capa en tonos color vino, muy elegante, y el abrigo negro de capa. 
He quedado con Craig en que pasa a recogerme y me deja unos metros antes de casa de Fiona mientras él aparca para no llegar juntos. No sé si voy a poder aguantar estar cerca de él en la reunión y disimular la relación. Además, lo necesito cerca, su seguridad y apoyo, cuando vea a Liam.
En lugar de avisarme para que salga, como habíamos quedado, llama a la puerta. Abro dispuesta a salir, pero me frena.
—¿Podemos hablar un momento? —pregunta después de besarme.
—Me asustas, Craig. Pasa.
Me guiña un ojo, supongo que para tranquilizarme, rodea mis hombros con el brazo y cierra la puerta con el pie. 
—Está usted muy misterioso, señor MacLeod.
—Y usted está preciosa, señora Valdés —contesta guasón, me gira hacia él y me rodea con sus brazos para besarme de nuevo.
—Como sigas por este camino, no llegamos a la fiesta. ¡Con lo que me ha costado arreglarme! —protesto.
—Es que solo quiero estar contigo.
—No seas egoísta, MacLeod —río—, que la fiesta es por mí. ¿Nos vamos?
Se separa de mí apenas unos centímetros para coger mi mano. Le da la vuelta y sobre la palma deja una cajita.
—¿Qué es esto?
Me apoyo en el sofá, donde dejo el bolso y los guantes, sin dejar de mirar el regalo. Juego un poco antes de abrirlo para martirizarlo, aunque el corazón me bombea tanto que se me sale del pecho.
—Pero, Craig, ¡es preciosa! —exclamo con una gargantilla fina que lleva un colgante pequeño en forma de luciérnaga.
—Eres tú, mi firefly. Para que te acuerdes de mí cuando te vayas.
—¡Oh!, no me digas eso ahora. No pensaba olvidarte pero… si me recuerdas que me iré me pongo triste y hoy no quería eso. 
Lo abrazo con fuerza conmovida y revuelta. No quiero separarme de él y a la vez deseo estar con mis hijos. ¿Qué voy  hacer?
Me coge de los hombros para mirarme a los ojos.
—Siena, te quiero. Desde que tengo uso de razón, te quiero. Aunque te vayas, te quiero. Soy  tuyo y lo voy a seguir siendo, si tú quieres. Da igual dónde estés. Y, ¿sabes? —sonríe—, hay cambio de planes.
—¿Más sorpresas? ¿No vamos a la fiesta? —parece que eluda responder a todos los te quiero que me ha dicho pero es que estoy procesando todavía la carga emocional que llevo encima.
—Sí vamos, claro que vamos, y todos van a ver a mi pareja. 
Lo abrazo dando saltitos de alegría.
—Ya he hablado con Liam y lo ha comprendido —sigue diciendo.
—Eso sí que es hacerme un gran regalo, Craig. Te quiero, claro que te quiero. Mucho. Me hace feliz poder entrar de tu brazo en esa fiesta y dejar de disimular.
—Venga, vámonos.
—Espera —le freno—, ¿no se te olvida algo?
Me mira sorprendido sin saber a qué me refiero. Levanto la mano y le muestro la cadena con el colgante.
—¿Me la pones?
Y así, con una sonrisa que se nos sale de la cara, llegamos a casa de Fiona, con mi colgante de luciérnaga adornando mu cuello junto a de las iniciales ASDA que me regalaron mis hijos. Entramos de la mano para sorpresa de todos, que han llegado antes que nosotros. Es la anfitriona la que nos da la bienvenida nada más vernos atravesar el jardín.
—¡Por fin! Ya estás aquí. Ven, Siena —me da dos besos que aprovecha para susurrar «qué calladito te lo tenías» en mi oído. Me guiña un ojo mientras añade «me alegro».
El grupo está en una especie de invernadero habilitado como una inmensa sala de estar en medio del jardín, cuyas paredes son de cristal dejando a la vista toda una variedad de tonos de verde preciosos.
—Fiona, esto es una maravilla. Me encanta.
—Es mi rincón preferido. Los días de sol, aunque fuera haga frío, es un gozo estar aquí. Ven un día a tomar el té. Mira, este es mi marido, James, y mi hermano Alex, ¿te acuerdas?
—¡Estás igual, Siena! —dice Alex—. Me alegra mucho que hayas venido a Inverness. Lo pasábamos bien, ¿verdad? ¡Qué años aquellos!
—¡Y que lo digas! —respondo a la vez que voy saludando al resto de la ex-pandilla: Sam, Eve, Edwin, Bruce y Kirsty. Al último que saludo, asegurándome de que Craig está a mi lado, es a Liam. Tan solo un breve «¿qué tal?» sin más conversación, porque el resto de amigos me engulle a base de preguntas sobre mi vida.
—La estáis agobiando —sale Fiona en mi ayuda mientras Craig se ríe con la escena—. Vamos a sentarnos en la mesa y hablamos mientras cenamos.
—Es que ninguno de nosotros ha tenido una vida tan interesante o, al menos, fuera de lo «normal» —dice Alex—. Por cierto, ¿cómo que has venido ahora a Escocia?
No contesto a esto último pues la respuesta requiere de más confianza. Puedo estirar mucho el tema de conversación relacionando con mi carrera de modelo, con anécdotas y curiosidades de los famosos con los que me he codeado, nada del otro mundo en realidad aunque cueste creerlo, guardando para mí todo lo que toque mis sentimientos. 
Craig se sienta a mi lado y, siempre que no la necesita para comer, deja su mano sobre mi muslo, acariciándome con el dedo pulgar. Me infunde confianza y algo más: cada vez tiene la mano más cerca de la ingle y el cosquilleo que me produce va a ser incontrolable como no pare. Se lo digo en susurro al que responde con un beso en la sien y un «aguanta que esta noche no duermes sola; quizá ni duermas». Un rubor sube a mis mejillas acompañado de una sonrisa que surge al pensar en lo que me espera. En ese momento, al levantar mi mirada, veo que Liam no nos quita ojo. Cortada de rollo.  Craig está hablando con Alex y dudo de que se haya dado cuenta.
Unas voces fuera del invernadero nos hacen callar a todos y mirarnos extrañados. Fiona y su marido salen hacia la puerta del jardín seguidos de todos los demás. Nos quedamos de piedra cuando vemos que dos coches con altavoces en el techo dan vueltas alrededor de la casa con una grabación a todo volumen: «cabrón, ¿qué tal con tu putita?» y «os merecéis la muerte, MacLeod y la putita». Craig me abraza y me dice que esté tranquila, pero no lo estoy.
—¿Tiene que ver con las pintadas? —le pregunto, nerviosa.
—Eso parece, ¿no? ¿Dónde está Liam? —dice alzando la voz mientras lo busca con la mirada.
—Está llamando a la policía —nos informa Alex—. Mi cuñado también los llama.
—Esa mujer está loca —asegura Craig—. A ver si nos la quitamos ya de encima. ¡Liam! —grita. Me suelta la mano para ir a su encuentro.
La policía llega en tan solo diez minutos y los hace parar. Habla con los conductores que son dos chicos contratados. Cuentan que pensaban que era parte de la fiesta y no cuestionaron nada. Detrás está, como suponían los MacLeod, la mano de la ex de Liam. 
Pasado el susto, volvemos todos al invernadero. Fiona y Alex sacan bebida para que nos calmemos y sigamos contando anécdotas de juventud como hacíamos en la mesa antes de la interrupción. Nadie hace comentarios sobre lo sucedido, es como si no hubiera pasado nada. Pero yo no estoy igual, me siento incómoda y agobiada. Liam es el que peor está. Su cara es un poema y me da mucha pena que se sienta mal. Me siento junto a él en un sofá y le tomo de la mano.
—Liam, ¿estás bien? No te preocupes.
—Siena, mejor no te acerques a mí. Solo traigo desgracias.
—No digas eso. Craig me ha contado por lo que estás pasando. Estamos para ayudarte.
—¿Cómo puedes hablarme así después de lo que te hice? —Me entristece ver su mirada gris y vacía—. No sé ni cómo puedes hablarme. Deberías huir de mí.
—No, Liam. Lo que pasó… Me quedé fatal. Pero sé que no eras tú. No el Liam real que hay debajo de esa fachada que quieres mantener a base de… Perdona. No soy quién para decirte nada.
—¿A base de alcohol? Ya lo sé. Te juro que nunca quise hacerte daño. —Levanta la cabeza para dirigirme la mirada que hasta ahora mantenía en sus manos—. Al revés. Creo que eres lo más bonito que me ha pasado nunca, además de mi hija. Craig y tú hacéis muy buena pareja. Al menos a él le salen las cosas bien. Es mucho más inteligente que yo. Has elegido al hermano correcto —dice con amargura.
—Liam, yo…
El sufrimiento me cala hasta provocarme lágrimas. Al buscar un pañuelo en mi bolso me doy cuenta de que Craig nos observa de lejos. Le sonrió y llevo mi mano al corazón para decirle sin palabras que todo va bien. Una ola de calor me recorre el cuerpo y lanzo un suspiro de los que te relajan de pies a cabeza. ¿Qué siento al mirar a Craig? Amor. Siento amor. Y hogar.




35- Liam
Otra vez la arpía. ¿Qué más va a hacer? Ya sabe que tiene las de perder. La orden de alejamiento no incluía el poder contratar a gente que haga el trabajo sucio por ella. Debe volverse loca al ver que nada de lo que hace consigue hundirme. La empresa está férreamente protegida por Craig. Menos mal que se empeñó en blindar las acciones y que ninguna pareja que pudiéramos tener tuviera nada que hacer. Las acciones que regalé a su padre son mínimas y han pasado a Leslie y no a su madre como decía el testamento; menos mal que mi ex-suegro fue inteligente. Bravo por él y por Craig que cuidó de todas las cláusulas. Yo, preocupado por otras cosas, no hice mucho caso a la parte legal de la empresa, tan soporífera.
Marcus ya ha presentado una demanda contra ella. Solo espero que todo esto no afecte a Leslie. Ahora se queda con mi madre, así está cerca de la empresa y lejos de la arpía, al menos hasta que todo se aclare. Respeto que de momento no quiera venir a mi casa.
He hablado de todo ello con el psicólogo y dice que hago progresos. Me ha desafiado a celebrar un encuentro con mi hija, Siena y Craig en casa de mamá para que hablemos de todo con libertad y franqueza. 
Siena. Me gusta como cuñada. Aunque sé que no lo será porque a finales de junio se vuelve a España. Lo siento por Craig. Y me alegro también. Siena ha elegido al mejor hermano. Los dos se merecen vivir un amor de los de verdad. Solo hay que ver cómo se miran. Estos chicos se quieren como nunca he querido o me han querido. ¿Qué se sentirá? Unas semanas juntos y la conexión entre ellos es increíble. Hasta debo reconocer que me dan envidia.
Voy a casa de mamá con tiempo para ser yo quien los reciba. Leslie ya está allí, ayudándola en la cocina. Agradezco la hija que tengo que nada tiene que ver con su madre. Aunque no muestre mucho interés en el trabajo, tiene un gran corazón y sé que me quiere. Mi propósito ahora es recuperarla y procurar que sea feliz.
Siena es maravillosa. Sé que con su actitud lo que está haciendo es darme la oportunidad de sanar, de volver a ser yo y sacar mi autenticidad. Verlos a ellos, tan felices, y saber que confían en mí me da la fuerza que necesito para centrarme en mi curación.
Mamá está radiante al ver a Craig y Leslie está fascinada por Siena. Los observo a los cuatro conversando animados y sé que cuento con los mejores para no volver a caer. Son mi red de seguridad.
Pero como esto es la realidad y las imágenes tan idílicas solo se ven en las películas de media tarde, otro bombazo nos sacude. Aunque sea fin de semana, si eres dueño de una empresa siempre debes estar pendiente de lo que sucede con ella. Veo que Craig atiende un aviso en su móvil y me mira preocupado.
—¿Problemas? —indago.
—Ven. —Lo sigo hasta la salida contigua al comedor—. Han desviado el pedido de las nuevas latas. Alguien ha dado aviso de que cambiaran de dirección.
—¿Qué dices? Eso no puede ser. 
—¿Tú no has sido?
—¡Cómo voy a ser yo! ¿No confías en mí?
—Sí, Liam, pero es que es extraño. ¿Leslie?
—Vamos a llamarla.
La chica viene enseguida, contrariada. Le contamos la situación y su cara es de pánico
—Sí, he sido yo, pero porque me lo dijiste tú, papá.
—¡Eso no es verdad! ¡Leslie! ¿Cómo puedes acusarme? Esto va a demorar el envasado y las entregas. Dime, ¿cuando te he dicho eso?
Leslie busca en su móvil mientras me escucha.
—Mira, aquí —señala un e-mail que Craig y yo leemos a la vez. 
—Liam —me dice mi hermano—, está firmado por ti.
—Sí, pero yo no lo he escrito. Te lo juro.
—Leslie, ¿y esa dirección de qué es? No tenemos envasadora en Glasgow.
—Y yo qué sé —protesta—. No me cuentas todo de la empresa. Solo seguí las órdenes.
—A ver —dice Craig—, déjame que vea el mensaje. —Examina el correo y cuando pincha en la dirección, sonríe enigmático—. Esta no es la dirección de la empresa. Es un mail genérico, ¿lo ves?
—Eso no es mío —exclamo viendo la dirección—. ¿Qué cojones? ¿Leslie?
—Papá, ¡yo qué sé desde dónde me escribes y cuántos correos tienes! —protesta—. Has estado fuera. Es tu nombre dándome una orden de algo que es posible —solloza agobiada—. ¡No es mi culpa!
—Yo la creo —dice Craig y a mí no me queda más remedio que hacer lo mismo. —Sospecho qué puede ser. Voy a hablar con Marcus.
Mientras busco el teléfono  de mi abogado escucho que Leslie le dice a Craig con voz quebrada:
—¿Es mi madre, verdad? Me estuvo preguntando por lo que hacía y le conté que estaba llamando a proveedores de latas y transportistas. Lo siento.
—No llores, Leslie. No es culpa tuya. Yo siento que te implique a ti.
—La verdad, no sé por qué lo hace. Está enferma, tío Craig.
—Tranquila. Lo solucionaremos.




36- Siena
Ha sido agradable el rato que he hablado con la madre de los MacLeod, aunque estaba preocupada por las frases sueltas de la conversación que tenían en la sala de al lado. Algo pasa con la ex de Liam y no pinta bien.
Cuando salen por fin me dicen que tienen que ir a la empresa a pesar de ser sábado. La tarde de té y libros que tenía planeada con Craig se queda en nada y decido ir a visitar a mis tías que viven muy cerca de la casa familiar de los MacLeod. Craig me promete llamarme antes de cenar para vernos. Y espero que así sea, porque me quedan pocos días aquí y quiero pasarlos con él.
Después de tomar el té con tía Annie y tía Beth me voy al centro con la intención de comprar regalos para llevar a España. La ciudad está preciosa en junio y, a pesar de la gente que sale los sábados, es agradable pasear por las calles de Inverness sabiendo que en esta época el sol se pone tarde. Decido regresar a casa debido al agobio que siento con el gentío y esperar allí a Craig. Ya son las seis de la tarde y aún no sé nada de él. A este paso vamos a cenar en horario español.
Mis hijos me llaman para quejarse de todo: del calor de Madrid ya a principios de junio, de los exámenes, de la comida de la residencia…
—Chicooos, parad, parad que me quitáis las ganas de volver.
—-Noooo, mamá. Ni se te ocurra —exclama Alba—. Te queremos con nosotros, ¿verdad, Dani?
—En tres semanas me tenéis ahí. Por cierto, aún no tengo billete. ¿Qué días termináis los exámenes?
—Yo el 28 de junio —contesta Dani—, y ella creo que el 27.
—Sí, el 27, mami.
—De acuerdo. Veré qué billetes encuentro. 
—Mamá —sigue Alba—, creo que te sienta bien Escocia. Estás radiante. A pesar de que no te dé el sol —ríe.
—Sí, creo que ha sido una de las mejores decisiones de mi vida.
—Me alegro, pero no te quedes, ¡eh! —me advierte Alba con gesto gruñón.
Cómo no los voy a querer. Son lo mejor que hemos hecho Abel y yo.
Cuelgo la llamada después de una despedida larguísima llena de besos y compruebo, una vez más, que no hay noticias de Craig. ¿Qué estará pasando? Le pongo un mensaje escueto solo para preguntar si todo va bien. Dos segundos después, llaman a la puerta, por fin.
—¿Señorita Valdés? —pregunta Ted, el chófer de la empresa.
—¿Ha pasado algo? —pregunto asustada.
—Nada, que yo sepa —sonríe—. Vengo a buscarla. El señor MacLeod me ha dado esto para usted. La espero en el coche. Cuando esté lista me avisa.
Me deja en la puerta, contrariada, con un sobre en la mano que abro al llegar al sofá. Los nervios me comen. Dentro hay una rosa y una nota: 
«Mi Firefly:
Perdona que no vaya yo a recogerte, pero la reunión se ha alargado. Tenía preparada una sorpresa para ti que no me ha dado tiempo a terminar. Ted te traerá. Coge muda para una noche y ropa abrigada.
Te quiero,
Craig
P.D. También puedes traer ese Macallan que tú y yo sabemos :)»
¿Qué se traerá entre manos? Me preparo una bolsa de viaje con rapidez con más cosas de las que seguro necesitaré, pero no saber a dónde voy hace que me cueste decidirme y tengo a Ted esperando. Y a Craig. Cuento los minutos por volver a estar con él y no quiero perder ni uno solo.
En apenas unos veinte minutos de coche, más o menos, llegamos a destino. Craig no ha querido decirme nada y Ted dice que no tiene ni idea. La noche, que ha caído durante el viaje, no me deja ver los paisajes. Lo único que siento al acercarnos adónde sea que está Craig es el olor del mar. Ahora me doy cuenta de cuánto lo añoraba. 
Ted aparca frente a una casita aislada después de subir una especie de colina. Craig sale a recibirnos con una sonrisa de oreja a oreja. Dios, es guapo hasta decir basta. ¿Cómo tengo tanta suerte?
—Gracias, Ted. Cuidado con la vuelta. 
—A mandar, jefe —responde sonriente.
—Le habrás pagado una buena extra, ¿verdad? —le digo cuando Ted ya se ha ido.
—Dos días libres —ríe Craig—. Me ha hecho un gran favor.
Entramos en la casa y me quedo fascinada. La doble puerta da paso a una estancia enorme en la que distingo varios ambientes. A un lado una cocina separada del resto por una encimera, junto a ella una mesa de comedor rectangular enorme, al otro lado un rincón con chimenea donde están el sofá y unos sillones. En el rincón opuesto observo con admiración dos estanterías hasta el techo llenas de libros y dos sillones de lectura, y frente a mí, una cristalera desde donde supongo habrá unas vistas increíbles. La oscuridad de la noche no me deja ver más. 
—Craig, ¡esto es alucinante!
—Bienvenida a mi refugio. Aquí es donde me retiro de todo y de todos. Mi lugar secreto que casi nadie conoce. Dame la bolsa y te enseño lo de arriba.
Craig coge mi equipaje con una mano y a mí con la otra, subimos las escaleras de madera hasta el piso superior donde hay dos habitaciones, una grande y otra más pequeña con dos camas, cada una con su baño. 
—Estuve a punto de tirar todo el piso de arriba para hacerlo diáfano, pero luego pensé que no. Por la pereza de hacer más obra, básicamente. Mi madre me decía que dejara ese cuarto para visitas y aún no lo ha usado nadie, excepto ella un par de veces. Siempre vengo solo.
—Es una preciosidad de casa.
—No más que tú —me dice halagador y me rodea por la cintura. Mis labios buscan los suyos y en mi cabeza suena un «por fin» al gozar ese beso tan anhelado.
—Por cierto —pregunto—, ¿dónde estamos?
—En Moray Firth, ¿te suena? Supongo que tus padres te traerían a la playa o a ver delfines, ¿no? —comenta bajando las escaleras hacia la sala principal.
—Algo recuerdo, sí. La playa de Naim, la isla negra… Las playas por aquí y los acantilados son increíbles, ¿no? Ni se me había ocurrido venir. Pero, no veo nada —protesto mientras pongo la mano de visera entre mi frente y el ventanal. Nada. Oscuridad total.
—Mañana vas a alucinar, Siena. Y no solo por las vistas —me dice juguetón—. Ven, ¿cenamos? Es tarde y estarás muerta de hambre.




37- Craig
La cara de sorpresa de Siena cuando ha entrado en mi refugio y la de ilusión cuando ha probado la cena que he cocinado para ella se van a quedar para siempre en mi memoria. Una sopa de marisco y un pollo trufado receta de mi madre. Decoré la mesa con velas, unos manteles que aún no había estrenado, como también fue la primera vez para la cubertería y las copas grandes de vino. Compré el menaje de la casa pensando en una ocasión especial, porque yo como cualquier cosa cuando vengo y no lo uso. Cenar ahora con Siena no podía ser mejor ocasión para estrenarlo. La chimenea crepitando a fondo de la sala es el broche de oro al entorno que quería crear para ella.
—Ahora entiendo por qué no podías recogerme tú —concluye Siena tras la cena—. Has trabajado mucho. Está todo buenísimo. Los hombres que cocinan me parecen super sexis.
—Mmmm. Has tenido suerte porque me encanta cocinar —río—. Ahora te toca a ti, ¿has traído el Macallan?
—Por supuesto. Voy a por él.
Mientras Siena sube a la habitación, recojo la mesa y preparo los vasos y algo hielo para el whisky, aunque lo tomo solo, y lo llevo al rincón junto a la chimenea. Cambio la música antes de sentarme en el sofá desde donde la veo bajar con una elegancia que me hace sonreír.
—Se nota que modelas. Nunca he visto a una mujer bajar así unas escaleras—río. Ella se pone a actuar como si estuviera en una pasarela, cada vez más seductora, sube unos escalones, los vuelve a bajar, contoneándose, sin perder de vista mis ojos que deben de estar centelleando de placer. Alargo mi brazo para que se acerque antes de que me muera de deseo contenido.
Se sienta en mi regazo con la botella aún en la mano, está preciosa, un mechón rojizo me impide verla bien y se lo coloco detrás de la oreja, lo que aprovecho para acariciarle la mejilla con el dedo pulgar mientras presiono un poco su nuca para que se acerque a mí. Siena sonríe y se pasa la lengua por el labio superior, juguetona. 
—Quiero comerte esos labios —susurro sin dejar de mirarlos.
—¿Y el whisky? 
—Oh —respondo cogiendo la botella para dejarla sobre la mesa—, era solo una excusa para hacerte venir.
—¿Sí? Pues lo has logrado.
—Sí. Y ahora viene el premio.
La beso despacio, recibiendo su lengua que juega con la mía, disfrutando de su sabor y su calor. Sin soltar mi boca, Siena se mueve para sentarse a horcajadas. Bajo mis manos a sus nalgas y la atraigo hacía mí. Ella pone las manos sobre el sofá a los lados de mi cabeza y solo me besa. Meto las manos por debajo de su camiseta, le acaricio la espalda subiendo poco a poco hasta llegar al sujetador, que desabrocho para poder llevar las manos a sus pechos. Los masajeo y ella comienza a jadear. Se yergue ligeramente, encajándose más en mis caderas para soltarse del sofá y poner sus manos sobre las mías, por encima de su camiseta, y acompañarme en el movimiento. 
Siena se separa de mi boca, nos miramos con avidez, los dos queremos más. Tira de mi camiseta hasta que logra quitármela con mi ayuda, y yo aprovecho que he retirado las manos de sus pechos para poner una sobre su pubis. Está caliente y, supongo, que húmedo bajo toda la tela que lleva aún puesta. 
Se quita la camiseta y el sujetador de una vez. Estamos iguales. Con el torso desnudo. Admiro sus senos, su areola rosada que beso, lamo y saboreo. Ella me desabrocha el pantalón, pero está claro que en esta posición no podemos quitarnos la ropa que nos queda. Cojo su cabeza entre las manos para romper el beso.
—Vamos arriba.
Siena sonríe. Me gusta esa felicidad que desprende. No quiero hacer nada más en esta vida que verla feliz.
Llegamos a la cama con rapidez. A los dos nos sobra deseo y nos falta piel para besar. Creo que nunca me saciaré de ella. Nunca jamás. Ha abierto un apetito y una sed que tenía adormecidos. ¿Qué me estás haciendo, Siena?, pienso y no sé si lo digo en alto. Ahora somos como dos lobos comiéndose mutuamente.
—Espera, Siena —susurro—. Espera. 
Ella suspira y se queda quieta observando cómo me pongo el preservativo. Respiramos un poco antes de pedirle que se tumbe. Me pongo sobre ella y la busco con la mano, la penetro y comenzamos el juego una vez más.
No sé cómo he podido vivir sin ella. No sé cómo voy a vivir sin ella.




38- Siena
El ronroneo de mi móvil al vibrar me saca del sueño: mis hijos y su costumbre de enviarme mensajes de buenos días a las diez de la mañana. Estiro los brazos dando tiempo a mi cabeza a situarse. Estoy sola en una cama inmensa que huele a Craig. Sonrío pegando la nariz a su almohada y me abrazo a ella, feliz, satisfecha y dolorida. No sé a qué hora me dormí después de varias acometidas de Craig. Lo que me hace sentir este hombre es mucho más de lo que jamás creí. De hecho, estaba convencida de que Abel fue el último y no sería capaz de amar de nuevo a otro hombre. 
Bajo a la sala principal después de darme una ligera ducha. Ya desde la escalera noto movimiento en la cocina. Está haciendo el desayuno.
—Hola, Firefly. A ver esa cara —sonríe. Está exultante.
—¿Cómo puedes levantarte con tanta energía? Yo estoy que me muero.
—Siéntate aquí.
Me acerca un taburete situado delante de la isla central. Lo cojo de la manga para que no se retire y nos besamos. 
—Espera, juguetona, que se queman las tortitas.
—Mmmmm, qué ricas. Me comería un camión.
De pronto caigo en la cuenta de que aún no he mirado por el ventanal, con las ganas que tenía de ver las vistas. Me levanto y no hace falta llegar hasta allí. Solo con girarme se abre ante mí la inmensidad del mar. El paisaje costero es espectacular.
—Craig, esto es preciosísimo. Y me lo iba a perder. —Vuelvo a la cocina para comerle la cara a besos—. Gracias, gracias, gracias.
—Si quieres podemos desayunar allí que verás mejor el mar y la línea de costa. Luego podemos bajar a pasear a la playa de dunas o por el bosque. O al pueblo a almorzar. Lo que quieras.
—Todo, lo quiero todo.
Me besa en la punta de la nariz antes de levantarnos para llevar el desayuno junto al ventanal.
Pasamos la mañana paseando por la playa, muy pegados el uno al otro, y la tarde por el pueblo, donde almorzamos, y el bosque. Llego cansada y con la piel del rostro marcada por el frío que trae la brisa del Mar del Norte, tan bravo y tan bonito. Lo que no hacemos es ir a ver delfines en los barcos para turistas. En otra ocasión.
Amanezco con el cuerpo agradecido tras una noche de mucho movimiento en la cama con Craig. Lo que siento al hacer el amor con él es difícil de describir. Me llena completamente y logra quebrar mi consciencia cuando exploto en un orgasmo inimaginable para mí hasta ahora. Es pura pasión y parece que no se sacie, que no nos saciemos mejor dicho, y tengamos que darnos más y más. 
Me levanto con sigilo para no despertarle. Me abrigo y me bajo a la playa mientras amanece. El espectáculo es de una belleza que me abruma. No dejo de pensar que qué tengo que hacer ahora. Debo irme con mi familia, y lo deseo, pero también quiero quedarme con Craig. Me cuesta pensar en una vida futura sin él, hasta ese punto me ha calado su amor. 
No sé cuánto tiempo ha pasado desde que me senté en una roca de la playa y empecé a llorar. El frío que aún tenemos en junio a esta hora de la mañana aumenta los temblores que me recorren el cuerpo causados por la tristeza y la incapacidad de tomar una decisión. Lloro también de alegría al repasar los momentos vividos con Craig. Parece una despedida a dos semanas de irme. ¿Pronto? No, mejor que sepamos qué queremos y hacía dónde vamos.
—Vas a coger frío.
La voz de Craig me llega como en un susurro y sé que está cerca por la sombra de su silueta sobre la arena que se acerca hacía mí. Me cubre con una manta y se sienta a mi lado abrigando mi espalda con su brazo dejando espacio para que apoye la cabeza entre el pecho y el cuello.
—Gracias. Tengo frío, sí. Me pasé de valiente —río.
—No te diré que no llores si te hace bien, aunque me rompa por dentro verte. ¿Estás bien?
—No, Craig. Siento que nos estamos despidiendo y no quiero.
—Yo tampoco quiero. —Aprieta el abrazo y me besa en el pelo. Un gesto que me calienta por dentro.
—¿Y qué vamos a hacer?
El sonido de las olas del mar acompaña nuestro silencio. Craig encierra mi cuerpo con el otro brazo, me retira el pelo de la cara y pega los labios a mi rostro. Nos mecemos al ritmo del mar que acaricia la arena. Suspira antes de separase un poco y comienza a hablar:
—Siena, te quiero desde siempre, ya te lo dije. Y estaré contigo donde estés, aquí o en España. ¿Recuerdas cuando me dijiste que quizá las parejas que he tenido no eran lo que buscaba? Tenías razón. Porque ninguna eras tú. Y todas han sido maravillosas, se han portado bien conmigo, pero fui yo el que no dio la talla porque para mí solo eres tú. Me alejaba cuando la relación se convertía en un compromiso por culpa de una vocecita interior que me decía que no perdiera la esperanza, que debía esperar un poco más. Cuando te vi aquí de nuevo —suspira— el miedo se apoderó de mí. No dejaba de pensar que quizá me había enamorado de una idea de ti, de una imagen adolescente que aún conservaba, pero el tiempo pasa y cambiamos. Y eso sin saber si tenías algún interés en mí, porque Liam, como siempre, se adelantó. Tú eras de Liam.
—Craig, cariño. Yo no era… —susurro al notar que los ojos se le aguan. Me calla suavemente con un dedo sobre mis labios. Debe seguir ahora que por fin abre su corazón completamente. Se merece seguir.
—¡Uf! No sabes el bloqueo que tenía. Al deseo de acercarme a ti, por fin, se unía el miedo a que tampoco tú fueras tú. Suena raro, pero tantos años después me preguntaba quién eres ahora, en qué te has convertido, y si esta Siena que en este momento tengo al lado coincide con la Siena que se metió en mi corazón cuando tenía dieciséis años. 
—¿Y? ¿Cómo soy?
—Eres millones de veces mejor. Ahora es una certeza: si no eres tú, no es nadie. Y no lo tomes como un comentario egoísta porque no te voy a pedir que te quedes. Eres tú aquí o a miles de kilómetros. Además —me mira a los ojos sonriendo—, has sacado al mejor Craig. Hasta creo que al mejor Liam también. Nuestras vidas han dado un vuelco desde que estás aquí. 
Me acurruco en su cuello, con las lágrimas a punto de salir, y le beso mientras cierro más mi abrazo. No quiero que acabe este momento como no quiero pensar en el futuro a muy largo plazo. ¿Qué más da? El futuro lo construimos a base de presentes que se suceden y más a nuestra edad, que tenemos la vida resuelta. Solo voy a pensar en lo próximo y así ir sumando momentos procurando que en la mayoría de ellos esté Craig.
—Quiero estar contigo. Me he enamorado de ti y eso ya no tiene remedio —sonrío y él me acompaña con su risa franca que parece relajarle.
—Joder, Siena. Te has metido en cada fibra de mi piel, en cada poro, en cada pensamiento. Podré vivir con ello. Me gustaría que las dos semanas que te quedan las pasemos juntos, mi firefly. 
—Acepto eso. Luego me iré con mis hijos y mi madre y…
—Ya veremos —decimos al unísono.




EPILOGO
La despedida antes de ir al aeropuerto ha sido menos dura de lo esperado después de habernos dicho todo lo que sentimos durante la noche y no solo con palabras. El sexo ha sido diferente. Intenso y con la rabia del que sabe que se tiene que separar mezclado con el ansia de seguir juntos. 
Una vez en la sala de salidas, se me ocurre algo:
—Craig, ¿por qué no te vienes? Pasamos tres días en Alicante y cuando me vaya a Madrid te vuelves. 
Ese era mi plan: pasar unos días en mi casa mientras mis hijos acaban los exámenes y llegar a Madrid cuando ya estén libres para no distraerles en el estudio y de paso abrir mi casa y organizarme.
—¿Pero la empresa? No me puedo ir así sin más, sin ropa y, sobre todo, sin billete.
—Vamos al mostrador. Si queda alguno, te vienes.
La suerte está de mi lado, porque sí que quedan sitios libres. Le doy un abrazo dando saltitos como una niña a la que le regalan algo muy deseado. 
En Alicante pasamos tres días entre la playa y mi casa. No hacemos nada más que amarnos y querernos. Me gusta verle aquí, tan fuera de su entorno. Entre españoles parece más escocés con la piel clara que contrasta con el pelo moreno. El calor de junio me permite disfrutar de ver su cuerpo en la playa. Cada vez que se mete en el mar yo voy por detrás para admirar su envergadura y me meto con él a base de piropos, lo que le pone nervioso. Es curioso que, quizá por sentirse siempre inferior a Liam, no es consciente de lo bueno que está y lo guapo que es. Me pellizco para darme cuenta de que no es un sueño. Soy una chica con suerte.
Antes de despedirnos nos llegó un mensaje de Liam en el que nos comunicaba la fecha del juicio contra su ex. Según Marcus tiene todas las de ganar. Ojalá pueda pasar página de una vez. Se merece una vida tranquila.
El 28 de junio nos separamos de verdad. Mi primavera en Escocia toca a su fin, y no solo por los tres meses de esa estación que he pasado allí, si no por lo que ha nacido en mí. Fui para recuperar mis raíces escocesas y lo que he encontrado ha sido que una semilla germinada hace tiempo ha nacido como una flor de primavera.
Veo la figura de Craig hacerse pequeña cuando cruza el control de policía en el aeropuerto y una sensación de soledad me cubre el cuerpo. Ahora me toca llenarme del otro amor, del filial, y recuperar el tiempo con mis hijos y mi madre.
—Mamá, estás radiante. ¿Algo que contarnos? —dice, pícara, Alba.
—Yo os lo cuento —agrega mi madre dejándome tiesa.
—¿Cómo? —respondo.
—¡Ay, niña! ¿Qué te crees que tu madre no habla con las tías?
Estamos sentadas en una terraza cercana al Retiro esperando que Dani acabe su último examen. Siento que el rubor en mis mejillas al escuchar las palabras de mamá da paso a una carcajada cuando nuestras miradas se cruzan. 
—Estoy muy feliz por ti —me dice tomando mi mano y acercándose a mí hasta dejar un beso en mi mejilla. Mi madre es total.
—Craig —dice Alba—, suena bien. Me muero por conocerlo.
—Así que ya lo sabéis todo, pillinas. Pues sí, es el mejor hombre que hay. Me tiene loca —bromeo con toda la verdad que encierran mis palabras—. Os va a encantar.
—¡Mamá! —oímos gritar a Dani desde la esquina.
—¿Qué tal el examen?
—Acabado, que ya es mucho —me dice guasón—. No sabes las ganas que tenía de abrazarte. Llevo nervioso una semana.
—Poco me parece —le digo acompañando mis palabras de un capón cariñoso. «Ay, Abel, me dejaste sola y aun así creo que no lo he hecho tan mal», pienso mirando a mis hijos. 
—Bueno, y ahora qué. ¿Planes para verano? —dice Dani y los tres me miran fijamente.
—¿Por qué me miráis así? Venga, ideas.
—¡Escocia! —gritan los tres y me da un vuelco el corazón.
—Genial. Hablo con Craig y lo organizamos. Os va a encantar pasar el verano en Inverness.
Brindamos con Firefly Beer, como no podría ser de otra manera.
FIN
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Luna
«Había preparado su plato preferido para cenar; puse la mesa con velas en el centro y una botella de vino blanco preferido en la nevera para brindar por la buena noticia. Lo tenía casi todo listo cuando sonó el teléfono y vi su nombre en la pantalla.
—Cariño —me dijo antes de que yo pudiera ni saludar—, esta noche no pasaré a verte. Salgo ahora del despacho y estoy molido. La cabeza me va a estallar.
—¿En serio? ¿Justo hoy? Tengo algo que contarte, Toni. Ven y te despejas aquí, ¿vale? Te puedo dar un masaje…
—Pero, nena, mira qué hora es. Dímelo por teléfono, anda.
—Por favor, por favor, por favor. Quiero que sea en persona —supliqué.
Cedió a regañadientes, aunque eso lo supongo ahora. Entonces me pareció lo más normal que estuviera cansado porque trabajaba mucho. En cuanto escuché el ruido del ascensor, quince minutos después, preparé dos copas de vino y acudí a la puerta del piso con ellas en la mano.
—¡Oh! Pero ¿qué celebramos, Luna? —Su cara de sorpresa era más llamativa que su cansancio, del que no noté ni rastro—. ¿Crees que un vino blanco es lo mejor para mi dolor de cabeza, nena?
—Venga, no seas aburrido, cariño. Brinda conmigo y no bebas si no quieres —rogué poniéndome mimosa para que aceptara.
Le di su copa y, aprovechando que me quedaba una mano libre, le rodeé el cuello para darle un beso en los labios. Él cedió y me pasó la mano por detrás de la oreja, cubriéndome media cara con la palma, que sentí caliente y confortable. Se la besé antes de cogerla para llevarlo al comedor.
—¡Sorpresa!
—Vaya, Luna, ahora sí que estoy intrigado. ¿Qué celebramos? ¿No estarás embarazada?
—Pues claro que no, bobo. —Hice un rápido recorrido mental por las últimas veces que habíamos dormido juntos y habría sido un milagro que estuviera embarazada. «¿Cuando vivamos juntos será así?», me planteé. Porque apenas recordaba cuándo había sido la última vez… Acallé el pensamiento para seguir con lo que estaba pasando en ese instante y reconducir la velada sin fastidiar mi noticia.
—Siéntate, cariño, que voy a por la cena.
—Gracias, eres la mejor novia del mundo. A ver qué es eso que me tienes que contar. ¿Es lo que me imagino? —dice subiendo una ceja.
—Sí, sí, sí —contesté entusiasmada. Me senté frente a él y saqué una carta que tenía escondida debajo de mi plato—. ¡Mira! ¡Me han admitido!
—Enhorabuena, nena. Si es que vales millones. Estoy muy orgulloso de ti —respondió mientras se ponía la servilleta sobre las piernas. Ni se levantó a darme un beso o un abrazo. Nada. Eso me dejó bastante chafada, pero seguí haciendo gala de mi alegría—. Me iré dentro de tres meses, ¿no es genial?
—Lo es, nena, lo es; me alegro mucho por ti —musitó.
Ahora me doy cuenta de lo poco emocionado que estaba con mi noticia, pero en ese momento mi alegría lo nublaba todo.
—Entonces —añadí poniendo mi mano sobre la suya—, lo que hablamos de vivir juntos…
—¡Ah!, claro, cuando regreses lo vemos, cariño. No hay prisa.
Precisamente mi intención era decirle lo contrario, que mejor hacer el traslado antes y dejar de pagar uno de los alquileres durante mi ausencia, pero me callé de nuevo.
—Sí, a la vuelta. Mejor. Tienes razón —asentí no muy convencida.
—Nena, me voy a tener que marchar.
—Pero, Toni, cariño, ¿no te quedas a dormir?
Y no se quedó. No me extrañó, la verdad, porque últimamente casi nunca se quedaba. Así que me despedí de él en la puerta y…»
—¿Y? —pregunta Anette.
—Y, desde ese día hasta hoy, tres meses, dos días y —miro mi reloj— cuatro horas después, solo lo vi una vez más y fue para que me confesara que estaba colado por una compañera de su despacho. 
—¿Te ponía los cuernos?
—Según él, no. Dice que estuvo aguantándose las ganas mucho tiempo, porque me quería, pero la tensión con ella estaba siendo insoportable. Y vio en este viaje una señal. Ya ves. ¡Una señal! Será majadero.
—Yo no me lo creo —se ríe y repite—: perdona, pero no lo creo. Siento ser tan sincera.
—Ni yo, la verdad —sonrío para que vea que no me ha molestado. Nos acabamos de conocer y es pronto para tener algunas confianzas.
Anette es francesa y es la compañera de piso que me ha tocado. Las dos somos profesoras en nuestros países y hemos venido a Escocia en un programa de intercambio de profesorado que se desarrolla durante el verano. En mi caso, voy a asistir dos semanas a un curso de escritura creativa que me ayude a perfeccionar mi inglés, y después pasaré cuatro semanas dando clase de Literatura Española en uno de los programas de verano de la Universidad de Edimburgo.
Mi compañera de piso y yo nos conocimos ayer, recién llegadas las dos desde nuestros países de residencia. Después de instalarnos, decidimos ir juntas al supermercado. Nos han asignado uno de los apartamentos residenciales de la Universidad, que consiste en dos habitaciones y un baño unidos por un espacio que hace las veces de cocina, comedor y sala de estar. Es un edificio situado dentro del campus en el que todas las habitaciones son así: miniapartamentos compartidos de dos o tres habitaciones. Aunque tenemos a nuestra disposición el comedor común, decidimos que era mejor tener algo de comida en la minicocina y salimos a dar una vuelta por la zona para comprar.
Las primeras conversaciones fueron un poco atropelladas, contándonos cosas la una a la otra de forma espontánea. Congeniamos enseguida y por eso a Anette se le ocurrió una idea: hacer una cena, cada una con algo típico de su tierra, y aprovechar para contarnos nuestra vida y conocernos. Yo he hecho una tortilla de patata y ella una quiche; además, hemos acompañado la cena con una ensalada de espinacas, tomate y queso de cabra preparada por mí y una tarta Tatin de manzana que ha cocinado Anette y que está espectacular.
Así, entre bocado y bocado nos hemos contado nuestras vidas. Ella da clases de Historia de la Arquitectura mientras que yo estoy especializada en Literatura Española Medieval, y por eso me interesa mucho la conexión celta entre Escocia y el norte de España, aunque la realidad es que doy clase de lo que toque. La literatura es mi pasión y hablar de libros y escritura me fascina, sea de la época que sea. 
Después de quejarnos un poco de la situación de las humanidades en nuestros países, entramos en lo personal. Anette está casada y quiere tener hijos. Por eso decidió hacer este programa ahora, antes de tenerlos. Su marido vendrá a verla los fines de semana que pueda durante este mes y medio que pasará en Escocia.
Esa era mi idea también con Toni hasta que fui consciente de que mi relación no se sustentaba en el amor. Y esa es la historia que acabo de contarle a Anette.
—Aunque todavía no te conozco mucho, Luna, y me imagino que estarás pasando por un mal momento, creo que el programa de intercambio ha sido un regalazo para ti, ¿no crees? —deja en suspenso la pregunta mientras me mira con sus ojos oscuros y se retira un mechón de la melena detrás de la oreja—. Olvídate de ese cretino y disfruta. Eres libre de hacer lo que quieras. No veo mejor forma de pasar el duelo que lejos de tu país.
—Visto así… Antes de venir tuve unas sesiones con mi terapeuta y me dijo lo mismo, porque estuve a nada de renunciar al programa. Ella me animó a tomarlo como un punto de inflexión en mi vida. Sí, me lo tomo como una experiencia en la que mi única obligación es asistir a clase. Bendita libertad —me río.
En ese momento su teléfono suena. Me hace un gesto para indicarme que es su marido y se encierra en su habitación. Eso sí que lo voy a echar de menos. Me había acostumbrado a que Toni me diera las buenas noches, por llamada o mensaje, con frases cariñosas y de apoyo. Un escalofrío me recorre el cuerpo al darme cuenta de que, al menos las últimas semanas, eran frases cargadas de mentiras.
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Luna
El domingo lo pasamos juntas recorriendo el centro de Edimburgo. Hemos descubierto que las dos somos unas locas de las librerías con encanto y de los cafés acogedores, así que nos abrimos una carpeta compartida en nuestros móviles para apuntar todos esos lugares y no dejar ninguno sin visitar.
Regresamos a media tarde a la residencia y no bajamos ni a cenar. Con cuatro cosas que teníamos en el apartamento nos basta, y cada una, a su cuarto. He empezado a escribir un diario sobre lo que hago cada día que he titulado Verano en Escocia; no es muy original, lo sé, pero lo importante es el contenido. Mi terapeuta me aconsejó escribir y, es curioso, porque pensé que sería  una tarea fácil, dado que es algo que me encanta; es uno de los motivos por los que hoy empiezo el curso de Escritura Creativa. Sin embargo, escribir sobre los sentimientos que me provoca el «tema Toni» me cuesta mucho todavía. Para superar ese bloqueo me aconsejó que empezara por escribir lo que fuera que me viniera a la cabeza durante mi estancia aquí y que lo demás iría brotando solo. El primer texto se lo he dedicado a Anette. Esta noche escribiré sobre el curso.
Soy de las primeras en llegar a las aulas de los cursos de verano. El miedo a perderme y los nervios han hecho que haya salido demasiado pronto de la residencia. Por ser el primer día, hay una chica en la puerta, sentada tras una mesa, dando la bienvenida después de asegurarse de que cada persona está inscrita correctamente. Me da un dosier y entro al aula vacía. Esa sensación de «no sé dónde sentarme» me invade; la desolación que siento en la sala me llega hasta dentro y pienso si es aquí donde debo estar. Todas mis inseguridades me atrapan de golpe y no me dejan avanzar.
—Buenos días —dice alguien al entrar al aula y rompe el vacío en el momento justo, antes de que el vértigo me venza.
—Buenos días —respondo girándome hacia la voz masculina. Mi mirada impacta contra el pecho del dueño de la voz y me veo obligada a levantar la cabeza para poder verle la cara. Debe medir por lo menos veinte centímetros más que yo que, con mi metro setenta, no me considero baja según la media de España —. Soy Luna.
—Logan —contesta con el brazo extendido para darme la mano.
—Tiene buena pinta este curso —comento con el programa en la mano.
—Sí, me han hablado bien de él. Espero que cumpla lo que promete. 
—Sí, eso espero yo también. Voy a coger sitio. Hasta luego —digo al ver que está entrando más gente y que, al final, por tanto dudar, me voy a quedar con el peor asiento. Decido situarme en la tercera fila; como profesora me molesta que todo el mundo se siente al fondo, pero tampoco me gusta estar delante del todo. 
Me entretengo en poner la fecha en la primera página de mi cuaderno, junto al título de la primera lección, esperando que llegue el profesor o profesora, que según el programa es L. Preston, y no me puedo creer lo que veo al levantar la vista hacia el estrado. El que creía que era un compañero más, Logan, ¿es mi profesor? El corazón me palpita a mil por hora cada vez que dirige su mirada hacia mí, que son muchas durante la clase. 
Somos unos veinte alumnos, calculo deprisa, la mayoría mujeres. El profesor Preston ha explicado en qué va a consistir el curso y que será muy práctico. Además de darnos ejemplos escritos de textos para que aprendamos sobre ellos, nos va a hacer propuestas novedosas de creatividad. Haciendo honor al título del ciclo de cursos, Edimburgo: ciudad de inspiración, nos propone una serie de sitios para visitar y escribir relatos en torno a esos lugares. Espero que mi nivel de inglés no me deje en evidencia y pueda redactar algo en condiciones. Para eso estoy aquí.
Tengo tantas ganas de llegar al apartamento y ordenar mis ideas que me apresuro para salir la primera. Nos ha dado mucha información y una lista de lecturas recomendadas que quiero revisar. Lo leería todo, pero va a ser imposible. Veré si hay algo en español que pueda descargar en digital con mi suscripción, para no gastar mucho en libros que luego tendré que meter en la maleta en mi viaje de vuelta a casa. Aunque también podría visitar la biblioteca de la universidad, claro.
El profesor Preston nos ha dicho que hará grupos de cinco personas para las salidas creativas, cada uno con un tutor, que será el que supervise y corrija los trabajos. Espero que no me toque en su grupo; tiene algo en su forma de mirarme que me pone nerviosa. Por lo demás, parece un tipo bastante normal. Al menos lo que dejaba ver, sentado tras una gran mesa de madera. Es algo usual entre la gente tímida: parapetarse tras un objeto que la separe de la audiencia. Yo lo hacía en mis primeros años de profesora. Mi conclusión es que es un hombre tímido que seguro que estaba deseando acabar la clase para refugiarse en su despacho o en su hogar junto a su cálida familia escocesa. 
—Anette, ¿sabes si podemos usar la biblioteca del campus? Nos han dado una lista de libros sobre escritura creativa que quiero consultar.
—Supongo que sí, somos alumnas, ¿no crees? 
—Tienes razón. ¿Te apetece ir esta tarde conmigo? 
—Claro. Buen plan. —Anette se acerca a mi mesa y se apoya en la esquina para conversar—. ¿Qué tal tu curso? El mío, un poco tostón. Tenemos una profesora que parece Matusalén y que habla muy bajito. Apenas me he enterado de nada. Menos mal que no nos dan notas, que si no… —se ríe.
—¡Vaya panorama! Escápate a mi clase —río también—. Yo tengo un profe que no sé si llegará a los cuarenta. Y muy alto. —Levanto la mano por encima de mí.
—¿Guapo?
—No sabría decirte. Normal. A ver… —me llevo la mano a la barbilla en actitud pensativa—, castaño o, no, rubio oscuro…. no sé. No me he fijado. Entre la poca luz y la distancia…
—Sea como sea, mejor que la mía seguro. Oye, ¿lo buscamos en Internet?
Anette va en busca de su portátil, que está sobre la mesa central, y conecta con la web de la universidad. 
—Venga, teclea aquí su nombre —me pide señalando un cajetín en la pantalla. El buscador se pone a pensar cuando le doy a la lupa y ambas nos miramos sonriendo como unas adolescentes que buscan información del guapo del curso.
—Este es —digo señalando la cara de Logan Preston.
—Tía, está cañón, ¿no? Bueno…, aunque solo se le ve la cara y puede ser de hace diez años.
—Puede ser. No lo recuerdo así —dudo—. Mañana me fijo. Aunque, la verdad, prefiero un profe insulso y no distraerme, o el vejestorio que tienes tú —reímos juntas antes de apagar el ordenador sin mirar nada más.
A la media hora estamos dando vueltas por los ocho pisos de la biblioteca de la universidad, que es una de las más importantes de Escocia. Tan importante que me ilusioné pensando que sería un edificio antiguo y señorial pero no, el exterior no tiene ningún glamour, así que me ahorro esa foto. Un edificio típico de los años sesenta no es bonito, aunque sea funcional, y Anette, especialista en Historia de la Arquitectura, está más desilusionada que yo.
—Bueno, lo importante es lo que hay dentro, ¿no? —la animo.
—Así es. Voy a hacer una lista de edificios que merezcan la pena y te llevaré a conocerlos. Aunque, arquitectónicamente, la biblioteca no tiene pegas. Seguro que por dentro nos alucina. —Me guiña un ojo y entramos ilusionadas.
—Mira, ese es de mi clase. —Anette señala a un chico rubio, alto y con una espalda que llama la atención. Los bíceps, que asoman por las mangas de su camiseta, nos dejan sin habla.
—¡Eh! ¡Que estás casada! ¿Qué miras? —la increpo bromeando.
—Que mirar no está prohibido en el matrimonio. —Me da un codazo y continúa—. Para que veas lo distraída que voy a estar en mi clase. Tú con el profesor buenorro y yo con este, que no sé ni cómo se llama.
—A ver, que mi profesor es un soso, ya te lo dije. O eso parece al primer vistazo. Me gusta más tu compañero. —Tiro de su manga para alejarnos, pero ella me para. 
—¿Jugamos?
No me da tiempo a contestar nada. La francesita se acerca hacia su compañero, que está con la cabeza inclinada entre los brazos y la mirada fija en un libro; el chico lleva auriculares y es poco probable que nos haya escuchado. Anette hace como que se le cae uno de los libros que llevamos en la mano. El chico da un salto, asustado, y levanta la cabeza para vernos.
—¡Olalá! —dice Anette—. Perdón.
—No te preocupes. —El chico la mira sorprendido antes de añadir—: ¿Nos conocemos? Me suena tu cara.
—Estamos en la misma clase. Te vi esta mañana. Soy Anette —le tiende la mano y añade—: y ella es Luna.
—Encantado. Soy Alec.
—Anda, Anette y Alec, si las listas de clase fueran por nombre, iríamos seguidos—se ríe mi amiga.
—Eso parece —reconoce sin hacerle mucho caso, ya que solo me mira a mí.
Nos sentamos con él, en silencio, como toca en una biblioteca, hasta que avisan de que es hora de cerrar. Para mí es temprano, a las cinco de la tarde queda mucho día por delante, pero en las islas británicas los horarios son diferentes. 
Nos despedimos de Alec por poco tiempo, porque, al bajar al comedor de la residencia de estudiantes para cenar media hora después, lo encontramos allí. Saluda de lejos desde la mesa en la que se acaba de sentar y nosotras nos miramos:
—¿Vamos con él? —pregunta Anette.
—Lo que quieras; es tu compañero —respondo—. Si no tienes interés profesional o social…
—A ver, el chico es guapísimo.
—Y tú estás casada —la pico.
—Pero tú no.
—Ni quiero saber nada de hombres. Al menos este verano. Aún tengo abierta la herida Toni.
—Nunca digas de esta agua no beberé, amiga, además, hay polvos que curan heridas, ¿no lo sabías? —me contesta enfilando sus pasos hacia la mesa de Alec. 
Traidora.
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Logan
Voy a tener que buscar algo donde mirar porque se me van los ojos hacia la alumna española y eso no es normal ni adecuado. «Logan, ¿qué te pasa?». Desde que la he visto entrar en el aula esta mañana, con gesto dudoso, he sentido que no era como las demás mujeres con las que me he cruzado en mi vida. Desde lo que pasó hace dos años suelo poner distancia con las alumnas, aunque sean de mi edad o mayores que yo. Sí, soy un profesor distante a propósito, y fuera de clase… también. Me gusta mi vida tal y como es desde que me separé de mi novia. ¿Por qué me siento alterado? Si tan solo la he visto una vez. Seguro que es una tontería de mi mente y mañana no repararé en ella.
Me levanto con una sensación diferente a la de otros días. Sigo siempre el mismo ritual: me siento en la cama, me estiro, voy al baño, salgo a la cocina, bebo un zumo y hago ejercicio: una rutina en casa o salgo a correr dependiendo del clima. Al regresar me ducho y me visto, desayuno mientras reviso los periódicos digitales o repaso la clase del día, recojo y me voy. Misma rutina un día y otro y otro, hasta el punto de que no miro de dónde cojo las cosas porque está todo ordenado y en su lugar. Mi cuerpo actúa en modo automático sin error ninguno. Pero hoy no encontraba las zapatillas, que dejo siempre en el mismo lugar, al lado de la cama, al salir de la ducha he palpado la pared varias veces porque no encontraba la toalla, y el bote de gel se me ha caído por dejarlo en su sitio sin mirar y he errado por unos centímetros… Menos mal que no me he quemado en la cocina. Estoy algo alterado y no sé por qué, lo que me descoloca bastante. No puedo perder el control y que todo se vaya a la mierda, con lo que me ha costado recomponer todas las piezas de mi vida.
Llego al aula al mismo tiempo que la mayoría de los alumnos. Me saludan al entrar, con cortesía, a pesar de que casi voy barriendo el suelo con mi mirada. De esta forma evito cruzarme con la de la chica española. Voy a pasar lista para hacer los grupos de trabajo y así podré aprenderme su nombre. Es algo que no suelo hacer en estos cursos cortos; ¿para qué? Solo están unos días y vuelven a su vida mientras que yo me quedo en mi querida rutina con nuevos alumnos de los que tampoco querré saber nada. Cuantos menos lazos, mejor. Entonces, ¿por qué quiero saber su nombre? Si solo soy un profesor taciturno en el que no repararía de no ser  porque debe escucharme en clase y yo he de evaluar su trabajo. Esa es toda la relación que vamos a tener. A veces algunas alumnas se ponen melosas conmigo para que las evalúe mejor, coquetean y es muy peligroso. Bien lo sé yo. Que ya estoy escarmentado. Aun así… «¿Qué te pasa, Logan?».
—¿Qué te pasa, Logan? —Oigo a mi lado, y me doy cuenta de que no es mi pensamiento, como creía.
—Sara, disculpa, no te he visto —me excuso ante una de mis compañeras y mejor amiga.
—Ni visto ni escuchado; llevo un rato llamándote. ¿Estás bien?
—Sí, disculpa. Es que…
—Ya, ya —contesta haciendo aspavientos con sus manos—, que estás en tus cosas, como siempre. No te preocupes. Los escritores vivís en mundos paralelos, ¿verdad? —ríe.
—Algo así. Sí.
—No pasa nada. Toma. Estas son las propuestas del Departamento de Turismo y Cultura para que se las entregues a tus alumnos. Diles dónde está la oficina para que se inscriban. —Sara mira dentro del aula y añade—: Buen grupo, Logan. Si necesitas apoyo me avisas, lo sabes, ¿verdad?
—Sí, sí, gracias, Sara.
Se aleja por el pasillo hacia su aula mientras yo alcanzo el estrado y me siento tras mi mesa después de entregar los programas a uno de los alumnos que se encarga de repartirlos. Les doy la explicación y paso lista a los veinte asistentes en un tono monótono para que no se note la emoción que siento al decir su nombre:
—Luna Salazar.
Es la primera vez que lo digo en voz alta y algo dentro de mí me dice que no será la última. Obvio, me reprende la vocecita interior, la tienes de alumna dos semanas. 
Como no se conocen de nada entre ellos, les propongo hacer los grupos al azar, incluidos los profesores de apoyo que estaremos con cada uno de ellos, y un calor interno se me sube hasta las orejas cuando ese mismo azar me asigna al grupo de Luna. Seré yo quien acompañe al grupo 4 en sus salidas y quien supervise sus trabajos. Sí, respondo a mi vocecita, dos semanas en las que pronunciaré su nombre. Pero ni una más.
Les explico por qué Edimburgo es considerada una de las ciudades de la literatura, así declarada por la UNESCO, y a qué se debe la tradición literaria de la ciudad.  Continuo la clase con la lectura de un extracto de Rob Roy, de Walter Scott, y les propongo que hagan una versión que se desarrolle en la actualidad.
Las cuatro horas pasan volando y ya estoy ansioso por la visita de esta tarde con mi grupo. Los he emplazado dentro de hora y media en el Museo de los Escritores, dedicado a la vida y obra de algunas de las figuras literarias más destacadas de mi país como son Robert Burns, Sir Walter Scott y Robert Louis Stevenson. 
Soy el último en llegar a la cita después de comer con Sara y otros compañeros en el recinto universitario. Luna y cuatro alumnos más, dos chicos y otras dos chicas, me ven al bajar del autobús y se acercan a mí.
—Este edificio es precioso —dice Luna mirando la maravillosa mansión Stair que aloja el museo.
—Sí, es una construcción que data de 1622. Originalmente fue construido como vivienda pero los últimos dueños lo donaron a la ciudad en 1907 —les explico.
—Esta ciudad tiene edificaciones maravillosas. Donde miro hay algo fabuloso —interviene Carlo, gesticulando con las manos.
Les cuento un poco más de la historia del museo antes de entrar para ver las exposiciones de esta semana y conocer un poco más a fondo a los principales autores escoceses. Una hora después, cuando mis alumnos se quejan de cansancio por lo larga que está siendo la jornada, doy por concluida la visita. 
—¿Una cerveza para reponer fuerzas? —propone Carlo.
Todos asienten, menos yo, que me excuso para volver a casa.
—Anímese, señor Preston —insiste Carlo.
—Claro, venga con nosotros. Solo una cerveza. Mirad, ahí hay un pub —dice Megan.
—De acuerdo, pero solo una y os dejo. —Acepto recordando lo que me dicen, tanto Sara como mi antigua psicóloga, de que no fomente en exceso la imagen de raro y taciturno que circula por ahí. Sobre todo porque es eso: una imagen. Yo no soy así aunque en la universidad me muestre distante.
Procuro no acercarme a Luna. No lo he hecho en todo el día y así seguiré. No encuentro aún la razón por la que me pongo nervioso en su presencia. ¡Si solo es una alumna!
Gracias a esta cerveza me entero de que es profesora de Literatura, como yo, en un instituto de Gijón, una ciudad costera al norte de su país. Habla perfectamente un inglés bastante académico que con su voz suena dulce y armónico. Megan es profesora en Glasgow y Carlo es un escritor especializado en novela negra que quiere explorar nuevas maneras de trabajar. Para todos, este curso es un viaje hacia sí mismos y eso me encanta. Sobre todo, por saber que Luna es una chica con buen fondo. 
La cercanía que produce el estar tomando algo en un pub, aunque es justo lo que trataba de evitar, me permite observarla mejor. En clase estaría mal visto. Así, veo cómo se le hacen hoyuelos al sonreír a la vez que achina los ojos color miel, que respeta al que está hablando, que bebe a sorbitos pequeños y coge la jarra con las dos manos, que cambia el peso de una pierna a otra numerosas veces y que se retira el mechón de pelo negro que le cae sobre la frente cuando parece estar más nerviosa. 
Me retiro enseguida y los dejo hablando de sus cosas, quizá del profesor cenizo que les ha tocado, como corresponde a un grupo de alumnos normal y corriente. Luna me gusta y eso es motivo más que suficiente para que me aleje de ellos. «Dos semanas, solo dos semanas y te olvidarás de ella», me digo una y otra vez camino a casa.
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Luna
—¡Anette! ¿Ya has vuelto? —grito al entrar al apartamento. 
—Aquí estoy —responde asomando la cabeza por la puerta abierta de su cuarto—. Vienes contenta, ¿me equivoco?
—Sí. Bueno, lo normal. Ha sido un día muy interesante y estoy supercontenta porque lo entiendo todo. Mi inglés no debe de ser tan malo. ¿Qué tal tú?
Anette me cuenta curiosidades de la clase de arqueología mientras bajamos al comedor de la residencia a cenar. 
—…y que sepas que Alec me ha preguntado por ti. Te aviso por si se sienta con nosotras para cenar.
—¡Uf! ¿No creerás que yo…?
—¿Que le gustas? Eso me temo, ma cherie. Si no te interesa, mejor que no le des pie —me aconseja. 
—Ni él ni nadie. Paso de hombres, ya te lo dije.
Esta vez nos sentamos antes que Alec y por eso no podemos evitarlo. A los diez minutos de haber empezado a cenar, aparece con otro compañero de la clase de Anette y se sientan con nosotras. 
El chico es simpático. Debe de tener unos treinta años y quiere trabajar en la Historic Scotland, algo que, por lo visto, es bastante difícil de conseguir. Por eso acumula cursos que engorden su currículo. Sin ser excesivamente guapo, resulta atractivo y, además, es muy divertido. Eso siempre suma puntos. 
—¿Os apetece ver una película en nuestra habitación? —pregunta Alec.
Nosotras nos miramos antes de contestar.
—Yo estoy muy cansada, gracias —me adelanto a Anette, no sea que ella acepte y me deje en evidencia.
—Yo no estoy cansada, Alec, pero es la hora de hablar con mi marido. Me subo con Luna. Gracias.
—Bueno, chicas. Otro día organizamos algo. Este fin de semana creo que hay alguna fiesta. ¿Habéis visto el programa social?
—Ni lo he abierto. ¿Lo miramos esta noche, Anette? —propongo.
—Claro. Creo que me voy a querer apuntar a todo —ríe mi compañera, y yo la sigo.
Anette y yo nos vamos y dejamos a los dos chicos cenando. Al llegar, nos ponemos los pijamas para dejarnos caer, rendidas, en el sofá que parte en dos la sala común. Nos arrebujamos cada una en un lado para ver lo que sea en el televisor. Estoy tan cansada que la dejo elegir a ella; yo sé que me voy a dormir con cualquier cosa.
—Mira, hay tres excursiones para este sábado. Te leo —dice Anette—: un viaje a la playa de Portobello, subir al Arthur's Seat, que, a ver…, «Es un volcán extinto en el corazón de la ciudad», o un pícnic en los Meadows que, según el folleto, «Es un lugar popular para relajarse con amigos, ver pasar el mundo y disfrutar de un picnic al sol». ¿Qué te apetece más?
—Pues… no sé —respondo bostezando. Son solo las ocho de la tarde, aunque en mi cuerpo siento que son las once de la noche. Me muero de sueño.
—Vale, ya sé —me dice divertida—, le pregunto a Alec qué va a hacer y nos unimos.
—No pensarás hacer de Celestina, ¿verdad?
—¿De qué?
—Así llamamos en España a las mujeres que arreglan parejas, ¿sabes a qué me refiero? 
—Oui, en Francia son las catin. Que arreglaban matrimonios. Buenooo, si te gusta Alec, puedo intermediar.
—Pero qué pesada con Alec. 
—Venga, Luna. Así cuando venga mi marido podemos salir en pareja —suelta risueña, pinchándome más.
—De eso nada. Cuando venga tu marido ya veré dónde me voy, pero tú te quedas aquí sin salir. Con él, claro. Y hacéis vida marital. —Le guiño un ojo al decirlo—. O, mejor, os vais a un hotel. No quiero tener pesadillas con vosotros de protagonistas cuando me siente en este sofá —me río.
—Ay, sí, ya tengo ganas de que venga mi Fred. —La muy guasona se relame los labios al decirlo. ¡Qué suerte he tenido con esta compañera! Congeniamos muy bien—. Si nos quedamos aquí le podemos pedir a Alec que te acoja.
—Serás…. —contesto tirándole un cojín.
—Venga, entonces ¿a qué nos apuntamos? —Vuelve a ponerse seria mientras en la tele sigue una película que no miramos.
—Voto por lo más cercano, lo del Arthur Seat, creo que es, así por la tarde aprovechamos para ir a alguna de las librerías cuquis de la lista y vemos la ciudad, ¿te apetece? —propongo.
—Perfecto. Nos apuntamos ya online. Veo que todas las semanas ofrecen lo mismo, así que lo demás se puede visitar otro día.
Lo malo de las excursiones es que te obligan a levantarte temprano también en sábado. Anette toca a mi puerta a las siete en punto, como le pedí, para que no se me peguen las sábanas después de haber salido el viernes con Alec, su amigo y Megan, mi compañera de clase. Anette se retiró antes para hacer una videollamada con su marido y nos quedamos los demás tomando cervezas cerca de la universidad.
Alec estuvo pendiente de mí toda la noche. A punto estuve de besarle un par de veces, pero me contuve. Ni considerándolo rollo de una noche me apetece liarme con nadie todavía. Aún noto fresca la herida que me ha dejado Toni. Tanto me ha dolido que lo último que quiero es hacer daño a alguien y con solo de pensar que Alec pudiera querer algo más conmigo se me eriza la piel. No, no estoy preparada para nada serio ni para tener un rollo de una noche con alguien que espere más de mí. Paso de arriesgarme. Pienso esto y a la vez oigo en mi cabeza la voz de Anette recordándome que me deje llevar y que a nadie le amarga un poco de sexo sin complicaciones, que el chico está buenísimo y que no me puedo ir de Escocia sin probar el producto nacional.
Hice caso a mi amiga y dejé que Alec me besara al despedirnos en la puerta de la residencia, pero no lo invité a subir al apartamento. Fue un primer paso. Como excusa, le dije que me moría de sueño y él lo entendió. O eso creo. Además, viene a la excursión, así que nos veremos dentro de un par de horas.
Me levanto por fin sacudiendo todos esos pensamientos sobre Alec y me dirijo directa a la cafetera que Anette ha dejado preparada. Desayunamos juntas, nos arreglamos y acudimos al punto de encuentro junto con otros estudiantes de los cursos de verano. La excursión es a pie y vamos todos con calzado y provisiones dispuestos a subir durante dos horas o más hasta la cima y comprobar si, como nos han prometido, las vistas a la ciudad son las mejores.
Pasamos por los acantilados de basalto y seguimos la ruta hasta la parte más alta de la colina este, donde vemos la catedral, el Calton Hill y otras maravillas de esta hermosa ciudad que me cautiva día a día. Comemos de pícnic y nos atiborramos a hacer fotos desde todos los puntos posibles. Lo mejor para mí ha sido la vista del Firth of Forth, el fiordo que separa Edimburgo del reino de Fife. Estas vistas me inspiran varios relatos. Creo que se lo comentaré al profesor Preston en la próxima clase.
Alec no se ha separado de mi lado, ofreciéndome la mano en los momentos más difíciles, que los ha habido, y dando su punto de vista de arquitecto a los comentarios de nuestra guía. Visitar una ciudad con alguien que sabe contarte lo que ves, es un regalo. Cada rato que pasa estoy más a gusto con él y Anette se da cuenta.
—Si quieres pasar la tarde con Alec, no te preocupes. Podemos ir de librerías en otra ocasión —susurra a mi oído.
—No, no. Me apetece más nuestro plan. 
—Como quieras, pero por mí no hay problema.
Descendemos en menos tiempo por otro de los senderos y en apenas dos horas y media estamos en el apartamento, exhaustas y felices.
—¿Una ducha y salimos? —le digo a Anette con una energía que no sé de dónde saco.
—Bien, pero necesito descansar. Hago té mientras te duchas y luego voy yo.
—Perfecto.
Hay que ver cómo una ducha y un té calientes son suficientes para volver a la vida nuestras piernas cansadas de la excursión. Antes de salir hemos perfilado la ruta que vamos a seguir. Comenzamos por la que nos han dicho que es la librería más fotografiada de Edimburgo, la Armchair Books, una tienda llena de libros de suelo a techo, la mayoría de segunda mano. Nos situamos en la cola que hay para entrar esperando ver una maravilla, dada la expectación. Y sí, es increíble ver tal cantidad de obras de todo tipo a lo largo y ancho de las paredes. Como una jungla de papel, con ediciones antiguas de libros que son una preciosidad. 
Seguimos camino hacia una tiendecita muy pequeña que no suele salir en las rutas literarias; solo hemos leído sobre ella en uno de los blogs consultados. Se trata de la L&L Books and Tea Shop y está casi escondida en un callejón de la Old Town, el centro histórico de la ciudad. 
Es un lugar encantador en el que, además de vender libros, sirven té y pasteles. Apenas hay tres mesas pequeñas en un lado del local en el que también hay unas butacas junto a la chimenea para poder sentarte a leer. Es como un saloncito en el que la dueña de la tienda, una señora mayor muy amable, te recibe. Esa parte queda a la derecha mientras que hacia la izquierda se entra al templo de los libros: varias mesas con ejemplares pulcramente apilados y estanterías que recorren las paredes organizadas por géneros. 
Anette y yo vamos directas al rincón del té, que agradecemos en un día tan intenso; pedimos un té de jengibre que dejamos enfriar porque estamos embelesadas con el resto de la tienda. La dueña no nos molesta. Permanece retirada junto al mostrador después de servirnos el té en una de las mesas. No tiene pinta de que sea un negocio muy lucrativo, pero sí encantador.
—Mamá —oímos una voz de hombre que habla desde el almacén—, ya tienes las cajas de los pedidos abiertas. Cuando los clasifiques, me avisas y los coloco en su lugar. 
La voz se hace más fuerte conforme su dueño se acerca al mostrador de la tienda.
—Gracias, querido. Mira, tenemos dos clientas nuevas; parecen turistas.
Esa frase me da curiosidad y levanto la mirada.
—No puede ser —le digo a Anette dándole golpecitos con mi codo en su brazo.
—¿El que? —dice ella mirando de reojo hacia el interior de la tienda.
—Es mi profesor de escritura, el señor Preston. O su doble —pienso al verle con el pelo alborotado y ropa más juvenil que la que lleva en clase.
—¿En serio? 
Miro por encima de la cabeza de mi amiga intentando disimular, pero es tarde. Me ha visto y está observándonos mientras cuchichea con su madre. Levanto la mano y saludo desde mi sitio, sin levantarme, esperando que sea él quien se acerque.
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Logan
De todas las personas que podían venir hoy a L&L Books and Tea Shop, la última a la que habría pensado encontrarme es Luna. Y aquí está. Sentada con su amiga tomando un té y disfrutando de los libros de la tienda de mi madre.
—¿Las conoces? —pregunta mamá.
—La morena del pelo largo es alumna mía de Escritura Creativa—susurro para que no nos oigan.
—Es muy guapa. ¿Extranjera?
—Española —contesto bajito—. Y profesora de Literatura.
—Interesante…
La miro con cara de «¡Ya estamos!». Me aproximo más a su oído para recordarle lo que pasa por mi mente desde que conozco a Luna, sin confesarle lo que de verdad pienso:
—Es una alumna. ¡Alumna! —reitero—. No pienso acercarme a ella.
—Pero es una mujer adulta, hijo. No es lo mismo que aquello.
—Mamá, por favor. No hablemos de eso. Además, es estudiante de verano. Se irá pronto con su familia, que seguro que tiene y…
Mi madre me calla con un gesto suave.
—Te saluda. Venga, ve. Educación ante todo —me empuja el brazo.
—¡Qué bien te lo pasas a mi costa! —protesto.
Me fastidia que con treinta y tres años mi madre me trate como a un adolescente. Aunque razón no le falta y para mí es más que una madre. Es mi apoyo constante, siempre a mi lado, hasta en los peores momentos; la única que nunca me ha fallado. Al fin y al cabo, solo nos hemos tenido el uno al otro desde que nací.
—Hola, Luna. 
—Profesor Logan, qué casualidad —contesta levantándose para saludar.
—Sí, la verdad; esta tienda no sale en las rutas para turistas. ¿Cómo la habéis descubierto?
— La vimos en un blog y nos dio curiosidad. Esta es Anette, mi compañera de piso.
—Hola —saluda Anette—. Nos encantan las librerías. Y esta es superespecial.
—Gracias. Esta tienda es la vida de mi madre. Os la presento.
Mi madre se llama Leonore y es la típica señora entrañable que vive por y para su librería. Entablan una conversación de cortesía hasta que entra un cliente y se va para atenderlo. Anette sale a la calle para contestar a una llamada de teléfono y me quedo con Luna, algo inquieto. No sé qué tiene que me altera. 
—Además de profesor, librero —dice Luna por retomar el tema de conversación de la tienda.
—No exactamente —respondo—. Ayudo a mi madre porque ahora está sola. Tenía una empleada hasta hace poco y espero encontrar a alguien pronto. Yo no puedo estar siempre y ella ya podría jubilarse, si quisiera.
—Pero no quiere.
—Morirá con las botas puestas, dice siempre. —La frase le hace gracia, supongo que por el tono que le pongo, y los dos nos reímos. Tiene una sonrisa preciosa y carraspeo para disimular mi turbación. 
Mi madre se acerca a nosotros cuando el cliente se marcha y retoma la conversación.
—Entonces, ¿eres española?
—Sí, profesora de Literatura en una ciudad del norte de España que se llama Gijón.
—Claro, por eso te gustan tanto los libros. Como a Logan —dice mirándome—. Querida, ¿estás casada?
—Mamá, eso no se pregunta —me quejo, turbado, mientras a Luna le sale una carcajada.
—No, no pasa nada. Y no, no estoy casada. Estuve a punto —sonríe—. Una larga historia.
Anette interrumpe la conversación y anuncia que era Alec el que había llamado y que se reunirá con ellas en un rato. Deciden quedarse en la librería a esperarlo. Yo no sé quién es Alec y no pregunto.
—Disculpadme, voy a terminar con las cajas que han llegado esta mañana. Si necesitáis algo nos avisáis.
Me levanto de la silla ante la mirada reprobatoria de mi madre. En la trastienda, mientras voy sacando libros y colocando en diferentes montones según el género, me sermonea:
—¿Logan? ¿Dónde está Logan?
—Mamá, ¿qué pretendes?
—Saber dónde está mi hijo y qué ha sido de él. Tú no eres así. Lo sabes, ¡qué te voy a decir yo!
—Por favor, no sigas.
—Lo que pasó fue una falsedad, como se demostró, y no debería afectarte tanto. Es historia. ¿Cuándo vas a dejar todo eso de lado y comportarte como el joven que eres? Es ridículo que te comportes así; reacciona ya y vuelve a ser el que eras. Sabes que tengo razón, por eso te molesta que hable así.
—Para, por favor. Yo no te he pedido que intervengas en mi favor delante de la gente. Es cosa tuya. Además, con ellas no tengo que interpretar ningún papel; no me conocen porque son extranjeras. Pero ¿y si me buscan en Internet? Sigo expuesto a comentarios y juicios. Lo siento, pero tus sueños de casamentera se acabarían ahí.
—Vale, hijo —dice relajando el tono—. Tienes razón. No debería haber hablado así.
Sé que mi madre solo quiere ayudarme a quitarme esta coraza que me he puesto; antes jamás me había hablado de esta forma y pocas veces ha cuestionado mis decisiones, aunque es cierto que lo hablamos todo. Nuestra familia hemos sido solo los dos y sé que es el miedo a perderme, como casi ocurre por culpa de mi exnovia, el que habla por ella. Si estamos solos no importa, le dejo que exprese sus sentimientos para luego decidir lo que yo creo que me conviene; delante de gente no lo acepto y debe darse cuenta. Quiero que entienda que me protejo para que no me vuelva a pasar lo de hace dos años. Como cualquier madre, solo intenta que vuelva a ser feliz; es comprensible. Lo que se me escapa es qué le ha dado con Luna si apenas la conoce; parece que le ha caído bien.
—No te preocupes, estoy algo tenso.
—Solo quiero que no cometas mis errores —añade acariciándome la mejilla. 
—Mamá, eso no va a pasar.
La campanilla de la puerta nos anuncia que ha llegado alguien. Me asomo y veo entrar a un chico rubio de ojos claros que se dirige a Luna y a Anette. Se me retuerce el estómago cuando observo cómo le da un beso a Luna en la mejilla casi rozando sus labios y deja la mano en su espalda. ¿Serán pareja? Esa familiaridad es más que evidente y me da más razones para alejarme de ella.
Le pido a mi madre que salga a atenderlos y me disculpe con la excusa de que aún me quedan varias cajas por abrir; no salgo del almacén hasta me llaman para despedirse.
—Nos vemos en clase, señor Preston —dice Luna con una sonrisa que ilumina la estancia.
—Hasta el lunes, Luna. Adiós, Anette. Espero que volváis por aquí.
—Seguro. Y os vamos a recomendar a nuestros amigos. Por cierto, he hecho varias fotos para mis redes —añade resuelta—; si me dices las de la tienda, os etiqueto a ver si se animan a venir.
—Mira, ahora va de influencer —bromea el chico, que debe de ser el tal Alec que esperaban.
—No tenemos redes —contesto algo avergonzado.
—¡Nooo! — gritan las dos a la vez.
—Ahora son necesarias si no queréis que los grandes os engullan—dice Anette.
—Podría ser interesante —respondo alargando un poco la conversación para poder estar cerca de Luna un poco más—. ¿Qué opinas, mamá? No nos lo habíamos planteado hasta ahora.
—A mi edad me queda grande todo eso —argumenta sonriendo—, pero cuéntanos.
—Bueno, yo no quiero meterme donde no me llaman, pero en Francia trabajé llevando las redes sociales de una asociación de comerciantes, antes de sacar mi plaza de profesora. Si necesitan alguna ayuda… yo…
—Gracias, Anette. Lo pensamos —contesto zanjando el asunto.
—Ok. Al menos, ¿me dejan compartir las fotos?
—Claro, niña —concede mi madre—. Todo cliente nuevo es bienvenido.
Por fin se van los tres. Los observo por la callejuela en la que está situada la librería hasta alcanzar la calle principal. Alec coge por el hombro a Luna que, a su vez, lleva su brazo enlazado en el de Anette. Mi madre me alcanza por detrás, apoya su cabeza en mi hombro y me deja el estómago más revuelto de lo que lo tengo al decirme:
—¿Sales esta noche, cariño?
—Algo haré —respondo sin dar detalles de que pasaré la noche con mis lecturas. «Ellas nunca me fallan», pienso con cierta amargura.
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Desde que estuvimos en L&L Books and Tea Shop, el profesor Preston ha estado distante conmigo en las clases, que, todo hay que decirlo, están siendo muy interesantes. Me da pena que hoy terminen porque las disfruto, tanto la clase en sí como las actividades externas que nos han posibilitado conocer bien la ciudad. He escrito unos diez relatos que han sido bien valorados por el profesor Preston y sus ayudantes, a pesar de que mi nivel de inglés no sea tan alto. 
El segundo motivo por el que me da pena que termine el curso de verano es porque eso significa que empieza el programa de Literatura Española que imparto yo durante un mes. Y estoy muy nerviosa. Prefiero no pensar en ello y atender a esta última clase. Al salir iremos a tomar algo dentro del campus y dejaré de ver al profesor. Otra pena. Me estaba acostumbrando a sus ojos tristes, escondidos tras las gafas, su barba de pocos días más cuidada de lo que seguro querrá reconocer, y su aspecto algo desaliñado que no esconde, por más que lo pretenda, un cuerpo bien trabajado. 
Y no lo digo porque sí o porque me haya fijado especialmente en él; es ahora, mientras nos dirigimos hacia la cafetería del campus, cuando lo observo caminar delante de mí y mi mirada pasea libre por todo su cuerpo: desde la cabeza que inclina levemente para hablar con uno de mis compañeros de curso —es el más alto de todos—, pasando por los hombros enmarcados por un polo que le sienta de escándalo y que deja a la vista un buen par de bíceps. Hoy hace calor. Ese debe ser el motivo de que haya elegido algo corto pues el resto de la semana llevaba camisa de manga larga a diario. Pero donde mi mirada se ha quedado enganchada, por más vergüenza que me dé reconocerlo, es en los glúteos, que se notan duros al andar. Los vaqueros que lleva me permiten no tener que imaginar demasiado. ¿Es calor lo que noto por dentro?
—¿En qué piensas? Pareces embobada —me llama la atención Megan, dándome un suave codazo.
—En nada, en nada —respondo levantando la cabeza—. Iba con la mente en mis cosas. Parece mentira que ya hayan pasado dos semanas.
—Sí. Ha estado genial el curso. No las tenía todas conmigo, ¿sabes? Hace mucho que deseaba escribir, pero me aterraba hacerlo. ¿Es normal?
—Lo es. Creo que lo llaman síndrome del impostor o algo así. Lo que he leído tuyo es bueno, Megan. Creo que deberías seguir escribiendo.
Entramos al local pasando por delante del profesor Preston, que sostiene la puerta con amabilidad. Una vez estamos todos dentro, nos señala una mesa en la que reposan platos preparados con pequeños sándwiches y bebidas alrededor. Una caja nos espera en una de las sillas.
—Esto es una sorpresa para vosotros —anuncia el profesor.
Nuestras caras deben de ser un poema cuando vemos que han editado y publicado nuestros relatos en una pequeña antología.
La alegría se manifiesta en el jolgorio que se ha creado alrededor del profesor.
—No me lo esperaba —le digo cuando me acerco a recoger mi ejemplar—. Oh, perdone, me ha dado dos.
Voy a devolverle uno de los que me entrega, pero me detiene, levantando la mano.
—Uno no es para ti; es para mi madre y me ha pedido que se lo firmes. 
—¿Yo? Si no soy escritora.
—Ahora sí, Luna. Ahí —señala la portada donde están todos nuestros nombres— lo dice bien claro.
—Vale —contesto aún turbada por la situación—, pero seré yo la que se lo lleve a la tienda. Así pienso un poco, que no sé qué poner. Esto es nuevo para mí. 
A la media hora empieza a dispersarse el grupo. Me despido del profesor cuando veo que Alec se acerca a recogerme. Esta semana ha pasado varias veces por el apartamento con Anette para ver alguna película. Me gusta pero tampoco es que sienta nada por él. Nos hemos enrollado un par de veces que mi compañera se ha hecho la loca y nos ha dejado solos. Este fin de semana viene el marido de Anette y se van los dos a hacer un mini viaje por Escocia; aprovechando que estaré sola Alec, ya me ha propuesto pasarlo juntos. No le he dicho que sí, pero tampoco que no.
Salgo y sé que el profesor me está mirando. Lo siento. Y un pellizco en el pecho acompaña esa sensación. Algo me pide que me gire a comprobarlo, pero me detengo. No. Seguro que es una tontería. 
—Hola, preciosa —me saluda Alec con un leve beso en los labios por culpa mía; iba a recibirlo en la mejilla, pero no me he girado a tiempo—. Mmmm, qué cariñosa. Empezamos bien el fin de semana —alardea. Pero a mí no me ha hecho ninguna gracia.
Antes de subir a su coche no me resisto a mirar dentro de la cafetería, donde veo al profesor despedirse de los últimos alumnos. Por supuesto, ya no me mira, si es que antes lo había hecho.
—¿Y esa bolsa? —pregunto a Alec cuando entramos en la residencia.
—Para nuestros planes de fin de semana, ¿no?
—Un momento, Alec. —Me paro frente a la puerta del apartamento antes de abrir—. ¿No pensarás quedarte aquí a dormir? No hemos hablado nada de eso.
Hace un puchero que no me gusta nada. Odio que tomen decisiones por mí o que den por supuesto cosas que no hemos hablado. Y esta es una. Además, lo que más deseo es estar sola en el apartamento y hacer lo que me apetezca en cada momento sin nadie que comparta mi espacio. Cuando Toni me dejó me pesaba la soledad, pero desde que he llegado a Escocia, de alguna manera la echo de menos. Tengo que dejarle claro que no quiero compañía las cuarenta y ocho horas del fin de semana.
—No, Alec. Hemos quedado en salir a cenar. Nada más, ¿vale? Me cambio y nos vamos, y luego…
—Luego, una cosa lleva a la otra, ya sabes —me corta y deja un beso en mi cuello.
—No era mi idea. —Abro la puerta y dejo mis cosas sobre el sofá—. Espérame que me vista. Ahora salgo.
Cierro la puerta con cerrojo, algo que no suelo hacer, porque tampoco nos conocemos tanto. Y si bien es cierto que he estado interesada por él, ahora siento que no me apetece. Como le dije a Anette, está bien para un rollete de vacaciones, pero nada más. Y no quiero que piense que puede haber una relación y tratarlo como me trató a mí Toni. Mejor dejar las cosas claras desde el principio.
Me trago mis propias palabras cuando después de cenar volvemos al apartamento. «Una copa y me voy», propone Alec al entrar en el coche. Y, como él mismo ha dicho, una cosa ha llevado a la otra y ahora lo tengo dormitando a mi lado en el sofá después de una sesión de sexo increíble. Hemos empezado poco a poco y acabado devorándonos sin llegar a la cama. Menos mal que le había dicho que no era mi idea pasar la noche con él, que si llega a serlo tienen que venir a recoger nuestros cachitos. Debo reconocer que Alec es todo un portento. Me río al pensarlo, como si hablara con mis amigas en el chat cuando alguna cuelga la foto de un tío macizorro en ropa interior de los que abundan en Instagram. Como locas. Pero este es real. Se llama Alec y ronca a mi lado. Mis amigas estarían dando palmas de saberlo (y de verlo), sin embargo, hay algo que no me llena. No me siento pletórica. Hasta hubo momentos en plena actividad sexual en los que mi cabeza empezó a darle vueltas a la pregunta: «¿Qué estoy haciendo?». Sí, lo sé. Es absurdo. Está claro lo que estaba haciendo, pero esa falta de concentración me da que pensar.
Oigo en mi cabeza la voz de mis amigas y la de Anette: «Tía, déjate y goza. Solo es sexo». Y con esa idea en mi mente, me levanto con cuidado para no despertar a Alec, lo tapo y me voy a mi cama con una infusión relajante en mi taza preferida para tratar de dormir. Cuando se despierte le diré que quiero pasar el día sola. Mi intención es ir a visitar a la madre del profesor Preston y llevarle el libro que, por cierto, aún tengo sin firmar. Y el resto del día, lo que surja. Necesito sentirme libre.
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Logan
Cuando me dijo Luna que pasaría ella a darle el libro firmado a mi madre no la creí. Imaginé que era una excusa para no dedicarlo o eso me pareció por lo nerviosa que se puso cuando lo sugerí. Por eso, me sorprende verla empujar la puerta de la tienda, hoy sábado, cuando podría estar haciendo mil planes con ese amigo suyo, novio o lo que sea.
Me muevo hacia el fondo del local para dejar que sea mi madre quien la reciba y me tomo mi tiempo para observarla. Es una chica que resplandece. Al menos bajo mi mirada. Entra con cara de despistada, buscando quien la atienda, supongo. Mi madre la ve enseguida.
—Hola, Leonore, ¿cómo está? —se adelanta Luna.
—Hola, querida. Me alegro de verte. ¿Quieres un té? Siéntate donde quieras que ahora aviso a Logan.
—¡Oh!, no hace falta. Venía a verla a usted. Me dijo el profesor Preston que quería el libro firmado y aquí está.
Mi madre coge el paquete que le entrega Luna. Ha tenido el detalle de empaquetarlo y ponerle pétalos flores dentro, entre el papel y el libro, además de un marcapáginas que parece hecho por niños.
—¡Es precioso! —exclama mi madre, abrazándola—. Muchas gracias por hacerlo y por traerlo en persona. Me hace mucha ilusión. 
—¿Le gusta? El marcapáginas lo hicieron mis alumnos para regalar el día del libro y me traje algunos. Todo artesanal.
—¡Logan! —llama mi madre—. Mira, ven a ver esto. Luna está aquí.
—Hola, señor Preston. —Me saluda levantando levemente la mano.
—Luna, ya no tienes que llamarme así. El curso ha terminado.
—¡Uf! —resopla—. Me costará cambiar, Logan. —Sonríe y mi corazón se agranda un poco más. Quisiera quedarme con esa sonrisa para siempre.
—Gracias por traerle el libro a mi madre.
—Por supuesto. Cumplo mis promesas, profe… eh, Logan.
—Voy a traeros té —anuncia mi madre, que hasta este instante estaba leyendo la dedicatoria de Luna y los títulos de los relatos del libro.
—No se preocupe, Leonore. Yo ya me voy —dice señalando la puerta y lo interpreto como que está el chico rubio esperando.
—Claro—respondo—, tendrás planes con tu novio.
—¿Novio? —dice confusa—. No, yo no tengo novio. —Sonríe y añade—: Si te refieres a Alec, no es mi novio. Es compañero de Anette, nada más. Y ella está de viaje con su marido este fin de semana.
Me avergüenza un poco la metida de pata y me parece interpretar que a ella le sorprende mi deducción. Aunque no es tan raro si casi siempre ha ido a recogerla después de clase. 
Suena la campanilla de la puerta y entra una pareja que conozco de la universidad. Le pido disculpas a Luna y me dirijo a ellos para atenderlos. Mi madre lleva una bandeja con té y se sienta con Luna después de saludar a los clientes, también conocidos suyos.
—Me alegro de que ya no seas su alumna —oigo que le dice a Luna. Aunque trate de hablar bajo, al estar algo sorda por la edad, habla más alto de lo que quisiera.
—No entiendo —contesta confusa.
—Sí, por… ¿No sabes nada?
—Nada ¿de qué? —responde Luna, intrigada.
Lanzo una mirada de advertencia a mi madre. No quiero que se meta en mis asuntos aunque pueda entender que solo trata de protegerme. Ya me advirtió de lo poco que le gustaba mi exnovia y no le hice caso. Ahora me alegro de no haberme casado con ella. Además, yo también tengo ganas de volver a ser el Logan que siempre he sido. Ya estoy cansado de esta situación. Y Luna es la oportunidad de ser yo mismo desde cero.
Mi madre se levanta y se ofrece a cobrar los libros que han elegido los clientes. Seguro que lo hace porque no sabe morderse la lengua y se ha dado cuenta de que Luna no sabe nada de lo mío. Si está lejos, seguro que no habla.
—Luna, gracias por esperar. ¿Te apetece ir a comer algo? Ya es mediodía. Bueno, si no tienes planes para hoy —pregunto algo nervioso y esperando una negativa, pero Luna sonríe y contesta:
—Mi único plan era venir aquí. Además, el té me ha abierto el apetito —dice con la mano sobre el estómago—. ¿Alguna sugerencia?
—Se me ocurren varias por esta zona, déjame que piense.
—¿Leonore lo lleva todo sola? —pregunta Luna mientras vamos por la calle principal camino de Le Petit Café en la calle Morrison.
—Aparte de ayudarla yo, sí. Como te dije el otro día, la chica que trabajaba en la tienda se fue a vivir a otra ciudad y ahora necesitamos contratar a alguien. Menos mal que Rhona, una amiga de mi madre, pasa por la tienda los fines de semana para ayudarla y acompañarla en las horas punta. Le trae el lunch y comen juntas. Así yo puedo hacer otras cosas los sábados con la tranquilidad de que el día que más gente pasa por la librería, a comprar, curiosear o tomar un té, mi madre tiene ayuda.
—¿Y por qué no habéis buscado a alguien?
—Buena pregunta. Al principio porque no teníamos tiempo. Volver a llevar el cien por cien de la tienda no le dejaba ni un minuto libre para buscar. Y ahora, no sé, supongo que nos hemos acomodado y solo nos acordamos del tema cuando hay mucho trabajo o mi madre se siente cansada. Hemos hablado de cerrar y que se jubile, que ya lo tiene más que merecido, pero no quiere.
Entramos en Le Petit Café, que nos recibe con su ambiente elegante y tranquilo. Veo una mesa libre en el lado de la pared y me adelanto a por ella pues no me gusta sentarme en la fila central, con gente pasando por los dos lados. La pared llena de espejos da luminosidad al local y aspecto de ser más grande de lo que es.
—¿Qué me recomiendas?
—Sin duda, las crêpes —respondo tomando la carta que hay sobre la mesa—. Aunque las ensaladas y los sándwiches también son buenos.
—Mejor una crêpe, ahora que no tengo a Anette cerca para criticarlas —comenta riendo.
La comida transcurre tranquila. Luna es muy buena conversadora. Me habla de libros, de escritura, de su trabajo… En ningún momento toca temas personales ni me pregunta por lo que le ha dicho mi madre sobre mí. Si sigue intrigada, lo disimula. O tal vez está comiendo conmigo por educación y no le intereso en absoluto. Eso me dolería, porque ella me gusta. Mucho.
—¿En serio te interesa la conexión celta de la literatura escocesa y española?
—Claro —responde tapándose la boca con la mano tras vaciar el tenedor—. Soy asturiana y lo celta nos une a vosotros y a los irlandeses. Seguro que hay algo por ahí. Tampoco es que haya profundizado en el tema. Mis clases son sobre el siglo veinte, aunque en la universidad me especializara en la Edad Media. Pero al estar aquí… no sé. Se me ocurrió.
—Es interesante, sin duda. Pues… —la miro para captar su atención—, si prometes no decirle nada a mi madre, te llevo a un sitio cuando acabemos.
—¿A tu madre? No entiendo.
—Ya —me rio—, es que se trata de una librería. Puede molestarse si se entera de que te llevo a la competencia.
Me guiña un ojo que siento como un pellizco en el estómago y sigue la conversación con toda naturalidad.
Al pagar, insisto en invitarla. Tenemos un pequeño forcejeo que provoca el contacto de nuestras manos. Es electrizante. En mi mente se materializa un deseo hasta este momento no verbalizado ni ante mí mismo: el deseo de tocarla y de besarla. Cierro los ojos para reprenderme y sacudir esos pensamientos fuera de mí. Al menos de momento.
—¿Estás bien? —pregunta Luna—. Te decía que voy al baño y nos vamos cuando quieras.
—Sí, disculpa. Estaba pensando en mis cosas.
—Ya, me he dado cuenta. —Sonríe mientras se levanta y se dirige al fondo del local. 
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Luna
Cruzamos el Jardín Botánico para llegar a una librería llamada The Gently Mad en la que nada más entrar se te llenan las fosas nasales de olor a cuero. Junto con libros actuales y un servicio de encuadernación, ofrece un montón de ejemplares antiguos que hacen que a Logan le brillen los ojos. El ambiente es muy peculiar, más incluso que el de la tienda de Leonore, con volúmenes polvorientos y un toque encantador tanto en el local como en sus dueños, padre e hijo. 
El lugar es sin duda muy conocido para el profesor, que me lleva directamente a una estantería repleta de obras sobre mitología celta. En un rincón del estante más alto hay dos libros sobre las leyendas artúricas que se suelen destacar como ejemplo de la literatura celta, aunque no soy quién para asegurarlo ya que no es mi especialidad. Los cojo con mucho mimo, como si estuviera tocando una verdadera obra de arte que se fuera a volatilizar, hasta que noto como el profesor se ríe:
—No tengas miedo, Luna. Son copias que han encuadernado aquí, en la tienda.
—¿En serio? ¿Me tomas el pelo?
—No, no. Es verdad. Los originales no salen de la biblioteca. Son demasiado antiguos.
—Aun así —bromeo—, son dignos de todo mi cuidado. —Y les hago una reverencia. 
Le guiño un ojo y sigo observando los libros de esta tienda tan curiosa. Logan entabla conversación con los dueños dejando que me mueva a mis anchas entre tanto libro. Encuentro una traducción de El Quijote, también con aspecto antiguo, pero ya no me fio. 
Regreso junto a ellos cuando el picor que siento en la garganta empieza a ser inaguantable. Hay demasiado polvo y el ambiente es muy cerrado. Ya no me parece tan encantadora la tienda.
—¿Nos vamos? —sugiere Logan, y yo se lo agradezco con la mirada.
El fresco de la calle a media tarde me alivia de inmediato. Me paro para cerrar los ojos y respirar ante la atónita mirada de mi profesor.
—Luna, ¿estás bien?
—Perfectamente —le sonrío—. Necesitaba aire. La tienda me ha encantado, de verdad, solo que me estaba agobiando; no podía más. Demasiado polvo y olor a cerrado.
—Tiene grandes tesoros, pero, sí, estoy de acuerdo. Llega un momento que agobia. 
Nos quedamos callados, apoyados en la pared del edificio contiguo a la librería. 
—Bien —decimos a la vez, y nos da la risa. Parecemos niños. 
—¿Qué me propones ahora?, ¿o te tienes que ir? —pregunto. No sé nada de su vida y, aunque intuyo que no tiene familia o, al menos, mujer, no quiero ser una obligación para él.
—¿Paseamos? No tenía nada previsto. Suelo pasar los sábados por la tarde leyendo o voy al cine, al teatro… Esas cosas que a otros les aburren.
—A mí no —confieso—. Aunque también me gusta salir de marcha, de compras, hacer deporte…
—Ya que estamos en esta zona, podemos pasar por el botánico, que antes lo hemos cruzado muy deprisa. Hay zonas preciosas.
—Vamos —contesto a la vez que saco mi teléfono que ha empezado a vibrar dentro del bolso. Es Alec. 
—Ey, preciosa. Esta mañana no hemos podido hablar, pero guau. ¡Qué noche! —dice y espero que Logan no lo escuche. Me alejo un poco de él después de pedirle disculpas. Escucho a Alec un poco alucinada, porque la noche la ha pasado durmiendo en el sofá. Pero, bueno, entiendo lo que quiere decir.
—Estuvo bien, sí. Te pido disculpas otra vez. Ya tenía un compromiso hoy —miento por segunda vez.
—No te preocupes. He aprovechado para limpiar mi leonera —se ríe—. ¿Quedamos esta noche?
Mi cabeza baraja unos segundos todas las posibilidades posibles. Otra noche de sexo del bueno con Alec y que pueda pensar que quiero algo más con él, quedarme en plan tranquilo con Logan sin más intención que pasar un rato agradable, o escaparme a casa con mis libros y gozar del espacio para mí sola hasta que Anette vuelva. Y todo me apetece a partes iguales.
Miro de reojo a Logan, que me espera mirando su móvil. Aparenta tener poco más de treinta años, como yo, y me extraña que no tenga pareja. Es guapo, alto, culto y, como observé el otro día, debe de tener un buen cuerpo escondido tras esa chaqueta ancha. Creo que hoy me apetece más la tranquilidad y la sensación acogedora que me provoca el profesor Preston. Ya tuve sexo ayer.
—¿Luna? ¿Se ha cortado? ¿Me oyes? ¿Estás ahí?
—Sí, sí, disculpa, Alec. ¿Te importa si quedamos otro día? Hoy… no me encuentro bien. —Tercera mentira.
—Cuánto lo siento, aunque —hace una pausa—, se me ocurre que puedo ir a cuidarte y pedimos algo de cena, vemos una peli… ¿Qué te parece?
—Si te tienes que ir… —susurra Logan que se ha acercado. Me estoy agobiando. Le digo que no con la cabeza y junto el pulgar y el índice para indicarle con ese gesto que ya me queda poco. 
—¿Quién te habla? —Mierda; Alec lo ha escuchado—. Ah, ya entiendo. ¿Sabes? Me molesta más la mentira que el que tengas otro plan. 
—No es eso, Alec. Ayer te dije que quería aprovechar que Anette no estaba para estar sola, con mis cosas. Estoy en la calle y me he encontrado a un compañero. —¿Por qué me justifico?
—Ya, ya, ¡qué raras sois las tías! Vale. No insisto. Si te aburres sola, ya tienes mi número. Adiós, princesa.
Bueno, parece que no se ha enfadado. No me gusta acabar mal con nadie cuando no hay motivos para ello. Me acerco a Logan.
—Gracias por tu paciencia. ¿Seguimos el paseo?
—Sí, pero será breve. El botánico cerrará pronto.
—Mejor que nada —contesto, y comienzo a caminar. Logan se sitúa a mi lado enseguida y juntos entramos en el jardín. 
Un guarda nos advierte de que en media hora cierran las puertas. Logan me mira y me dice:
—¿Corremos?
Afirmo con la cabeza y él, sonriendo, me coge de la mano y un cosquilleo recorre mi cuerpo. Me siento flotar durante unos breves segundos. Logan rompe esa especie de hechizo que me ha dejado algo aturdida —aún no me explico esa reacción de mi cuerpo, que parece ir por libre— al tirar de mí hasta llegar al rock garden, un montículo con plantas de todo el mundo por el que desciende una cascada pequeña. Paramos en el puente que hay frente a la bajada de agua y nos apoyamos para recuperar la respiración.
—¡Es precioso! —digo entre jadeos. Y lo es. Una maravilla. 
—Es una pena que no tengamos más tiempo. Hay un pabellón chino, otra zona con vegetación del país y otros rincones ideales para pasear.
—¿Vienes mucho?
—Sí. Me gusta caminar por aquí; es un oasis en la ciudad y, como ves, no queda lejos de la tienda de mi madre.
Logan se incorpora para empezar a caminar y yo lo sigo. Aunque es verano, noto el fresco de la tarde que va cediendo a la noche; me abrazo a mí misma para darme calor.
—Vaya, tienes frío, ¿verdad?
—Sí. Un poco. Al quedarme quieta después de la carrera me he enfriado.
—¿Puedo invitarte a un té? Saliendo por la East Gate hay un café que a mi madre le encanta. 
—Suena bien. Vamos. Aunque ahora me toca invitar a mí y no acepto un no por respuesta. —Le sonrío y siento un calor interno que me reconforta cuando mi mirada se cruza con la suya.
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Logan
Espero que este café no le parezca cursi o ñoño. Me parece que no fue buena idea decir que le encanta a mi madre. Me doy cuenta de que la nombro demasiado, fruto de mis propios nervios, y voy a parecer un niño de mamá. Nada más lejos. Desde que salí de casa para estudiar no había tenido tanto contacto con mi madre hasta estos dos últimos años en los que ha sido mi principal apoyo. Pero, claro, eso Luna no lo sabe.
—Este té está delicioso —murmura alejando la taza de los labios.
—Al menos reconfortante —contesto complacido—. Luna…
—Logan. —Me calla con la mano levantada—. Gracias.
—¿Gracias?
—Sí, ha sido un día estupendo. Me ha gustado más conocer Edimburgo contigo que como turista.
—Ah, pues esto no es nada. Necesitaría un mes para mostrarte todos mis rincones preferidos y los preferidos de los demás. —Río con el comentario por lo absurdo que me parece a mí mismo. Ojalá pudiera hacer de este deseo una realidad.
—Sí, buena idea. Aún me queda un mes aquí. Cuando quieras…
Vuelve a llevarse la taza a los labios, que no puedo dejar de mirar y deseo besarlos.
—Luna, lo que te dijo mi madre…
—No sé a qué te refieres. —Parece extrañada, pero yo creo que es más educación que olvido.
—Te dijo algo de que si no sabes lo mío.
—¿Qué es lo tuyo, Logan? Ahora sí que me intrigas. 
—¿No me has buscado en redes?
—¿Qué? Ni se me había ocurrido. ¡No me digas que eres famoso! ¿No serás un autor best-seller o algo así? —bromea.
—Noooo. O puede que famoso sí, algo, pero por las razones equivocadas. Mira, Luna, me gustaría volver a quedar contigo. Por eso quiero contarte una cosa y, si no volvemos a vernos, lo entenderé.
Ella deja la taza sobre el plato y me mira seria.
—De acuerdo. Cuéntame. Pero, deja que vea dónde está la puerta por si tengo que salir corriendo —bromea de nuevo, y yo arqueo las cejas sonriendo. Estoy nervioso.
—Primero quisiera pedirte disculpas porque durante el curso he estado distante. Contigo y con todos los alumnos. Sobre todo, con las alumnas. No soy así, pero me obligo a mantener esa distancia.
—Sí, has estado un poco altivo, pero pensé que era timidez. Te lo perdono —sonríe—. ¿Algo más?
—Ya. Lo bueno de que pienses, o penséis así en general, es que he conseguido mi objetivo. Lo malo es que ese no soy yo. —Me quito las gafas que no necesito y noto cómo Luna se sorprende. Sé que mis ojos gustan y disimular mi mirada tras las lentes fue una de las primeras medidas que tomé para ser menos atractivo y evitar riesgos—. Siempre he sido muy abierto pero hace dos años, antes de acabar el curso universitario…
Titubeo y Luna me anima a seguir cuando dice con dulzura: «Te escucho».
—Una alumna menor de edad me acusó de haber tenido relaciones no consentidas con ella —suelto de golpe. Si me lo pienso mucho me vengo abajo—. Fueron los peores meses de mi vida. Salí en todos los medios locales, mi novia me dejó y casi me expulsaron de la universidad. 
—¿Te acusó quiere decir que…? —Luna estira la espalda y me lanza la pregunta para que siga. No sé si está incómoda.
—Era todo mentira, como se demostró. Por lo visto, mi exceso de simpatía y mi juventud me hacían más vulnerable para estas cosas. Ella era una mala estudiante y sus padres la habían amenazado con cambiarla a un internado si no aprobaba. Pensó que, si se liaba conmigo, aprobaría al menos las dos asignaturas que le daba. Se puso muy insinuante conmigo. Demasiado. Pero nunca hice nada. No pasó absolutamente nada. Ella me acusó para beneficiarse, porque todo el mundo la arropó como víctima y a mí me dejaron de lado. No todos. Sara y otros que me conocen y que la tenían como alumna en su clase, y sabían cómo era, me defendieron y estuvieron a mi lado.
—Vaya historia. Por desgracia, pasa bastante. Como en la película danesa La caza, ¿la conoces?
—Sí, eso pasó, ni más ni menos, pero con una adolescente casi mayor de edad. Cuando vio la bola en que se había convertido su mentira, se vino abajo y confesó todo. Pero, aunque trataron de restituir mi honor, el daño ya estaba hecho. Y por eso ahora me disfrazo de profesor altivo, distante e insulso, para que no vuelva a ocurrir.
—Leonore lo pasaría muy mal.
—Imagínate. Soy hijo único de madre soltera. Ella ya lo pasó muy mal cuando se quedó embarazada, por las habladurías y mentiras de la gente. Sabía mejor que nadie cómo lo estaba pasando. Se presentó en mi casa una noche, justo el día en que mi exnovia se fue, y me encontró derrotado. Lo único bueno de esta historia es que recuperé a mi madre. Por culpa de mi novia había dejado hasta de visitarla. Me porté fatal, y ella, ya ves, siempre a mi lado.
—Es una buena madre.
Al escuchar las palabras de Luna caigo en la cuenta de que no he dejado de hablar sobre asuntos muy íntimos para mí y que a ella quizá ni le interesen. Algo de lo que me cuesta tanto hablar, con ella ha resultado fácil. Aun así, creo que le estoy fastidiando la tarde. Apenas nos conocemos.
—Perdona, Luna. He hablado demasiado. 
—Lo necesitabas, me parece. Si te sientes mejor ahora, me alegro de haber estado hoy aquí para escucharte. 
Luna pone su mano sobre la mía y siento su calor, que me llega hasta el corazón. No puede ni imaginarse las ganas que tengo de besarla. Si algún día ocurre, lo haré sin la coraza que me he puesto este año al decidir alejarme de las mujeres. Ahora ya lo sabe y, si volvemos a quedar, será porque así lo desea.
—Logan —levanta la mano, se estira los bajos de la camiseta con la mirada hacia la mesa, y añade—, me voy a ir ya. Aún tengo que preparar algunas cosas para el curso que doy el lunes. Estoy algo nerviosa.
—Claro, lo entiendo. Soy profesor, ¿recuerdas? —Trato de sonreír ante su gesto contrariado. Quizá he hecho mal en contarlo y ahora se quiere alejar de mí. Es comprensible—. Te acompaño hasta la residencia, si quieres.
—Con que me digas cómo llegar es suficiente. Ahora mismo estoy desorientada.
—Te acompaño. No me cuesta nada. 
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Nos despedimos en la puerta principal de la residencia. Estoy tan aturdida que no recuerdo ni de qué hemos hablado por el camino. Logan ha tenido el detalle de coger un taxi para que la vuelta fuera más rápida. Después de lo que me ha contado siento que está incómodo. ¿Cómo saber si es verdad? Le creo. Algo me incita a creerlo todo. Pero ¿y si pasó en realidad y me lo cuenta para que me abra a él? Muy difícil de saber. 
Llego al apartamento y me meto enseguida bajo la ducha. Ha sido un día largo y, al final, complicado. Mi cabeza bulle. Me preparo una infusión relajante, porque no tengo ganas ni de cenar, y me siento en la cama con el portátil sobre mis piernas. Y lo busco: «Logan Preston». No pongo nada más, aun sabiendo que debe de haber más gente con ese nombre. Tal vez debería acotarlo un poco.
El buscador me confirma que no hacía falta poner nada más. Todos los enlaces de la primera pantalla me llevan a medios en los que se habla del «Caso Preston». Supongo que de haber buscado su nombre el primer día de curso no me habría acercado a él.
Si fue verdad, debería estar encerrado.
Si fue mentira… Se me encoge el estómago al pensar cómo una mentira así puede dañar la vida de una persona hasta tal punto de anularla. 
Sigo leyendo noticias más actuales en las que se explica que la chica lo inventó todo. Veo fotos de Logan acudiendo al juzgado, Logan dando clase, Logan caminando por la calle, Logan antes de la acusación (guapísimo, por cierto), Logan, Logan, Logan por todas partes. Dejo el portátil a un lado y bebo de un trago lo que queda de infusión. Cojo de nuevo el ordenador para buscar alguna película que me distraiga y me ayude a conciliar el sueño.
Todavía no he decidido qué ver cuando suena el teléfono.
—Anette, te dije que no me llamaras. ¿O es que ya te has cansado de tu amorcito?
—Noooo —se ríe—. Está en la ducha, y ahora nos vamos a cenar. La ruta esta de Outlander es una pasada. Tienes que hacerla.
—Me la apunto.
—Bueno, y tú, ¿qué tal? Solo llamaba para saber si estás bien y decirte que yo estoy super —remarca con su acento francés arrastrando la r final.
—Vamos, que me llamas para darme envidia.
—Nooo. ¿Estás con Alec? ¿Salís hoy?
—Anette, mañana te cuento.
—¿Cómo? ¿Qué ha pasado? Ahora. Sea lo que sea, quiero saberlo ahora —insiste.
—Un resumen: ayer estuve con Alec y hoy, con Logan.
—No pierdes el tiempo, ¿eh? —se ríe—. Tendré que irme más a menudo.
—Bueno, ahora estoy sola, y así va a ser hasta que regreses mañana. 
—¿Y qué tal con el profesor? ¿Cómo ha sido eso? Estoy deseando que me cuentes. Oye —dice cambiando de tono—, mi chico ya sale. Te tengo que dejar. Un beso.
Me despido de Anette con la duda de si debería de haberle contado algo. Necesito la opinión de alguien más. De mis amigas no, están demasiado lejos y esto puede hacer que se pongan nerviosas por mí; a mi familia ni loca les hablo de un tema así. Solo me queda Anette que, además, lo conoce y puede juzgar. 
Decido escribirle un mensaje de texto: «Cuando tengas un momento busca en Internet: Logan Preston. Pero antes, ¡diviértete!».
Son las cuatro de la madrugada y es la quinta o sexta vez que me despierto. Tranquilizo mi mente para dormir, pero al rato, entre los sueños, se me cuelan imágenes de Logan con chicas menores y me despierto. Me convenzo de que no es posible, no le pega nada, con ese aire de profesor serio y bohemio. Aunque a veces las apariencias engañan. Además, ¿qué necesidad? Si, además de tener novia en aquella época, no tiene pinta de estar obsesionado por las mujeres. ¡Uf! Estoy harta de pensar.
Miro el móvil que dejé en silencio. Tengo como veinte mensajes de Anette que leo en diagonal. Debe de haberme escrito al mismo tiempo que leía las noticias porque no tienen ni pies ni cabeza sus textos. Desde un «No me lo puedo creer. ¡Qué asco de tío» hasta varios «Qué sinvergüenza la niñata esa, pobre Logan», aderezado con palabras en francés que me parecen insultos.
Me rio al imaginarla mientras escribe los mensajes gesticulando con gracia, como suele hacer al hablar mezclando un perfecto inglés con muletillas en francés.
Entremezclados con los mensajes de Anette hay varios de Logan:
«Luna, espero que no te hayas asustado. Puedes comprobar que todo fue mentira», «No quiero ni imaginar lo que estarás pensando», «Si tienes algún interés, habla con Sara, o con mi madre…», y así varios más. Está preocupado, sin duda.
Me levanto de la cama muy temprano tras el último intento, fallido, de volver a dormirme. Voy a dedicar el domingo a practicar mis clases. Aunque las daré en español a alumnos que estudian la lengua y es la parte más básica del temario que doy en mi instituto, quiero escucharme y ponerme en situación. Por más que me muera de sueño.
Me preparo un buen desayuno, que tomo mientras veo la televisión, me ducho y dedico el resto del día a trabajar, lo que me ayuda a no pensar. Solo salgo para comer algo a media mañana en una cafetería a las afueras del campus y regreso pronto a seguir trabajando hasta que llega Anette, tras dejar a Fred en el aeropuerto, con signos en el rostro de haber disfrutado cada minuto.
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Una semana sin saber nada de Luna. ¿Cómo demostrar que todo lo que le conté es cierto, que fue una encerrona y qué yo fui la víctima? Aunque cada uno es libre de pensar lo que quiera y sacar sus propias conclusiones. Aun siendo erróneas. O puede ser que en realidad, Luna no tuviera ningún interés y todo lo que hablamos y el tiempo que pasamos juntos el fin de semana fuera solo por pasar el rato. Sin más. Y ahora tiene la excusa perfecta para no empezar nada conmigo. 
Mis pensamientos van de un extremo al otro. Luna me gusta y no puedo dejar esto así. Necesito hablar con ella. Que me diga a la cara que no quiere saber nada de mí. Y me retiraré. Dejaré de pensar en ella y volveré a enterrar el terremoto emocional que me ha producido hablar de aquellos sucesos. Creía que lo tenía superado, pero ver que aún provoca que gente que aprecio se aleje de mí, me ha tocado. Y mucho.
Pienso en que el resto de mi vida puede ser como estos meses, fingiendo ser un profesor aburrido y distante, sin disfrutar de la vida social ni de nada de lo que me hacía feliz, y me dan ganas de desaparecer. O buscar trabajo fuera de Escocia y empezar de nuevo.
Como todos los sábados, acudo a L&L Books and Tea Shop
para echar una mano a mi madre. Suenan las campanillas de la puerta, anunciando que entra alguien, y cierro con cuidado, llamando a mamá. 
—Estoy aquí, cariño, tomando un té.
Voy a la zona de la tetería, a la derecha del local, desde dónde me vienen más voces. Distingo la voz de Luna, que habla con dulzura a mi madre, y los nervios me agarrotan el paso. Respiro profundo pensando qué decir para no quedar como un patán, porque así es como siento que me estoy comportando con ella.
—¡Vaya! Se ha convertido en costumbre tomar el té aquí los sábados —digo con tono divertido y  disimulando mis nervios.
—¿Has visto? —señala mi madre—. No podía empezar el día en mejor compañía. Anda, siéntate, que te traigo uno.
—No hace falta, mamá… —Se levanta a pesar de mis palabras y me deja solo con Luna.
—Hola, Logan. —Me mira divertida. Espero no quedarnos en silencio porque eso me pondría más nervioso aún. Necesito que diga ella algo mientras ordeno mis pensamientos y saber de una vez si cree en mí o lo que le conté le produce rechazo. Da un sorbo al té y, al dejar de nuevo la taza sobre el plato, vuelve a hablar—. Perdona que no contestara a tus mensajes. Necesitaba pensar.
Descargo el aire que sin darme cuenta estaba conteniendo, más tranquilo.
—Lo entiendo, Luna. Apenas nos acabamos de conocer. 
—Tu madre me ha contado… cosas. No te culpo de nada. Supongo que es lo que querías saber, ¿verdad?
—A veces la vida nos pone a prueba, y la mía fue espantosa.
—Ahora tienes que mirar hacia delante, profesor.
—Oh, no me llames así por favor. Por cierto, ¿qué tal tus clases?
Mi madre acerca dos servicios de té recién hecho y unas pastas. Me besa en la sien y se retira a atender a unos clientes que acaban de entrar.
—Mejor de lo que esperaba. Me pasé el domingo hablando al espejo para practicar; estaba muy nerviosa. Por suerte, tengo un grupo muy majo, con ganas de aprender. Y he descubierto que me encanta ayudarlos con su aprendizaje del español a partir de textos literarios.
—Me alegro. Seguro que eres una profesora estupenda. 
No le digo que la he visto alguna mañana. He pasado por el aula en la que imparte el curso de verano y he mirado por el ojo de buey de la puerta. Su aspecto juvenil y lo bella que es no le dan aspecto de profesora severa; seguro que es un encanto con sus alumnos. 
—Las clases con programas así son mucho más llevaderas e interesantes, ¿no crees? Nada que ver con un montón de adolescentes con las hormonas revolucionadas y estudiando por obligación —se ríe.
—Tienes razón. A veces pienso en qué me llevó a decidir ser profesor. Yo solo quería escribir —confieso.
—¿Has publicado algo?
Noto cómo me sonrojo, aunque quizá ella no lo aprecie, y lo niego.
—No, nada. Salvo antologías de cursos como la tuya y algún libro de texto para mi asignatura.
Rhona entra con la comida que compartirá con mi madre, como cada sábado, y me da la excusa perfecta para invitar a Luna a comer fuera. Las dejamos a las dos, muy sonrientes, por cierto, y salimos juntos a caminar por un Edimburgo que está tan lleno de gente como suele ocurrir los sábados de agosto a pesar de que el sol hoy no nos acompaña.
Paseamos por Circus Lane, una de las calles más pintorescas de la ciudad, y callejeando por el barrio llegamos hasta la Golden Hare Books, otra de las librerías que le prometí a Luna que le enseñaría. Su fachada azul destaca entre las de las casas del resto de la calle y anuncia lo acogedor que es el lugar.
Al poco de salir de la tienda, comienza a llover y corremos hasta una pequeña trattoria que encontramos por casualidad, en la que nos refugiamos.
—Me encanta que haya tantas librerías pequeñas. En España se están perdiendo, engullidas por las grandes superficies.
—Son maravillosas, es cierto. Hay hasta rutas turísticas para visitar las librerías de la ciudad.
—De no ser por ti, seguro que me habría apuntado a una visita guiada; de hecho, le estoy siendo infiel a Anette porque queríamos visitar las librerías juntas —dice sonriendo—. Te agradezco un montón que seas mi guía particular. Solo me falta una por visitar.
—¿Sí? ¿Cuál? —me extraño. 
—La que venda tus libros.
—Te he dicho que yo no….
Me calla con la mano alzada.
—Ya sé, ya sé, Logan Preston no ha publicado nada. Pero sé de muy buena tinta que Thomas Taylor ha autopublicado tres novelas.
—Espera un momento, que voy a matar a mi madre y vuelvo —digo riendo. Esta mujer no se puede estar callada. Luna suelta una carcajada.
—Nooo, pobrecita con lo orgullosa que está.
—El problema es que no se venden en tiendas. Si quieres ver alguno tiene que ser en mi casa. ¿Quieres verlos?
—Me encantaría —contesta y yo siento una pequeña revolución en mi interior.
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Aunque ya sé que Logan se esconde detrás de la imagen del profesor insulso, me gusta ponerle contra las cuerdas y observar cómo reacciona. Quiero ir quitando todas esas capas que ha echado sobre su verdadero ser hasta que se muestre como es y descubrir al verdadero Logan. Y creo que poco a poco lo estoy consiguiendo.
El ofrecimiento de ir a su casa con la excusa de ver sus novelas es inesperado y un gran paso. Sueño con él todas las noches y no me lo quito de la cabeza. Ha sido una semana de mucho pensar y hablar con Anette sobre Logan. No quiero engancharme a una imagen irreal y necesito conocerlo en todos los sentidos de la palabra para saber si verdaderamente siento algo por él. Y, la verdad, invitarme a su apartamento parece un gran avance.
Su casa se encuentra cerca de la universidad, en un barrio residencial. Es un apartamento pequeño, de dos habitaciones y cocina integrada, en un edificio antiguo. Me cuenta que eran pisos grandes que reformaron convirtiéndolos en apartamentos y por dentro son nuevos. Lo único antiguo es la fachada y las zonas comunes, como la escalera que subimos porque no hay ascensor.
—¿Quieres tomar algo? —me ofrece nada más entrar.
—¿Qué tienes? La escalera me ha dejado sedienta. —Me quejo con más broma que realidad.
—En un piso de soltero no creas que hay muchas opciones. —Se dirige a la cocina y abre la nevera—: Agua con gas, cerveza, té, café o whisky. No tengo nada más.
—Una cerveza está bien, gracias. Pero no te escaquees que he venido a ver tus novelas —le insisto.
Me siento en el sofá que ocupa la parte central de la sala y observo que, al contrario que en la mayoría de las casas, no tiene enfrente un televisor, sino una estantería repleta de libros hasta el techo y un sillón de lectura delante de ella. 
—¿No tienes tele?
—Aquí no, solo libros y mi escritorio; tengo una en la habitación. A veces veo algo antes de dormir, pero no suelo usarla mucho. Ya sabes que prefiero leer o escribir. Y escuchar, últimamente también. Me he aficionado a los audiolibros y a los pódcast. ¿Te gustan?
—Sí —exclamo—. Al principio me distraía mucho pero ahora me fascinan. Lo combino con la lectura.
Logan se sienta a mi lado con tres libros en la mano que ha cogido de la gran estantería después de dejar las cervezas FireFly Beer, una marca nacional, sobre la mesa.
—Así que esta es la obra de Thomas Taylor. Interesante. A ver, La sombra azul, Vértigo y Tu alma es mi destino. —He leído los títulos en alto, pero me callo para leer las sinopsis—. Interesante. ¿Son thriller las tres?
Alzo la cabeza al preguntar y veo cómo me mira. La intensidad de su mirada, ahora que no lleva las gafas, que no necesita, llena todo el espacio.
—Luna, solo mi madre y Sara saben lo de Thomas. Tienes que guardar el secreto.
—Claro —contesto aguantando la mirada. Logan acaricia mi mano al quitarme los libros que sigo sosteniendo.
—Me he desahogado en mis novelas. Empecé a escribir solo para mí, como terapia. Y acabé publicando. Ese es el resumen. No tenía intención comercial. 
—Eso es genial.
Pongo mi mano sobre la suya que queda apoyada en mi muslo. Con la otra me coge de la nuca.
—Eres preciosa, Luna. Puedo…
—¿Besarme? Ya tardas, Logan.
El contacto de sus labios en los míos me sabe a gloria. Mi curiosidad se pone alerta al darme cuenta de que, con tan solo un roce entre las bocas, se me ha estremecido el cuerpo entero. ¿Cómo será con un beso? No tardo en averiguarlo. Su lengua se abre paso entre mis labios hasta encontrar la mía. Tiene ansia de mí. Y yo de él. Pero no como esa avidez que he sentido con otros hombres a los que les apremiaba más su propia satisfacción, sin preocuparse por mí. Esos hombres para los que los besos son la primera fase necesaria por la que hay que pasar para llegar al acto sexual. Incluso a mi ex, Toni, parecía molestarle hasta el punto de dejar de besarnos en la boca.
Claro que no todos besan igual, pero esta sensación de sentirme deseada y de querer ser complacida no la había sentido hasta ahora. Y no sé cómo noto esa diferencia cuando solo nos hemos dado dos o tres besos. Con Logan siento que se me eriza toda la piel, que sus manos me acarician con devoción y que su lengua me absorbe por completo y me abrasa por dentro. Soy yo la que quiere más mientras que él sigue concentrado en darme los mejores besos que me han dado jamás. Y yo me dejo besar.
Me dejo porque quiero que suelte toda esa precaución, ese miedo que parece conservar, y me amoldo a su ritmo. No tengo prisa. Aunque lo que me apetece es arrancarle la camisa y quitarle el pantalón, voy a dejar que sea él quien tome la iniciativa. Si quiero algo más salvaje con él tendrá que ser después de romper estas barreras.
Logan es alto y tiene las manos grandes. Las coloca detrás de mi cabeza rodeando el cuello hasta la boca, lo que me permite darle mordisquitos en el dorso. Eso le hace reír.
—Luna, Luna, Luna —repite embelesado. Me mira a los labios y me vuelve a besar mientras baja las manos hacia mi cintura para meterlas por debajo de mi ropa. 
Vale, acabo de decir que puedo ir lenta, pero ¿tanto? Le cojo las manos y las separo de mí. Me levanto tirando de él y camino hacia… ¿dónde estará la cama?
—Logan, ¿tu cuarto es…?
Se ríe con ganas, feliz, y eso me pone más.
Llegamos a la cama besándonos como locos, más bien devorándonos. Han sido días de contención y tiene que salir. Con cada beso me excita más y con cada pieza de ropa que se quita compruebo que lo que esconde debajo me gusta. Mucho. 
—Luna, no sé si estoy para muchos prolegómenos —confiesa algo preocupado.
—Logan, ya. Yo tampoco puedo esperar —le digo con la mano marcándole el camino para que me penetre de una vez.
Sus embestidas me hacen tocar el cielo. ¿Y este era el profesor distante? Es un diamante en bruto. Y ahora es todo para mí.
Cuando abro los ojos me cuesta reconocer dónde estoy. Una cama de sábanas blancas, sin cabecero, con una pila de libros como mesilla de noche y un sillón cubierto de ropa en una esquina. No hay nada más. Ni nadie. Estoy sola en la cama.
Por la ventana entra algo de luz por el hueco que dejan las cortinas. Oigo el sonido del agua y supongo que Logan está en la ducha. Estiro la espalda, satisfecha y complacida, con una gran sonrisa al recordar la noche. Tras el primer encuentro, del que me pidió disculpas por la premura, hicimos el amor dos veces más después de besos y caricias y más besos y… ¡uf! Normal que esté agotada.
Cojo el móvil para ver la hora y lo que encuentro son un montón de mensajes de Anette. Ni la avisé de que no iría a dormir. Que amiga tan poco considerada que soy. Estaría preocupada.
En el último dice: «Solo te perdono si estás con el profesor. Pero si a las doce no me has dicho nada, voy a la policía».
Menuda dramas es la francesita. Veo que son las diez, así que supongo que todavía no me busca nadie.
«Te debo mil perdones, Anette. No me di cuenta. Estoy en casa de Logan». Enseguida me contesta. Debía de estar con el teléfono móvil en la mano. «Uf, qué preocupada estaba, Luna. No me vuelvas a hacer esto. Al menos, dime que folla de maravilla y te perdono». Le contesto con emoticones de risa… «¡Qué bruta eres!», «Mejor que bien», añado. «Vale, entonces te prohíbo que vuelvas por aquí. Sigue disfrutando» contesta.
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Desde la puerta del baño, cuando salgo de la ducha, puedo verla en la cocina. Solo lleva una camiseta que le he prestado para dormir y que deja a la vista esas piernas delgadas y fuertes que ayer me comí a besos. Es preciosa.
—Buenos días —saludo, y dejo un beso en su pelo.
—¡Qué susto! No te he oído —me regaña—. La cojo de la nuca para besarla y ella me responde. Siento cómo se relaja mientras nuestras lenguas se buscan ávidas y el calor vuelve a mi entrepierna.
—Logan —dice entre besos—. Me encantas, pero necesito café.
Suelto una enorme carcajada que le provoca un puchero. La abrazo y le beso el pelo.
—Yo también necesito desayunar. ¿Qué te apetece?
—De momento, café con leche. Aunque aquí me imagino que solo tendrás esos botecitos de crema que ni son leche ni nada.
—¿Esto? —Le muestro la crema que uso para el café.
—Sí, eso. ¿Por qué no usáis leche de verdad?
—Luego compramos lo que quieras —me río—. Anda, si quieres, ve a ducharte y yo hago el café. ¿Tostadas, galletas?
—¿Y si vamos a hacernos un brunch de esos típicos de domingo? Estoy famélica. 
—No me extraña. El ejercicio da hambre, ¿verdad?
—Sí —me dice con cara de guasa—, y ahora, dime, ¿dónde está la ducha?
—Ya lo sabes, es…
Tira de mi mano y me lleva hasta el cuarto de baño, cierra la puerta, me quita la camiseta que me acabo de poner y luego se quita la suya.
—Si me acabo de duchar —le digo en el momento en que me doy cuenta de sus intenciones. Soy un ingenuo de libro.
Acabo de desvestirme para meterme con ella en la ducha. La ajusto a una temperatura templada, mientras Luna se recoge el pelo en un moño alto que deja a la vista su largo y precioso cuello. Muero por besarlo y es lo que hago. Mi roce le hace cosquillas y ríe con la cabeza echada hacia atrás. Diría que no se puede estar mejor, pero sé que sí, solo tenemos que seguir amándonos, besándonos y acariciándonos bajo el chorro de agua. 
La alzo para que me rodee la cintura con sus piernas mientras nos besamos en la boca, a ciegas por culpa del agua que cae sobre nuestras caras. No hace falta la vista. Los sentidos se amplifican cuando cerramos los ojos y eso me gusta, porque la siento más, sobre todo cuando estoy, de nuevo, dentro de ella. Somos uno en el otro y yo sé que no quiero estar en ningún otro lugar.
—Me encanta la costumbre de los brunch. Es lo mejor que hemos aprendido de los yankees, ¿no te parece? —dice con ilusión en los ojos, como una niña pequeña ante los regalos de Navidad. Luna mira con entusiasmo todo lo que hay sobre la mesa: café con espuma, un bol de yogur con frutos rojos y granola, bagels rellenos de salmón, crema de queso y aguacate, croissants calientes y minisándwiches variados.
—¿Crees que vas a poder con todo?
—Seguro. No conoces a la Luna hambrienta. Y lo estoy, señor Preston, me ha dejado usted sin energía —ríe.
—No me llames así, por favor. —Sé que lo dice de broma, pero me molesta mucho, aunque vega de ella.
—Lo siento, Logan. Aunque no estaría de más que te acostumbraras. No tiene nada de malo.
—Lo sé. Oye, cuéntame más sobre ti. ¿Así que tu madre es madre soltera? ¿Y eso? Porque en aquel entonces debió de ser muy duro —me pregunta con expresión inocente que se acentúa por las mejillas sonrosadas.
—Así es. Mi madre es soltera. Es una historia larga, ¿de verdad quieres saberlo?
—¿Larga o que no te mola contar? —Vaya, esta chica ya me va conociendo. No sé qué me pasa con ella que soy un libro abierto. Me tiene calado.
—Las dos cosas —resuelvo por el camino de en medio—. La versión corta: mi madre trabajaba de secretaria y gestionaba la biblioteca de un castillo. Se quedó embarazada y se tuvo que ir. Me tuvo como madre soltera, montó la librería y, hasta hoy, nunca ha querido volver a tener pareja. 
—Vaya, parece una novela. Podrías escribirla.
—Algo hay en una de las de Thomas.
—Me lo imaginaba. Quiero leer las tres. —Sonríe antes de llevarse la taza de café a la boca y emitir un sonido de placer que me pone los pelos de punta—. Necesitaba este café. Cuéntame más…, si quieres. ¿Conoces a tu padre?
—Dice mi madre que cuando era muy pequeño venía a verme cuando pasaba por Edimburgo. Al menos me dio el apellido. Pero yo no lo recuerdo.
—¿No sería el dueño del castillo? —curiosea.
—Sí. Es el conde. Nunca he querido saber de él. Aunque dice mi madre que lo perdone, ya que siempre se ha ocupado de mí, en la distancia, pero yo no sé lo que es tener una familia por su culpa. Le prometió que no se casaría con la prometida que le habían elegido sus padres y que lo haría con ella. No lo hizo. Fue todo una gran mentira para llevársela a la cama —digo apretando el puño con furia—. Ni siquiera lo cumplió cuando mi madre le dijo que iban a tener un hijo en común. 
Me callo y miro por la ventana. Duele mucho mi pasado; tanto como para echar a perder uno de los días más felices de mi vida. Luna me mira con dulzura, envuelve mi mano con la suya y se acerca para susurrarme al oído:
—Tranquilo. No me cuentes nada más. No lo necesito. Cuando estés preparado, yo estaré lista para escucharte. —Me besa en la sien y aprovecho para cogerle la mano, llevarla a mis labios y besarla.
—Gracias. Consigues que me sienta bien. Contigo me resulta fácil hablar de temas que me cuesta abordar. No sé cómo lo haces.
Luna asiente, complacida. Separa la mano de la mía y cambia totalmente de tono y de tema. 
—Voy a reventar, Logan. ¿Quieres comer más o nos vamos?
Regresamos a mi piso, abrazados. Luna me está devolviendo las ganas de vivir que siempre tuve, la alegría y la necesidad de volver a ser yo, sin esconderme por algo que no hice. Como dice mi madre, soy mi propia víctima.
Al llegar le ofrezco a Luna ver una película o algo tranquilo para pasar la tarde del domingo. El problema de tener la tele en la habitación es que no llegamos a ver ni el principio. Luna se acurruca contra mí, apoyando su cabeza en el hueco de mi cuello, yo la abrazo por detrás, acercándola más a mi cuerpo, ella sube la pierna y la coloca sobre la mía, yo busco algo que ver con el mando de la tele sin decidir nada porque mi cabeza está pendiente del abultamiento, cada vez mayor, dentro de mi bóxer. El beso que le doy en el pelo parece un reclamo que hace que se gire y me bese el mentón. Dejo el mando sobre la cama sin prestar atención a la película que se ha quedado puesta, de fondo, como una banda sonora a la escena real, la que está ocurriendo sobre mis sábanas. La que comienza con Luna girando hacia mí, sentada en mi regazo, con una rodilla a cada lado de mi cuerpo, quitándose la camiseta. Que sigue con mis manos en sus pechos y mi boca alcanzando uno de sus pezones mientras juego con el otro. Que continúa tumbando a Luna sobre la cama para seguir besándola desde la cabeza hasta los pies y deleitarme en su punto mágico para hacerla gozar con mi lengua. Y que finaliza conmigo dentro de Luna, bailando juntos nuestra propia música interior, intensa, abrasadora, dulce, embriagadora y brutal. 
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—Alec está algo mosqueado. Deberías hablar con él.
Anette ha escuchado mi relato resumido sobre Logan y mi relación con él. Aún no sé qué nombre ponerle ni cómo procesar la intensidad de lo que siento. Tanto que sí, me había olvidado de Alec.
—Le dejé claro que no quería nada —me defiendo. 
—¿Y? Eso no es excusa. Deberías hablar con él —insiste—. Lo sé por experiencia. Fui el Alec en una relación. Mi crush de toda la vida tonteó conmigo, porque sabía que me tenía loca, hasta que apareció la mujer de la que se enamoró. Y tardó en decírmelo porque no quería hacerme daño. Peor fue el dolor y la vergüenza que sentí al enterarme de que todo el mundo estaba al tanto menos yo.
—Vaya, Anette. Lo siento.
—Fue hace mucho —dice gesticulando con la mano para quitarle importancia—. Me he acordado al pensar en Alec, nada más.
—La diferencia es que no soy su amor platónico, Anette. —Me mira severa, como si fuera mi madre—. De acuerdo. Hablo con él. Lo prometo.
—Bien. Y dime, ¿esos libros que estás leyendo, qué tal son? No me suena de nada Thomas Taylor.
—¡Oh! —contesto bajando la cara al notar que me sonrojo; espero que no se haya dado cuenta pues no deseo desvelar la identidad real de Taylor—, me los recomendó Logan. Es un autor autopublicado y por eso es menos conocido. 
—Ya. Claro, él sabrá bastante por la librería de su madre. Ah, claro, y como profe de escritura; ¿no será alumno suyo? Si te gustan, me los pasas, ¿ok?
—Hecho.
La verdad es que me los leí en dos noches, la del domingo y la del lunes. Así llegué a las clases de dormida. Imposible dejar de leer. No solo porque están bien escritos, o eso me pareció con mi inglés no nativo, sino por la intensidad de lo que narra. No sé qué será verdad y qué ficción. Y tampoco estoy segura de si debo preguntárselo a Logan. Voy a dejar los libros escondidos para que Anette se olvide de ellos y evito así tener que comentarlos con ella.
Antes de que se me olvide, le escribo un mensaje a Alec, que me confirma que esta noche cenará en la residencia. Hablaré con él tras la cena, aunque seguro que se lo huele porque hace más de una semana que no me ha sugerido que quedemos.
En cambio, Logan y yo nos hemos visto todos los días después de las clases y hemos pasado alguna noche juntos en su casa, como espero hacer hoy viernes y comenzar el fin de semana con él. Me quedan dos semanas de curso. O lo que es lo mismo: dos semanas en Edimburgo y luego, ¿qué pasará? En septiembre comienza el año escolar en mi instituto de Asturias, la rutina de mi vida vuelve a la casilla de salida y este paréntesis se cerrará. 
Solo pensarlo me produce una gran tristeza. ¿Tengo que dejar a Logan? ¿Al único hombre que me hace vibrar y suspirar? Gracias a él entiendo lo de suspirar por amor. Antes quería, sí, pero de otra manera. Nadie se había metido hasta mis células de esa manera y me invade una inmensa sensación de soledad y vacío al pensar en dejar de estar con él. Anette dice que tengamos una relación a distancia. ¡Uf! Eso me suena a complicado.
Salgo de clase después de haber hablado con mis alumnos sobre el amor en La Regenta, una de las novelas del programa de estudios que más me gusta. El amor que se supone que hay en un matrimonio junto con la idea de que así serás feliz, que Ana Ozores, la Regenta, rechaza al darse cuenta de que no es así; el amor místico en su relación con Dios; y el amor pasión, carnal que la enciende y enloquece. 
Pienso en Logan. Yo quiero ese amor que me abrasa y me rompe por dentro pero también el amor sereno, que acompaña y cuida. Con él siento que soy todas las Luna que caben en mí, las que ya conocía y las que he descubierto con él. ¿Puedo renunciar a eso?
Salgo de clase y me extraña no verlo bajo el árbol en el que me espera cada día. Doy una vuelta sobre mí misma buscando. Nada. Saco el móvil, que dejo en silencio durante la clase. Tres mensajes de Logan: «Te espero en la librería de mi madre. Tengo que ir urgente», «No te asustes. No ha pasado nada», «Besos».
Aunque diga que no pasa nada, lo de urgente me hace estremecer y me preocupa. Llego lo más rápido que puedo con el autobús y entro precipitadamente en la tienda haciendo sonar la campanilla de la puerta con más fuerza que otras veces. Hay días en los que la discreción no es lo mío.
Madre e hijo están sentados en una de las tres mesas de la zona del té mientras que Rhona está al fondo, atendiendo a un cliente. Hay aún servicio de té y unos cuantos papeles de los que llegan en sobre rectangular y salen doblados en tres partes. Logan se levanta nada más verme y me besa en la mejilla.
—¿Estas bien, Leonore? —le pregunto a su madre agachándome para darle un beso—. Estás lívida.
—Sí, cariño. Siéntate. —Hago lo que me dice al igual que Logan, que toma asiento junto a su madre y la coge de la mano. Está serio.
—¿Ha pasado algo? —pregunto ante tanto silencio con miedo a meterme donde no me llaman. Ellos se miran entre sí.
—Aunque nos conocemos desde hace poco —empieza Leonore—, mi hijo quiere que lo sepas. Y yo confío en él y en ti. Sé que eres buena chica.
Logan me aprieta la mano y me sonríe. Rhona trae otro servicio de té y me guiña un ojo con complicidad, supongo que para tranquilizarme. Qué extraño es todo.
—¿Te acuerdas cuándo hablamos de mi padre?
—Claro. ¿Le ha pasado algo?
—Por lo visto está muy enfermo. Y quiere verme antes de morir —añade con la mirada perdida.
—Cariño, eres su hijo mayor —dice Leonore con dulzura—, y siempre nos ha querido. Fueron sus padres los que…  
—No, mamá —responde con energía, alzando la voz y golpeando la mesa con el puño—. No lo excuses. No tengo padre y no pienso ir a ningún sitio.
Miro a Leonore, que tiene los ojos humedecidos; está a punto de llorar. Me inclino hacia ella y la abrazo.
—Luna, díselo tú.
—Leonore, ¿tú quieres que vaya?
—Por encima de todo. Si tuviera que pedir mi última voluntad, sería esa —sentencia firme, enjugándose las lágrimas y, dirigiéndose a su hijo, añade—: hazlo por tu madre, Logan.
Él no parece muy convencido. Sigue con la mirada perdida, en silencio y con el semblante serio. Muy serio. A este Logan no lo conocía aún. 
—Disculpadme, necesito salir.
Se levanta sin más. Ni me mira, y eso me duele. Me levanto tras él y lo alcanzo en la puerta.
—Luna, necesito estar solo. Prefiero que acompañes a mi madre. Ahora vuelvo.
Me coge la cabeza por la nuca y me da un beso con rabia seguido de dos besos más sobre los labios. Con las manos en mis mejillas añade:
—Eres lo mejor que me ha pasado en la vida, Luna. Hablaré contigo más tarde, te lo prometo. Necesito mi tiempo. ¿Lo entiendes?
—Claro, Logan.
—Mi madre te necesita ahora más que yo. No quiero que esté sola.
—Sí, vuelvo con ella. No te preocupes.
Se separa de mí y me quedo mirándolo marchar calle abajo, con sus vaqueros viejos y una camisa azul oscura que, me doy cuenta ahora, tiene poco que ver con la forma de vestir de los primeros días, cuando lo conocí en sus clases. Cada día me gusta más.
Entro a hacer compañía a Leonore, que sigue sentada en el mismo sitio, absorta en sus pensamientos, con la carta en la mano.
—¿Cómo estás? 
Levanta la mirada hacia mí con lentitud y esboza una ligera sonrisa.
—Siéntate, pequeña. ¿Sabes? Haces feliz a mi hijo y ese es el mejor regalo que puedo tener como madre. 
—Gracias —respondo aturdida. Una nunca sabe qué contestar a algo así.
—Dale tiempo. Esto ha sido un mazazo. Su padre es conde, ¿te lo ha dicho?
—Sí, algo me contó.
—Yo trabajaba para el conde anterior, el abuelo de Logan. Me encargaba de la biblioteca del castillo y de algunas gestiones administrativas. Era joven y llena de sueños. En mi época no era muy normal que una mujer estudiara, pero mis padres me lo permitieron, ¿sabes? Literatura, como tú, creo.
—Sí, como yo. Es apasionante, ¿verdad?
—Lo es. Mis profesores me decían que solo podría dedicarme a dar clase en un colegio. Yo me negué. No quería enseñar, y menos a niños sin interés. Mi sueño era vivir entre libros y —señala a su alrededor— eso lo conseguí. Gracias al padre de Logan.
Nos quedamos las dos calladas. Noto en su rostro que quiere seguir hablando y me limito a darle un sorbo al té, que ya se me ha enfriado, y darle así tiempo para que ordene sus pensamientos antes de continuar.
—Gracias a un profesor me enteré de que buscaban a alguien para trabajar en la biblioteca del castillo de Craigmillar y me presenté a la entrevista. Cuando Cameron, el hijo del conde, que estudiaba en Londres, vino de vacaciones, nos enamoramos. Un amor profundo, de los de verdad. Ese verano estuvimos muy unidos; paseábamos, leíamos en la biblioteca, hicimos alguna escapada en mis días libres… Y sus padres no dijeron nada. Ni bueno ni malo. Hicieron como que no se enteraban. 
Leonore para un momento y pierde su mirada hacia la ventana, como ha hecho antes su hijo Logan, lo que me permite observar los rasgos que tienen en común. Le sirvo del agua que Rhona ha dejado en la mesa con discreción. Leonore bebe y continúa.
—Un día, antes de que regresara la universidad, su padre nos encontró besándonos en la biblioteca. Creíamos que no estaba. Por lo que sea volvió antes o no llegó a irse; nunca lo supe. Me echó de la sala gritándome que si me pensaba que una chica como yo iba a casarse con su heredero, que si había cogido ese trabajo con otras intenciones y me acusó de ser una cazafortunas. Fue duro y cruel. Yo ni siquiera sabía que tenía un hijo cuando opté al empleo. Salí corriendo de allí y ellos se quedaron solos en la biblioteca, uno gritando y el otro escuchando. Luego Cameron me contó que le habían preparado una boda sin su consentimiento. 
Leonore suspira y yo aprovecho para darle un apretón cariñoso en el brazo. Se gira para mirarme. Hasta ahora era como si hablara sola, sin darse cuenta de que tenía una oyente.
—Eres muy guapa —me dice acariciando mi rostro—. Ahora entiendes por qué quiero que Logan elija a la mujer que ame, sin engaños ni imposiciones. 
Asiento con la cabeza pero no quiero cambiar de tema; esto me interesa mucho.
—¿Y ya no os vistéis más? —pregunto.
—Sí. Cuando venía de Londres pasaba antes por mi casa a escondidas de su familia. A mí me echaron del castillo, como te he dicho, y tenía prohibido acercarme. Cam me prometió que desharía el compromiso, pero nunca lo hizo. Su padre lo amenazó y él se asustó. No lo culpo. La Navidad siguiente me quedé embarazada. Quise abortar, pero Cameron me pidió que no lo hiciera. Aún no se había casado, así que no lo consideraron infidelidad. Tuve a mi Logan, mi querido hijo, y Cam me ayudó a montar la librería. Siempre se ha ocupado de su hijo, siempre. Le dio el apellido y venía a visitarlo cuando era pequeño. Su padre se enteró de estas visitas y se lo prohibió bajo más amenazas muy crueles.
—Leonore, me da mucha pena. Y que Logan no haya conocido a su padre.
—Lo conoce, ya te digo que los primeros años nos visitaba, aunque no lo guarde en su memoria; sin embargo, no lo reconoce como padre. Las últimas veces se negaba a verlo y Cam, que ya tenía a sus dos hijas, dejó de venir. Hasta… —se calla.
—¿Hasta?
—Esto Logan no lo sabe. Cuando murió su mujer, volvió. Logan no quiso saber nada y nunca hubo un encuentro entre ellos. Yo lo perdoné y lo acepté. Ha venido a verme mientras ha estado bien, antes de la enfermedad, y hemos compartido muchos momentos juntos. Incluso, fíjate, me ofreció volver con él al castillo, ahora que es suyo y él es el conde, único heredero de su padre. 
—¿Y?
—Me negué. Si me quieres, le dije, ven tú. Yo no voy a vivir allí como la segunda, y menos habiendo sido expulsada. A pesar —se ríe flojito— de que es lo que hizo Camila con el entonces príncipe Carlos. No —niega con la cabeza—, yo no quería pasar por ahí ni cambiar la vida de Logan. Lo primero siempre ha sido mi hijo. Y lo sigue siendo. 
—¿Lo seguiste metiendo en tu cama? —grita Logan desde la entrada. Ninguna de las dos nos hemos dado cuenta de que estaba en la tienda. La campanilla chivata ha fallado cuando más falta hacía.
—¿Desde cuándo has escuchado?
Logan se da la vuelta, sale disparado a la calle y yo le sigo todo lo deprisa que puedo.
—Por favor, perdónala —suplico corriendo detrás de él. Con esas piernas tan largas y como deportista que es, me saca ventaja. Llega hasta las escaleras que hay al final de la calle, se para y se gira esperando unos segundos hasta que le doy alcance y lo cojo del brazo para que no se vaya.
Me mira con fuego en los ojos. Está sufriendo y no sé cómo ayudarlo.
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Logan
Cuando he llegado, ya calmado y con decisiones tomadas, y he escuchado que mi madre seguía teniendo relaciones con mi padre, sin que yo lo supiera, me he encendido por dentro. ¿Desde cuándo me engaña? La única persona en la que siempre he confiado, excepto cuando me decía que mi exnovia no era para mí, y resulta que me estaba engañando. ¿Por qué? Es una pregunta que me martillea la cabeza. 
Al escucharla, me ha dado tanta rabia que he vuelto a salir. Luna me sigue, con la lengua fuera, hasta que llego al final de la calle y pienso que ella no tiene culpa y está viviendo una historia que no es la suya. Me detengo y la espero.
Luna se para frente a mí, jadeante por la carrera. La calle de la librería termina en unas escaleras y me siento para que haga lo mismo y recupere la respiración.
—Lo siento, Luna. No sé qué decir.
—Nada. ¡Uf! Creo que tengo que retomar el ejercicio. Desde que estoy en Escocia no he hecho nada.
—Yo corro a diario. Si quieres venir conmigo… 
Cambia de tema como estrategia o es que es así de… natural.
—Me lo pensaré, Logan, que te veo entrenado —sonríe—. Si me vas a llevar con la lengua fuera, mejor no.
Se sienta a mi lado y apoya la cabeza sobre mi hombro. La rodeo con el brazo y me apoyo en su cabeza. Son unos segundos que me reconfortan.
—Gracias, Luna. No espero que entiendas lo que pasa dentro de mí, pero gracias por estar a mi lado.
Luna se incorpora deshaciendo el abrazo y me enfrenta.
—¿Te das cuenta de que te conozco hace un mes y ya me has soltado dos bombas? ¿Qué más sorpresas guarda, profesor Preston?
Me río pensando que tiene razón. Menos mal que no hay nada más, que yo sepa.
—Mmmm, lo mejor está por llegar —bromeo—. La verdad, Luna, es que estoy hecho un lío. Ya no sé si puedo confiar en mi madre. Ha guardado un secreto muy gordo que me incumbía, ¿no crees?
—No soy yo la indicada para decir si tu madre ha hecho lo correcto o no, Logan. De lo que estoy segura es de que jamás ha querido hacerte daño. A veces tomamos decisiones convencidos de que es lo mejor, en las circunstancias que tenemos. Y por lo que conozco a Leonore, no dudo en que ella pensaría que era lo que debía hacer. Para protegerte, de alguna manera. Aunque ahora pueda pensar que fue un error. O tú lo veas así.
—Creo que tienes razón.
—Odio que me den la razón —sonríe, traviesa—. ¿Estás bien?
—Te mentiría si te dijera que sí. Estoy hecho un lío. No quiero que mamá lo pase mal, por ella haría lo que fuera. Pero…
—¿Pero?
—Se me hace cuesta arriba ir a ver al conde. No siento nada por él, ni pena ni cariño… ¿Por qué debería ir? Si siempre se ha escondido, ¿qué quiere de mí ahora?
—Solo lo sabrás si le preguntas. Puedes quedarte con esa duda toda la vida o ir y hablar con él. Si no te gusta lo que dice, te enfadarás y podrás hacer todo lo posible para olvidar, sin un «Y si…» que te reconcoma. O puede que te guste y se abra una nueva vida para ti.
—Me gusta mi vida —contesto mientras medito sus palabras.
—Quizá esté ahí el problema. Te has construido un lugar seguro y protegido, sobre todo desde lo de la denuncia falsa, un refugio en el que te escondes y dices que estás bien. O crees estarlo. Logan —se levanta y nos quedamos cara a cara. Me coge de las manos—, no puedo saber qué te conviene, ni aunque te conociera más lo podría saber. Es tu decisión. Solo sé que hay mucho más mundo y que aún eres joven. Mírame a mí. Me vine aquí abriendo mi mundo en vez de quedarme llorando por la traición de mi pareja.
—¿Tienes pareja? —pregunto, aturdido. Esto que me dice Luna es nuevo para mí
—No, mi ex, quiero decir. Me dejó unos meses antes de venir a Escocia. Estuve a punto de dejar el programa. Sin embargo, ahora estoy feliz de haber venido. He podido ver mejor las cosas desde la distancia. 
—¿Me lo contarás? Creo que tenemos mucho de qué hablar aún.
—Desde luego que sí, pero no en este momento ni aquí. Mira —me dice cogiendo mi cara entre sus manos—, yo ahora me voy a ver cómo está tu madre, que se muere de miedo por perderte. Habla contigo mismo y decide qué vas a hacer. Cuando quieras, ya sabes cómo encontrarme. 
Me besa en los labios con dulzura y se marcha hacia la librería. ¿Será Luna mi golpe de suerte?
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—¡Oh!, niña. Estamos cerrando la tienda —anuncia Rhona en cuanto la campanilla de la puerta la informa de mi llegada—. Demasiadas emociones por hoy.
—¿Cómo está mi hijo? —se apresura a preguntar Leonore, que me alcanza en la puerta.
—Mejor de lo que esperaba cuando lo vi salir. Tranquila. Está nervioso y con muchas dudas. Necesita tiempo.
—Debí de haberle contado todo —se lamenta—. Ahora ya es tarde. Cada vez que intentaba hablarle de su padre se cerraba en banda. Y luego lo que pasó… Nunca he encontrado el momento. 
Entramos hasta el mostrador, donde Rhona hace caja antes de cerrar. 
—Estoy segura de que se da cuenta de que todo lo has hecho por él. Leonore, tienes un hijo increíble. E inteligente. Él también sabrá qué hacer. Y…, tome la decisión que tome, habrá que respetarla.
—Eso le digo yo —interviene Rhona—. Esto ya está. ¿Nos vamos?
—Leonore, voy contigo si no quieres estar sola en casa —me ofrezco.
—No te preocupes, Rhona se queda conmigo. Vuelve a tus cosas, que ya te hemos incordiado mucho —sonríe.
—Sabes que lo hago de corazón.
—Sí, eres muy buena chica. Ojalá mi Logan sea capaz de verlo.
Me sonrojo hasta las orejas y un pinchazo me pica en el corazón al pensar en él. ¿Será esto lo que se siente cuando una se enamora?
Tres días sin saber nada de Logan. Con Leonore hablo a diario cuando salgo de clase y tampoco tiene noticias. El domingo estaba aún muy preocupada, pero día a día se siente mejor a pesar de no haber podido contactar aún con él. No sabemos dónde está. 
Sara, su compañera de departamento, me dijo que se ha pedido unos días libres por motivos personales. Es todo lo que sé. 
Pienso a todas horas en él y cada noche le escribo. En mis mensajes le digo que no espero su respuesta, le recuerdo que no está solo y que tengo ganas de verlo. No sé si es buena idea o no, pero deseo hacerlo. Porque le quiero. Desde que lo dejé sentado en la escalera decidiendo sobre su vida, esa certeza se ha ido haciendo más clara. No, Logan no es un rollo de verano.
Reconocer cuánto le quiero ha sido bastante sencillo. Lo difícil viene ahora: me queda semana y media de programa y me volveré a casa. ¿Qué va a pasar entre nosotros? No tengo ni idea de cómo va a seguir nuestra historia cuando Logan regrese de donde sea que esté.
Recojo a Anette de su aula para ir a comer juntas y visitar la zona costera de Leith, llena de restaurantes y galerías de arte. Ya tenía ganas de ver el fiordo de cerca y todo el encanto de este barrio portuario. Comemos en una terraza en el Ocean Quay, rodeadas de agua, y paseamos después por la zona comercial antes de tomar el camino del Water of Leith que transcurre paralelo al río, hasta llegar caminando hasta el botánico. Este último tramo me recuerda a Logan. Todo el trabajo que ha hecho Anette durante la tarde para que no piense en él se ha ido al traste al llegar al Jardín Botánico.
—¿Estás bien? Te ha cambiado la cara —pregunta, preocupada.
—Estaría mejor si supiera algo de él, Anette. Ya no sé qué pensar de tantas vueltas que le he dado. Parece como si se lo hubiera tragado la tierra y necesito saber qué pasa por su cabeza. Al menos para poder decidir sobre mi vida. ¿Sabes? Ahora Logan es alguien importante en ella.
—¿Crees que estará con su padre?
Me paro en seco y la miro, reflexionándolo.
—No me lo había planteado; más bien me lo imagino en algún lugar solo, sin dejar de dar vueltas a su situación. ¿Tú qué habrías hecho? —le pregunto.
—Supongo que ir. —Se encoge de hombros y, acto seguido, enlaza su brazo con el mío y retomamos el camino—. Oye, nos quedan apenas diez días de estar aquí. ¿Te apetece viajar este fin de semana?
—¿No viene tu marido?
—Sí, pero, si me necesitas, le digo que no venga. 
—No, ni se te ocurra. ¿Sabes qué he pensado, Anette? —Me paro de nuevo—. A lo mejor crees que estoy loca. Yo…, yo no puedo volverme a España así, sin saber nada. He decidido cambiar mi billete de vuelta y quedarme una semana más. Al menos hasta saber qué pasa con Logan.
—¿Estás segura, cariño?
—Muy segura. Sí, es lo que quiero —afirmo y siento que me he liberado de una de las cargas que me aplastaban el ánimo.
—Ven aquí —me dice tirando de mí para darme un abrazo.
Por la noche vuelvo a releer una de las novelas de Thomas Taylor, Vértigo, en la que descubro nuevos matices y hago mía la angustia de la protagonista que se mueve en un mundo que siente que no le pertenece. Esa sensación ilusoria de que el mundo gira a tu alrededor de forma a veces frenética y no eres capaz de frenarlo para saber exactamente dónde estás, quién eres y cuál es tu realidad. Caigo ahora en la cuenta de que debe de ser como se sentía Logan al descubrir su procedencia y enfrentarla a su realidad; ¿cuántas historias diferentes habrá creado en su mente sobre su vida si su padre hubiera obrado de otra forma?; quizá la del niño que vive en un castillo y hereda el título de conde con todo lo que eso conlleva, o la del chaval desterrado juntos a sus padres porque el abuelo los ha echado de la familia… 
Me imagino al Logan niño inventándose sus vidas, acostado en la cama con la mirada perdida en el techo y buscando algo que lo sitúe en el mundo. Un crío quizá señalado en el colegio por ser hijo de madre soltera, que observa la vida que habría podido tener en el castillo de Craigmillar a pocos kilómetros de su casa.
¿Sabría Leonore todo lo que sufría su hijo? De momento, no debo ni quiero indagar en esa herida. Antes de apagar la luz e intentar dormir, le escribo a Logan.
«Acabo de volver a leer Vértigo y creo que ahora te comprendo mejor. Buenas noches, estés donde estés. Deseando verte».
Al contrario que los días anteriores, Logan esta vez me contesta.
«Eso me hace feliz. Poca gente percibe todo lo que muestro en ese libro. Por eso eres tan especial».
«Cómo me alegra saber de ti. ¿Estás bien?», escribo enseguida, ante la posibilidad de que deje de contestar.
«Sí. Más calmado. Yo también me muero por verte», contesta. «A lo mejor crees que me he portado mal contigo y lo entiendo. Quiero que sepas que, en la distancia, saber que estás ahí me ha ayudado mucho».
El estómago se me encoge y mi cara sonríe de felicidad. Me incorporo en la cama al ver entrar una llamada suya.
—Hola.
—Luna —hace una pausa larga durante la que solo le oigo respirar—, gracias por tus mensajes cada día. Han sido muy importantes. Saber que estabas ahí, apoyándome… Has hecho que no me sienta solo en esto.
—Nunca has estado solo, Logan. 
—Ni siquiera me preguntas dónde he estado. Ese respeto con el que me tratas es muy importante para mí. No me juzgas, no me dices qué es lo que debo hacer y te preocupas por mí. Cuando pasó lo de la denuncia mucha gente venía a darme su solución, todos tenía la mejor respuesta, pero nadie se preocupó por mis sentimientos. Solo Sara y mi madre. —Me mira a los ojos y todavía veo en ellos algo de miedo—. ¿Sabes? Estos días he pensado mucho en ti. Tenemos que hablar antes de que te vayas.
—Sí, eso creo yo también.
—Mañana regreso. ¿Nos vemos en mi casa? Cuando acabes la clase, si quieres.
—Allí estaré. Oye…, ¿has hablado con tu madre? Está muy preocupada.
—Me lo imagino. Ella carga con lo suyo también. Sé que está bien; Rhona también me ha escrito a diario. Mañana iré a verla.
—Buenas noches, Logan.
—Buenas noches.
Un «Te quiero» se me ha quedado colgado en los labios sin poder salir. Miro su foto en la app de mensajería y dejo el teléfono en la mesilla, apago la luz y me duermo con ese «Te quiero» flotando en mis sueños.
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Logan
Un «Te quiero» ha querido salir al despedirme de Luna, pero se queda atascado en mi garganta. ¿Miedo? Me siento unido a ella, ocupa toda mi mente y, a la vez, me da pavor confesárselo. Es como dar un salto al vacío, entregarme sin paracaídas y despojarme de todas las capas que he ido acumulando día a día estos últimos años.
Con ella solo quiero ser yo. Nada más que yo. Completamente yo.
Ni siquiera le he dicho que acabo de llegar a mi apartamento para evitar vernos hoy. Debo aterrizar todo lo vivido con mi padre antes de hablar con Luna y, sobre todo, con mamá. Preparo un té relajante que me llevo a la cama y enciendo el televisor buscando el sueño que no llega. Estar en la cama con la tele puesta me traslada a Luna de nuevo, a la noche que pasamos amándonos en este mismo espacio con el sonido de una película de fondo.
La campanilla de la puerta no provoca que mi madre se gire. «Un cliente», habrá pensado. Entro sin decir nada hasta el mostrador donde está revisando unos libros que, presumo, acaban de llegar. 
—Buenos días, enseguida le atiendo —dice enfrascada en el volumen que tiene en la mano. Alza la mirada y emite un «¡Oh!» acompañado de la mano tapándose la boca.
—Logan —logra decir, y sus ojos se llenan de lágrimas.
Rodeo el mostrador para abrazarla. Mi madre es una mujer fuerte que parece más joven de los setenta años que tiene. Pura energía. Aunque ahora mismo la note más envejecida y blanda de lo que es habitual en ella. Las preocupaciones, imagino. Y saber que soy la fuente de ellas me mata. Me prometí a mí mismo que la protegería siempre, pensando en mi mente infantil que yo era el único hombre en su vida, y siento que le he fallado. El día que me fui a vivir con mi ex novia en contra de su consejo, fue la primera vez que le fallé. En cambio, ella siempre me ha defendido y apoyado. Da igual lo que yo hiciera. Puro amor.
—Mamá, te quiero mucho —le digo entre sollozos.
—Ven, cariño, vamos a sentarnos.
Me toma de la mano y me lleva hasta una de las mesas de la tetería. Cierra la puerta de la tienda y le da la vuelta al cartel para que muestre la palabra «Cerrado» desde fuera.
—Cielo —me dice—, no tienes que contarme nada. En tus ojos veo que has comprendido. ¿Has estado con él?
—Sí. Se está muriendo, mamá. Y yo… Yo no fui capaz de entender que él me quería. Ahora es tarde. Nunca tuve padre y nunca lo tendré.
—Sí lo tienes y lo has tenido. Ha sabido de ti por mí y te ha apoyado en todo. Lo único que no puedes recuperar es el tiempo con él. Yo… —solloza—, me alegro de que os hayáis visto.
—Hay algo más. No solo quería verme antes de morir. También quería contarme sus planes.
Mi madre se apoya en la silla, invitándome a hablar. Sospecho que sabe lo que le voy a contar. Aunque desde que enfermó se han visto poco, porque ella nunca va al castillo del que la echaron y él vio limitados sus movimientos por la enfermedad, sé que hablan de vez en cuando.
—Al morir su mujer —continúo— arregló todo lo relativo a la herencia. Como hijo mayor me corresponde el castillo, el título y una tercera parte de las tierras y negocios a repartir con mis dos hermanastras. O hermanas. Jamás pensé que diría esa palabra refiriéndome a mí, ¿te das cuenta de todo lo que me ha arrebatado?
—Esas niñas no te hubieran admitido. Su madre no quería que te mezclaras con ellas. Cameron te reconoció como hijo nada más nacer, y te dio su apellido, a espaldas de su familia y de su mujer. Tienes tanto derecho a todo lo de tu padre como ellas. Y me siento feliz por ti.
—Pero yo no quiero eso, mamá. Estoy feliz con mi vida. He pasado de pensar en qué va a pasar con Luna y conmigo cuando se vaya a enfrentarme a una herencia millonaria. ¿Qué va a decir ella? ¿Qué va a pensar? Me conoció como un profesor normal, con una vida casi que diría insulsa, y ahora, ¿me presento como el futuro conde propietario de un castillo? ¿Qué fiabilidad tengo? ¿Cómo va a confiar en mí?
—Cariño —dice con esa voz que usaba de niño para calmarme; al escucharla me sosiego enseguida y un montón de recuerdos de niñez se me agolpan en la mente—, si ella te quiere, todo eso le va a dar igual. ¿Aún no la has visto?
—Hemos quedado en mi casa después de su clase —suspiro—. Mamá, le queda una semana en Escocia. Es poco tiempo para consolidar una relación y yo… no quiero que se vaya. Soy un egoísta, lo sé. Mamá, ¿qué voy a hacer?
—Mi niño —me dice cariñosa abrazándome—, lo arreglarás. Sé que Luna te quiere. 
A las cuatro en punto llaman a la puerta. Luna sube los tres pisos que la separan de mí en un tiempo que se me hace eterno. Creo que me sudan hasta las manos de lo nervioso que estoy. Se para jadeante cuando llega al rellano y me mira sonriente. Desprende luz. Me hago a un lado para dejarla pasar, cierro y, antes de que pueda decir nada, Luna me sorprende con un abrazo de esos que traspasan el alma. Me transmite tanto con su cuerpo que sobran las palabras.
Me mira con esos ojos risueños que me vuelven loco. La beso, sin premeditación. No puedo esperar a hablar y, además, la deseo con toda mi alma. Yo, el hombre. Ni profesor, ni futuro conde, ni nadie más que yo desde mi naturaleza más pura y salvaje.
—Luna, no sabes cuánto te he echado de menos —murmuro entre besos.
—Y yo a ti, Logan —susurra contra mi oído. 
Ella me desea tanto como yo, o así lo demuestra al quitarme la camisa de cualquier manera, sin tener en cuenta los botones, yo le desabrocho el pantalón para introducir la mano por dentro de su ropa interior. Abre las piernas apoyándose en la pared. La subo a mis caderas sin dejar de besarla. Es mi adicción, mi antídoto para olvidarme de todo lo demás.
Saco la mano, lo que provoca que abra los ojos. 
—¿Vamos a la cama?
—Lo estoy deseando.
En mi habitación nos quitamos lo que nos queda de ropa. Luna se tumba boca arriba ante mi mirada embobada.
—Eres preciosa.
—Ven aquí —me pide.
Me coloco sobre ella sin aplastarla, aguantado mi peso con los brazos y las rodillas; bajo la cabeza hasta alcanzar la zona de las costillas con mi lengua; la beso, la lamo y escucho un sonido gutural de su garganta. Sé que voy bien, que me da permiso. Hago lo mismo en su vientre, que rozo con los labios al son de sus gemidos. Le miro los pechos con devoción, con los labios entrecortados y la respiración acelerada. Los beso y succiono. Son deliciosos. Pongo la mano sobre sus omóplatos para que curve la espada hacia mí y poder abarcar todo su pecho en mi boca.
Ella me coge de los glúteos y noto cómo mi erección crece cada vez más. Sobre todo cuando ella empieza a masajearme. Vuelvo a su vientre plano y con el vello erizado de deseo.
Luna gime al notar la presión de mi pulgar entre sus piernas y recorro con él su abertura mientras la miro a los ojos. Instintivamente busco su aprobación, que me concede al poner su mano sobre la mía para presionar más. Luna está húmeda y apetecible. Deseo darle placer con mi boca antes de meterme en su interior. Ella se contonea a un ritmo descompasado al de mi lengua, en su propio baile de placer. Me coge de la cabeza cuando llega al límite de sus fuerzas.
—¿Estás bien?
—De maravilla. Eres, eres… 
No me lo dice o no lo escucho. Subo hacia ella y la beso en la boca, dándole a probar su propio sabor, mientras con la mano me ayuda para entrar en ella. Con suavidad, y de manera lenta, voy ocupando su espacio. Vibramos, nos estremecemos, bailamos, sudamos… y nos vaciamos juntos en una explosión de lava que recorre mi cuerpo hasta dejarme exhausto. Luna, aun con cara de cansada, reluce y brilla feliz. 
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Luna
Paseamos cogidos de la mano por la orilla, con los pies descalzos, dejando que las olas nos acaricien, con ese ir y venir del mar. El agua está muy fría, más incluso que la de mi querido Cantábrico, y me recuerda que hasta el momento más bello puede tener su punto molesto. De nosotros depende que nos quedemos con eso que no nos gusta, en este instante es el frío, o con lo que sí, como es el estar paseando junto al hombre que amo en un paraje bellísimo. La costa de Edimburgo, aunque no pase por ser la más bonita del país, no tiene nada que envidiar a ninguna otra.
Hemos venido a la playa de Cramond porque es la más cercana a la casa de Logan. Anoche no llegamos a hablar. Tras mi llegada encontramos mejores cosas que hacer que nos tuvieron ocupados hasta bien entrada la noche y luego estábamos exhaustos. 
Por la mañana, Logan estaba haciendo café cuando me he levantado. Me ha recibido con un beso de los que quitan el sentido.
—Anoche estuviste maravilloso.
Con esas palabras le he dado los buenos días. Un poco de dulce para el ego masculino, porque preguntar a bocajarro por el tema de su padre no me parecía oportuno.
—Tú mejor que maravillosa, Luna. ¿Sabes qué me apetece? Ir a la playa. Los sábados, la de Portobello se llena. Podemos ir a Cramond y desayunar por ahí. Tiene unas vistas increíbles a la isla de Cramond y a la costa de Fife.
Enseguida me he dado cuenta de que trata de retrasar el momento de hablar. «No pasa nada», he pensado, y aquí estamos ahora. Paseando con los pies congelados y disfrutando de un paisaje magnífico que me encargo de fotografiar con mi teléfono móvil.
—Ven, vamos a hacernos un selfie. ¿Te das cuenta de que no tengo ninguna foto tuya? 
—¿No? Habrá que arreglarlo. Cuando te vayas, necesitaré miles de fotos para mirarte cada mañana —contesta.
—Ay, Logan, no saques ese tema que no quiero separarme de ti.
Le suelto la mano para rodearlo por la cintura. Con el otro brazo hago un selfie que sale… regular.
—Luego nos hacemos más. Esta será siempre nuestra primera foto y llegará un momento en que no nos importe que sea la peor.
Nos sentamos en la terraza del Cramond Bristo, junto al estuario del río. Hoy el día ha amanecido soleado y seguro que en pocas horas se habrá llenado la playa y todos los bares de la zona. Es un sábado estupendo para pasear. Nos quedamos en una esquina, un poco apartados del resto, y Logan pide unas hamburguesas que nos traen enseguida.
—Vives en un país especial. Todo es bonito. Y mira que Asturias es verde también. La mejor región de España. ¿La conoces?
—No —reconoce Logan—, y espero ponerle pronto solución a eso. Si me invitas. —Me guiña un ojo sonriente.
Lo noto contento a pesar de todo. Aunque, claro, puede ser por la noche que hemos compartido. Al menos a mí me ha dejado una sensación de felicidad, de sentir que voy flotando por la vida, que puedo imaginar que él esté igual. ¿Habré encontrado a mi alma gemela? ¿Tan lejos de casa? 
—Luna —dice al cogerme de las manos; parece que el momento ha llegado— te voy a decir algo que creo que no he dicho jamás. —Me mira directamente a los ojos y la profundidad que hay en ellos me invade por completo. Percibo una claridad que no tenía la primera vez que los vi sin las gafas falsas que llevaba—. Estoy locamente enamorado de ti.
Siento que las piernas me flaquean, que me hago agua por dentro y un escalofrío me recorre el cuerpo.
—Logan. —Ahora me faltan las palabras que tanto han revoloteado por mi cabeza. Siento que el corazón se me sale del pecho, que voy a explotar por todas las emociones que se agolpan dentro de mí. Cojo su cabeza entre mis manos, lo beso en los labios y sentencio—: Te quiero como nunca he querido a nadie, bobo. Yo también estoy enamorada de ti.
Su cara se expande con la sonrisa que la cubre de oreja a oreja.
—Me alegra saber eso, Luna. Eres la mujer más especial que he conocido nunca y ojalá estemos juntos mucho tiempo. Porque no quiero estar con nadie más. Entonces…
Me suelta las manos y me mira intrigado.
—¿Entonces? —pregunta.
—¿Me quieres, aunque deje la enseñanza?
—Claro, Logan. Vaya pregunta. Te quiero a ti.
—¿Y si dejo de tener mi sueldo de profesor?
—También, siempre podemos acudir a Thomas Taylor —bromeo—; que ya que lo dices, espero que siga escribiendo.
—¿Y si dejo a Thomas Taylor y sus ingresos, que ya te digo que son céntimos?
—A ver, repito que espero que sigas escribiendo. Pero si no lo haces, sí, te voy a querer igual. Logan —subo un poco la voz simulando enfado—, ¿me puedes decir a dónde quieres llegar con tanta pregunta sobre dinero?
—Disculpa. Puede que suene feo. Todo esto tiene que ver con mi padre. Estos días he estado con él. En su castillo. El mismo castillo en el que vetaron la entrada de mi madre. 
—Lo imaginaba —respondo, aunque fue a Anette a quien se le ocurrió esa posibilidad—. ¿Y cómo fue?
—¡Uf! Aún lo estoy procesando. El conde me dijo que hacía tiempo que esperaba mi visita. Desde que se murió su mujer las puertas habían estado otra vez abiertas para nosotros. Pero mi madre nunca quiso ir. 
—Parece que lo hiciste feliz. Está bien que, cuando muera, lo haga con tu perdón. Seguro que también ha sufrido.
—¿Y era necesario tanto sufrimiento?
—Para eso no tengo respuesta. Tu madre tuvo la mala suerte de enamorarse de alguien atrapado en un estatus social con sus propias reglas, donde el amor no era tenido en cuenta. Fue víctima del momento. Ni ella ni él tienen la culpa.
—¿Los defiendes? Yo estoy seguro de que pudieron elegir —dice con severidad.
—No defiendo a nadie, Logan. Solo intento ponerme en su lugar y entender el contexto. No tuvo que ser fácil para ninguno.
—Para mi madre desde luego que no, ya te lo digo. Él siguió con su vida de cuento —dice sarcástico jugueteando con las patatas que quedan en el plato y que ya deben de estar congeladas.
—¿Cómo sabes que fue de cuento? Por lo que sé, ambos han sufrido y se han amado mucho. Seguro que aún se aman. Si lo piensas, es una historia muy bonita.
—Ya. 
No dice nada más. Se gira para llamar al camarero y pedirle unas infusiones que nos calienten el cuerpo. Al menos yo me he quedado helada. El sol empieza a desaparecer y un frescor marino nos envuelve. 
—Luna, yo no quiero que nos pase eso. Vivimos muy lejos. Me da miedo que la distancia nos separe y que yo, igual que mi madre, no pueda vivir mi historia de amor completa.
—¿Por qué tiene que pasar eso? —pregunto—. La historia no tiene que repetirse. Además, tú no eres un conde rico con unos padres déspotas —me rio.
Logan se calla. Espero a ver si añade algo, pero no. Silencio. Me gustaría saber qué está pensando.
—Oye —continuo yo—, si tus preguntas de antes eran para proponerme algo, no sé…, bueno, que si dejas tu trabajo para venirte conmigo no te preocupes. En mi tierra encontrarás trabajo. Aunque sea de profesor de inglés. Ya se nos ocurrirá algo. Y yo tengo mi sueldo y un piso pagado. Viviremos bien. Si quieres intentarlo, yo estoy dispuesta —confieso con las piernas temblando aún, porque este ofrecimiento, sin haber hablado aún de lo que somos, es un salto al vacío y un compromiso en toda regla.
Al menos, con mi propuesta he conseguido que Logan sonría, aunque yo no le encuentro la diversión.
—Si cuando digo que eres especial no me equivoco. Gracias por todo lo que me has dicho. —Sonríe más aún.
—¿Por qué te ríes?
—Luna —separa la silla de la mesa para enfrentarme. Acaricia mi mejilla, con el codo apoyado en mi muslo, colocando un mechón de pelo rebelde tras mi oreja—, no sé si este es lugar para decirte lo que quiero decir.
—Va a tener que ser aquí, porque no aguanto más. Estás muy misterioso. Además, esto es tan bonito que es el escenario ideal para lo que sea. Dispara ya, por favor —suplico.
—Vale. Vamos allá —dice en tono guasón—. El cambio que puede darse en mi vida no es necesariamente a peor. Al menos en cuanto a necesidades económicas. Resulta que mi padre se ha ocupado de mí siempre; ha pagado todo, hasta mis estudios, y ha sostenido el negocio de mi madre. En el fondo a mí me extrañaba que pudiéramos vivir bien, sin pasar necesidad, con una librería con tan poca clientela. Yo, cuando lo supe, pensé que era porque se sentía culpable por habernos abandonado. Y no.
—Era porque os quiere, ¿verdad?
—Sí. Eso parece. Varias veces me ha dicho que me quiere —se le aguan los ojos—, y yo a él, ninguna. A lo mejor se muere pronto y no se lo he dicho.
—Bueno, estás a tiempo, si es lo que sientes.
—El caso es que… Me cuesta decirlo aún, Luna.
—Tranquilo —digo, y aprieto su mano.
—El caso es que soy su heredero. Su hijo mayor del que, dice, se siente muy orgulloso. Luna, ¿sabes qué significa eso? Si acepto, seré conde y dueño del castillo de Craigmillar, además de otras propiedades y negocios que repartirá a partes iguales con mis dos hermanastras.
—Pero, Logan, eso es maravilloso. ¿No estás contento? Te noto apesadumbrado, ¿no?
—Desde fuera seguro que lo veis como algo genial. Por dentro, no sé, tengo tantos sentimientos encontrados que me cuesta diferenciar las certezas de los miedos. ¿Tiene sentido?
—Nunca sabré al cien por cien lo que sientes, Logan, pero, sí, puedo entenderlo. A lo mejor solo necesitas tiempo.
—¿Sabes? Solo hay dos certezas ahora mismo. Una es que mi madre está por encima de todo, no quiero hacerle daño. Y con lo que el conde me ofrece, a mi madre nunca le faltará nada y podrá dejar de trabajar.
—¿Y la otra?
—Que te amo y no quiero que esto que hemos empezado, sea lo que sea, se rompa por mi culpa.
No encuentro respuesta a una declaración como esa, así que me acerco y junto mis labios con los suyos, que entreabre dando paso a mi lengua que busca, con avidez, demostrarle lo que yo también siento por él.




19
Logan
—¿Voy bien así? O mejor me pongo la chaqueta azul —pregunta mi madre, a la que nunca había visto tan nerviosa. 
—Estás preciosa, mamá. Como siempre.
—No, no. Me voy a cambiar. Y tú, Logan Preston, dime la verdad. No me adules —protesta con un puchero infantil.
Me encanta picarla, pero no voy a seguir. Está demasiado alterada porque en una hora veremos al conde, mi padre, y será la primera vez desde hace más de treinta y tres años que entrará al castillo del que la echaron por enamorarse. El amor como pecado. Usaré la idea para una novela de Thomas Taylor.
Por fin se decide por un traje camisero estampado de manga corta al que añade una rebeca de lana fina a lo Audry Hepburn en Vacaciones en Roma, aunque mi madre recuerda más a Helen Mirren, con su melena corta blanca por encima de los hombros y los ojos azules y grandes. Siempre he pensado que mi madre, además de guapa, es muy elegante. 
Después del paseo por la playa del sábado, Luna y yo fuimos a ver a mi madre a la librería. Esa vez la llevamos a comer gracias a que Rhona se quedó a cargo de la tienda. 
—No, mamá —contesté a la tercera negativa a ir conmigo al castillo—. Siempre hemos estado juntos y quiero que siga así. O vamos los dos o no voy.
—Luna, ¿tú qué dices? —le preguntó.
—Yo… —pareció dudar y me miró en busca de apoyo—. Yo creo que tu historia de amor es preciosa, a pesar de las dificultades. Como profesora de literatura debo decirte que las historias románticas tienen finales felices y, por regla general, ese final supone que la pareja acaba junta.
Sus palabras me hicieron pensar en nosotros y en que quiero que el final de acabar juntos sea un comienzo de una vida con ella. Se lo hice saber con una sonrisa que no sé si interpretó bien.
—Iré —claudicó mi madre por fin—, y me gustaría que vinieras con nosotros, Luna. Necesitaré tu apoyo.
—¿Yo? —me miró, asustada—. Yo no pinto nada. Y en un castillo. ¡Madre mía! No, no.
Mi madre y yo reímos como niños al verla tan apurada o, quizá, la reacción de Luna nos sirvió para soltar la tensión a través de las carcajadas.
—Luna —mamá se puso seria haciéndome temer cualquier cosa—, mira, puedes decirme que quién soy yo para hablarte así cuando apenas nos conocemos, pero yo siento que ya eres parte de nosotros. Desde que te conocí, vi en ti alguien especial y me hace feliz que quieras a Logan. Y saber que él te quiere. Te adora.
—Mamááá —protesté—. Me vas a sacar los colores. Esto es muy íntimo.
—Déjame acabar, hijo. Ella me entiende mejor que tú. La verdad, Luna, es que te diste cuenta de que Cameron y yo nos hemos querido con locura y que fueron las circunstancias las que nos llevaron a esto. Puede que en estos tiempos hubiéramos obrado de otro modo. Pero entonces… Nuestro sentido de la obligación se antepuso a nuestro amor y los dos cedimos. No tengo nada que reprocharle. Siempre ha estado a nuestro lado, aunque Logan no fuera consciente de ello. Me he sentido muy culpable por haber dejado que mi hijo no viviera con su padre, pero en ese momento creí que era lo mejor. Cada día pido perdón —sollozó, mirándome, y todo el amor que siento por mi madre hizo que a mí también se me humedecieran los ojos.
—Vaya espectáculo vamos a dar.
Mi madre se rio secándose los ojos y siguió hablando, ante la atenta mirada de Luna, que le acercó unos pañuelos de papel.
—Perdona, me pongo a hablar y no paro. Lo que quiero decirte es que me encantaría que conocieras al padre de Logan antes de irte. Sé que le vas a gustar. Siento que así cierro un círculo y es posible que, si vuelves, ya sea tarde.
Mi madre es la mejor. Luna ya es parte de mi vida; de nuestra vida.
Como Luna está dando clase, somos nosotros los que vamos a recogerla para ir juntos al castillo. Mi padre nos ha invitado a cenar. A las cuatro y media en punto se abren las puertas del edificio de letras y empiezan a salir estudiantes de los programas de verano. Distingo a Luna enseguida. Lleva la melena oscura recogida en un moño flojo, con mechones enmarcando su bonita cara, y un vestido  verde oscuro, nuevo para mí, que se cruza por delante dejando a la vista su escote que besaría ahora mismo si pudiera. Al acercarse al coche, donde la espero apoyado, veo que se ha maquillado ligeramente, ensalzando sus pómulos perfectos y avivando la mirada felina de sus ojos color miel. 
—Estás preciosa.
La beso en los labios, que siento jugosos y que retira enseguida dejándome con ganas de más.
—Te vas a quedar con mi maquillaje, con lo que me ha costado mantenerlo todo el día —bromea.
Subimos al coche para ir directos al castillo. Los tres estamos tan nerviosos, cada uno por un motivo diferente, que el coche podría ir solo impulsado por nuestros propios latidos acelerados. Hablamos poco mientras recorremos los escasos cinco kilómetros que separan el castillo de mi padre de la ciudad. Subimos el último tramo de la colina despacio para que Luna pueda deleitarse con las espléndidas vistas de las que goza la que puede ser mi futura casa y que, por suerte para la familia, pocos turistas conocen. Dejamos el coche delante de la gran muralla que rodea el castillo y que lo protegía en tiempos pasados en los que las luchas entre clanes eran más habituales. Desde ese punto se puede ver el llamado Arthur´s Seat, que Luna ya conoce, y todo el conjunto de la ciudad.
—Logan, esto es una pasada. Y además es enorme —dice asomándose a la puerta desde donde se alcanza a ver la torre principal y los caminos de un verde muy cuidado.
—Algún día te contaré la historia que encierran estos muros —promete mi madre—. Desde líos amorosos hasta reinas huéspedes y cadáveres apuntalados en las mazmorras —ríe.
—Ya, ya, lo he leído en Internet —confiesa Luna—, y se me pusieron los pelos de punta. No me cuentes más, por favor.
—Venga, vamos dentro —las apremio. No me gusta llegar tarde y, aunque he perdido muchas de mis manías de control gracias a Luna, la puntualidad sigue siendo importante y de buena educación. 
Aprieto al timbre moderno con cámara que desentona con los muros antiguos. Saludo al secretario de mi padre desde el otro lado de la pantalla y, acto seguido, las puertas se abren de par en par. Rechazo su invitación a entrar con el coche para darnos tiempo a relajarnos con el paseo por los jardines del castillo.
—¿Sabes que aquí grabaron algunas escenas de Outlander? —le cuento a Luna.
—Sí, también lo leí, pero, como no he visto la serie, no me llamó la atención —confiesa—. Y no creas que tengo mérito, no sabes la lata que me daban mis amigas con la serie y con Sam, su protagonista. De hecho, al saber que me venía a pasar el verano a Escocia, se pusieron como locas pidiéndome un autógrafo y foto con él, como si fuera fácil encontrárselo por aquí.
—¿Te imaginas que te lo presento? Tus amigas te odiarían para siempre jamás.
—Dalo por hecho. Eh, oye, ¿acaso lo conoces?
No contesto a una pregunta tan importante para Luna, o eso me reprocha en voz baja, ya que en ese instante llegamos a la puerta principal en la que nos espera Duncan, el secretario de mi padre. Hago las presentaciones oportunas, aunque a mi madre ya la conoce. Darme cuenta de ello me enerva. ¿Cuánta gente sabía de su relación «secreta»? Espero no ser el único que no estaba enterado y de verdad fuera un secreto para todo el mundo. 
—El señor conde los espera en la biblioteca. Se ha levantado de la cama para atenderlos hoy. No quiere que se lo diga a ustedes, sin embargo, creo que deben saber que ha hecho un enorme esfuerzo y en cualquier momento puede necesitar volver a su habitación.
—No se preocupe Duncan, lo tenemos en cuenta —contesto.
—¿Tan mal está? —pregunta Luna, inquieta, a lo que mi madre responde con un gemido. Veo que se lleva un pañuelo a los ojos y, antes de seguir, la abrazo.
—Mamá, si crees que va a ser demasiado para ti, lo dejamos.
—Ni hablar, hijo. Ya estoy bien. Necesito despedirme de él tanto como él de nosotros.
La palabra despedida me ha provocado un tremendo escalofrío. Parece que voy a recuperar a mi padre y a perderlo en el plazo de unos días.
Entrar en la biblioteca ha sido muy emotivo para mi madre. Sonríe como hacía tiempo y resplandece. Estoy seguro de que disimula por él y que lleva todo por dentro. Antes de entrar me ha apretado la mano, ha respirado profundamente y ha dicho: «Vamos allá», dándose ánimos y transmitiéndome su fuerza y vitalidad. ¡Qué mujer! No saben los estirados de mis abuelos la nuera tan maravillosa que se han perdido.
El conde está sentado en un butacón enorme junto a la chimenea que, a pesar de ser verano, está encendida. Le cubre una manta a cuadros que solo nos deja verle de cintura para arriba. Levanta  ligeramente una mano temblorosa para saludar:
—Ya estáis aquí —nos dice—. Qué alegría veros juntos por fin.
Nos acercamos para darle la mano cuando le presento a Luna. Mi madre, en cambio, le da un beso en la mejilla que él recibe cerrando los ojos.
—Oh, mi Leonore. Qué orgullo de hijo, ¿verdad? —dice con los ojos humedecidos. Mi madre se sienta junto a él y le coge de la mano—. ¿Te acuerdas de nuestras tertulias en este lugar? Nunca más he venido aquí a hablar de lecturas con ninguna persona. Si no era contigo, no era con nadie. Y como ves, todo sigue igual, tal como lo dejaste.
—Cierto; la biblioteca solo la ha usado él. Ni sus hijas —dice Duncan—. Voy a avisar para que traigan el aperitivo. Si me disculpan.
Sigo a Duncan con la mirada y en mi recorrido me doy cuenta de que Luna está ensimismada mirando hacia las librerías de la estancia.
—¿Quieres verlas de cerca? —susurro a su oído.
—Me encantaría.
—Señor —digo al conde al que no me sale llamarle papá ni padre—, ¿puedo enseñarle a Luna los libros de la biblioteca? Es profesora de Literatura y le fascinan.
—Es maravilloso que los dos tengáis eso en común. Claro, enséñale lo que quieras mientras traen los aperitivos, que yo quiero hablar con tu madre. Aunque… —hace una pausa para tomar aliento; le cuesta hablar y seguro que el esfuerzo le pasará factura esta noche—, cuando sea tuyo podrá disfrutarlo a diario —sonríe, socarrón.
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Luna
Estoy impresionada con todo lo que veo y vivo. Me pellizco porque no sé si estoy en un sueño o en una película tan metida en mi papel que hasta me lo creo. Si ya me quedé impactada a las afueras del castillo por su grandiosidad, por dentro ha sido alucinante. Las estancias que he visto al pasar camino de la biblioteca, que está en la planta baja, están como debían de ser hace siglos, con cortinas de terciopelo gruesas, lámparas enormes, tapices en las paredes y muebles que parecen sacados de una película.
Logan se muere de risa con las caras que pongo.
—No te burles —le pido—. Esto es flipante.
—Bueno, tiene algo de teatro. Por lo que sé, está así para conservarlo siguiendo las directrices de conservación del patrimonio. Una vez al mes se abre el castillo a las visitas guiadas; solo la parte de abajo, las mazmorras y una de las torres para poder admirar las vistas desde arriba. La habitación que se visita es una recreación de cómo eran. Mi padre no ha querido hacerlo de uso turístico mientras pueda financiar los gastos que conlleva su mantenimiento y que siga siendo su residencia. Solo ha accedido a esa visita mensual que poca gente conoce. No suele haber mucha gente extraña por aquí. 
—¿Y nunca habías querido venir? ¿Ni por curiosidad?
—Para ser honestos, vine una vez. De niño. En el colegio organizan una excursión y estuve sin saber que mi padre se escondía en los pisos privados. Mi madre me contó todo después. Hizo bien, porque los niños me estuvieron preguntando por la coincidencia del apellido y, al no saber nada, puede defenderme con sinceridad.
Al padre de Logan no puedo juzgarlo. Ahora mismo parece un anciano indefenso y entrañable que se arrebuja en un sillón enorme junto a la chimenea. Intento prestar atención a lo que dicen, sin embargo, me cuesta, porque lo que me rodea tira de mí con demasiada fuerza: libros por todas partes. Si aquí es donde trabajaba Leonore (y donde se amaron ella y el conde), entiendo que le costara irse. Es una maravilla.
Logan se da cuenta de que estoy embobada mirando las estanterías y guiñando los ojos para poder ver a tanta distancia, y le pide permiso al conde para acompañarme a conocer la biblioteca. Me toma de la mano para levantarme y ya no me suelta. Paseamos juntos por delante de los grandes y voluminosos ejemplares antiguos que están en la pared más alejada de la zona de lectura en la que nos encontrábamos. Seguimos por uno de los laterales, en el que casi todo lo que hay son libros de historia, enciclopedias y obras sobre guerras, sobre todo escocesas. Y volviendo a donde se encuentran sus padres, que ya tienen el aperitivo ante ellos, veo la colección más actual, casi todo clásicos como Burns, Scott, Stevenson y otros que no conozco. 
—¿Has disfrutado? —pregunta el conde cuando nos sentamos de nuevo junto a ellos. 
—Mucho. Los libros son mi perdición.
El señor Preston y Leonore sonríen. Es ella la que toma la palabra:
—Cameron quería deshacerse de todos, venderlos o donarlos. Es una verdadera pena. Así que, si quieres ayudarme, podemos hacer un recuento, ver qué es interesante y, cuando Logan sea el dueño del castillo, que decida qué hacer con ellos. 
—Claro, no hay prisa —añade el conde—. Mis hijas no quieren saber nada de la biblioteca. La hemos mantenido durante siglos por empeño mío; en el fondo, me da pena que se pierda.
—Son joyas, todo lo que hay aquí —agrego.
—¿Y las chicas? —cambia de tema Leonore—, ¿cenan con nosotros?
—No. —El conde se mueve, incómodo, en el sillón y toca una campanilla que tiene junto a él—. Christen está en un curso de francés en la Bretaña y Wallis, trabajando. Acaba tarde y, además, no viven aquí. Vienen a menudo para cuidarme, pero vivir, no viven en el castillo. A cada una les he regalado una casa en Edimburgo a cambio de que renunciaran a su parte del castillo, que quiero que sea solo para ti, Logan. Ellas ya lo disfrutaron en el pasado. Te toca a ti, que tengas todo lo que no tuviste.
Se calla, agotado después de tanto hablar.
Duncan llega acompañado de una doncella y, entre los dos, lo levantan para llevarlo en silla de ruedas hasta el comedor. Los demás caminamos tras ellos hasta una habitación pequeña en la que se esconde un ascensor y una escalera más moderna que la de la entrada. Subimos en dos turnos y, al llegar a la primera planta, me quedo boquiabierta: una estancia moderna que bien podría ser un loft de un rascacielos en Nueva York. 
—Aquí vivo —dice socarrón el conde. Estará enfermo, pero el buen humor no lo pierde—. ¿Sorprendida, Luna?
—Bastante.
—Igual me pasó cuando vine el otro día —ríe Logan—. Mamá, tú no conocías la reforma, ¿verdad?
—No. Parece que esté en otro lugar.
Nos sentamos alrededor de una mesa ovalada que hay en un lado de la estancia, junto a un ventanal desde el que se ve Edimburgo a lo lejos, y cenamos con una conversación distendida; nadie diría que Logan odiaba a este hombre hace apenas unos días. 
En mitad de la cena, el teléfono de Leonore interrumpe la conversación. Lo saca del bolso y lo pone en silencio.
—Disculpadme. Estos cacharros son un incordio.
Escuchamos cómo vibra una y otra vez. Nos miramos contrariados mientras ella no hace caso.
—Mamá, a ver si es algo importante. No es normal que suene tanto. ¿Será la alarma de la tienda? —manifiesta Logan, preocupado.
—¿Quién iba a robar en una tienda vieja sin nada que llevarse? —contesta despreocupada—. No  creo que sea eso.
Al mismo tiempo que el teléfono de Leonore deja de vibrar, suena el de Logan, que sí lo coge, alejándose un poco de nosotros.
—¿Cómo? —grita, y empieza a mover los brazos para que lo veamos—. Enseguida vamos.
Cuelga y nos apremia:
—¡La librería está ardiendo!
El caos que producen sus palabras es épico. Leonore llora histérica, yo trato de calmarla y Duncan se ofrece a ir con Logan.
—Mamá, quédate aquí. Luego vengo a recogerte.
—No, quiero ir. Es mi vida entera.
—Duncan, llévalos tú —dice el conde—. Mañana recoges el coche, Logan.
Salimos todos en un cuatro por cuatro grande que conduce Duncan y llegamos muy nerviosos a la calle de la tienda. Está a tope de gente curiosa que nos impide pasar. Veo un hueco y tiro de la mano de Logan, que a su vez tira de la de su madre. Duncan se queda aparcando y no sé dónde está. Llegamos a primera línea, en la que nos atiende un policía.
—No se puede pasar —nos ordena frenándonos.
—Somos los dueños de la librería. ¿Qué ha pasado?
El policía hace un gesto a las personas que están en la ambulancia para que atiendan a Leonore, que está muy nerviosa. 
—En realidad el incendio es en el edifico de al lado, pero hemos desalojado los contiguos por si acaso. ¿Usted no estaba dentro?
—No, no —responde Logan en lugar de su madre—. Hemos venido porque nos han llamado ustedes; creíamos que se quemaba la tienda.
—Sí, hemos llamado a todos los vecinos. 
Nos quedamos mirando aterrados cómo acaban de sofocar las llamas, Logan y yo abrazando a Leonore y protegiéndola. Nos dicen que nos vayamos, pero ninguno quiere hacerlo. 
Por fin, tras media hora de espera, los bomberos dan por finalizado el incendio y nos dejan entrar. Rhona también ha venido y le pedimos que se lleve a Leonore a su casa y le dé lo que sea para que duerma, ya que en la suya no le dejan dormir esta noche. Logan y yo vamos a su apartamento después de comprobar que la librería queda bien cerrada. Mañana evaluaremos si ha habido algún daño.
El cansancio acumulado por todo lo vivido este día nos ha derrumbado en la cama de Logan. Me abraza como un niño, con la cabeza incrustada en mi cuello.
—Solo quiero llorar —dice.
—Llora y saca todo lo que te atormente. Eso es bueno.
Noto sus lágrimas, que me rompen el corazón. Aprovecha que le acaricio las mejillas con intención de secarlas para besarme las manos, luego el cuello, se gira sobre mí y me sigue besando. Hacemos el amor de manera lenta, pausada, embriagadora. Jamás me han amado así, con esta intensidad que me sumerge en un mar de sensaciones placenteras. Me doy cuenta de que el mejor sexo que he tenido nunca es este en el que hay amor.
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Logan
Hemos dormido entrelazados en un abrazo compartido que ha durado toda la noche, bajo el fino edredón de verano como refugio tras un día agotador.
Miro a Luna, que aún duerme. Está preciosa. Todavía no hemos hablado de qué va a pasar a partir de la semana próxima. En siete días termina su curso y se irá; volverá a su vida, que tanto ama, sus clases, su familia, su casa, sus amigos, su mar. Y yo me quedaré y volveré a mi vida gris, sin ella, para la que seré solo aun amor de verano, un recuerdo al que acudir.
Acaricio su pelo mientras pienso en mi madre. Debo levantarme y llamarla para ir juntos a la librería. Espero de corazón que no haya grandes desperfectos y podamos sacar la tienda adelante.
Mis caricias han despertado a Luna, que ronronea perezosa.
—¿Qué hora es? 
—Las ocho de la mañana. Duerme más si quieres, yo voy a hacer café.
—Mmmmm —se queja—, porque debemos ir a ver cómo está todo que, si no, me quedaba aquí todo el día. Estoy molida —se acurruca más contra mí—, ¿has hablado con Leonore?
—No, iba a hacerlo ahora.
Me muevo para levantarme, pero ella tira de mí.
—No te vayas. Cinco minutos más.
—Lunaaaa —me rio.
—Vamos, tu madre nos necesita. 
De un salto se levanta y me deja atónito, ¿esta era la que remoloneaba hace solo un… segundo? ¡Qué vitalidad!
—Llámala mientras haces café y me voy duchando. Así adelantamos. ¿Te parece?
—Perfecto —sonrío, y pienso en dónde han quedado todos mis rituales matutinos de mi vida pre-Luna.
Ha corrido la voz y ahora somos muchos ayudando a mi madre, que está emocionada. Hasta Anette con su marido, Alec y Sara, con dos compañeros más de la universidad. Entre todos, y bajo la supervisión de un bombero que a las chicas las tiene con la mirada perdida, revisamos los libros de la parte izquierda de la tienda, la que ha tenido contacto con el edificio incendiado. Los mayores destrozos han sido causados por el agua de las mangueras.
Tras organizar con Luna el trabajo, me voy con mamá a la parte de la tetería, que no ha sido tan afectada, a hablar con los del seguro, que nos dicen que ha sido un milagro que la tienda no haya desaparecido. Los bomberos lograron perimetrar los edificios colindantes y eso salvó a la librería; no nos queremos ni imaginar cómo estaría de haber pasado el fuego con todo el papel que hay. Dejamos que el perito haga sus cálculos para el informe mientras seguimos rellenando papeles para el seguro y el inventario.
La campanilla suena, curiosamente sigue intacta, y veo aparecer a una chica que me resulta familiar. Mi mente busca y no encuentra dónde la he visto antes.
—Hola, ¿vienes a ayudar? —pregunta Luna, supongo que dando por hecho que a comprar no entra nadie con este panorama.
—Hola. Busco a Logan y Leonore —contesta nerviosa, o tímida, no estoy seguro. Luna le indica dónde estamos y la deja pasar.
—¡Oh!, ¿eres Wallis? —pregunta mi madre.
—Sí. Mi padre me ha contado lo que ha pasado y quería saber cómo estáis.
Así que esta es una de mis hermanas. Por eso me resultaba familiar. Se parece mucho al conde. 
—Pasa, niña, pasa y siéntate con nosotros. 
—Quería disculparme por no haber estado ayer en la cena y… interesarme por esto que os ha pasado. ¡Qué desastre!
—Por suerte el incendio no ha llegado a la librería. Todo el destrozo es por el agua —le explico. La observo con disimulo, porque no me cuadra que haya venido a vernos cuando jamás ha mostrado interés por nosotros. Siempre he pensado que nos odiaban.
—Disculpa, que no puedo ofrecerte ni un té. Si vienes otro día, ya estará todo en orden, espero —dice mi madre con la mirada aún perdida en el caos que tiene alrededor.
—No se preocupe, Leonore. En realidad, quería hablar con Logan.
Me muestro tan sorprendido que casi no me doy cuenta de que Anette y su marido se despiden de mí. Mi madre les agradece la ayuda, y más sabiendo que la pareja llevaba días sin verse. Luna asoma la cabeza y me dice:
—Vamos a tomar algo, ¿vienes? 
—No, gracias. Luna, esta es mi medio hermana Wallis. Luego nos vemos.
Se saludan con cordialidad, sin que yo pueda quitar mi mirada de Luna, que me sonríe con cariño. Siento algo de culpa por todo lo que me está apoyando, sin tener por qué hacerlo, y me gustaría acompañarla. La sonrío también y esbozo un pequeño «Te quiero» silencioso que no sé si habrá podido leer en mis labios.
—Logan, no nos conocemos y, créeme, es algo que me apena. De niñas no nos contaron nada, pero sabíamos que algo había que separaba a mis padres. Alguna vez debimos escuchar alguna conversación sin querer, porque tanto Christen como yo intuíamos que teníamos un hermano secreto.
—Niña, yo… —solloza mi madre. Le cojo la mano mirando a Wallis para que continúe.
—Quizá de niña te hubiera odiado, pero ahora…, ahora que también he sufrido por amor puedo entender a mi padre y no te odio. 
—Gracias —esbozo—, yo tampoco sabía nada de vosotras dos hasta hace unos días.
—Pero tú sí tienes motivos para odiarnos —declara.
—¿Cómo? ¿Por qué iba yo a odiaros?
Wallis hurga en su bolso, que es enorme, hasta dar con una libreta con tapas de cuero negras. La abre por una de las páginas del final que marcaba con un papel.
—Antes de que leas esto, quiero pedirte perdón en nombre de mi familia y que sepas que ni Christen, ni mi padre ni yo lo sabíamos.
La miro extrañado, igual que mi madre, que no mueve ni un músculo a excepción de los ojos, que nos miran alternativamente a Wallis y a mí. Me entrega el cuaderno, apoyo la espalda en la silla y empiezo a leer por la línea que me indica mi medio hermana. En la página hay tachones, números que parecen de teléfono y nombres alrededor de un texto en rojo. Salta a mis ojos un nombre marcado en amarillo. No puede ser. Miro a Wallis con ojos interrogantes y ella, con los ojos húmedos, niega con la cabeza.
—Pero ¿qué es esto? —pregunto—. No entiendo.
—Léelo tú por favor.
Siento un silencio pesado a mi alrededor mientras leo todo lo que hay en esa maldita página. El nombre no es otro que el de la chica que me denunció por un acoso sexual que nunca se produjo y, a su lado, hay una cifra bastante elevada de dinero. Vuelvo a mirar a Wallis.
—Te debemos una explicación. Mi madre ya no está para contarnos sus verdaderas intenciones, pero creemos que al contarle mi padre que iba a darte tu parte de la herencia y, sobre todo, el título de conde, ella se puso furiosa. Y urdió todo esto del acoso sexual para meterte en la cárcel y que no pudieras heredar. 
—Dios mío, pero qué locura —balbucea mamá entre lágrimas.
—Di algo, por favor —suplica Wallis ante mi sepulcral silencio. Las palabras no me llegan. Saber que la esposa de mi padre ha hecho algo tan rastrero para quitarme un privilegio que ni siquiera yo sabía que tenía no es algo que pueda asumir en unos segundos. Que haya pasado el peor año de mi vida por culpa de una mujer que ni conocía me hace sentir demasiado vulnerable. Pero soy fuerte, estoy vivo y tengo gente que me quiere. No es momento de lamentarme aunque sienta que mis andamios mentales y emocionales se resquebrajan.
—Disculpa, Wallis. No sé qué decirte. A quien tenéis que pedir perdón es a mi madre. Tu familia le ha destrozado la vida.
—No, hijo, no. Yo he sido muy feliz a pesar de todo. Solo lamento que tú no lo hayas sido por culpa mía, de Cameron y de… de… de…. —Es tanta la rabia que tiene que no puede ni nombrarla y solo le salen lágrimas y sollozos.
Así, con este drama de película de bajo presupuesto, nos encuentran Luna y Sara, que vuelven de la calle. Esta vez no es solo la campanilla la que anuncia su llegada, sino las risas de cada una, que se enredan y llenan la tienda. Enmudecen nada más vernos y yo solo siento lástima y culpa por todo lo que le estoy haciendo a Luna sin quererlo.
—¿Pasa algo? —dice Luna acercándose a mí.
—Nada, cosas de familia —digo sin ser muy consciente del significado de esas palabras—. Luego hablamos.
Sara me da un abrazo y se despide, no sin antes susurrarme:
—Es una chica estupenda, Logan. No la dejes escapar. —Me guiña un ojo y yo asiento, aunque en mi cabeza vuelan los pensamientos hacia otro lugar.
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Cuando Anette y su marido se han ido, nos hemos quedado solas Sara y yo. Nos conocemos desde el día que empezó el curso de escritura creativa, pero hasta hoy no habíamos tenido ocasión de hablar. Sara me lleva a un café coqueto que está en las escaleras al otro lado de la calle de la librería de Leonore, con una terraza pequeña en la que nos sentamos.
La observo mientras pide al camarero. Debe tener menos de cuarenta años y se mueve con seguridad. Su pelo rojizo y las pecas de la cara le dan un toque exótico a mi ojo latino. Cuanto más la miro, más bella la encuentro. Es de estas mujeres cuyo aspecto, en este caso el ser pelirroja, llama más la atención que la belleza serena que posee. Es agradable hablar con ella y me pregunto si habrá tenido alguna historia con Logan o de dónde viene esta amistad tan férrea y protectora.
—¿Cuándo te vuelves? —pregunta después de haber estado hablando de temas variados; siento que las dos estamos deseosas de dejar temas banales y profundizar en nuestra relación con Logan.
—Debería volver este fin de semana, pero he retrasado el vuelo a la siguiente. Ahora tengo un mes de vacaciones hasta que empiece el curso en septiembre y ningún plan por delante.
—Supongo que harás turismo con Logan.
—No le he dicho aún que me quedo unos días más. Bastante lío tiene y no he encontrado el momento.
—Hacéis muy buena pareja, ¿sabes? —Sonríe—. Está volviendo a la vida gracias a ti —confiesa Sara removiendo el café.
—¿Os conocéis desde hace mucho tiempo?
—Estudiamos juntos la carrera. El primer día coincidimos en el mismo banco en clase y hasta hoy. Pero, si te preguntas si hemos tenido algo, la respuesta es no. Sigo con la misma pareja que entonces. Para mí es como un hermano. Y —hace una pausa mirándome a los ojos—, ¿para ti?
Ahí está la pregunta del millón. Eso quisiera yo saber.
—Sara, esa pregunta me la hago a diario. Nunca he estado tan bien con alguien, pero las circunstancias no son las mejores y él…, parece que ha sufrido bastante. No sé qué ve en mí.
—Lo entiendo —interviene comprensiva—, pero los dos tenéis que aclararos. Vivís muy lejos. Y, perdona, no quiero meterme donde no me llaman. Solo que, es mi amigo y considero que ya ha sufrido mucho, como has dicho. Ya le toca ser feliz. 
—Lo sé, lo sé. 
—Y tú, además, tienes tu vida allí, ¿no? Por lo que me ha contado él tienes estabilidad laboral. Estáis en un punto complicado.
—¡Vaya! Habéis hablado de mí —bromeo—. Que no me importa. Es normal.
—Mira, Luna, no te voy a mentir. Te he sacado el tema porque, si se te pasa por la cabeza darle una oportunidad quedándote aquí más tiempo, que sepas que estoy en el Consejo de Admisiones y hay un programa para profesores extranjeros que quizá te interesa. Y el plazo de solicitud termina en dos semanas. Me he permitido traerte la documentación para que la valores. 
Vaya, he pasado de decirle a Logan que podremos salir adelante en Asturias a ser yo la que debe mover ficha. Le agradezco el gesto con educación y me guardo los papeles para leerlos con calma en mi habitación, aunque me extraña que Logan no me lo haya ni comentado; ¿será que no quiere seguir una relación conmigo?
Acabamos los cafés contando anécdotas de Logan, olvidando así lo malo vivido en sus dos últimos años y decidimos que ya es hora de volver y seguir ayudando en la L&L Books and Tea Shop.
La sorpresa viene cuando al abrir la puerta nos encontramos a Leonore, Wallis y Logan con unas caras que solo reflejan drama. ¿Qué habrá pasado? Sara y yo nos miramos contrariadas y enseguida fijamos la vista en Logan. 
—¿Pasa algo? —le pregunto a Logan acercándome a él para hablarle al oído.
—Nada, cosas de familia —dice sin más—. Luego hablamos.
Sara le da un abrazo y se despide después de susurrarle algo al oído que no alcanzo a escuchar. Wallis también se va disculpándose en exceso. Antes de desaparecer por la puerta, le pide a Logan una libreta de tapas de cuero que él mantenía en la mano desde que llegué. ¡Qué misterio!
Paseamos por la Old Town después de dejar a Leonore en su casa y con el desastre de la tienda bastante recogido. Ya quedan solo detalles. No saco el tema de su familia a un Logan que permanece más callado de lo habitual y que ni siquiera me da la mano; parece haber vuelto ese ser taciturno y distante que conocí hace ya casi seis semanas. Con esa actitud llegamos a su casa, aunque dudo si quedarme. No parece la mejor compañía y yo siento que sobro en esta historia.
—Buenas noches, Logan.
—¿Te vas? ¿No quieres subir?
—Sí, cojo el autobús y me voy al apartamento —digo sin moverme ni un centímetro, esperando su reacción.
—Pero, pensaba que cenaríamos juntos. Además —me mira con los ojos entristecidos—, tenemos que hablar.
—Eso decimos desde la primera vez que nos besamos y aún no lo hemos hecho.
Con una sonrisa pícara y un destello en sus ojos contesta:
—Eso es porque siempre encontramos mejores cosas que hacer. —Sonríe y yo me alegro de que lo haga. No está todo perdido—. ¿Subes y hablamos? Tengo algo que decirte.
Esas últimas palabras me martillean la cabeza mientras subo los tres pisos hasta su puerta. Logan abre, estira el brazo para encender una luz y me deja pasar provocando que le roce. El olor a perfume de Calvin Klein que suele usar aún persiste a pesar de haber estado todo el día moviendo libros y cajas en la tienda.
Me dejo caer en el sofá, agotada y a la espera de todo eso que me tiene que decir.
—¿Pedimos cena? Si te apetece tengo cerveza, agua… ¿Qué quieres beber?
—Eso depende —contesto.
—¿Depende? ¿De qué? —pregunta mi profesor despistado al que le cuesta leer la ironía.
—De lo grave que sea lo que me vas a decir.
—¡Oh! Entiendo. Voy por cerveza.
«Debe ser gordo el tema», pienso. Me recuesto y espero a que regrese de la cocina y se siente a mi lado. Nada más tomar asiento, me coge de las manos, respira profundamente y se lanza a hablar.
—Sabes que me gustas mucho, Luna, y que mi vida ha cambiado desde que te conozco. 
—Lo mismo digo de ti, Logan. Eres mi regalo escocés —digo sonriendo a ver si lo saco de ese gris que le vela el rostro.
—Eso me hace sonrojar. Y me hace feliz, pero… —Se prevé bomba y no sé si estoy preparada—, pero creo que es mejor que lo dejemos aquí, como un bello recuerdo de este verano tan extraño.
—¿Que lo dejemos? —Esto no me lo esperaba y pregunto repitiendo sus palabras solo para darme tiempo a asumirlas—. Logan, ¿por qué? ¿Ha pasado algo?
—Creo que debemos ser objetivos y prácticos. Tu vida está allí, en España, y no tengo ningún derecho a pedirte que te unas a mi caótica existencia. No hago más que acumular problemas.
—A ver, hay muchos temas aquí, Logan. Primero: sobre mi vida decido yo. Segundo: una opción es que me quede aquí, pero otra es que tú te vengas. —Hace un ligero movimiento con la cabeza negando a lo que digo—. Y, tercero: ¿qué ha pasado hoy para que digas eso de caótica vida?
—Solo estoy de acuerdo con la primera frase: eres dueña de tu vida; de eso no hay ninguna duda. Lo demás… Luna, yo ahora no puedo ni pensar en irme a vivir a otro sitio. Dentro de un tiempo, no lo sé. Y lo último: antes de que llegaras mi vida era ordenada. Lo era hasta que llegó la denuncia falsa y mi novia se largó. Me ha costado mucho salir del pozo y volver a ordenar mi vida.
—Sí, una vida ordenada pero sin alicientes. —Tiro a dar y me arrepiento al segundo. 
—Sé que me veías así y te equivocas. Igual que sé que con todo esto de mi padre se acabó esa paz que tanto me costó tener. Ahora siento que todo es caos.
—¿Y eso te asusta?
—Mucho. No sé si seré capaz de volver a tener esa paz. De que todas las piezas encajen de nuevo —dice bajando un poco la voz. 
—Y yo soy una de las piezas que no encajan, ¿es eso?
—Dicho así suena muy mal. ¿Sabes qué me contó Wallis? Me dijo que lo de la denuncia falsa por acoso lo montó todo su madre cuando se enteró de que el conde me había incluido en el testamento. Fue culpa de ella que mi padre estuviera tan alejado de mí. Nos odiaba porque nunca pudo conseguir que mi padre se enamorara de ella como lo estaba de mi madre.
—¡Vaya! Al menos ya no tienes ninguna duda y nadie puede pensar de ti lo que no eres. —Ni siquiera yo, que si me quedaba alguna sospecha se acaba de disipar—. ¿Debo suponer que todo esto te ha sobrepasado y por eso quieres cortar conmigo?
—Luna, no puedo obligarte a que te salpique todo lo que me pasa ni que renuncies a tu vida.
—Veo que tienes muy claro lo que yo quiero, porque… ¿se te ha ocurrido preguntarme?
Me siento tan dolida que me levanto sin esperar a la cena que ha pedido y me dirijo a la puerta del apartamento, sin decirle que ya tengo rellenados los formularios para solicitar plaza en el programa de intercambio, aunque eso suponga poner en peligro mi trabajo; no se lo digo, aunque ya tenía claro que es lo que quiero hacer y darme todo ese año para saber si podemos funcionar como pareja, si puedo vivir en Edimburgo, si quiero este cambio de vida que se me ofrece sin haberlo forzado.
—Me voy. Yo soy de las que le gusta compartir, lo bueno y lo malo. No puedo obligarte —digo con retintín, parafraseando sus palabras— a hacer lo mismo. Mañana iré a despedirme de Leonore. Adiós.
Se levanta y me sigue, pero no le hago ni caso. Por no decir, ni siquiera le he llegado a comentar que he retrasado el vuelo una semana y no me voy en dos días como él cree. Todos los planes que tenía para esta última semana con él, que creía que era el amor de mi vida, los haré sola y pienso disfrutarlos el doble. Esta Luna no dejará de dar luz porque un tío así lo quiera. 
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Luna salió y no volví a verla. Debe estar ya en Asturias, gozando de su familia y de su vida mientras que yo estoy pasando una semana de actividad frenética para no pensar. Las vacaciones han empezado y tengo varias semanas hasta final de agosto que se me van a hacer eternas; necesito pasar el tiempo todo lo ocupado que pueda, haciendo cosas que no me lleven a pensar en ella. Aunque todo me la recuerda. Sobre todo por la noche, en mi cama donde se me hace imposible conciliar el sueño al rememorar su piel, sus besos y todo lo que esta habitación guarda como un secreto que me desvela cada minuto que paso en ella.
También me viene su imagen a la mente en la tienda de mi madre. Estos últimos días hemos trabajado mucho para que esté todo como antes del incendio de los vecinos, han venido a reparar lo que el agua destruyó y han reforzado la pared que da a la casa incendiada por si ha podido afectar en algo. Clientes y amigos se han volcado en ayudar a mamá, lo que me hace sentir muy orgulloso de ella.
A la vez, he ido a visitar a mi padre todos los días. He podido comprobar cuánto ama a mi madre, algo que no ha cambiado desde que se conocieron en la biblioteca del castillo y que las dificultades no han conseguido evitar. Un amor puro, leal, férreo y sereno al que solo le ha faltado la convivencia. El conde está muy orgulloso de mí, me dice, y he decidido que no quiero fallarle. Cuando me habla de amor pienso en Luna, igual que cuando estoy en mi piso y todo me recuerda a ella. Todos mis esfuerzos por olvidarla están siendo un fracaso.
Me pregunto qué estará haciendo en su país y si pensará en mí, en este patán que ha dejado marchar a la persona más especial que ha conocido. Con el tiempo entenderá que es mejor así.
El sonido de la campanilla que anuncia que alguien entra en la tienda me hace levantar la mirada y veo a Sara, con una sonrisa de oreja a oreja y el rostro relajado, que demuestra lo que necesitaba las vacaciones.
—Hola, compañero. ¿Cómo estás? —saluda con su habitual jovialidad. 
—Con todo ya organizado. Gracias por tu ayuda. 
—Sabes que lo hice con gusto. Es mi librería preferida y Leonore se lo merece todo.
—¿Alguien me nombra por ahí? —Sale mi madre del almacén al escuchar la voz de Sara—. Se abrazan con cariño e intercambian halagos que hacen sonreír a mamá y a mí me calientan el corazón al verla feliz.
—¿Un té, Sara? Sentaos las dos, que os lo llevo —ofrezco.
—Estupendo. Vamos, Leonore, aunque vengo a hablar contigo, Logan.
Después de tomar el té, mi madre nos deja solos para que hablemos.
—¿Os vais de vacaciones? —pregunto.
—Sí, nos vamos unos días a la costa francesa. Es una pena que no puedas venir con nosotros: playa, buena comida, sol… ¿No te apetece?
—No voy a ir de vela con vosotros dos —bromeo.
—Ya. Eso lo entiendo. Ojalá pudieras venir, pero con ella.
—¿Ella?
—Sí, ella. Luna. No has seguido mi consejo y la has dejado escapar. ¿Sabes que acabo de dejarla en el aeropuerto?
—¿A Luna? No puede ser —protesto—. Si se fue la semana pasada.
—No. Estás algo cegato o sordo o no sé, Logan. Tienes a la mujer de tus sueños delante y no te das ni cuenta —sonríe y me guiña un ojo—, y no soy yo, que tal como lo he dicho lo parece.
—¿Me estás diciendo que se ha ido hoy? —Ignoro lo último que me ha dicho; estoy aturdido aún repasando las palabras anteriores—. Sara, ¿me hablas en serio?
—Y tanto. Atrasó el viaje y no le dio tiempo ni a decírtelo porque tú te encargaste de echarla antes.
—No me puedo creer que tuviéramos una semana más para estar juntos y no me lo dijera.
—¿Tú crees que después de decirle que no quieres seguir con ella hubiera accedido a pasar unos días más a tu lado? Piensa un poco, amigo. No funciona así. La echaste y se fue. 
—Pero…. —Me quedo callado atando cabos. Si había decidido quedarse más puede ser que hubiera apostado por nosotros y no le di ni una oportunidad—. Sara, una semana más o menos da igual —razono—. No podemos estar juntos. Ya te lo dije a ti y a ella, no voy a fastidiarle la vida a nadie.
—Está claro, pero sabes que todo el mundo tiene derecho a elegir, a arriesgar y a equivocarse. Aunque pueda doler si no funciona. ¿Sabes? Eres un cagado. Dices que has roto con ella para protegerla y es una excusa. Lo haces para protegerte a ti. Quizá no la quieras tanto como dices si no estás dispuesto a arriesgar. Sin embargo, Luna sí que iba a arriesgar por ti.
—Bueno, bueno, una semana más no es mucho riesgo —me defiendo.
—No me refiero a eso —sentencia, dejándome atónito y especulando conmigo mismo, porque Sara ya no está en su silla. Se ha levantado y habla animosamente con mi madre sobre qué novela se va a llevar a la Costa Azul.
Esta tarde no voy al castillo. Me quedo en mi apartamento rumiando la información que me ha dado Sara, buscando en Internet fotos de Asturias, imaginándome allí con Luna. ¿Estará muy enfadada? Lo mejor es preguntar. Leo en el móvil los últimos mensajes que intercambiamos antes del último día y me doy cuenta de que aparece como desconectada. Quizá todavía no ha llegado a casa. 
Tengo la cabeza tan alborotada que decido sacar a Thomas Taylor y ponerme a escribir. Cuando me pongo en la piel de Thomas dejo de ser Logan, es decir, me quito mis inseguridades y aparco los miedos que me supone la escritura; me creo que soy un escritor consagrado y dejo que las palabras fluyan bajo el teclado. Así es como he empezado a escribirle a Luna una larga carta de amor que no sé si alguna vez leerá. 
En mi fuero interno pienso que si mis padres se han amado tanto quizá tenga algo que ver que no han convivido. ¿Por qué mi historia con Luna no puede ser igual? Este es un pensamiento que dejo por escrito y que me humedece los ojos. Ya había dado por hecho que la única mujer de mi vida sería mi madre, a la que tanto debo y tanto quiero.
El aroma a lavanda invade todo el espacio; siento un calor tan agradable que no me importa estar desnudo sobre la cama. La sombra de su cuerpo me cubre antes que ella y me provoca sentirla incluso sin haberme rozado aún ni un centímetro de piel. Sus manos sobre las mías, que yacen palmas arriba sobre la almohada a los lados de mi cabeza, se abren para volver a cerrarse entrelazando los dedos. Los mechones de pelo que le caen al bajar la cabeza me hacen cosquillas en los hombros. ¡Dios! ¡Es tan bella! Se muerde el labio inferior antes de mover el pelo a un lado de su cabeza. Después, arquea el cuerpo sobre mí para rozar los labios con los míos sin que nada más de su cuerpo me toque, aunque no lo logra porque sus pezones me alcanzan el pecho y noto un estremecimiento que no le pasa inadvertido. Sonríe y juega a acariciarme con los labios y con los pezones, bajando despacio, lenta y sensual, hasta alcanzar las ingles. Separa sus manos de las mías y sigue, juguetona, con mi miembro, que la esperaba con ansia. 
Mi propio jadeo me despierta. Las manos se me han quedado frías sobre el portátil y el cuello se queja de la postura con la que me he quedado dormido en mi mesa de trabajo. El apagado automático del ordenador ha salvado lo que llevaba escrito, lo cual me alegra, a pesar de que en realidad me siento fatal. Soñar con Luna, con su cuerpo, su sabor y su aroma me ha dejado exhausto y más empalmado que una espada escocesa. Es necesario bajar esto y no se me ocurre nada mejor que hacerlo en la ducha, donde aún conservo recuerdos de Luna que me ayudarán a llevar una simple paja a un nivel superior.
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—Enhorabuena, Luna. Si aceptas, la plaza para el próximo semestre es tuya —me anuncia Sara al otro lado del teléfono.
—¡Oh!, gracias. Ya la daba por perdida, ¿sabes? Llevo dos semanas de curso aquí y me he acomodado.
—Bueno, puedes renunciar. Ya hemos hablado de eso. Aunque yo siempre animo a mi alumnado a que salga fuera al menos un año de sus vidas, con becas o programas de intercambio. Es una experiencia que no vives de otro modo. 
—Uffff.
—Te noto nerviosa —se ríe—. No tienes que contestar ahora. Te he llamado porque eres tú, pero la notificación oficial llegará por e-mail. Tienes tiempo para pensarlo y gestionar la parte que corresponde a tu instituto.
—Gracias, Sara. ¿Lo sabes Logan? ¿Cómo está?
—Te diría que bien, porque es lo que nos quiere hacer creer. Lo conozco bien y no me engaña. Anda preocupado con sus padres y, aunque no me lo diga, te echa de menos. ¿Sabes que Leonore se ha ido a vivir al castillo? Al conde le queda poco de vida y han decidido pasar todo el tiempo que puedan juntos. ¿No es una historia de amor bellísima?
—Lo es —le doy la razón—, pero no me has contestado.
—¿A lo de si sabe lo tuyo? No se lo he dicho. Sin tu permiso no lo haré, pero no puedo asegurarte que no se entere en la universidad. Piénsalo y me dices. Ya sabes que si vienes no tienes que volver con él si no es lo que deseas. Yo te ayudaré en todo lo que necesites y no solo porque sea mi trabajo —se ríe.
—¡Ay, Sara! Ya no sé ni lo que quiero. Lo tenía tan claro que hice la solicitud antes de… bueno, ya sabes. 
Nos despedimos y dejo el teléfono sobre la mesa de mi escritorio. Por la ventana veo al fondo el mar de mi ciudad y pienso en el otro mar, el de la costa de Escocia que conocí con Logan. Anette, con quien hablo muy a menudo, me dice que estoy muy ñoña, y eso que no me conocía antes. Empiezo a pensar que tiene razón. Hace mes y medio que volví de Edimburgo y todavía no he podido sacar a Logan de mi cabeza. Más de una vez me he quedado mirando a algún turista en la playa o en el paseo porque me parecía la viva imagen de Logan. Aunque al acercarme comprobara que no se parecían en nada. Lo echo de menos. Esta llamada no me ayuda a olvidar, a no ser que rechace participar en el programa y me quede aquí, con mis alumnos, mi familia y mis amigas de toda la vida. ¿Para qué arriesgar todo lo que he conseguido con treinta y tres años?
A veces he soñado con que viene a buscarme, arrepentido por sus palabras, a pesar de que no tiene ni idea de en dónde vivo. O a lo película americana: sueño que Logan aparece en mi instituto con un ramo de flores y me busca aula a aula hasta que me encuentra. Yo corro hasta él y de un salto me agarro a su cuello para no soltarme jamás. Menudo circo se armaría. Así solo conseguiríamos ser el hazmerreír del instituto. Qué vergüenza solo de pensarlo. Menos mal que me despierto y que la realidad es muy distinta. Lo sé y hasta lo agradezco. Aun así, miro a un lado y a otro cuando llego al trabajo. Definitivamente, me he vuelto ñoña.
Enciendo el ordenador para preparar mis clases, o esa es la intención, que no sigo porque me distraigo mirando el programa que me ha adelantado Sara y qué tendría que preparar si acepto, además de las gestiones con mi instituto y todo lo demás. Se necesitan un par de meses para arreglarlo todo y empezaría en diciembre.
Salgo de clase y alguien me espera. Mi corazón da un brinco al ver a Toni apoyado sobre el que fue nuestro coche hace unos meses que me parecen siglos.
—¿No pensabas decirme que estabas de vuelta? —me dice sin ni siquiera saludar—. He hecho el ridículo cuando me han dicho que te habían visto y yo lo negaba. ¿Es que no pensabas decirme nada?
—Claro que no. Tú y yo no somos nada, Toni.
—Luna, estás preciosa. Dame dos besos.
Se los doy con distancia por educación y me alejo enseguida.
—Me alegro de verte, Toni. Hasta otro día.
Me coge de la mano para detenerme.
—Nena, tenemos que hablar. ¿Tomamos algo?
—No. Dime lo que sea, que me tengo que ir.
—Luna, vuelve conmigo. —Me guiña un ojo que me produce náuseas.
—Ni hablar. Déjame, Toni. No somos nada.
—No, pero lo seremos. Te he echado mucho de menos y voy a conquistarte otra vez —dice chulesco.
—Que no, Toni. Me voy y no vuelvas a buscarme más.
Me alejo de allí todo lo deprisa que me permiten mis piernas hasta alcanzar mi coche, entro y dudo si irme directa a casa o a otro sitio por si se le ocurre seguirme.
—¿Mamá? —pregunto en cuanto oigo su voz al otro lado de la línea.
—Luna, dime, ¿ya has salido de trabajar?
—Sí, mamá. Estaba pensando si te viene bien que cene con vosotros.
—Claro, qué alegría le vas a dar a tu padre. Ven, te esperamos.
En menos de quince minutos estoy en casa de mis padres, que me reciben con abrazos como si hiciera meses que no me ven.
—Cariño, pasa. Tengo una tortilla de patatas y croquetas. No has podido venir en mejor día. 
Nos sentamos los tres en la cocina a tomar un aperitivo mientras esperamos a que mi hermano vuelva de su entrenamiento de baloncesto. Es cinco años menor que yo y todavía vive con mis padres. 
—Hija —dice mi padre—, ¿estás contenta? 
—Claro, papá, ¿por qué? El curso ha empezado muy bien.
Los dos damos un trago a nuestras cervezas. Mi padre suspira al dejar la botella sobre la mesa y dice:
—No sé. Te veo tristona desde que volviste. Estamos preocupados por ti; es como si te hubieras dejado el alma en Escocia.
«El corazón», pienso yo, y me sorprendo a mí misma por tener esa idea.
—Estoy bien, de verdad. ¿Sabes? Me han aceptado en el programa de intercambio de profesores. 
—¿Te vas? —dice mi madre sorprendida.
—No he decidido nada. ¿Qué opináis?
Nada como decirles eso a mis padres para que se pongan a hablar sin parar de pros y contras. De Toni y de mi carrera. De si quiero pasarme el resto de mi vida dando clase a adolescentes en el mismo instituto y mis sueños de infancia, que me recuerdan uno a uno hasta con visionado de fotografías. 
Cuando llega mi hermano nos encuentra aún en la cocina muertos de risa bromeando con la forma de vida de los escoceses y no sé cuántas tonterías más. Al final de la cena tengo claro que voy a aceptar el programa. Quizá no vuelva a tener una ocasión como esta y es una experiencia que me apetece tener. Estas curas de familia me dan la vida.
En ningún momento hemos hablado de Logan.
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—Cariño, tu teléfono no deja de sonar —me grita mi madre, que está en el mostrador cuando regreso de sacar unas cajas vacías al contenedor de cartón.
—Voy. —Corro para que no cuelgue quien sea y me asusto al ver el nombre del secretario de mi padre en la pantalla—. ¿Duncan? ¿Todo bien? —respondo asustado.
—El conde pide que vengáis Leonore y tú, para… para… despedirse —su voz se carga de emoción—; están aquí el doctor y tus hermanastras. 
—Vamos enseguida.
Le cuento a mamá lo que me ha dicho Duncan antes de salir corriendo a por el coche. Recojo a mi madre, que ya ha cerrado la tienda y está apoyada en los escalones de la entrada. En este momento me doy cuenta de lo que ha envejecido en los últimos meses. Sigue siendo una mujer bella, elegante y con mucho carisma a la que se le ha velado la mirada. Está abatida.
Duncan nos recibe en la puerta del castillo de mi padre, con los ojos humedecidos. Subimos a su habitación donde encontramos a mis hermanastras junto a él, sentadas en la cama, cada una cogiéndole de una mano. Se levantan para saludarnos. Wallis nos da dos besos y un abrazo a mi madre y a mí; en cambio, Christen solo nos da la mano.
Mamá se acerca y lo besa en la mejilla y en los labios. Él la recibe con una sonrisa que le ilumina la cara, excesivamente pálida por la enfermedad. Me llama para que me acerque también.
—Estoy feliz de veros a todos juntos —dice con la voz entrecortada. 
La respiración es cada vez más lenta y sonora. Mi madre apoya la cabeza junto a la suya en la almohada y yo hago un gesto a Wallis para que se acerque con su hermana, más reticente a nuestra presencia allí. Duncan se queda a los pies de la cama.
Mi padre se ha despedido de todos los que le hemos querido, aunque en mi caso he tardado toda una vida en hacerlo, dejándonos un vacío y un silencio que ninguno se atreve a romper. Miro a Duncan buscando apoyo y es él el que se encarga de todo lo que mi padre ya tenía previsto para este momento. Mamá lo abraza, llorando. Voy junto a ella, que enseguida me echa los brazos al cuello y deja que Wallis y Christen le den el último adiós.
Diciembre ha empezado con la despedida de un padre que solo he disfrutado unos meses durante los cuales me ha enseñado todo de nuestra familia y el clan que la acogió durante años. Ahora me toca a mí coger el legado de los Preston. El apellido lo puedo tolerar, pero la gestión del castillo y de otras propiedades y negocios le quedan grandes a mis manos de profesor asociado de la universidad. Menos mal que cuento con Duncan, que seguirá siendo mi secretario, y la firma de abogados que lleva todos los asuntos de mi padre. Cuando pasen los funerales me dedicaré a pensar en mi futuro. Ahora mismo solo siento tristeza y el peso de la responsabilidad.
Me sorprende la cantidad de gente que acude al sepelio. No tenía ni la más remota idea de que mi padre fuera tan conocido y respetado. Mi madre y yo nos hemos quedado en un segundo plano con toda la intención y hemos dejado a Wallis y Christen al frente puesto que ellas son las hijas y familia del conde que todo el mundo conoce. No queremos protagonismos, aunque Wallis sabe que nos tiene para lo que necesite. Con Christen todavía no he podido derribar el muro que nos separa y que ha levantado ella. No la culpo. En su cabeza revolotearán las ideas que le metió su madre.
Al finalizar la celebración salimos como podemos entre la multitud y nos dirigimos con Duncan al pequeño cementerio familiar que hay detrás del castillo, oculto entre la única zona de árboles del jardín. Es allí donde la veo, apoyada en un tronco y semioculta entre las figuras de negro que le dan un color más triste aún a este día que ha amanecido nublado. 
No puedo ir a su encuentro hasta que termine la ceremonia íntima en la que estamos ya muy pocos dándole el último adiós a mi padre. Levanto la mirada tras depositar unas flores en su lápida y ya no está. Luna ha desaparecido, y lo que siento es un inmenso vacío. ¿Me habré imaginado que era ella o realmente estaba aquí?
En el castillo recibimos a la pequeña comitiva que se ha quedado hasta el final. Delante van Wallis y Christen con sus parejas, a quienes todavía no conozco, y el sacerdote que se ha encargado de la ceremonia. Detrás, mi madre y yo cogidos del brazo, seguidos del resto de los familiares, que tampoco he conocido hasta hoy, y algunos amigos como Sara y su marido que me han arropado todos estos difíciles días.
—¿La has visto? —susurra mamá a mi oído.
—¿Tú también? —suspiro—, he creído que era una visión.
—Sí, yo la invité. Me llamó ayer para darme el pésame. ¿Sabes que lleva más de una semana en Edimburgo? 
Lo sé y no lo sé. Más bien no lo he querido saber. Sara ha intentado hablarme varias veces de Luna y nunca se lo he permitido. Supe que le habían aprobado la solicitud en el programa de intercambio de profesores y me quedé con la intención de llamarla. Cosa que nunca hice. Mi excusa es la enfermedad y demás circunstancias alrededor de mi padre. Sí, según Sara son excusas. No he hecho nada por averiguarlo y he dejado que todo se desarrolle de forma natural. Sin forzar. Y ella ha venido a vernos hoy. O quizá solo a ver a mamá.
—¿Logan? ¿Me has escuchado? —Mi madre me saca de mi ensimismamiento clavando su codo entre mis costillas.
—Sí, mamá. Te he oído. Y no, no sabía nada.
—Deberíais hablar —me dice justo antes de entrar en el comedor del castillo, donde el servicio ha preparado un sencillo aperitivo en agradecimiento a las personas que nos están acompañando esta mañana.
Poco a poco nos dejan solos a la familia. Aunque el castillo pasa a ser de mi propiedad, no quiero parecer arrogante ni ambicioso y le sugiero a mi madre que nos vayamos antes que mis hermanastras. Ellas deben hablar previamente a que nos reunamos con los abogados. No quiero nada que no me corresponda. Eso lo tengo muy claro.
—¿Te quedas a dormir en casa? —me pide mamá—. No me apetece estar sola esta noche. Podemos ver una película y comer palomitas, como cuando eras pequeño.
—Me encanta la idea, mamá.
La miro y veo a la madre que me ha cuidado siempre. Aunque hoy su aspecto sea el de una anciana cansada, seguro que en unos días se siente mejor. Pasaré el tiempo que haga falta con ella. Me han dado dos días libres que, junto con el fin de semana, suman cuatro jornadas enteras para pensar y decidir mi futuro y el de mi madre.
—Logan, cariño —me dice con un tono seductor como el que usaba de niño para convencerme de comerme las verduras o de ir al colegio el lunes por la mañana—, cuando decidas qué hacer con el castillo quiero que pienses también en la librería. No me siento con fuerzas para seguir, y menos yo sola. Debo pensar en jubilarme.
Pausa la película Love actually, que solemos ver todos los diciembres, a la espera de mi respuesta.
—Hace tiempo que lo pienso, pero no quería agobiarte con eso. Esperaba que me lo dijeras tú. Podemos contratar a alguien, si quieres.
—No, no tengo fuerzas ni para controlar a una persona que no se implica tanto como si el negocio fuera suyo. Quizá traspasarlo o venderlo… No hay que decidir ahora, que tienes mucho en qué pensar. Solo tenlo en cuenta.
—De acuerdo, mamá.
—Ah, y otra cosa —dice con el mando en la mano para detener de nuevo la película—, haz lo que quieras, claro, no soy quién para decirte esto porque no sé qué hay en tu corazón, pero… como madre me gustaría que la llamaras. Aclarad las cosas como adultos y no cometas los mismos errores que tus padres. Que sea el amor el que guíe tus pasos y no el miedo.
—Madre, tanta palabra me estaban haciendo temer lo peor. Un discurso precioso —bromeo para relajar la tensión.
—Ya, ya, pero tú llámala —se ríe conmigo—. Si no os entendéis, al menos te habrás despedido como Dios manda.
Dice que no sabe qué hay en mi corazón y yo creo que se equivoca. Lo sabe mejor que yo.
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Ver a Logan tan abatido, abrazado a su madre, me ha roto el corazón. No sé si ha sido buena idea venir a Edimburgo; podría haber pedido que me cambiaran la plaza a otra universidad. Sin embargo, algo en mi interior me decía que no, que mi lugar está aquí. Cuando escribí sobre esto en mi diario de pensamientos lo vi claro. Y yo soy de hacer caso a mi intuición. Bueno, a mi intuición y a Anette, a mis padres, a Sara… Creo que sometí a toda persona que me conocía a un tercer grado antes de tomar la decisión.
La primera semana la dediqué a hacer turismo y preparar la asignatura. Dando clase solo llevo tres días en los que he procurado no encontrarme con Logan hasta que Sara me contó que el conde había fallecido y llamé a Leonore. No sabe esta mujer lo que la echo de menos; casi tanto como a su hijo.
Acaba la semana con ese cansancio que dan los nervios de un trabajo nuevo con alumnos nuevos y todo distinto a lo que estoy acostumbrada. Voy a dedicar el sábado a pasear por la ciudad, que no tiene nada que ver a como la conocí en verano. Diciembre es sinónimo de frío y de Navidad. Ya están adornando las calles y los escaparates de las tiendas. Pasear y leer es todo lo que deseo hacer, y así se lo he dicho a Sara, que quería invitarme a una excursión que va a hacer con su marido. Prefiero estar sola.
Como sola está Leonore cuando me la cruzo por una calle de Old Town cercana a su librería.
—Querida, gracias por venir ayer —dice a mi oído mientras nos damos un fuerte abrazo.
—Me dio mucha pena, Leonore. Ahora que volvíais a estar juntos.
—Así es el amor. Al menos, nunca hemos dejado de querernos y hemos aprovechado los pocos momentos que la vida nos ha permitido. 
Ay, esas palabras las recibo como una flecha endulzada que se clava en mi corazón. Seguro que cree que Logan y yo no estamos aprovechando la vida para estar juntos ahora que podemos. Pero su hijo es tan terco, ¿cómo se lo voy a decir?
Resulta que Leonore no está tan sola en la calle como había creído. Por detrás de nosotras escucho una voz que se me cuela en las entrañas y hace que un escalofrío recorra todo mi cuerpo.
—Mamá, ya tengo tus medicinas. Hay una que no estará hasta el lunes —anuncia Logan saliendo de la farmacia que hay a mi espalda—. ¡Oh!
Se queda mudo cuando al alzar la vista me ve plantada junto a Leonore que, rauda y veloz, interviene en un momento tan tenso (y cómico para ella, seguramente):
—Chicos, me vuelvo a la librería. Logan, luego me das todo eso. Id a tomaros algo que hace frío en la calle —va soltando palabras mientras se aleja sin que podamos replicar. ¿De dónde saca tanta energía?
—Me alegro de verte, Luna.
—Y yo, Logan.
—Por cierto, gracias por venir al entierro. Significa mucho para mi madre.
—¿Para tu madre? —pregunto incrédula y con un ligero tembleque que Logan atribuye al frío.
—Y para mí, por supuesto. Si quieres, podemos tomar una café para que entres en calor.
Le sigo hasta el local que hay junto a la farmacia. El calor que nos envuelve es tan agobiante como la decoración en tonos rosa pastel y motivos navideños en exceso. Nos sentamos junto a la ventana, que es el lugar más despejado del café, y pedimos un capuchino para mí y un expreso para Logan.
—¿Por qué no me llamaste cuando decidiste volver? —me pregunta sin dejar de dar vueltas a su café, a pesar de no haberle puesto azúcar.
—Logan, me dejaste claro tus intenciones conmigo. ¿Qué motivos tenía para llamarte?
—Tienes razón. ¿Sabes…? —Deja la mirada perdida a través del cristal. Cuando la vuelve hacia mí,  añade—: Soy un patán. Nunca debí decirte todo eso. Solo puedo pedirte disculpas. 
—Así, sin más. —Chasqueo la lengua, incómoda. Aunque me muero por besarle, esto no le va a resultar tan fácil—. Hay cosas en la vida que no tienen marcha atrás. No puedes volver al principio de la película con el mando y pretender que haya cambiado el argumento. La vida no funciona así.
—Créeme que lo sé. ¿Sabes lo que me habría gustado reiniciar la película de mi vida y haber disfrutado de mi padre? —dice alzando la voz, dolido—. ¿Tener una familia? Sé mejor que nadie que no se puede cambiar. Pero, al menos, me di cuenta y pude pasar los últimos días con él. Eso sí que no me lo quitará nadie mientras viva.
Vuelve la mirada hacia la ventana, con lágrimas en los ojos. Le acerco con disimulo un pañuelo de papel que coge sin mirarme ni decir nada más. Tal vez me ha pasado con mi argumento de revista juvenil.
—Lo siento, Logan. No me refería a eso.
—Ya, lo sé —baja la voz y cubre mi mano con la suya, que siento caliente y confortable como un hogar—. Te juro que creía que mi decisión te protegía. Sara y mi madre me han hecho ver que no, que solo me protegía a mí mismo y jamás te pregunté qué querías tú.
Sé que podría reprocharle muchas cosas, pero en este momento me siento tan bien a su lado que estoy segura de que no quiero estar en ningún otro lugar. Ya lo hablaremos cuando los ánimos estén calmados.
Me termino el café antes de que se enfríe y una marca de espuma de leche se queda en mi labio superior. De forma inconsciente paso la lengua para retirarla provocando un brillo especial en los ojos de Logan.
—Te besaría ahora mismo —susurra contra mi oído.
—Ni se te ocurra —juego con él un poco más—, no somos nada y estamos en un lugar público. ¿Qué van a pensar de ti?
Logan sonríe de oreja a oreja y noto ilusión en su rostro.
—Está anocheciendo y… —mira el reloj—, quizá haya mucha gente, pero… se me ocurre algo. ¿Confías en mí?
—No estoy muy segura. ¿Qué pretendes?
Pagamos y salimos en un suspiro. Cogidos de la mano, recorremos las calles, ya conocidas para mí, hasta llegar al Real Jardín Botánico, el lugar en el que todo empezó.
—No sabía que se podía visitar de noche. La otra vez nos cerraron nada más entrar.
—En diciembre es diferente.
Y tanto que lo es. En estas fechas y hasta después de Navidad, el Botánico ilumina los senderos con luces de todo tipo formando figuras y con una escenografía preciosa. Todo está oscuro, a excepción de los juegos de luces que crean desde cielos estrellados, hasta cúpulas y túneles. Parece que estemos dentro de una película de Disney. Logan no me ha soltado la mano en todo el tiempo que llevamos recorriendo el jardín. Entramos en la catedral de la luz, en la que los árboles parece que lleven joyas, y en el jardín del láser, donde a las luces de colores se les une la música electrónica en un juego envolvente. Tengo la piel de gallina.
Llegamos a un banco desde el que observamos el lago lleno de nenúfares de luz. No sabemos si estamos solos o no. Logan me rodea con su brazo, dándome calor.
—Te he echado mucho de menos, Luna.
Apoyo la cabeza en su hombro, embriagándome del olor de su colonia. Él hace lo mismo sobre mi cabeza y nos quedamos, no sé durante cuánto tiempo, en silencio, con el único susurro de nuestras respiraciones acompasadas.
—Tengo frío —digo temblando.
—Vamos a casa. Te prepararé algo caliente de cenar.
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Siento mi cuerpo como si estuviera de resaca, con la cabeza en las nubes y una sensación en el pecho que a veces me ahoga, y otras veces me libera después de un suspiro que no viene a cuento. Veo a Luna respirando serena junto a mí, bajo el edredón blanco de mi cama, y una ola de plenitud me invade. ¿Cómo pude dejarla marchar?
Al igual que nos pasaba durante el verano, nuestras intenciones de hablar se quedaron ayer en la puerta de mi apartamento. Las ganas que tenían nuestros cuerpos de volver a unirse vencieron a la necesidad de poner en palabras nuestros sentimientos.
La cena caliente que le prometí se quedó en eso, una promesa lanzada al aire que la fuerza de la inercia nos devolvió transformada en la necesidad de saciarnos mutuamente. El reguero de ropa que hemos dejado desde la puerta hasta la habitación es la prueba de que nuestras manos corrían, nerviosas, buscando el único alimento que en ese momento deseábamos probar.
Jamás había tenido sexo de esa forma tan salvaje y, a la vez, tan llena de amor. Han sido demasiados días solo soñándonos, sin ver, sin tocar, acudiendo a una imagen que corría el peligro de diluirse en la nada y quedarse anclada en la memoria de un verano del pudo ser y no fue.
Hoy va a ser ese día que hemos ido posponiendo. Hoy voy a decirle cuánto la amo y que mi mayor deseo es que caminemos juntos. No hay nadie que nos lo impida, como les pasó a mis padres. Y si debo renunciar a mi herencia, lo haré.
—¿Por qué me miras tan fijo? —susurra entrecortada con los ojos aún entrecerrados. Me bajo para ponerme a su altura y la rodeo entre mis brazos—. Mmmmm. Qué bien se está.
—Dormías con mucha placidez —le digo besándole el pelo.
—Es que he dormido muy bien, Logan. No me levantaría en toda la mañana.
—No tienes que hacerlo. Espérame aquí, que te traigo el desayuno. ¿Quieres?
—De aquí no me muevo —responde remolona y sube un poco más el edredón hasta cubrirse el hombro desnudo. 
Preparo café y lo acompaño con unas galletas Digestive a falta de otra cosa más apetitosa, y una botella de agua.
—De haber sabido que tenía visita, hubiera comprado desayuno —me excuso al llegar a la cama, donde Luna ya se ha incorporado y me espera con la espalda apoyada en los almohadones que habíamos lanzado al suelo. Lleva una de mis camisetas con el logo de la universidad. Está preciosa incluso despeinada, con los mechones oscuros alrededor de su cara y una coleta mal hecha.
—Vaya, hombre soltero poco preparado —se ríe—. Podemos ir a tomar algo fuera. Un delicioso brunch no me vendría mal —sugiere, coqueta, abriendo el edredón para que me meta dentro con ella. 
Luna coge una de las galletas de la bandeja, que con cuidado tenemos apoyada sobre las piernas, y le da un trago al café antes de llevársela a la boca. La mordisquea con una sensualidad que me desarma.
—Como sigas dando bocaditos así a la galleta, me temo que no vamos a poder hablar —insinúo.
—Lo sé —guiña el ojo—, es mi arma secreta. Venga, la dejo si me prometes que después de la famosa conversación que nunca tenemos me llevas a comer. 
Le tiendo la mano a modo de confirmación. Bebo café, me reclino en el almohadón y tomo aire para enfrentar uno de los momentos más delicados de mi vida. Quiero elegir bien las palabras y no volver a comportarme como un patán. Que ella me acepte o me rechace no tiene que ser por mi torpeza. Tengo que hacerlo bien. Quiero hacerlo bien y eso me bloquea.
—Luna —decido lanzarme a bocajarro, sin anestesia—, te quiero.
Ella abre los ojos como platos y se echa a reír.
—¿Qué te hace tanta gracia? —pregunto molesto.
—Tú. Tanta ceremonia para esto. Anda que pensaba que ibas a darme un discurso o una clase magistral como las que das en la universidad. El profesor me ha salido escueto.
—Eres mala —le digo riendo.
—No lo sabes tú bien —contesta—. No te he demostrado todas mis artes aún.
—Las que conozco me tienen fascinado —la beso—, pero no cambies de tema. Luna, sé que una cama revuelta y un café con galletas no es lo más romántico del mundo para decirte que estoy enamorado de ti, que he sido el hombre más estúpido del mundo por dejarte de aquella manera y que soy capaz de renunciar a todo lo que tengo por estar junto a ti. Sé que tú eres la única mujer que quiero en mi vida, con permiso de Leonore, claro, y que necesito saber qué quieres tú.
Lo suelto de carrerilla. Repaso mentalmente y creo que son las palabras justas que quería decir, aunque lo de mi madre haya quedado raro. 
—Para ser uno de los hombres más inteligentes que conozco y, además, escritor, te aturullas en las distancias cortas, ¿eh, profesor? —se ríe. 
—¿Evitas contestar porque también estás nerviosa o porque todo lo que he dicho te parece absurdo?
—Estoy nerviosa, profesor Preston. Y —pone la bandeja en el suelo, se gira de medio lado y, quitándose la camiseta, me dice— esta es mi respuesta.
—Luna, háblame —le pido mientras me besa la cara y el pecho. Se incorpora con su mirada clavada en mis ojos. No puedo dejar de mirarla: a los ojos, a los labios carnosos que tiemblan de deseo, a toda ella. 
—Vale, como tú quieras —bromea. Se sienta a horcajadas sobre mí con actitud muy seria—. Yo también estoy enamorada de ti, Logan. No me diste opción a decírtelo la otra vez. No importa. Sé que no era tu mejor momento y tomaste el camino fácil, sin pensar en mí, en realidad.
—Lo sé —contesto—, estoy muy arrepentido y ya te he pedido disculpas.
—Y yo te he perdonado porque sé que no hablabas tú. Ya sabía que me querías entonces y que el miedo, o lo que fuera, hablaba por ti. Bien —Luna empieza a mover las caderas sobre mí, excitándome cada vez más—, zanjada la primera cuestión, pasemos a lo importante: ¿queremos vivir en la misma ciudad o cada uno en su país?
—Luna, como sigas con ese contoneo, no podré aguantarme.
—Lo sé. Y te sugiero que te contengas hasta que acabe con todo lo que te quiero decir. Es mi turno. El plan que te sugiero es que lo intentemos. Tenemos seis meses por delante en los que voy a estar en Escocia, ¿por qué no aprovecharlos? Y más adelante decidimos.
—Buen plan —digo con la voz entrecortada. Este juego me está matando—. ¿Yaaa haas acabado? 
—Veo que necesitas algo más de mí que una conversa… —La callo con un beso.
Acerco su cuerpo desnudo al mío, apoyando mis manos sobre sus omóplatos mientras con la lengua juego en su boca con ansia. Lo que me ha provocado jugueteando solo con sus braguitas puestas no lo he sentido jamás. Bajo las manos hasta su cintura y paso el dedo por el contorno de las bragas hasta llegar a las ingles. Con una mano separo la tela y con la otra introduzco un dedo en su abertura. El jueguito también ha tenido efecto en ella, que me recibe húmeda. 
Luna baja la mano también para quitarse la prenda que está siendo un estorbo. Luego, con mi ayuda, baja mi bóxer y libera mi miembro, que lleva palpitando demasiado tiempo. Con su mano lo masajea y lo introduce en ella. Acoplamos tan bien que estoy seguro de que hemos sido hechos el uno para el otro. Encajamos de forma perfecta y bailamos nuestra propia danza, entre subidas y bajadas, jadeos y palabras, con el cuello de Luna a mi alcance cuando se arquea hacia atrás y su boca en la mía cuando echa el cuerpo hacia delante. 
Grito cuando Luna me lleva a tocar las estrellas y por primera vez en mi vida me da por reír a carcajadas. Río porque me siento feliz y pleno, porque siento que mi etapa gris termina con la luz de mi propia luna, porque la vida me da la oportunidad de amar más de lo que imaginé encerrado en un mundo hermético en el que me había empeñado en vivir. 
—¿Estás bien, Logan?
Luna me mira intrigada.
—Mejor que bien. ¿Tú ves lo feliz que soy?
—Venga, profesor, que estás on fire. Necesitamos una ducha.




28
Luna
Durante este último mes solo nos hemos separado los días de Navidad que he pasado con mi familia. He regresado a Edimburgo dos días antes de que empiecen las clases para poder celebrar las fiestas con Leonore y Logan.
Llego a la librería L&L Books and Thea Shop a media tarde. Me ha extrañado que la cena de Navidad tardía que vamos a celebrar los tres sea en la tienda y no en la casa de Leonore o en la de Logan. Al preguntarle, me ha dicho que es una sorpresa.
Antes de marcharme a España los ayudé a decorar el local que sigue precioso, con los adornos navideños y las luces que iluminan la puerta y el escaparate por el que me asomo a comprobar si están dentro antes de llamar. Logan, que está preparando la mesa de la zona del té, me ve enseguida y sale a abrirme.
—¡Estás preciosa!
—Da gusto que siempre me saludes con esa frase. —Lo beso y me quito el abrigo, la bufanda y el gorro que dejo en el perchero.
—Mamá está calentando la comida. Ha cocinado en su casa y traerlo hasta aquí ha sido, digamos, divertido.
—Ya os imagino; podíais haberme llamado para ayudar.
—Nada de eso; eres nuestra invitada —responde dándome un beso en la sien.
Saco una botella de vino español que traigo para acompañar la cena y la dejo sobre la mesa mientras busco un abridor para dejarlo respirando antes de ir a la minicocina donde preparan los servicios de té.
Leonore ha cocinado la Cock O Leekie soup, un caldo de pollo con verduras, ciruelas y un poco de arroz que, me dicen, es uno de los platos típicos de Navidad. El plato principal ha sido obra de Logan y también se suele comer en estas fechas. No me creo que él haya hecho este pavo asado relleno de castañas, acompañado de patatas y chirivías asadas, rollitos de tocino, coles de bruselas y zanahorias, con salsa de arándanos. Todavía tiene habilidades ocultas por descubrir. Estoy gozando tanto que incluso creo que lo quiero un poco más, si es posible.
—¿Postre? Pero si no puedo más —me quejo al ver aparecer a Leonore con un Christmas pudding con una salsa que parecen natillas—. ¿Queréis acabar conmigo?
—La tradición es la tradición —sentencia Logan.
—No te preocupes, voy a traer unas infusiones digestivas y hablamos con tranquilidad —añade Leonore, que, me he dado cuenta, apenas ha comido nada en toda la cena.
—Mamá está muy nerviosa —susurra Logan—, ahora te contamos.
—¿Qué murmuras, hijo? Eso no son modales —bromea Leonore—. ¿Sabes por qué quería cenar aquí? —Se dirige a mí con los ojos algo humedecidos.
—Buenooo, ¿porque es dónde pasas la mayor parte del día? —respondo, y la hago llorar—. ¡Oh! Lo siento. ¿Qué he dicho?
—Nada, querida, es que… eso ya no va a pasar.
—Luna —sigue Logan—, lo que mi madre quiere decir es que cerramos la tienda y quería que la última noche fuera especial. Lo hemos decidido durante tus vacaciones, pero no hemos querido decir nada hasta tenerlo todo atado. Eres la primera en saberlo.
—Pero me da mucha pena. ¿Por qué? ¿No hay posibilidad de que siga otra persona?
—No, querida. Lo hemos hablado y yo quiero jubilarme ya, Logan tiene otras muchas cosas… Sufriría teniendo a alguien que no soy yo.
—Lo entiendo.
—Además —interviene Logan—, hemos pensado otras cosas que quiero hablar contigo antes de decidir nada.
Mira a su madre que asiente con la cabeza.
—Os dejo solos. Iré recogiendo.
—De eso nada, Leonore —digo con firmeza—. Nosotros recogemos.
—Tranquila, mejor quedaos aquí y habláis.
Vaciamos la mesa entre los tres. Nosotros volvemos a sentarnos mientras ella se queda recogiendo.
—Luna, hemos estado dándole vueltas al tema del castillo. Quiero contártelo todo y que me ayudes a decidir.
—Claro, Logan. Te puedo dar mi opinión, pero la decisión es tuya.
—Sí, sí. Soy el único responsable y quiero hacerlo bien, sobre todo por mamá. Vamos a mudarnos allí, pero no juntos. Para mi madre, aunque no quiere dejar su casa, voy a preparar un apartamento. Que esté dentro del castillo, pero independiente. Y nosotros, si quieres, en el piso grande.
—Logan, yo… Oye, ¿esto es una declaración? —Sonrío con gesto guasón.
—Sí, creo que sí —se ríe—. Antes de que me contestes, te cuento más. Hemos pensado abrir la biblioteca al público. Aunque mi padre estaba bien de dinero y tengo una buena herencia, el castillo tiene muchos gastos. Mi padre nunca quiso que se llenara de turistas, como te conté, y por eso no sale en las guías y solo lo abría una vez al mes; vamos que el castillo es solo de uso privado y no suele recibir visitantes. Pero ya viste que la biblioteca es un lugar especial.
—Es una maravilla —agrego.
—Exacto. La idea es convertir la planta baja en una especie de centro cultural alrededor de los libros. Llevar todo lo que hay aquí y completar lo que creamos, por ejemplo, de español. Tú misma me dijiste que para tus alumnos era complicado encontrar libros en tu lengua, ¿verdad? Mi madre se ofrece a catalogar todos los libros como último trabajo y luego jubilarse. ¿Qué te parece? 
—Me parece un proyecto precioso —afirmo cogiéndole de las manos— y ambicioso. Tu padre estará orgulloso de ti y de Leonore. Al fin y al cabo, la biblioteca del castillo los unió. Sí, un bello proyecto.
—Solo falta un detalle. Me gustaría que lo hiciéramos juntos. Ni siquiera tendremos que renunciar a nuestros trabajos. 
Por mi mente pasan muchas imágenes. El proyecto de Logan me maravilla y me da miedo al mismo tiempo. ¿Estamos en ese punto? Siendo práctica, no es un paso enorme ni irreversible si tenemos en cuenta que ponerlo en marcha llevará unos meses. La sonrisa de mi rostro me delata.
—Lo haremos juntos, Logan.




EPILOGO
Luna
Seis meses después
El ir y venir de gente me estaba poniendo nerviosa, así que he subido a mi habitación a meditar. Me siento en la mullida alfombra que elegimos Logan y yo y situamos frente al ventanal en lo que llamamos nuestro rincón de relax. Así me encuentra Leonore, que entra después de llamar a la puerta:
—¿Estás bien, querida?
—Perfectamente, solo que… muy nerviosa. —Me levanto para dejarme mimar por la que va a ser mi suegra dentro de unas horas.
—Acaba de llegar tu familia —anuncia cogiéndome las dos manos y mirándome con ternura.
Leonore ya los conoce. Llevan varios días en Edimburgo y ella ha sido una anfitriona perfecta cuando Logan y yo no podíamos atenderlos preparando la boda. 
Vuelve a ser verano en Escocia. Tan solo hace un año que vine para unas semanas y ahora no quisiera estar en otro lugar, con permiso de mi querida Asturias. 
La biblioteca del castillo está siendo un éxito. Con ayuda de Sara y de Leonore creamos varias salas distintas para consulta, estudio y eventos como ciclos conferencias, tertulias, clubs de lectura… Mis alumnos vienen encantados y yo no puedo sentirme mejor que rodeada de literatura.
Estuvimos viviendo cada uno en su apartamento hasta que terminaron las obras del castillo, justo cuando acababa mi trabajo en la universidad de Edimburgo. Pedí la excedencia en mi instituto en España porque ya tenía claro que mi vida está aquí. Logan ya no es el profesor taciturno que conocí el verano pasado. Ahora es un conde, ¡y vaya conde! Guapo a rabiar y el único hombre que sabe hacerme feliz.
—¿Todavía no estás lista? —se sorprende mi madre, que acaba de entrar en la habitación.
—Ya voy, mamá. Todo está controlado.
La beso antes que a mi padre y a mi hermano, que esperan junto a la puerta.
—Podéis bajar y mezclaros entre los invitados —sugiero. 
—Vale, niña. Si necesitas algo, nos llamas.
Asomo la cabeza por la puerta para observarlos y veo, de lejos, que ya hay gente esperando la ceremonia. ¿Dónde estará Logan?
Pido a Leonore que se lleve también a mi madre. Quiero estar sola antes de vestirme de novia.
Llaman a la puerta y abro un poco brusca, creyendo que mi madre vuelve con otro de sus consejos, pero me quedo de piedra al ver al hombre más maravilloso del castillo.
—¡Logan! ¡Qué susto! No deberías estar aquí. Trae mala suerte ver a la novia antes de…
—¡Pero si aún no estás vestida!
Se cuela por debajo de mi brazo como un niño travieso y cierra la puerta. Me coge la cara con sus grandes y fuertes manos, me mira embelesado y me besa.
Entre risas, intento zafarme de él.
—Eh, deja algo para luego. Vaya novio estás hecho. Vete de aquí —le digo abriendo mi brazo para señalarle la puerta.
—Júrame que no tienes tantas ganas como yo. —Me guiña el ojo, travieso—. Te echo de menos.
Mete la mano por debajo de mi camiseta y masajea mi pecho. Con la otra empuja mi espalda hacia él. Llevo mi mano por detrás de mí para echar el pestillo y, tropezando con nuestros propios pies, avanzamos a trompicones hasta la cama. Me quita la ropa y me besa con devoción.
Vuelven a llamar a la puerta, ¿es que no me van a dejar tranquila hoy?
—¿Qué hago?, ¡saben que estoy aquí! —digo nerviosa.
—Abre, yo me escondo. 
Y como si nada, se levanta y se mete en el cuarto de baño. Me pongo una bata encima, trato de peinarme un poco y abro la puerta a Leonore, que acompaña a la peluquera.
—¡Oh! No estoy lista aún —digo aguantando la risa—. ¿Puedes venir en… quince minutos, por favor? Voy a darme una ducha. —Son las palabras que digo, aunque en mi pensamiento ya sé qué tipo de ducha voy a tener.
—Vale, no tardes. ¿Sabes dónde está Logan? No lo encuentro. Oh, perdona, qué vas a saber si no podéis veros hasta la ceremonia —pregunta y se responde Leonore a sí misma—, seguiré buscando. Estará con los invitados.
Voy corriendo al baño cuando se van para encontrarme con mi futuro marido que, como nos ha escuchado, ya está listo para entrar a matar. Me desvisto a toda prisa mientras Logan se ocupa de que el agua se temple.
—¿Todo esto es para mí? —le digo juguetona.
—Esto es el aperitivo. Después de la boda te daré el plato principal y el postre. 
No tengo palabras para describir el aperitivo. A pesar de amarnos a diario, esta vez ha tenido algo de novedad, de urgencia, de cambio, como si nuestros cuerpos fueran conscientes de que empezamos una vida juntos muy diferente a la que teníamos cuando nos conocimos. 
El salón principal del castillo está engalanado para la ocasión. Camino del brazo de mi padre por el pasillo central, mirando a un lado y a otro. Hay muchísima más gente de lo que habría deseado por culpa de que el novio es conde, y no son pocos los aristócratas que ha habido que invitar por compromiso. De entre ellos, hay algunos amigos de Logan. Distingo a Duncan y Helena, otro conde escocés que se casó con una española que también trabaja en una universidad, acompañados de su hija Sophie; junto a ellos veo a John y Paula, con los que hemos salido varias veces en Edimburgo y que nos hicieron un reportaje fotográfico en el castillo, que es una preciosidad. Unos asientos más adelante están Liam y Craig, unos antiguos amigos de Logan, creadores de la cerveza FireFly Beer, con Siena, la bella modelo pelirroja, y sus dos hijos mellizos. Al otro lado de la capilla del castillo he visto a Anette y Sara, ahora embarazada, con sus respectivos maridos, y también a Alec con una novia nueva. Rhona y las hermanastras de Logan. con sus familias, ocupan los primeros bancos junto al resto de mi familia.
Por fin llego al altar, donde me recibe mi querido profesor con un beso, y veo en sus ojos el reflejo de la más pura felicidad y sé que, para mí, siempre será verano en Escocia.
FIN
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Il mio cuore

Donde todo empezó
Dejó la foto en el mismo libro en el que la encontró, y lo guardó en la estantería junto a una cajita de música de madera labrada. Se dio la vuelta para mirar a su abuela, que seguía con el gesto triste y los ojos húmedos. Se sentó junto a ella y, tomándola de las manos, le volvió a preguntar:
—¿Lo querías?
—Mucho, mi niña. Pero no me hice malasangre —contestó—, lo que no pudo ser, no fue. Y no dudes ni por un segundo —añadió mirando a su nieta a los ojos y con el dedo índice levantado—, cuánto quise a tu abuelo.
—No lo dudo, claro que no. Pero, algo me dice que no sentías lo mismo, ¿me equivoco? —preguntó Olivia haciendo un guiño a su abuela para picarla.
La abuela se quedó pensativa, en silencio, sin darse cuenta del tono bromista de la nieta.
—Venga, Abu, cuéntamelo. Me parece una historia muy chula —insistió Olivia.
—Tienes razón. De nada sirve callarlo. Sí, lo amé por encima de todas las cosas. Como deseo que ames alguna vez —sonrió—. Solo estuve tres meses en Italia, de niñera de dos niños españoles. Él era el hijo de unos amigos de mis jefes. Y nos enamoramos desde el primer momento. Cuando los señores y su familia se dieron cuenta de lo que había entre nosotros, me echaron y me devolvieron a mi casa.
—¿Y no volviste a saber de él?
—Nada… Bueno —rectificó—, al morir mi madre y vaciar su casa encontré varias cartas de Tomasso en una caja que escondió en el altillo de su armario. Al leerlas me dio un vuelco el corazón. Había ideado una forma de encontrarnos, pero yo nunca lo supe. Me lo imagino esperándome en un andén de la estación de Atocha, dispuesto a dejarlo todo por mí, y darse cuenta al caer el día de que yo no llegaría jamás. Cada vez que lo pienso la tristeza me envuelve. —Hizo una pausa que Olivia respetó—. Él me quería, pequeña —aseguró con sus ojos vidriosos que parecían mirar a otra dimensión—, y yo no aparecí. ¿Qué pensaría de mí? Las ideas me atormentaron durante mucho tiempo al descubrir esa carta. Sin duda, se sentiría abandonado y yo… Ni recuerdo qué hice ese día. Creo que mi madre me mandó fuera de Madrid. Qué diferente hubiera sido mi vida de haber recibido esa carta, ¿te lo imaginas, pequeña?
—¿Tu madre lo ocultó? Pero ¿por qué? No lo entiendo —se indignó Olivia.
—¡Y qué más da ahora! Nunca lo supe, cariño. Supongo que… por miedo. En aquella época se consideraba malo todo lo que venía de fuera. Además…, en aquél entonces, cuando se supone que Tomasso vino a buscarme, ya me había prometido con tu abuelo. Lo que no sé es si alguien fue a avisarle a Atocha o se quedó esperando, como te he contado. Nunca tuve noticias de él.
—¡Qué rápido te comprometiste!
—Sí, Oli, entonces era así. Nos presentaron en un baile y enseguida nuestros padres lo arreglaron.
—Pero, Abu, ¿cómo que lo arreglaron?, ¿no erais novios o algo así?
—Sí, cielo, sí. Él me gustó y mis padres me habían advertido de que debía casarme pronto. Ya tenía más de veinte años, la edad a la que nos casábamos todas. Además, me impuse olvidarme de Tomasso cuanto antes porque creía que todo se había terminado. De saber que él me seguía queriendo… Me convencieron de que solo quiso aprovecharse de la joven extranjera y, bueno, mejor no pensar en ello, cariño.
Se quedó en silencio, pensativa, sin atreverse a contar otras partes de lo que pasó. Olivia intentó atar cabos; su cabeza calculaba años e inventaba una historia de amor de las que le gustaba leer en las novelas. Su tremenda curiosidad de periodista no estaba saciada aún.
—¿Tienes las cartas?
—No, qué va. Por respeto a tu abuelo las quemé con otras cosas de mi madre. Me deshice de todo; bueno, menos de la caja de música que encontré junto a las cartas. No sé de dónde salió así que me inventé que fue un regalo de Tomasso que nunca llegó a mis manos. ¡Ay, niña! —sollozó mirando a Olivia—. No sabes cuánto lloré. Y… déjalo que ya te he contado demasiado. Más que a nadie. Está tan enterrado en mi memoria que apenas recuerdo escenas sueltas.
Olivia se acercó un poco más a su abuela para abrazarla. La besó en la sien mientras la mecía como a un bebé. A los pocos segundos se separó y la enfrentó para decirle lo que se le acababa de ocurrir.
—Abuela, ¿quieres que busquemos a Tomasso? Si sabes sus apellidos podemos mirar en Internet. Tal vez siga vivo y podáis reencontraros. ¿Te gustaría?
—No —contestó tajante—. Ya no. ¿Tú sabes todas las historias que me he imaginado sobre él? Quiero morir con esas ideas en mi cabeza. La realidad ya llega tarde. ¿Y si no me gusta la verdad? —se justificó cargada de razón.
—Pero —insistió Olivia—, abuela, yo creo que puede ser guay. Mira, dime el nombre y dónde vivía y yo investigo. Por favor —suplicó—; prometo no contarte ni enseñarte nada si tú no quieres.
—¿Cómo? ¿Con esas moderneces vas a encontrar a Tomasso? —dijo señalando al móvil de Olivia que ya había abierto el buscador de Internet—. Déjalo, niña, que seguro que ya habrá muerto. No merece la pena. La imagen que recuerdo es suficiente para mí y es la que quiero conservar hasta que me muera.
—Abuela, quiero hacerlo. Si me dejas. Sabes que soy periodista y me gusta escarbar —suplicó entre risas arañando al aire con los dedos.
—Haz lo que quieras, pesada, pero no me lo cuentes. No quiero saber nada, ya te lo he dicho —contestó en tono serio—. Venga, acércame la novela que has guardado. —Olivia bajó el libro que su abuela abrió con los dedos largos y huesudos, marcados por la artrosis, y sacó de él un papel arrugado y amarillento escondido entre las páginas—. Copia lo que pone ahí y déjalo todo como estaba, anda, que haces de mí lo que quieres.
Olivia hizo lo que le pidió, anotó la dirección de Tomasso y guardó la nota en su bolsillo. Después siguió hablando con la abuela de otros temas para diluir la tristeza que le ocasionó recordar tiempos pasados por culpa de la foto que, de casualidad, encontró en una novela de Jane Austen. Cuando estuviera sola en su piso trataría de buscar a ese misterioso amor de la abuela Bárbara.




CAPITULO 1
Una bodega en la Toscana
La dirección que Bárbara le dio a su nieta Olivia ya no existía. Le llevó tres días dar con la calle correcta, buscando en Internet, ya que la habían cambiado de nombre varias veces. Llegó a Lucca una tarde de septiembre, tras aterrizar en Pisa, donde alquiló un Volkswagen rojo con el que llegó a la ciudad en la que vivió su abuela durante tres meses cuando tenía veinte años y muchos sueños por cumplir.
Ahora ella, con siete más de los que tenía Bárbara en aquella época, iba en búsqueda de… No estaba muy segura de qué hacía allí, pensaba apoyada en el coche de alquiler, frente a un edificio abandonado en una calle de la zona antigua de Lucca. ¿Tan importante era para ella saber más de ese episodio de la vida de Bárbara? ¿O solo era una excusa para salir de España? Durante los dos últimos años había asistido a unas ¿veinte bodas?; cuando pasó de la número quince dejó de llevar la cuenta. Sus cuatro vestidos de ceremonia los iba alternando según la cercanía con la novia, o novio, con retoques realizados por su abuela para no ir siempre vestida igual. Una ruina económica y social, porque ahora todas sus amigas estaban casadas, algunas ya con hijos pequeños, obligándola a hacer planes sola o con gente nueva. ¡Qué pereza!
Para colmo, su trabajo como periodista freelance llevaba meses estancado. De haber escrito reportajes para las revistas y suplementos gastronómicos más importantes del país, había pasado a una sequía informativa desde que decidió residir más tiempo en España para estar cerca de su abuela. En ese momento la necesitaba y no era cuestión de estar buscando historias por el mundo. Aunque eso contradijera el haber viajado a Italia en la que llamó misión Bárbara. Sí, adoraba a su abuela y quería cuidarla, pero para una reportera acostumbrada a viajar más de la mitad del año, llevar nueve meses en la misma ciudad empezaba a pesarle.
Bárbara le contó que la familia de Tomasso tenía una finca extensa a las afueras de Lucca en la que cultivaban sobre todo olivos y lavanda, cuya producción vendían a fabricantes de aceite y jabones de la zona. Les iba tan bien que nunca pretendieron cultivar nada más ni producir su propio aceite. Pero Tomasso era emprendedor y muy inquieto. Por esa época la Toscana empezó a hacerse famosa a escala internacional por sus vinos por lo que el curioso hijo de los Conti propuso a sus padres dedicar una parte del terreno a plantar viñas. Aceptaron el pasatiempo de su hijo con la condición de que no le distrajera de sus estudios de Derecho en Milán. Bárbara lo conoció ese verano, cuando empezaba con su viñedo y solo le quedaba un año para terminar sus estudios en la universidad. Nunca supo qué fue de su vida.
Olivia se separó del coche, miró a derecha e izquierda de la solitaria calle, y decidió dirigirse hacia la que le indicaba su teléfono móvil como más comercial. Caminó por el centro histórico como una turista más, observando todo lo que encontraba a su paso e imaginando a una joven Bárbara, soñadora y bellísima, caminando por esas mismas calles, seguramente más vacías de lo que ahora estaban. 
Al llegar a una de las puertas de la muralla decidió que era hora de darse la vuelta y recuperar su coche antes de ir al hotel. Tuvo que hacer uso del GPS del móvil para desandar el camino realizado por una ruta diferente y poder conocer mejor la ciudad. En la esquina de la calle en la que estaba el coche aparcado le llamó la atención una bodega. No porque ella estuviera muy interesada en el vino en ese momento, sino por el nombre. Sobre la puerta estaba escrito: Bodega Conti, vinos de Lucca.
Entró por curiosidad sin intención de preguntar aún por Tomasso. Como buena reportera, primero debía conocer el terreno y saber dónde pisaba para luego hacer las preguntas oportunas una vez ganada la confianza del interlocutor elegido.
El local tenía las paredes cubiertas de botellas de vino desde el suelo hasta el techo, algunas de ellas sin etiquetar. Unas barricas decoraban el fondo y daban un olor peculiar, mezcla de cueva y uva, que invadió las fosas nasales de Olivia. En una esquina, tres personas hablaban en voz baja y ella, por respeto, se quedó mirando las diferentes botellas de la pared sin interrumpirlos. 
—¡Cuidado, signorina! —escuchó tras de sí al dar la vuelta a una de ellas para leer la etiqueta—. Pídame lo que desee pero no toque; no se puede tocar —insistió.
La severidad de las palabras le produjo malestar aunque, en el fondo, lo entendía. Se giró para enfrentar al que suponía era el dependiente cuando él ya estaba con la mano en la botella para colocarla de nuevo. Olivia se quedó sin habla al contemplar los ojos más bonitos que había visto nunca. O eso le pareció pues la bodega tenía una iluminación tenue para que la luz no afectara a los caldos, como aprendió más tarde.
—Disculpe. —Es lo único que Olivia fue capaz de decir.
—Si desea algo, la atiendo enseguida —dijo él—, acabo con estos clientes y regreso con usted.
—Solo miraba, gracias.
—De acuerdo, si necesita algo me llama.
El dependiente se dio la vuelta para volver con la pareja que esperaba para pagar su selección. A Olivia le costó dejar de mirarlo mientras se dirigía hacia la mesa que hacía las veces de mostrador y él se dio cuenta. Sus miradas se cruzaron y Olivia, que notaba como el calor subía a sus mejillas, se despidió rápidamente, total, no pensaba comprar nada.
—Mañana vuelvo que se me ha hecho tarde —dijo desde la puerta—, muchas gracias.
—Aquí estaremos —contestó el dependiente con una sonrisa en los labios. Ya sabía él lo que esa frase significaba: «no volveré». Y sería una pena, pensó, pues la chica le había causado buena impresión. La mirada, eso era lo que Bruno recordaba de ella cuando se quedó solo. 
Algo de razón tenía Olivia en su despedida. Empezaba a anochecer y no quería conducir hasta el hotel a oscuras sin conocer bien el camino. Ya que esas iban a ser sus primeras vacaciones desde hacía tiempo, decidió reservar en un hotel a la afueras que presumía de ser un oasis de paz. Además de ser una casa solariega rodeada de campo, el lugar presumía de tener un spa maravilloso en el que solo utilizaban productos ecológicos y artesanales. Todo, también la comida del restaurante, provenía de productores locales fomentando así un trato más respetuoso con el campo y favoreciendo a la economía local. A Olivia le maravilló la web y tuvo una corazonada: decidió que no quería estar en otro lugar. Al menos no en el centro de una ciudad con los ruidos propios de la misma.
Aparcó en la zona donde vio otros coches estacionados, cerca de la puerta de entrada al edificio de piedra, apenas iluminado por dos farolas que simulaban ser antorchas. Con la maleta a rastras entró al hotel al que se accedía por un porche con vigas de madera y paredes de piedra vista por las que trepaban enredaderas hasta el techo.
—Su habitación es la 306. A la derecha tiene un pequeño ascensor —señaló la recepcionista que la atendió—. Si quiere cenar con nosotros le reservo una mesa.
—Sí, si es tan amable, estoy cansada del viaje y hoy me quedaré aquí.
—Perfecto. Le gustará. Nuestro cocinero es un entusiasta de las tradiciones y seguro que va a probar la mejor comida de la Toscana —sonreía al decirlo—. ¿A las nueve?
—Perfecto. En media hora estoy en el restaurante. Muchas gracias.
—Bienvenida. Espero que su estancia sea muy placentera, signorina.
La habitación no podía tener más encanto. Una cama extra size con dosel, un escritorio junto a la ventana, un espejo basculante con el marco de madera y una mecedora para leer o reflexionar al ritmo de su balanceo, que fue lo primero que Olivia estrenó tras colocar la ropa en el armario. Le quedaban diez minutos para ir a cenar, el tiempo justo para darse una ducha exprés que le quitara el cansancio del viaje, y ponerse ropa limpia y cómoda. Con unos jeans azules, una camisa blanca como las zapatillas deportivas y una chaqueta de lana en color ocre, bajó al restaurante. 
Sigue leyendo:
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¿TE HA GUSTADO?

Querida lectora:
Si te ha gustado Romance en Escocia, la recopilación de novelas que acabas de leer, y quieres seguir disfrutando con más historias de amor y feelgood, te animo a que compartas tu opinión en Amazon, Goodreads o en tus redes sociales.
Valorar y recomendar mis novelas y relatos es la mejor manera de ayudarme a que haya muchas más historias en la serie Romance Escocés, en la colección Amor Infinito y en los próximos proyectos que tengo entre manos.
Gracias por leerme.
Diana de Brea
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